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Consta de 286 páginas, en 8.* mayor: su precio 9 reales yn. en rústica 
y 14 en pasta. 


Tomo 11: 31 discursos; 
LA VÍRGEN DE NAZARETH, 


contemplada en los principales pasos de su vida, durante el mes de Mayo. 
Consta de 272 páginas: su precio 9 rs. yn. en rústica, y 14 en pasta. 
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LA VERDADERA DEVOCION Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN, 


Ó SEA: 


Discursos morales, en los cuales, con el ejemplo de la Madre de Dios, 
se nos enseña lo que hemos de practicar para poder llamarnos verda- 
deros devotos de María: discursos propios para el mes de Mayo, pueden 
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Consta de 446 páginas: su precio 13 rs, yn. en rústica y 18 en pasta. 


Tomo IY: 


NOVENARIOS PARA LAS PRINCIPALES FESTIVIDADES DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN, 
Y SEPTENARIOS DE LOS DOLORES. 


Discursos que pueden además servir para el Mes de Mayo y Panegíricos. 


Consta de 508 páginas: su precio 14 rs. vn. en rústica y 19 rs. yn. en 
pasta. 
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DISCURSO 1. 


INTRODUCCION. 


Mecumsunt divitiae et gloria. 
En mi mano están las riquezas 
y la gloria. (Prov. VUE 18). 


Si nos dedicamos á honrar á la angusta Madre de Dios, debemos 
esperar todo género de bienes de Aquella, que nos dió en Jesucristo 
al compasivo Médico, que vino para sanar nuestras heridas; al sa> 
pientísimo Maestro, que apareció para disipar nuestras tinieblas; y 
al generosó libertador descendido del Cielo á la tierra, para redi- 
mirnos con su sangre de la esclavitud del demonio y abrirnos de 
nuevo las pnertas del Paraiso. Venerandoá nuestra afectuosísima 
Madre, podemos: estar seguros de que Ella, amándonos con un amor 
más tierno que el que una madre cualquiera siente porel hijo de 
sus entrañas, acudirá propicia á ilumioarnos en las dudas, ú forta- 
lecernos en los dolores, á disipar nuestras vacilaciones, y á vencer 
las tentaciones. estrechándonos entre sus brazos y alimentándonos 
con la leche de su misericordia. 

Pero, para alcanzar tan inestimables beneficios, no bastacon decir 
solamente: soy devoto de María; se necesita, además, ser verdadero 
devoto suyo. En mi concepto, son pocos los que profesan esta ver- 
dadera devoción por mas que muchísimos se lisonjeen de profesarla. 
En efecto, áun cuando muchisimos se postren ante los altares de la 
Virzen, la veneren en sus imágenes, invoquen su nombre y la su- 
pliquen con fervorosas súplicas en la hora del peligro y del dolor, 
sin embargo, son pocos, muy pocos, aquellos cuya devocion no dege- 
nere en inconstancia con el transcurso del tiempo, é insignificante 
el número de aquellos cuya Jevocion no decline, por un exceso de 
orgullo, en temeraria presuncion. Empero, no pudiendo dudar, 

Tomo y. 1 


2 DISCURSO 1. 

amados hermanos, que me escuchais, de que os interesa solrema- 
nera procuraros el patrocinio de María, tampoco ms 

que necesitais saber cual sea la devoción que impulsa 4) 

bijaros bajo el manto de su proteccion. Así, pues, como introduccion 
á los siguientes discursos que me propongo di: sobre las virtu- 
des de la Madre de Dios, voy á demostrar. que es necesario ser de- 
votos de María, y serlo imitándola en las virtudes de que nos dió 
preclarisimos ejemplos. El asunto es vaslísimo; procuvaré reducirlo á 


lamayorbrevedad posible. Prestadme vuestra benévolaztencion. A, M. 


Tanto si consultais la voluntad de Dios, manifestada de una ma- 
nera clara, como si examinais los títulos de Muría, que son s 
eminentes y sublimes, % volveis los ojos á los innumerables 
que de ello se reportan, siempre os vereis obligados á conf 
necesidad de la devoción á la Santísima Virgen. 

Que Dios quiere que se honre á E, se manifiesta eviden 
mente con solo haberla escogido por Madre. En lad; al escoserl: 
por Madre suya, la enriquec ció con una PARE no comunic 
ninguna otra criatura; la constituyó en un órden inmensamente 
perior á todos los demás seres; la adornó con una prerogaliva que la 
acerea hasta los confines de la divinidad; y la colocó como á centro 
de la antigua y de la nueva Ley. Ahora bien; si leemoz que Dios 
quiso que se guardase suma veneración al lugar donde s 
al patriarca Jacob (1), tenemos motivos para decir, que 
yormente honrada á María, habiendo morado en Ella por espacio de 
nueve meses, y tomado de la misma la sustancia del ebro cuerpo. 
Si leemos tambien, que Dios, apareciéndose 4 Moisés en unandiente 
zarzal, quiso que aquel suelo, como sagrado, le honrasen con respe- 
tn0s0 cullo(2), preciso es afirmar, € que quiere mayormente honrada á 
María, puesto que moró poesonat ente en Ella, y recibió de 
misma todo cuanto un hijo recibe de su madre. En fin, si considera- 
mos que Dios honra sobremanera á sus amigos, haciendo que su n= 
perio sea sumamente poderoso (3), no podría comprenderse como un 
Dios, que de esta suerte trata á sus amigos y siervos, no hubiese 
querido elevar tumbien á las aclamaciones universales á Aquella, de 
quien, segun la carne, recibió la vida, 


14) Gen. XXVIII, 17 y 18. 
(2) Exon. HI, 5, 
(3) SaL. CXXXVII, 17. 


jos de los hombres, no la quiera Dania a por losmismos? No por 
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¡Ab, sil Dios quiere honrada á María; y porque la quiere honrada 
la preservó del pecado original entre todos los descendientes de 
Adan; la embelleció con la Sracia desde el primer 3 instante de su 
concepcion; la libró del fómes de la concupiscencia, la eximió de 
la ley afrentosa, que condena á las mujeres á das 4 sus hijos 
entre agudos delores; y la concedió el vritilenió he concebir un 
hijo sin el más mínimo detrimento de so inmaculada virginidad. 
Dios quiere honrada á María, y, por lo mismo, la colocó á tun alto 


e los ángeles y de los bienaventu- 


| 
grado, que, á su lado, la santidad e 
] 


rados desaparece como un rayo de luz delante del sol; siendo tan su— 
blimes los tesoros sobrenaturales en Ella reunidos, que ninguna in- 
teligencia humana ni angélica jamás podrían llegar 4 comprenderlos. 
Dios quiere honrada á María, y por este motivo la mostró al munds 
en su nacimiento, para que éste empezase 4 honrarla desde aquel ins- 
tante. Despues que la hubo señalado en el Paraíso terr: nal, como te 
peradora de las ruínas que causó al mundo el pecado de nuestros 
primeros pudres, la significó de varias maneras á los Pabriarcus y á 
los Profetas; la reveló 4 David, como Reita sentada á la diestra del 
supremo Rey de la gloria; á Salomon, como la Sulamite cuva be- 
lleza oscurece ne más brillantes colores y las más encantadoras 
inágenes; 4 Jeremías, como una mujer prodigiosamente fecunda 
un Hombre-Dios; á Hs Como A que estrechó á un niño di- 
vino entre sus brazos maternales; y 4 otros insignes per sonajes de 
la antigua alianza, como esperanza y consuelo de todo el lina je hn 
maño. Nossatisfecho con esto, la anunció con simbi lus y con figuras; 
y sabemos que de María hablaba el Árca, que se elevaba segura en 
medio de las exterminadoras olas del Diluvio universal; la vura de 
Aron, cubierta de flores, aunque separada del tronco; el vellon de 
Gedeon, lu nube del Carmelo, el ciprés de Sion, la rosa de Jericó. 
ta palma de Cades, el delicioso Huerto cerrado tan celebrado en los 
Cantares, y lu piedrecita que desprendida prodigiosamente del mónte 
úestruyó el simulacro de Babilonia. Siendo así. y ¿puede jamás imagj- 
narse que aquel Dios, que presentó de tales modos á Maria 4 los hi- 
cierto, y de nada más necesitamos para estar seguros de que es yo- 
luntad de Dios que honremos á Maria, ofreciéndole los respetos de 
nuestra devocion. 

Además, María merece ser honrada. En efecto. ó la consideremos 
en si misma, ó con relacion al Hijo, 6 con respecto 4 nosotros, Ella 
tiene siempre derecho á toda veneracion y á todo honor. Considerada 
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en sí misma, se nos ofrece predestinada á semejanza del Hombre- 
Dios: considerada con relacion al Hijo, hizo por Jesús inmensamente 
más de lo que han hecho por Él todas las demás criaturas; y con res- 
pecto á nosotros, es nuestra Madre. ' 

Considerada en sí misma, María se nos manifiesta predestinada á 
semejanza del Hombre-Dios. Así como el Omnipotente, con el ojo 
infelible de su prevision, vió ántes de que creára al hombre, que 
éste prevaricaría vencido por diabólica sugestion, tambien por su 
inmensa misericordia decretó ab eterno, que fuera redimido. Y no 
solo su infinita sabiduría estableció el modo y el órden de la reden- 
ción, sinó determinando la época cierta en que la cumpliría. Y como 
queno era posible que tuviese lugar la humana redención sin que, 
como estaba dispuesto en los eternos consejos, el Hijo del Altísimo 
naciese de una virgen, era igualmente necesario que estuviese de- 
terminado el nacimiento de esa vírgen, de la cual el Hijo divino de- 
bía tomar carne humana. Por eso la maternidad divina coloca 4 Má- 
ría en un órden de predestinacion singular, de predestinación 
especialísima, dle predestinación enteramente semejante á la del 
Hombre-Dios, puesto que no puede quererse al Hijo sin q 
Madre. 

Considerada con respecto al Hijo, María hizo por Jesús inmensa- 
mente más que todas las otras criaturas. ¿Qué han hecho éstas por 
Jesús? Le anunciaron los Profetas, lo simbolizaron los Patriarcas, 
los Ángeles celebraron su nacimiento, los Pastores y los Magos ve- 


neraron su grandeza, aungue humillada hasta nuestra condicion: el 
Bautista mostrole al mundo, los Apóstoles Ylos Evangelistas diéronle 
á conocer á las naciones, y los ministros de la Iglesia predican su 
palabra y administran sus sacramentos. Empero, ¿qué es todo esto 
en presencia de María, que formó con la propia sustancia á este Dios 
Salvador, y le alimentó con su leche? ¡Ah! nadie puede gloriarse de 
haber dado algo á Dios; solo María, como Madre de Jesús, le ha dado 
algo; le ha dado aquella carne, de la cual tenía necesidad, aunque 
voluntariamente, para complir nuestra redencion. 

Considerada con respecto á nosotros, Maria es nuestra Madre. En 
efecto, es dogma de fé, que habiendo Jesús vestido nuestra carne 
mortal, contrajo con nosotros una alianza íntima, mediante la cual 
es nuestro primogénito, nuestra cabeza suprema y nosotros sus 
miembros. Por consiguiente, María, con ser Madre de la cabeza, 
pasa ú serlo igualmente de los mierabros, por lo mismo que la ca- 
heza y los miembros constituyen un solo cuerpo. Y Ella es verdade- 


INTRODUCCION. 5 
ramente Madre nuestra, por ser aquella por la cual nacimos, somos 
alimentados y crecemos; nacimos, no al mundo, sinó 4 Dios; nos ali- 
mentamos, no de leche material, sinó de leche espiritual; y crece- 
mos, no en extension de miembros, sinó en extension de virtudes. 
Con este nombre la llamá Jesús desde la Cruz, con este nombre la 
llaman los cresentes, puesto que, desde el inslante que se oyó par 
vez primera en el Calvario esta dulce palabra ¡¡¡María nuestra ma- 
dre!!! en todas las partes de la lierra, desde el balbuciente niño hasta 
el moribundo que exhala el último aliento, fa palabra que se pru- 
nuncia con mayor afecto es: ¡Madre mía! 

¿Qué títulos no son estos, hermanos míos, para reclamar nuestra 
devocion hácia la Santísima Virgen? ¿Y no tuvieron razon los hijos 
de la Iglesia para consagrarle su afecto desde el orígen del Cristia- 
nismo? ¿Cómo dudar que debemos venerar á Aquella, que, con re- 
lacion 4 sí misma, se nos ofrece predestinada á semejanza del 
Hombre-Dios; considerada con respecto al Hijo, hizo por Jesús in- 
mensamente más que todas las criaturas; y por lo que mira á nos- 
otros, es nuestra Madre? No importa que otros, ciegos desventurados, 
no quieran abrir los ojos á tanta loz; nosotros no vacilemos en ofre- 
cer á María nuestra devocion. Puesto que si la devocion es una len- 
dencia del espíritu 4 algun objeto meritorio, y encierra en sí misma 
lossentimientos de la veneración y del amor, segun queda demostra- 
do, no cabe duda que, despues del culto debido 4 Dios y ¿su Unigé- 
nito Jesucristo, María es el objeto más digno y predilecto de nuestra 
veneración y de nuestro amor. 

Y tanto más arraigada debemos tener, ó tomar á pechos esta de- 
vocion, cuanto más propicia para nuestros intereses es pura nos- 
otros manantial de inagotables beneficios. Antes pasarán el Cielo y 
la tierra, que deje María de 3ocorrer á quien con recla intencion a 
voque su patrocinio; y por'su mediacion, el mundo ha recibido y re 


cibirá todo bien 
1] 


Por lo expuesto, está claro, hermanos míos, que el culto dela Vír- 


gen nos será utilísimo, y, por lo mismo, claro está tambien, que de- 
bemos ser devotos de María, por ser la voluntad de Dios que se la 
honre, pues merece ser honrada, y está eu nuestro interés el hon- 
rarla. Sin embargo, no toda devoción es buena, puesto que si hay 
una verdadera, existe igualmente otra que es falsa; si existe la santa, 
hay asimismo la reprobada, ora por motivo de bipocresia, ora por 
causa de presuncion, ora por otro vicio cualquiera, Y consistiendo 
la devocion verdadera, segun San Agustin, en imitar á la persona 
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venerada, se sigue, que debemos ser devotos de esta: imitándola 
en sos virtudes. Si María-fué pura, no deben ensuales; si Ma- 
ría fué fervorosa, no debemos mostrarnos libios Si María fué hu- 
rilile, no podemos ser orgullosos; y si fué y es generosa en sus do- 
nes. no hemos de escat timas le nuestros obsequios. Es necesario que 
imilermos su cumpostnra en nuestro trato, su molestia en nuestros 
eos sa URI nsOdnorora en nuestro espinita, su sencillez en nuestras 

y su amor tácia Dios y el prójimo en 

preciso que BOS alanemos por Imilér su templaza, su obediencia, su 
té. su celo, su paciencia y su resignación, puesto que fué sóbria y 
obediente, creyente y vigilante, paciente y resigna a Bueno es vi- 
Situ” sus imágenes: pero eslas visites no deben hacerse sin recogi- 
miento; es bueno orar ante sus altar 
acompañadas de la atención; bueno es «1 


ñ 
nOmore, ICIONes 


bueno que se la venere con actos exteriores, pero éstus deben ser la 
manifestacion de la devoción interior, Hermanos míos, si tiene estas 
s la devocion que os gloriais de profesar á la Santisima Vir- 
síad seguros de que vuestra deyucion es buena, y pu do ase 
para consuelo vuestro, que cuanto más devotos sereis de 
María, con tanta mayor abnndancia experiment: $ su benévolo pa- 
trocínio. Pero si, porel contrario, vuestradevocion se contentase con 
las apariencias, si es bella por defuera y asquerosa por denia y Si 
satistecha de algunas prácticas exteriores no cuidase de lo que es 
o necesario para la salvacion del alma, entónces no espe- 
ÍS a ella buen resultado, porque no es sólida ni sincer: 
“ña a Loy antigua, Dios había ordenado, que no se ole 
vie cd sin HeDena quitado ántes- la piel, para que, e 
as las carnes, apareciera si eran dignas de serle ofrecidas. Ahora 
bien; ( quitada 1 la Dil ó sea la exterioridad, ¿qué es lo que queda de 
Mn :has devociones dedicadasá la Santísima Vír gen? Queda un culto 
A nada liene de ver dadero; que no refrena nuestras concupiscencias, 
Mm purifica nuestra conducta. Queda un servicio de pura ceremonia, 
sin que el espírita tome parte:en la oblacion, nivel corazon deje de 
correr miserablemente extraviado ee pós de viles erialuras. Queda un 
homenaje rutinario, en el enal, al paso que se hacen largas oracio- 
nes, las obras están en lea con las LR ¿Y de qué sirven 
tantos cánticos en alabanza de María, si los que con la boca la 
hendicen, no abandonan el muni o ni se alejan de sus perversas má- 


mua? a, 
ximas? ¿A qué viene acercarse 4 María con la boca y glorificarla con 
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los lábios, si no se corrigen las'1 pao pasiones, si no se reforman las 


2 


e alej: mn los obj velos que nos pierden, 


de; Paya las 6 sostambr es 
si no se sacrifican los intereses que nos dstumbran, ni se cortan lus 


les que nos corrompen? En verdad, que nada injuria tantoá 

1 eo al el suponer, que los homenajes quese le tributan, ex 

cusen las rebelianes contra sa divino Hijo. No cabeyduda, que al 

obrar de esa suerte, se pretende, en cierta manera, hacerla cómplice 

, y declararla protectora de nuestras iniquidades. 

enle la devoción de aquellos que, con moutivo de al- 

onnos obsequios AI los 4 Maria, creen poder vivir sin temor al- 
guno de las divinas azás. 

Veneremos, pues, hermanos míos, 4 Maria; pero, venerémosla, 
principalmente, imitando sus virtudes. Presentéraonos ante sus imá 
genes: pero, con los sentimiento un afecto sincero; Invoquemos 
: abre, no eon solos los lábi Mus, sinó tambien con el COrazon; 

45; pero, más bien qNÉn virnaldas tejidas con 
ofrezcámosle guirnaldas tejidas con Hlo- 


los ji ias del | Paraíso, esto es, con 


la paciencia, de la mortificacion, de la 

:ediquémosle nuestra devocion; pero, 

ombre, al decir de San Bernardo, 

> levanta con mayor prontitud, anda más 

asechanzas del siglo, desciende más co- 

pioso sobre nosotros el celestial rocío, se muere con mayor confitinza, 

vi88 ES premiado en el Cielo con mayor laregueza (1). Felices nos- 

¿ interregando nuestra conciencia, pudiéramos decir en ver- 

tal es nuestra devoción, puesto que María la miraría con 

complacencia, la favorecería con gracias, y la. premiaría con galar- 

dones. Esta es la devoción que ha de prestarpos socorro en nuestras 

miserias, firmeza en los peligros, consuelo en las aflicciones; esta es 

la devoción que debe hacernos contentos en vida, confiados en la 
hora de la muerte, y dichosos en la eternidad. 


Sine fide imposibile est; 
in fé esimposibie apre 


Hesr. XVI, 6). 


En cierta ocasion, el filósofo Atanácoras prorumpía e 


quejas contra los paganos, porque combatian la fé católica; al paso 
que se sometían á cultos visiblemente ridiculos y hasta viciosos. Lo 
mismo podría echarse en cara hoy día á muchisimas pers 
por orgullo de entendimiento se declaran enemigos de nuestra fé 


al paso que toleran y áun propagan extrañas y absurdas 


¡ue 
1 trino 
ss UGOIIDAS. 
Sin embargo, si se prestasen á discutir con detenido y severo exá- 
men los principios de las creencias católicas, encontrarían pruebas de 
veracidad más que suficientes para conyencerles ple 
aticinaron la Religion del 
Evangelio, y los milagros que la confirmaron; su propa 


namente de sus 
errores. En efecto; las profecias que y 

mM £ación admi 
rable, y su prodigiosa conservacion, permaneciendo siempre intmo- 
MUA DJ OO 1 


gos; son hechos que, estudiados con atención, indujer: 


ble 4 pesar de todos los embates y asechanzas de fo 
14 muchos $ 
preclaros varones á pasar de la Academia y del Pórtico ; 
del Crucificado. 

No es mi propósito, amados hermanos, extenderm 
punto, persuadido como estoy, de que no formais 
de los incrédulos que se rebelan co: 


l 


sobre este 


lel número 

ra la fé católica; pero, para 
manteneros cada vez más alejados de los hijos de Satanás, y per 

, > 11 4O Duldilds, Y >) ls 

feccionar en vosotros los sentimientos que la fé católica nos en- 
seña € inspira, voy á proponeros un espléndido ejemplo, el ejem 

plo de María, que adornada con todas las virtudes, lo estuvo de un 

z y E Los Ú dLuU y ' 411 

modo particular con la fé, raíz y fundamento de todas ellas. De esta 
; ' ¿ ñ Ú ha us Lido DLE 

suerte se nos ofrecerá ocasion de examinar en nosolros esta virtud 


que debe ser el faro de nuestros pasos y el báculo de nuestra flaqueza: 


FÉ. 9 
y veremos tambien si en este punlo imitamos á la Santísima Virgen. 
Hs ahí. pues, amados hermanos, indicado el asunto de este discurso, 


que trataré despues de haber pedido los auxilios de la gracia: A. M. 


La fé es necesaria, puesto que sin ella es imposible agradar á 
Dios. El primer enlto que Dios exige denósotros es, precisamente, la 
fé (1); la cual, al decir de los venerables Padres del Concilio Tri- 
dentino, es el principio, la raíz y el fundamento de nuestra ¡ustifica- 
cion. Esto significa, que el mérito y la eficacia de las buenas obras 
provienen. primeramente, de la fé, y que no pueden existir obras 
verdaderamente saludables y merilorias de vida eterna si no derivan 
y no ván acompañadas de la fé. Por este motivo, aunque algunos 
paganos ó herejes sobrepujen á muchos católicos en justicia, en Ca- 
ridad,-en mansedumbre y en templanza, no adquieren mérilo alguno. 
Indudablemente, sus actos son rectos y dignos de loa; pero, como no 
son inspirados por la fé, no pueden compularse entre los actos meri- 
torjos de eterno premio, puesto que de la fé dimana cualquiera obra 
merecedora de galardon. En fin, asi como una moneda que no lleve 
grabado el husto del Principe, no es admitida en el comercio, por 
preciosa que sea en sí misma, lampoco puede servir para nuestra 
juslificacion todo acto, por bueno y laudable que sea en sí mismo, si 
no lleva impreso el sello de la fé, 

Antes de Belen y del Calvario era necesaria la fé en la venida del 
Mesías; despues de Belen y del Calvario es necesaria la fé en el 
Cristo que ya vino. Y así como ántes de la redencion humana tuvie- 
ron fé los hijos de Abraban, que, reconociendo en Diosá aquel que 
había velado sobre la frágil cuna de su nacion y obrado estupendos 
prodigios para librarlos de las manos de. sus enemigos, al ser redo- 
cidos á esclavitud en su patria adoptiva, aguardaban las divinas mi- 
sericordias en el cumplimiento de las promesas hechas á su padre; 
tambien tuvieron fé los hijos dela Cruz, que, cumplido el tiempo de 
la redencion, predicaron las glorias del Redentor, á pesar de todos 
los poderes de la tierra y del infierno, reconociendo por Dios al que 
los judios clavaron en la cruz cual si fuera un malhechor. Firmes 
aquéllos en la virtud de la fé, pidiendo 4 las nubes que llovieran el 
Justo, y á la tierra que brotase el Salvador, supieron sufrir escarnios 
y azotes, soportarcadenas y cárceles, andar girando de acá para allá, 
cubiertos de pieles de oveja y de cabra; desamparados. apedreudos, 


(1) Hesn. XI, 6. 
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asserrados, puestosá prueba de todos modos y aflizidos con toda suerte 
de horrendos suplicios (1); inquebrantables éstos en lu virtud de la 
fé, venerando á aquel Dios, que vinoá libertarnos de la esclavitud 
del demonio E or un exceso de su bondad, ántes qu 
| expuestos á : 
Mos 15 llar mas, martirizados en los ecúleos, y espirar.en el 
patíbulo. 
Esto nos enseñó precisamente Jesucristo. Él, verdadera luz del 
mundo, que debía disipar las tinieblas de los. ojos de los hombres, 
que a adabán errantes por las tenebrosas regiones de la muerte (2); 
Él, preceptor divino, que debía instruirnos en Jas verdaderas máxi- 
mas de la virtud y en las exactas nociones de la santidad (3); Él, 
muestro de todo el género humano, que debía invitarnos á vivir con 
piedad, justicia y sobriedad, esto es, á reforma 
con relacion á 


stra conducta 
al prójimo y 4 nosotros mismos (4); El, digo, 
nos ha hablado repetidas veces de la necesidad de la fé. Habló de 
ella, cuando para confundir la her redulidad de los Hebreos les decía 
que consultasen las Escrituras, y las ballarían complidas en : 
Habló de la propia virtud, al llamar bienaventurados, no 4 aquellos 
que creen lo que tienen delante, que ven con claridad y conocen 
periectamente; sinó 4 aquellos que se hamillan bajo la divina pala= 
bra, creyendo lo que no ven con los ojos, ni alcanzan á comprender 
con el entendimiento (6). la misma, caoando prohibía decir 
ó hacer algo que redunde en perjuicio de la y cnandu. mán- 
as pal 


daba manifestarla claramente con las obras y con 1 
Y comosi todo esto fest POCO, e; l siempre abribuía los prodigios 
«como lo vemos en la ¿u= 
racion de la Hemorruisa, de la Cananea, del Centurión, del Ci 20 de 


nacimiento, del Leproso, y de otros muchos; añadiendo, que mediante 


jue obraba á la sola fé de los postulantes 


la fé obrarían sus discípulos los mismos prodigios y aún ofros ma- 
yores. 
A falta de otra prueba, la misma necesidad de la fé humana, nos 


convencería de la necesidad de la fé divina. En efecto: la fé es tan 


Hivn. XI, 36 


Joan XXI. 
Luc, XI, 9 
Euc. XI, 9, 
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necesaria ul hombre, á la familia y á la sociedad, que sin ella des- 


aparecería cuanto existe de bello y de sublime en la sociedad, en la 


familia y en el hombre. Sin la fé desaparecen los descubrimientos de 
las ciencias, los progresos de las artes y los inventos de las indus 
trias, puesto que los. inventos de las industrias, los progresos de las 
artes y los descubrimientos de las esencias arrancan del punto en que 
los dejaron los hombres que ya no existen. Sin la fé se reducen á 
una página blanca 


siglos, y los plo le los: sábios, puesto que la historia de las ná 


e las naciones, la esyenenaa de los 


ciones, la experiencia de los siglos, y los altos ejemplos de los sabios 
nose ven con los ojos ni se tocan con las manos. Todas las grandes 
instituciones descansan sobre la fé; la justicia, la herencia no reco- 
nocen olra base; la misma familia se mantiene por este medio. La fé, 
pues, es lan necesaria, que donde ella no existiese, vuelto el hom- 
bre E estado salvaje, sulo podría vivir en el desierto. ¿Y qué:es lo 
que más sirve para mantener en loo: su vigor la fé humana? No cabe 
duda que es la fé divina; puesto que q cree en las magnílicas pro- 
ara obte 5, se mantiene fiel á Dios y al 


, Ñ ' 3. E =: atinado caían "le ola da 
projimo. Por lo tan 0, la le es, segun vaticina ba Isaías, la pieúra Ge 


sp 
pa 


mesas de la vida futura, 
Dios colocada en Sion, piedra escogida, angular, preciosa, y quien 
ique sobre ella no quedará confundido. En suma; la fé es, pre- 
isamente, la que alcanza victoria sobre el mundo 
Ahora bien; María tuvo fé en grado sublime. En do vonside- 
rémosia en la hora faustisima en y le anunció la maternidad 
gado el día suspirado 2d lassalmas justas, de que habla- 
ban los oráculos de los Prof y €n el cual debía tener principio la 
regeneracion dela naturaleza humana, se presenta 4 María el arcán- 
gel Gabriel en la homilde morata de Nazareth. Abre los lábios el ce- 
testial mensajero, y despues de saludarla con una salutacion que 
nunca habían oído los pasados siglos, le nuncia el altísimo misterio 
de la Encarnacion del Verbo, diciéndole, que debe cumplirse en sus 
entrañas. ¿Qué pasó en María en aquel momento? Se trataba de un 
mista 10 inconcebible, infinitamente superior á todo humano enten= 
dimiento, Se trataba de un Dios. que anterior 4 todos los siglos, em- 
pezaría á existir en el tiempo, y Criador del Cielo y de la tierra, na- 
cería. de una criatura, uniendo la naturaleza impasible á lo pasible y 
mortal. Se trataba de que Ella concebiría un hijo y lo darta á luz 


permanece iendo Vir sen Sin embargo, así jue oyó que su fecundidad 


1) L1iJoan, Y, 4 
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sería obra del Espíritu Santo, llena de fé, respondió inmediatamente; 
Hé aquí la esclava del Señor; hágase»en mí segun lu palabra (1). 

ES DeMiAL que el Evangelista nos presenta á María lurbada y pens 
ds (2); pero esto no disminuye poco ni mucho la excelencia de sa 
é. En efecto; la fé debe ir siempre acompañada de la prudencia, 
io queel e Dios, que exige nuestro homenaje á las verdas 
des reveladas por 1, quiere, igualmente, que este hom enaje sea ra= 
cional (5). Para que no pudiera tildarse de vana y bjera la té de 
María, convenía que estuviese cierta de la verdad de la salutación 
del Arcángel; le era necesario comprender ántes lo que significaba 
el llamarla bendita entre las mujeres, cuando solo deseaba ser las 
mada bendita entre las virgenes; era menester elevarse al inefable 
sacramento de la Encarnacion de un Dios, que deslumbra toda pús 
pila criada. Por esto se conmueven todas sus virtudes: la pureza Cu- 
bre sus mejillas de un casto rubor, sabiendo que debía encerrar en 
sus entrañas al divino Verbo; la humildad conmueve todo su sér; 
oyéndose alabada con un elogio inusitado; y la vigilancia, recordán= 
dole la extrema ruina en que precipitó al género humano la orgu- 
losa credulidad de una mujer, la pone sobre sí contra tudas las asé= 

s del maligno espíritu, y 
del Arcángel, e 


' hace que, considerando la salutacion 


xamine sus palabras con maduro consejo. Así ques 
É 


la turbacion y el silencio de María, demuestran solo su delicadi 
licitud en conservar el tesoro de la 
genes prudentes vivir siempre 


:ZQ, siendo propio de las vít= 
a y la pr udencia, con la cual 
consideraba atentamente todo cuanto, segun el Arcángel, Dios queria 
y esperaba de Ella. 

Ahora añado, que esta misma turbación y este mismo silencio són 
indicios evidentísimos de la fé de María. No cabe duda que cuanto 
más viva es la [6, tanto mayor es la ie de las almas en pres 
carecen de ella, los impíos, levantan 01 94= 
llosos la frente, y no cuidándose para nada del Señor del Universo; 
le insultan cun horribles blasfemias, con sacrilegas 
con palabras asi 


sencia de Dios. Los que 


imprecaciones, 
squerosas y obras inícuas; mas los justos, sobre quie= 
nes derrama sus luminosísimos 'ayos, PRndoe polvo y y ceniza, 18 
adoran y veneran con profundos homenajes. Por esto leemos, que 


Abraban, ántes de dirigir una pregunta á Dios para comprender, lo 


(1) Luc. 1,38 
2) Luo. 1, 29, 
(3) An Row. XU, 1. 
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más perfectamente posible, cual era su voluntad, postrose hasta to- 
car con la frente el suelo; Isaías permaneció sobrecogido de respe- 
tuoso temor, cuando vió al Altísimo con dos seralines á su lado que 
se cubrían el rostro con sus alas; Daniel, al ver que le asistían milla- 
res de espiritus. ¿Qué hay, pues, de extraño, que María, cuya fé era 
inmensamente superior 4 la de estos sns ilusires ante pasados, perma- 
neciera con los lábios sellados y suspenso el ánimo, al oír las pala- 
bras del Arcángel? ¡Ah! oyendo que Dios queria descender en el 
mistico sacrario de sus- virginales entrañas, nu pudo ménos de que- 
dar oprimida de admiracion y permanecer silenciosa' y pensativa. 
Y con tanta mayor razon debía María, Mena de permanecer cu- 
llada y pensativa, cuanto que Dios-se le manifiesta en la actitud de 
Redentor. Es innegable, que la grandeza de Dios se manifiesta cla- 
rísima en la obra ES la creacion; pero no cabe duda que brilla con 
más esplendor en la Redenci Preguntadlo á los Padres y 4 los 
Doctores de la Iglesia, y os dirán, que la Encarnacion del Verbo, 
bajo cualquier deca to que se la considere, es obra incomparable- 
mente snperior á la ereacion del mundo; y el Angélico Doctor prueba 
con solidísimos argumentos, que la Encarnacion del Verbo es la obra 
más excelsa de la. omnipotencia divina, ante la cual, la creacion del 
mundo es un juguete (1). Se necesita muy poco estudio para com- 
prender, que Dios haya podido eriar los ei 
todo cuanto existe, por ñ mismo que lu omnipotencia yá 1ncluít da en 
la idea de la divinidad; pero, que Dios haya podido nacer en el 
tiempo, el Inmenso, limitarse en el espacio, padecer el Impasible, y 
morir el Inmortal, es un portento capaz de confundir la sabiduría de 
los más sublimes serafines. María tiene, pues, motivos de Lurbarse y 


de confandirse; con todo, apénas está segura de que lu-oÍ la salute 


los, la tierra; los mares y 


y Cree. 

Estas reflexiones llemuestran con cuanta 
dres de la Tgles 
á María por su fé. Al decir, que no se puede naturalmente investi- 
gar con perfecto conocimi: ciertas sublimidades, que sobrepujan 
la bajeza de nuestra red ia, afirmaban: que, no solo no podían 
discernirla ni expresurla. bajo ningun aspecto, si 


razon los venerables Pa- 


sia y otros ilustres escritores eclesiásticos celebraron 


nó que sería esto 
imposible áun á los más elocuentes oradores pasados y futuros. Así, 
pues, ya que consideraban sumamente dificil hablar perfectamente 


11) Prov. VIHL, 30 


UNIYERSIDAS Fy0 LEO) 
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de su fé, hubieran preferido callar para que no menguase el mérito 
por la desproporción dela alabanza. Pensando despues, queen la in 
vestigación de aquellas mismas sublimidades, era siempre mejor decir 
algo que callarlo todo, hicieron algunas indicaciones sobre el partico- 
Aunque estas indicaciones son poca cosa con relacion á la San- 
tísima Virgen, porque nó hay límite en la excelencia de sus vip- 
tudes, son bastante con respecto á nosotros, débiles y finitos, ya 
que se nos figura extraordinario áun aquello que se rednce 4 poca 


cosa. Vosotros, amados hberman 


que, congregados en los templos 
con motivo delas festividades de María, baKO vído repetir con fre- 
cuencia de lábios de los:oradores sagrados y con los más vivos colo- 
res de la elocuencia los nobles sentimientos de aquellos punegiristas 
de María, sabeis con cuanto afecto habi laron de Ella. Permítaseme 
tambien á mí citar algunas de sus palabras. 

San Íreneo, al comparar la inc vedubid 1d de Eva con la fé de María, 
declara: que aquélla nos per dió, y ésta nos salvó; Eva, prestando fé á 
la serpiente, quedó herida de acerbísima mordedara; María la aplastó 
bajo sus plantas, ofreciendo oportuno r ¡o para nuestros males; 
ibismo de toda miseria; ésta 

eyó á una sablimidad totalmente nueva y yal ivina; la una fué ma- 
dred el pecado y de la muerte, la otra l e la salvacion y de la 
vi Ali San Agustia, que si trás una horrible noche de cua- 
renta siglos, en que todo eran linieblas y terror, brilló por primera 
luz, el sol de justicia; si 
llegó el día, en que el desierto se conmovió de júbilo, se regocijó la 


aquélla arrojó nuestra naturaleza en el a 


vez de los collidos eternos, divino astro de 


soledad, las nubes lovieron al Justo, se cubrieron de flores todos los 
valles, y se humilló toda cumbre, se enderezaron los torcidos sende- 
ros y los montes se convirtieron en llanuras; si llegó la suspirada y 
feliz.noche, en que se cantó gloria 4 Diosen las alturas y paz á los 
hombres de buena voluntad, todo se debe á la fé de Maria, que sa= 


cudió los firmamentos é hizo que el Salvador descendiese á la tierra 
(2). San Tdefonso dice: que si bien María resplandece por su vingi- 
nidad, siendo la inmaculada entre todas las vírgenes, la sábia y la 


prudente en el florido vergel de las prudentes, la sola virgen sin 
ejemplar en el mando; y si bien es admirable, no solo por el nobili- 
simo linaje de los Patriarcas, de los Profetas, de los Pontífices y de 


los Principes, de los cuales desciende, como llevada en triunfo, por 


S. Inex. Contra Haer, lib. 3. 
S. Aucusr., serm. de Nat. Don. 
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una larga serie de siglos, sí que tambien por las virtudes que. aun 
que ccullas.en indecible oscuridad, la proclamaron única entre todas 
las mujeres; sin embargo, brilla más y es mucho más admirable por 
su fé (1). Santo Tomás de Villanueva, explicando las palabras del 
Cantar, esto es, que los ojos de la Amada bieren el corazón de Dios, 
es de opinion, que estos ojos se relieren 4 los ojos de la fé de María, 
ya que mediinte: la fé se e granjeó las complacencias divinas. Hay 

qnien dice, que la fé de María fué superior 4 la fé de Abrahan (2), 
por huber is musterios más inconcebibles que aquel Patriarca; 


otros afirman, que sobrepujó á la fé de David (3), puesto que tuvo qe 


Kn 
1: 
vencer nagorOS dificultades. Segun San Metodio, María, por su (€, 


és la loz de todos los fieles;segun San Cirilo de Alejandría, es la Reina 
de la fé verdadera; al decir de San lenacio, es la maestra de la reli- 
gion cristiana; y San Atanasio la llama la destructora de las here- 
sías; segun... Pero, más bien que continuar aquí la enumeracion de 
los elogios que se le dedican, os confieso, hermanos míos, qne me 
hallo oprimido de admiración; y que, así como el caudillo del pueblo 
Hebreo, deslumbrado ante la radiante majestad del Altísimo, no 
osaba mirarle libremente, tampoco me atrevo yo á hablar libremente 
de una fé que me deslumbra con sns esplendores. Por lo tanto, in- 
¿lino la frente para venerarla, y me limito 4 decir, que su 16 es la 
más admirable. 

Después de haber admirado la fé de María, permitidme, hermanos 
míos. que os pregunte si la imitais. Convencido de queno sois del 
número de aquellos que confunden la fé con monstruosas RO 
ciones, ni de aquellos que, por temor de perder el dictado de sabios, 
no se atreven á confesar á Dios públicamente; pregunto: ¿qué habeis 
hecho de esta virtud, que, mediante el bautismo, se infundió en vues- 
tra alma, y cuyo deber vuestro era custodiar, aumentar y hacerla 
tructificar? ¿Habeis evitado siempre la compañía de- los que insultan 
nuestra santa religion, ú reído alguna vez porno parecer fanáticos 
en presencia de aquellos que ridiculizan cuanto hay de más santo y 
rea ¿Habeis rechazado siempre aquellos libros y periódicos, 
ue impugnan las verdades de la fé, 6 queriendo pasar pluza de des- 
reocupados leísteis aquellas páginas irreligiosas y obscenas? ¿Os 
mantene is siempre alejados de aquellas reuniones y de aquellos lea— 


S. ILDEPHONS., ser. de Assump. 
EccLes XLIV, 21 
Il, Reó. XXXII, 14. 
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tros, e se ridiculizan la eternidad de penas, la existencia del Pa- 
raíso, la autoridad de la Iglesia, ó asislis sin escrúpulo á tales luga- 
res para conocer mejor el mundo, como se dice vulgarmente? No 
ereais que solo merezcan el nombre de incrédulos los desventurados 
que hacen pública gala de su irreligion; tambien lo son los que per- 
manecen neutrales respecto de las verdades de la (6, , QUe 
ni creen ni niezan, y entr esados por comp eto á los EN mate- 
riales, olvidan completamente los elernos. Pox * desgracia son muchí- 
simos los que hoy piensan, raciocinan y obran de esta suerte; tanto, 
que podría asegurarse ser esta la plaga de nuestros días, esle el 
carácter de nuestro siglo, y. esta la más funesta consecuencia del 
triunfo alcanzado por los enemigos de la fé; esto es, el haber con- 
vertido á los hombres en indiferentes con respecto á toda materia de 
religion. ¡Ah, hermanos mios! cuando afirmo, que es escasa la fé en 
el mundo, quisiera no tener que añadir, que tambien hay poca 16 
en nuestro corazon; que gloriándonos de ser cristianos, vivimos como 
si no lo fuéramos; de manera, que puede decirse sia nota de exage= 
ración, que la fé está muerta. ¡Ah! si por desgracia hubiéremos re- 
negado de las consoladoras creencias religiosas, volvamosá las filas, 
de las cuales hemos ignominiosamente desertado, procurando con 
diligente solicitud recobrar el tie -mpo perdido en pós de las vanida= 
des del mundo y de la inc redu lidad, y procurando con vivo celo y 
ardiente entusiasmo defender la santa causa de telision. Sirvanos 
de modelo o el ejemplo le artos tOSnemos á es isima nia, dre, 
que r 
od y que s1 no EN 
cuirse Su pliquér mosla, est e preci 10sÍ- 
simo tesoro en los días de nuestra [ eregrinacion, | ¿tesoro inc omparal ble, 
del cual depende el negocio de nuestra salud A E mos 
su misericordia, para que fortalezca nuestra flaqueza, y nos infunda 


low ” ' 
el valor necasario para resistir al torrente invasor de ha incrcdo 


dad, y tener expedito el camino de la vida y de la heren: ia celestial, 


que á todos vosotros deseo, 


DISCURSO 111. 


FÉ UNIDA Á LAS OBRAS. 


Fides, si non habeat opera, mortua estin 
semetipso 
La fé, si noes acompañada de obras, está 
muerta en sí misma. (JAc. 11,47.) 


Anda, dijo un día el Señor á Jeremías, vé á la casa del rey de 
Judá, y le dirás: Escucha, oh rey de Judá, la palabra del Señor; tú, 
que te sientas sobre el trono de David... serás estéril en tus Cosas; 
nada te saldrá bien de lo que emprendas durante tu vida; no que- 
dará de tu linaje varon alguno que se siente en el trono (1). El pro- 
feta anunció al impío Jeconías el terrible anatema, y por más que 
este príncipe descendiera de noble estirpe; por más que corriera por 

sus venas la sangre de David y tuviera ungida la frente con el sá- 
orado crisma; Dios, con irrevocable sentencia, no quiso conside 
rarle dieno de las divinas misericordias. Y esto, no porque hubiese 
levantado orgulloso la frente contra al Cielo, nise hubiese manchado 
con graves culpas é iniquidades enormes, sinó porque habiéndole 
Dios ofrecido medios para hacer acciones dignas de su rango y de su 
alcurnia, pasaba la vida en la ociosidad y en la inercia. La misma 
amenaza debiera infundir saludable temor en el ánimo de muchísi- 
mos cristianos. Injertados, por adopcion divina, en el árbol genea- 
lógico de la tribu sagrada, destinados á reinar con Jesucristo y re- 
gados con las perennes aguas de los sacramentos, en vez de producir 
frutos de buenas obras, como debieran, pasan la vida en una culpa- 
ble ociosidad. ¡Ay de ellos, si creen queles basta la sola fé para con- 
seguir la gloria eterna! Les es, además, necesaria para llegará ella 
una vida santamente empleada, sin cuyo requisito la fé, más bien 


M4) Jenem. XXIT, 1, 2 y 30. 
Tomo y. 
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tros, e se ridiculizan la eternidad de penas, la existencia del Pa- 
raíso, la autoridad de la Iglesia, ó asislis sin escrúpulo á tales luga- 
res para conocer mejor el mundo, como se dice vulgarmente? No 
ereais que solo merezcan el nombre de incrédulos los desventurados 
que hacen pública gala de su irreligion; tambien lo son los que per- 
manecen neutrales respecto de las verdades de la (6, , QUe 
ni creen ni niezan, y entr esados por comp eto á los EN mate- 
riales, olvidan completamente los elernos. Pox * desgracia son muchí- 
simos los que hoy piensan, raciocinan y obran de esta suerte; tanto, 
que podría asegurarse ser esta la plaga de nuestros días, esle el 
carácter de nuestro siglo, y. esta la más funesta consecuencia del 
triunfo alcanzado por los enemigos de la fé; esto es, el haber con- 
vertido á los hombres en indiferentes con respecto á toda materia de 
religion. ¡Ah, hermanos mios! cuando afirmo, que es escasa la fé en 
el mundo, quisiera no tener que añadir, que tambien hay poca 16 
en nuestro corazon; que gloriándonos de ser cristianos, vivimos como 
si no lo fuéramos; de manera, que puede decirse sia nota de exage= 
ración, que la fé está muerta. ¡Ah! si por desgracia hubiéremos re- 
negado de las consoladoras creencias religiosas, volvamosá las filas, 
de las cuales hemos ignominiosamente desertado, procurando con 
diligente solicitud recobrar el tie -mpo perdido en pós de las vanida= 
des del mundo y de la inc redu lidad, y procurando con vivo celo y 
ardiente entusiasmo defender la santa causa de telision. Sirvanos 
de modelo o el ejemplo le artos tOSnemos á es isima nia, dre, 
que r 
od y que s1 no EN 
cuirse Su pliquér mosla, est e preci 10sÍ- 
simo tesoro en los días de nuestra [ eregrinacion, | ¿tesoro inc omparal ble, 
del cual depende el negocio de nuestra salud A E mos 
su misericordia, para que fortalezca nuestra flaqueza, y nos infunda 


low ” ' 
el valor necasario para resistir al torrente invasor de ha incrcdo 


dad, y tener expedito el camino de la vida y de la heren: ia celestial, 


que á todos vosotros deseo, 
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Fides, si non habeat opera, mortua estin 
semetipso 
La fé, si noes acompañada de obras, está 
muerta en sí misma. (JAc. 11,47.) 


Anda, dijo un día el Señor á Jeremías, vé á la casa del rey de 
Judá, y le dirás: Escucha, oh rey de Judá, la palabra del Señor; tú, 
que te sientas sobre el trono de David... serás estéril en tus Cosas; 
nada te saldrá bien de lo que emprendas durante tu vida; no que- 
dará de tu linaje varon alguno que se siente en el trono (1). El pro- 
feta anunció al impío Jeconías el terrible anatema, y por más que 
este príncipe descendiera de noble estirpe; por más que corriera por 

sus venas la sangre de David y tuviera ungida la frente con el sá- 
orado crisma; Dios, con irrevocable sentencia, no quiso conside 
rarle dieno de las divinas misericordias. Y esto, no porque hubiese 
levantado orgulloso la frente contra al Cielo, nise hubiese manchado 
con graves culpas é iniquidades enormes, sinó porque habiéndole 
Dios ofrecido medios para hacer acciones dignas de su rango y de su 
alcurnia, pasaba la vida en la ociosidad y en la inercia. La misma 
amenaza debiera infundir saludable temor en el ánimo de muchísi- 
mos cristianos. Injertados, por adopcion divina, en el árbol genea- 
lógico de la tribu sagrada, destinados á reinar con Jesucristo y re- 
gados con las perennes aguas de los sacramentos, en vez de producir 
frutos de buenas obras, como debieran, pasan la vida en una culpa- 
ble ociosidad. ¡Ay de ellos, si creen queles basta la sola fé para con- 
seguir la gloria eterna! Les es, además, necesaria para llegará ella 
una vida santamente empleada, sin cuyo requisito la fé, más bien 
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que una prerogativa que nos asegure la eterna dicha, es un titulo de 
condenación que incita contra nosotros la indignación divina. 

En oposición á esta fé sin obras, se nos ofrece el ejemplo de Ma- 
ría. La Santísima Virgen unió siempre las obras á la fé, de suerte, 
que no sabemos que admira más en Ella, si la fé, en cuya virtud 
fué perfecta, ó la solicitud con la cual se nos manifiesta constanfe- 
mente su fé, acompañada de obras de piedad. Ahora bien; ya que el 
cuidado solícito que empleó María para obrar de conformidad con las 
enseñanzas y las máximas de la fé puede servirnos de leccion impos- 
tante, la fé formará el asunto del presente discurso. Nadie se per- 
suada que pueda yo abarcarlo bajo ningun concepto, puesto que el 
argumento es superior á la más sublime elocuencia, y cualquiera 
descripcion sería insuficiente para demostrar la excelencia de la 
constante laboriosidad de la Santísima Virgen. Pidamosántes los au- 
xilios de la gracia: A. M. 


Son indispensables las buenas obras cuando se profesa la fé. Si la 
fé es como una ciudadela, las buenas obras son como los baluartes 
que la rodean; y bien así como una vez destruidos los baluartes la 
ciudadela se halla expuesta á la invasión del enemigo, del propio 
modo, sin las buenas obras, la fé se halla expuesta á los asaltos del 
infernal adversario. Si la fé es como una planta que brota del suelo 
y trece, las buenas ubras son como la lluvia celestial y los humores 
del terreno que la nutren; y del mismo modo que se seca la planta 
que carece de sus elementos nutritivos, tambien perece la fé sin el 
auxilio de las obras buenas. Si la fé es como una lámpara ardiente, 
las bnenas obras son el aceite que la alimenta; y así como se apaga 
la lámpara sin aceite, tambien quitadas las obras meritorias, des- 
aparece la fé. Pero más bien que estas imágenes que emplearon los 
santos Padres para demostrarnos la necesidad de las buenas obras 
que han de acompañar ála fe, sirva la insigne autoridad del após- 
tol Santiago, quien asegura terminantemente, que la fé, si no va acom- 
pañada de obras, está muerta en sí misma (1). Y en verdad, Dios no 
nos dió la fé para que fuera un vano ornamento que á nada nos obl= 
gase, ú nos obligase simplemente á creer, y asunto concluido; sinó 
que nos la dió para que nos sirviera de principio y de fundamento 
para la vida cristiana, y tocase, mediante las obras, á su cumplimiento 
y perfeccion. Por eso, siendo la fé la primera piedra fundamental de 


(1) JAc. 11,17. 
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la vida cristiana, sobre esta piedra debemos levantar obras de santi- 
dad y de salvacion. Por consiguiente, diciéndonos la fé, que Dios es 
nuestro Criador, nuestro Señor, nuestro Padre, nuestro primer prin- 
cipio y último fin, debemos temerle, venerarle, amarle y cumplir su 
voluntad; hablándonos la fé de la otra vida, de un Infierno, de un 
Paraíso, de una eternidad de delicias 6 de penas, debemos practicar 
el bien y huír del mal para vernos libres de los futuros castigos, y 
alcanzar el galardon que nos espera; enseñándonos la: fé los miste- 
rios tiernísimos de nuestra redencion, debemos unirnos á Jesucristo 
nuestro Salvador, conformarnos con su voluntad, y sacar el fruto 
conveniente de tantos dolores como padeció y J de tanta Sangre como 
derramó por nuestro amor. En una palabra, la fé no es únicamente 
una regla de creencia, es, además, una regla de conducta; de suerte, 
que si la conducta no se ajusta á la creencia 6 á la fé, la sola ereen- 
cía no podrá salvarnos; ántes bien, como dice San Pablo, si se desecha 
á ésta, se naufraga totalmente en la fé (4). Afirma, pues, con mucha 
razon San Gregorio, que el verdadero creyente es aquel que obra de 
conformidad con lo que cree; y San Agustin dice, que el que se gloría 
de creer, debe demostrar con los hechos la verdad de sus palabras. 

¡Oh, qué soblimidad la de los hombres que obran de conformidad 
con las reglas de la fé! Mantienen en su corazon la pureza á pesar de 
las asechanzas del mundo y de la carne; consérvanse constantes en 
frente de todos los asaltos de la violencia y de la seduccion, y elevan 
la propia virtud por encima de todos los esfuerzos y de todos los ar- 
dides de la prudencia humana. Refrenan los apetitos desordenados, 
moderan el uso legítimo de los placeres, respetan los derechos aje- 
nos, sostienen con igualdad de ánimo la próspera y la adversa for tuna; 
y se sieven del pasado para gobierno del presente, y se valen del 
presente como de preparativo para lo venidero. Miran con desprecio 
las brillantes vanidades del mundo, descansan tranquilos bajo el go- 
bierno de una ¡all superior, en los casos dudosos distinguen 
el bien del mal, y en toda-ocasión saben ordenar sus palabras y sus 
obras. Templados s sin ser agrestes, prudentes sin malignidad. esfor- 


zados sin ser feroces, justos sin ser crueles, tienen siempre dispuesto 
el corazón para atenderá cuanto se refiere al amor de Dios y del 
prójimo. Y para admirar esta conducta, ninguna necesidad tenemos 
de acudir á los Apóstoles. á los Mártires, 6 á los Confesores, que nos 
dejaron pruebas maravillosas sobre toda ponderación de obras uni- 


1) LY Tim. 1 19. 
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das á la fé. Los anales del Cristianismo nos recuerdan á millares ta- 
les héroes, que á la luz del día, ó en sus hogares, manifestaron su fé 
con las obras; y si en nuestros días parece ser corto el número de 
estos fieles observantes del Evangelio, no puede negarse que hay al- 
gunos, que tal vez no os són desconocidos. Yo quisiera, teniendo á 
mi lado estos sinceros fieles'4 la religion católica, verme provocado 
por la incredulidad á que le diese cuenta de los caracteres de nuestra 
fé, pues fácil me sería decirla con el Apóstol Santiago: «Muéstrame 
tu fé sin obras, que yo je mostraré mi [é por las obras (1). Pero, de- 
jándo aparte los ejemplos de los Santos, que aunque esplendentes, 
siempre son relativamente insienificantes, volviendo á mi argumento, 
me ocuparé de María, que es eminente en la union de la fé y de las 
obras. 

María es santa. Concebida, por singular privilegio, inmune de toda 
mancha original, la bella inocencia primitiva, que andaba errante 
por espacio de cuarenta siglos sobre las aguas cenagosas de la inun- 
dacion universal, no hallando donde posar su inmaculado pié, em- 
prendió el vuelo hacia Ella, y en Ella se reposó. Simbolizada en 
aquella bendita Arca, única que se salvó del universal diluvio; en 
aquel vellon de Gedeon, que recogió solo en si el celestial rocío; en 
aquella Jerusalén, cuyos fundamentos estaban en los collados eternos, 
y en aquel Templo augustísimo, donde resplandecía toda la gloria 
del Señor, fué santa desde el primer instante de su vida. Y esta san- 
tidad creció; de la misma manera, dice San Buenaventura (2), que 
la luz de la aurora, á medida que avanza, desplega mayor claridad. 
Pues bien; sinla fé, y sin las obras que inspira la fé, Ella no hubiera 
podido:ser santa, ya porque la fé es el principio, el fundamento y la 
raíz de toda santidad (5), ya tambien porque, segun queda demos- 
trado, sin las obras la fé es muerta. 

Pero; ¿qué obras fueron éstas? Examinemos á grandes rasgos su 
vida, y tendremos que confesar, que fueron luminosísimas. Aunque 
la humilde oscuridad en que se encerró durante toda su vida, no nos 
descubra en Ella ciertas acciones ruidosas y singulares, que se gran- 
gean'los aplausos de los hombres, no podremos ménos de admirarla 
en el exacto cumplimiento de las propias obligaciones. Y este cum- 
plimiento, que fué maravilloso en la Virgen, está lleno para nosotros 
de saludables enseñanzas. 

Jac: 11, 18. 


S. Boxav. in Spec, 
Conc. Trid. Sess, 6. 


FÉ UNIDA Á LAS OBRAS. 21 

Está en el órden de la justicia y de la religion, que cuanto exista 
de santo se dedique á Dios, puesto que siendo Dios el principio y el 
fin de la santidad, ésta se dirige hácia su centro cuando se dedica al 
Señor. María se consagró á Dios en el seno mismo de sh madre; re- 
novó este generoso ofrecimiento al abrirlos ojos 4 la Juz, y apénas 
llegada á los tres años, encerrose en la parte más retirada del San- 
iuario. Nada la arredra, nada la detiene: ni su tierna edad, ni la ter- 
nura de:sus padres, ni los sagrados lazos que va ú contraer, ni la 
vida austera y laboriosa que va á abrazar. Animada de un religioso 
ardor, el celestial amor de que se halla abrusada Je allana todas las 
dificultades, y la mayor de sus alegrias es morar en el Templo, cum- 
plir con sus deberes y servir á Dios. La fé le dice, que todo nuestro 
amor lo debemos á Dios; y Ella, con las obras, ofrece al Señor toda 
su ternura. , 

Al cabo de once años de haber entrado María en el Templo, donde 
viviera con tanto consuelo de su corazon, y tanto provecho de Su es- 
píritu, esta inocente paloma sale del arca. Queriendo sus deudos 
darle esposo, no replica, porque las costumbres de los Israelitas no 
permitían en aquel:os tiempos que una doncella permaneciese sol- 
tera. Aquella misma voz celestial, que le había dado á conocer cuan 
acepta le era la virginidad, le dice, que siguiendo la costumbre de 
la nacion y sometiéndose á la voluntad de sus parientes, nO suftirii 
menoscabo en la profesion de permanecer virgen. Por consiguiente, 
ora, como opinan algunos, estuviese de antemano advertida de una 
manera sobrenatural de la disposicion del varon cor el cual iba 4 
desposarse, ora, segun afirman otros, se sintiese impulsada por ins- 
piracion del Espíritu Santo á abandonarse absolutamente en brazos 
de la divina Providencia, la cual le conservaría las azucenas 1ma- 
euladas, se unió con lazo purisimo á José. Su ofrecimiento á Dios es 
mayor cuando sale, que cuando entra en el Templo; pues, al entrar 
en él, le ofrece la santidad más sublime; y al salir, le ofrece la por- 
ción más escogida de sí misma, Ósea su voluntad, ya que solamente 
por condescender á la voluntad de Dios acepta por esposo al carpin- 
tero de Nazareth. y 

Empero, ha llegado ya el tiempo, en que debe descender del Cielo 
sobre los hombres la divina misericordia. El milagro prometido 
desde el orígen del mundo, y confirmado con profecías, cOn simbolos 
y figuras, está próximo á verificarse. María, que es la designada 
para tabernáculo santo, en cuyo interior debe cumplirse la miste- 
riosa union de Dios con el hombre, consiente, pronuncia el hágase. 
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Ahora bien; así como el haber sido escogida entre todas las muje- 
res por Madre del Verbo, fué el honor más excelso que podía reci- 
bir de la divina omnipotencia, así, el haber consentido en esta ma- 
ternidad, es la prueba más convincente de los magnánimos afectos 
que anida en su corazon Está en Ella la prudencia. y quiere asegu- 
rarse de su virginal decoro; está la f6, y adora el misterio que le 
anuncia Gabriel; está la obediencia, y cede pronta y sumisa 4 la vo- 
luntad de Dios; está la humildad, y se declara esclava en el instante 
mismo en que es aclamada solemnemente Madre del Hombre-Dios; 
está la caridad, y en elacto de la divina concepcion se abrasa en 
suaves éxtasis, en arrobamientos y deliquios de ternura. La fé la 
dice, quese agrada á Dios con la virtud, y por eso Ella aparece rica 
de un modo singuilarísimo con la práctica de las más bellas virtudes. 
Y ahora, dejandó la enumeración de otras obras, pregunto: ¿es po- 
sible hallar en la vida de María un solo. momento, durante el cual 
no obrase segun las máximas de la fé? Cuando rechazada de todas 
partes, no le queda otro recurso que refugiarse en la fría cueva de Be- 
lén, y allí dar á loz á su Hijo, considerando en aquella extrema po- 
breza las disposiciones del Cielo, léjos de perder su serenidad, siente 
tanto mayor gozo, cuanto mayores son las privaciones que debe su- 
Irir de los bienes de la tierra. Cuando Simeon en el Templo hace lle- 
gar á sus oídos un terrible vaticinio, sabiendo los motivos especiales 
por los cuales debe ofrecerse en sacrificio la preciosa vida de su In- 
fantito, dobla la frente con magnánima resignacion á los decretos de 
la divina justicia. En Egipto, donde se ve precisada á ocultarse, 
cuando por el bárbaro mandato de Herodes se levanta la cuchilla ho- 
micida sobre el cuello de su Niño, persuadida de qu el camino de la 
tribulacion lo es de salud, pasa con ánimo tranquilo el tiempo del 
destierro. A su vuelta de Egipto á Nazareth, entregada á los traba- 
Jos propios de su sexo, sostiene el peso de los quehaceres domésti- 
Cos; y por más que su vida pareciese despreciable á los ojos del 
mundo, sin embargo, vive contenta, júzgase feliz; y no hubo nunca 
alma alguna que estuviese más contenta, más feliz, ni fuese más 
digna de los homenajes de los hombres y de los ángeles. En el Cal- 
vario, cuando el fruto de sus virginales entrañas es despojado de los 
propios vestidos, atravesado con dnrísimos clavos, y elevado sobre un 
infame patíbulo, aunque afligida de un modo tan vivo y penetrante, 
que no cabe en entendimiento humano comprender su amargura, 
muestra una paciencia heróica, una sumision perfecta á los decretos 
del Cielo, y un celo ardentísimo por la salvacion del humano linaje. 
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Considerando todo cuanto dejo apuntado, ¿quién dudará de que Ma- 
ría obró en Belén, en el Templo, en Egipto, en Nazareth y en el 
Calvario segun las máximas de la fé? Obra de acuerdo con ellas lo 
mismo cuando se somele á la ley de la purificación, sin estar obligada 
á ello, que cuando, no satisfecha de practicar los deberes religiosos 
en el retiro de su morada, vá al Templo cuantas veces está pres- 
crito. Si somete 4 Jesús á la circuncisión, es para que, como Salva- 
dor de los hombres, derrame las primeras gotas de su preciosa san 
gre; si le pierde en el camino de Jerusalén 4 Nazareth, sufre más de 
lo que sufrieron los mártires por la incertidumbre del lugar donde 
puede hallarse, por la dificultad de buscarle en medio de las tinie- 
blas de noche oscura, y por el ánsia de haberle perdido tal vez por 
culpa suya; y si en las bodas de Caná de Galilea, advirtiendo Ja falta 
de vino, cuando todos los convidados estaban sentados en la mesa, le 
ruega conademán suplicante que ponga remedio con un milagro, 
obra siempre de conformidad con las máximas de la fé. + 
No emplea esta diligente solicitud solamente cuando se halla ul 
lado del divino Maestro. Jesús resucita: María, á la cual se le apa- 
rece el Hijo resucitado ántes que á otra persona alguna, disfruta de 
un gozo inefable, sin menguar en los deseos de la soledad ni en los 
sentimientos de la humildad. Sube Jesús á los Cielos, sobre luminosa 
nube se eleva por los aires, le aclaman alegres los principes de la 
celestial Jerusalen; y María, con el espiritu sigue al Hijo, apresurando 
con incesantes suspiros el deseado momento de reunirse eternamente 
con el sumo Bien. Una vez Jesús en los Cietos, desciende del empireo 
el Espíritu Santo á confirmar la fé, á sostener la esperanza, á infla- 
mar la caridad é infundir en los nuevos creyentes los dones de sabi- 
duría, entendimiento, consejo, ciencia, fortaleza, temor y piedad: y 
María, que se encuentra en el Cenáculo en compañía de los apósto- 
les, al verificarse el incomparable prodigio, nos enseña, que para al- 
canzar tales dones debemos prepararnos y disponernos á recibir las 
gracias que nos concede la misericordia del Señor. Así, pues, ¿no es 
verdad que María obró siempre según Jas máximas de la fe? ¿No es 
verdad que no puede hallarse en toda su vida un solo instante, en 
gue no haya obrado de conformidad con dichas máximas? 
Finalmente, permitidme, hermanos míos, recitar una bellísima pá- 
gina de San Ambrosio. María, dice el Santo, era vírgen, no solo de 
cuerpo, sinó que también de alma. Estaba léjos de toda simulacion 
ambiciosa que corrompiese la sinceridad de sus purísimos afectos. 
Era humilde de corazon, grave en el hablar, dotada de rava pruden- 
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cia, y muy amante de la lectura de los libros sagrados. Se esmeraba, 
sobre todo, en no colocar su confianza en las riquezas que pueden 
faltar, sinó en las oraciones de los pobres que son de ordinario oídas 
por Dios. Era muy asidua en el trabajo; y sin hacer caso del faláz 
juício de los hombres, tenía siempre en cuenta el recto y justo juicio 
de Dios, reconociendo solo 4 Él por juez y árbitro de sus acciones. 
Era enemiga del fausto, seguía la razon, amaba la virtud. Nada se 
descubría en Ella de ménos conforme y compuesto, nada de ménos 
amable en la mirada, nada de ménos púdico en el trato, nada de 
ménos pudoroso en los actos; no afectaba molicie en su actitud, ni 
demasiada precipitacion en el andar, ni dltanera libertad en la voz. 
En una palabra: toda la compostura exterior del cuerpo era un indi- 
cio cierto de la interior compostura del alma y una idea perfecta de 
probidad. Así se expresaba San Ambrosio refiriendo la vida de la 
Santísima Virgen (1); y no tenemos necesidad de nada más para con- 
cluír: que una vida semejante es sin duda una vida en todo conforme 
con las máximas de la fé. 

Bien quisiera yo ahora, hablando de nosotros, proseguir por el 
mismo estilo empleado hasta aquí; pero, ¡cuánta discordancia se nota 
entre nuestra fé y nuestras obras! La fé aleja el corazon de sus segui- 
dores de los mundanales apetitos, alimentándolo con divinas esperan- 
zas; y nosotros, por el contrario, hacemos poco caso de las esperanzas 
celestiales, y estamos muy asidosá los apetitos terrenos. La fé defiende 
á los cristianos con invencible escudo, para que puedan resistir las 
tentaciones del mundo, del demonio y de la carne; y nosotros nos 
mostramos con las obras propensos á ceder y prontos á sucumbir. 
La fé sublima al entendimiento humano por encima de los conoci- 
mientos naturales, elevándolo á oír la voz del Señor; y nosotros, con 
las obras, no nos mostramos mucho más ilustrados que los infieles y 
los herejes. Ahora bien; si no hubiese fé alguna, 6 si la fé nos lo 
enseñase todo al revés de lo que nos enseña; ¿podría vivirse de di- 
ferente manera de la en que vivimos? La fe nos quiere humildes, y 
nosotros somos soberbios; la fé nos quiere mansos, y nosotros somos 
iracundos; la fé nos quiere resignados, y nosotros SOmOS impacien- 
tes; la fé nos quiere virtuosos, y nosotros preferimos el vicio á la 


virtud. ¿Cuáles son, pues, en nosotros las obras que corresponden á 
la 16? 


La fé solo sirve para hacernos más culpables, ya que cuanto uno 


(1) S. Auros, lib, 2. de Virgin., e, 2, 


FÉ UNIDA Á LAS OBRAS. 

es más ilustrado, más reo se hace sino vive segun la luz que le alum- 
bra, y segun las obligaciones que tiene. Por consiguiente, si fué 
para nosotros una dicha felicísima el haber nacido en la verdadera 
fé, esta suerte felicísima se convertiría en nuestro daño, si nacidos 
en la fé verdadera, encontrásemos la perdicion por falta de obras. Y 
sin duda que hubiera sido ménos má! haber nacido pagano, que no 
en el seno de la Iglesia, y obrar en oposicion á las máximas cristia— 
nas; ya porque quien no cumple con los deberes que propone la fé, 
es apóstata y peor que un infiel, ya también porque los cristianos 
serán en el Infierno incomparablemente más castigados que los gen— 
tiles, por haber abusado de la fé. 

No nos forjemos, pues, ilusiones, amados hermanos. La fé y las 
obras son dos cosas que se dan la mano. Es preciso creer de veras 
para obrar bien; y se necesita obrar bien para creer de veras. La fé 
es siempre el principio y la raíz de las buenas obras; pero las obras 
buenas son aquellas que dan realce y vigor á la fé. Por*lo tanto, 
procuremos conservar la fé para obrar bien; sea nuestra fé viva, 
puesto que el justo vive de esta virtud; y procuremos obrar bien 
para crecer en la fé, por lo mismo que ésta se aumenta, se perfec—- 
ciona y se vigoriza mediante las buenas obras. A fin de conseguir 
ambas cosas, roguemos á nuestra piadosísima madre María. Ahora, 
más que nunca, debemos saplicarla con todo ardor que afirme la fé 
en nuestra mente y en nuestro corazon, á causa del inminente péli- 
gro que corremos en medio de la corrupcion de nuestros tiempos. 
Agrupémonos á su alrededor, invoquemos su nombre, pidamos que 
nos ampare, y estemos seguros de alcanzar las divinas miseri- 
cordias. 


DISCURSO IV. 


ESPERANZA. 


Mihi autem bonum est ponere in Deo 
spem meam. 

Yo hállo mi bien en poner en Dios mi es- 
peranza. (SaLm. LXXIIL, 28.) 


Aun cuando nuestra condicion fuese la más miserable de todas, 
con elevar el espíritu á Dios y alentados por la esperanza, léjos de 
abatirnos, tendríamos motivos para consolarnos y confiar, pues, Se- 
eun dicen los sagrados Libros, Dios es:siempre el Príncipe de la cle- 
mencia, el Autor de todo consuelo, misericordioso para Con toda 
carne, y superior en obras de bondad á las obras excelsas de su Omni- 
potencia. Así, pues, al tomar á su cuidado el enjugar nuestro llanto, 
nos asegura que conoce el barro de que fuimos formados, y que nO 
ienora nuestros males; y por eso mismo promete que será benigno 
para con aquellos que en El esperan, acudiendo presuroso á mejorar 
la situación de los atribulados. Testigo Job, quien, por haber puesto 
toda su esperanza en Dios en medio de la inmensa tribulacion que le 
oprimía, se vió libre de aquellas desventuras, y recibió doblados bie- 
nes de los que ántes poseía. Testigo David, á quien perseguía un 
ejército de malvados, y le habían tendido mortales lazos; por haber 
esperado en Dios, viose libre de peligros y de angustias, y puesto en 
salvo. Lo.mismo sucedió á otros muchos, que hechos juguete de la 
adversa fortuna, colocaron en Dios su esperanza. 

Pero, dejando por ahora á un lado cuanto podría decirse respecto 
de la virtud de la esperanza, me concretaré solamente 4 la Santísima 
Virgen. En verdad, que ninguna autoridad más convincente, ninguna 
prueba más espléndida para poner esta virtad en la mayor claridad 
que el nobilisimo ejemplo de María. Siendo así, amados hermanos, 
VOSOtros que os reunís con tanta frecuencia en este sagrado templo, 
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me permitireis que, siguiendo las huellas de los sublimes hechos de 
María, os enseñe el verdadero modo de esperar en Dios. Si hablando 
de esta virtud lograse yo enardecer en vuestros corazones el deseo de 
imitarla, todos saldremos gananciosos; yo de haberme ocupado de 
ella, y vosotros de haberme escuchado con vuestra acostumbrada 
atención. Saludemos ántes 4 María con las palabras del Arcán- 
gel: A, M. 


La esperanza, virtud teologal, es un dón sobrenatural que inclina 
nuestra voluntad y la fortalece á esperar confiadamente de Dios la 
vida eterna y los medios necesarios para alcanzarla. La llamo virtud 
teolosal, porque se refiere inmediatamente á Dios, objeto de nuestra 
beatitud, cayo poder, cuya misericordia y cuya fidelidad en las pro- 
mesas hechas no disminuyen nunca. Y la llamo dón sobrenatural, por- 
que el hábito de la esperanza se nos infunde en el bautismo junta- 
mente con el de la fé y de la caridad, aunque para la salvacion deba 
ser actual en los adultos. Finalmente, digo: que inclina muestra vo- 
luntad á esperar confiadamente de Dios la vida eterna y los medios ne- 
cesarios para conseguirla, porque el objeto primario y principal de la 
esperanza es la gloria del Paraiso; y el objeto secundario está en la 
certidumbre, de que el Señor nos dará fuerza para evitar el pecado, 
resistir á. las tentaciones. cumplir su ley, levantarnos de las caídas; 
todos los auxilios necesarios para no perecer entre las garras del jn- 
fernal dragon; todos los socorros oportunos para salvarnos, y todos 
los bienes espirituales que conducen 4 la gloria eterna. De ahí se 
sigue, en primer lugar, que grandes y pequeños, ricos y pobres, 
sábios é ignorantes, poemos y debemos aspirará la sublime digni- 
dad de los bienaventurados del Cielo, asegurándonos la esperanza 
que aquel reino está tambien preparado para nosotros, y que será 
verdaderamente nuestro si por culpa 6 malicia no queremos privar- 
nos de él. En segundo lugar se sigue, que el Paraíso no deben espe- 
rarlo tan solo aquellos que guardaron siempre intacta la inocencia 
bautismal, sinó igualmente los pecadores; los cuales, haciendo cuanto 
eslé de su parte para volver al buen sendero, lograrán sentarse en 
los sólios celestiales, del propio modo que un Pedro, un Pablo, una 
Magdalena, una María Egipciaca, una Margarita de Cortona, un 
Agustin, y otros innumerables, que en otro tiempo fueron grandes 
pecadores. Se sigue, por último, que esta esperanza es muy diversa 
de aquella que suele ponerse en los hijos de los hombres, y que, se- 
gun Salomon, es la cosa más vana. 
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Tambien el mundo tiene su esperanza; pero, ¿qué diferencia entre 
la. esperanza mundana y la divina? La mundana, bella y meliflua 4 
primera vista, engaña con frecuencia; la divina, todavía más bella y 
seductora, nunca engaña. La una se apoya sobre una frágil caña, con 
la cual uno no puede ménos de desgarrarse las manos; la otra, sobre 
elevado monte, que permanece inmóvil en medio de las más horroro- 
sas borrascas. La primera es comó un metéoro, que nos deslumbra, 
y que presto se extingue; la segunda es como la columna de fuego, 
que guiando al pueblo hebreo por las sendas del desierto, no lo aban- 
donó hasta que estuvo á la vista de la tierra prometida. Por esto los 
hombres reflexivos, dejando la esperanza mundana, en la cual solo 
hallan penetrantes espinas entre fragantes rosas, acuden con ánimo 
confiado á la divina. En efecto, ésta fué la virtud de aquellos que al 
presente reciben en los altares los honores debidos á la santidad. 
Rodeados de inminentes peligros, oprimidos por graves necesidades, 
y atormentados por terribles tentaciones, subieron al Cielo, porque en 
el tiempo de la tribulación se acogieron con inquebrantable espe= 
ranza al asilo del Altísimo. 

Entre las alinas que se distinguieron por la virtud de la esperanza, 
se eleva sublimemente María. 

La esperanza es hija de la fé. De esta última virtud, por medio de 
la cual oímos los amorosos consuelos de la suma y soberana bondad 
de Dios, maravillosa en el órden de la naturaleza, y mucho más ma- 
ravillosa en las obras de la gracia, deriva la confianza en su clemens 
cia, la certeza de su perdon y la filial seguridad para arrojarnos en 
los brazos de la misericordia. Sobre la fé, que nos asegura ser Dios 
fiel en sus promesas, se funda la confianza de hallarse en completa 
seguridad; habiendo Dios declarado, que infundirá fuerza al desva- 
lido y dará salud al enfermo, pues nos ha formado á su imágen y 
semejanza; y por esto estrecha á cuantos arrepentidos acuden á EL. 
En una palabra; mediante la fé, la cual, por una parte, descubre 
nuestra miseria é indignidad, y por otra, la misericordia de Dios, se 
adquiere la conviccion de poder conseguir nuestro último fin; con= 
viecion fandada, no sobre nuestras débiles fuerzas, ni sobre nuestros 
méritos, sinó sobre la benéfica voluntad y los amorosos designios del 
mismo Dios. Esto afirmaba el Apóstol, al definir á la fé fundamento 
6 firme persuasion de las cosas que se esperan (1); así lo comprendía 
el Doctor Angélico, cuando al comentar las ciladas palabras decía, 


(1) Herr, 3.1 
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que la fé nose llama sustancia, como si fuese un sér subsistente, sinó 
por ser el fundamento y el primer principio de toda la vida espiri- 
tual (4). Siendo pues la esperanza hija de la fé, está claro que una 
fé eminente y sólida suscita en los ánimos una esperanza sólida y 
eminente. Y la tuvo en tal alto grado la Santisima Vírgen que, se- 
gun piadosamente creen los escritores eclesiásticos, repetía conti- 
nuamente con David que:stoda su felicidad consistía en ester unida 
á Dios y poner en Él una ilimitada confianza (2). 

Además, los motivos en que se apoya la virtud de la esperanza de- 
muestran, que esta virtud fué singularisima en la Santísima Virgen 
sobre toda ponderación. Nos induce á esperar la bondad de Dios; y 
sabiendo que Dios nos amó desde la eternidad (5), que desde entónces 
nos conviriió en centro desus bendiciones, que desea nuestra felicidad 
más sinceramente que nosotros mismos; en esta bondad inefable, ante 
la cual se oscurecen los más refulgentes resplandores de los Ange- 
les y de los Santos, estamos seguros de obtener lo que esperamos 
santamente. Nos induce á esperar la palabra de Dios; y puesto que 
el Señor dice claramente en las Escrituras, que es nuestra defensa 
en la tierra (4) y nuestra beatitud en el Cielo (5), sabiendo que en Él 
noes posible la ficcion, la impotencia ni la inconstancia; que quiere 
cuanto dice, y puede todo lo que quiere; que tanto como es exactí- 
simo en promeler, es igualmente fidelísimo en mantener sus prome- 
sas, 4 las cuales no podría faltar sin faltarse á sí mismo (6); no te- 
nemos motivo alguno para dudar, de que seremos piadosamente 
atendidos si esperamos, conforme es su voluntad que esperemos. Nos 
induce á esperar la benéfica voluntad de Dios; y-como que este Dios 
nos d16 á su mismo Hijo Unigénito para que satisfacieya por nues- 
tras culpas, é innumerables veces sació al hambriento, vistió al des- 
nudo, abrió los ojos á los ciegos, dió oído á los sordos, habla á los 
mudos; levantó al caído, defendió al huérfano y-la viuda, fué escudo 


de los justos; en estos y otros muchísimos hechos tenemos más que 
suficientes motivos para abandonarnos sin la menor desconfianza en 
su generosa benignidad. Nos induce á esperar la abundancia de los 
méritos de Jesucristo, que habiendo comprado á gran precio la feli- 


S. Trom. Opus. 
Psaim LXXII, 28. 
Jer. XXXI, 3. 
Isaías, XXX V, 4, 
Gex. XV, 1. 

Her. VI.18. 
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cidad del Cielo y las gracias necesarias para llegar á poseerla, nos 
comunica sus méritos, que son el fundamento más inmediato y el ri- 
quísimo capital de nuestra esperanza (1). Ahora bien; ¿quién, en to- 
das las órdenes de los Patriarcas y de los Profetas, de los Apóstoles 
y de los Mártires, de los Confesores y de las Vírgenes, en el conoci 
miento de la bondad de Dios, de la palabra de Dios, de la benéfica 
voluntad de Dios y de su misericordia que ños manifestó por medio 
de Jesucristo; quién, repito, puede, no digo igualarse, 11 tampoco 
compararse con María? Ninguno, hermanos míos, porque solo 2 
estuyo lan próxima á este Dios, que no obstante de ser Ella una eria- 
tura, llegó á ser Madre del Criador. Así pues, ya que la virtud de la 
esperanza se apoya en la bondad, en la palabra, en la benéfica vo- 
luntad y misericordia de Dios, se sigue, de legítima consecuencia, 
que es mayoró menor segun que sea mayor ó menor el conoci- 
miento de los motivos en que se apoya; y como que el conocimiento 
de estos motivos fué superior en María al de todas las demás criatu- 
ras, se sigue tambien de legítima consecuencia, que Su esperanza 
debía ser superior á la de todos los. ombres. hs » 

Y en efecto, lo fué. A María simbolizaba la esposa de los Lantares, 
que subía del desierto rebosando en delicias, apoyada en su Amado 2). 
Consideraba al mundo como un árido desierto, sembrado de abrojos 


y espinas; y se elevaba sobre este desierto como paloma sin tocar el 
lodo en lo más mínimo: Llevada en alas de su'deseo todo divino, 
colocaba su confianza, más bien que en sus méritos, en la henignt 
dad del Autor de la gracia; y apoyada en El con tierna y respeLuosa 
confianza, dejose ver fresca y lozana como la vara de Arón, miéntras 
que las otras yacian secas. Sostenida por tanto patrocinio, bendita 


entre todas las mujeres, purisima entre todas las vírgenes y glori- 
ficada entre todas las madres, reunió en sí, según la mística expre- 
sión de la lelesia, cuanto hay de precioso en la flor del Carmelo, en 
la azucena del valle, en el cedro del Libano, en el ciprés de Sión, en la 
palma de Cades, en el hermoso olivo del campo, en el plátano junto 
al agua, en la mirra escogida y en el fragante cinamomo. De esta 
suerte, María, verdadera esposa de los Cantares, subió del desierto; 
y fué precisamente la esperanza la que la impelió á subir á tanta al- 
tura. Mostrándole la esperanza lo que es temporal y lo que es eterno, 
la invitó á no cuidarse para nada de lo perecedero, y á estimar tan 


(4) L2Tm. 1,1. 
(2) Cant. VIIL 5. 
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solo lo imperecedero. La esperanza, enseñándole la diferencia que 
existe entre la confianza puesta en el hombre flaco y miserable, y la 
puesta en Dios fiel y poderosisimo, la indujo á colocarla, no en los 
hombres, cuyos ofrecimientos son vanas palabras, sinó en Dios, que 
Juró cubrirnos y verdaderamente nos cubre con el manto de su pro- 
teccion. Revelándole la esperanza los preciosos bienes que obtiene el 
alma que se mantiene constantemente unida al que es sabiduría in- 
finita, infinito poder, y amor infinito, la enferverizó de suerte, que se 
mantuvo constantemente unida á Dios. 

¿Y cuántas veces no nos dió María pruebas clarísimas de su pro- 
funda é inalterable esperanza en Dios” ¿En cuántas ocasiones no nos 
ofreció Iuminosísimos ejemplos de esta virtud? Podría demostraros, 
amados hermanos, refiriendo todos los años, todos los días y todos 
los instantes de su vida, que la pasó por completo esperando firme- 
mente en Dios. El espectáculo seria sin duda magestuosísimo; ni 
podríais desear más copia de pruebas, puesto que se moltiplicarían 
hasta el infinito. Pero, como si quisiera yo recorrer en toda su exten- 
sión el vastísimo campo que se ofrece 4' mis ojos, no me sería posi- 
ble, atendido el breve espacio de tiempo de que puedo disponer; y 
aunque fuese posible, resultaría mi discurso. largo y pesado: me 
limitaré á decir unicamente cuanto sea necesario para la completa 
demostracion del tema propuesto. 

A su vuelta de Hebrón á Nazareth el justo esposo José adyierte, (que 
Ella está en cinta. Ignorando de todo punto el mensaje del Arcángel, 
las maravillas que el Altísimo había obrado en Ella, la excelsa dig- 
nidad á que había sido elevada, permanece perplejo é intranquilo. 
No puede dudar del inmaculado candor de Aquella que se desposú 
con él, mediante el mútuo consentimiento de constante virginidad; 
mas, no sabe explicar su nuevo estado. Bajo ningun concepto puede 
dudar de la irreprensible conducta de su esposa, y á pesar de todo, 
parece que la misma situacion deponga contra Ella, y que la con- 
dene el mismo silencio en que se ha encerrado. Con el ánimo vaci- 
lante agitado por una tempestad de pensamientos, con el corazón 
indeciso á todo consejo en circunstancias tan difíciles, con la mente 
indecisa para resolver en trance tan apurado, sin admitir la más mí- 
nima sospecha injuriosa contra la Vírgen, sin manifestar en su ros- 
tro la menor señal de tristeza, y sin usurparse el juício en un hecho, 
queno llega á comprender, resuelve alejarse. No obstante, María, 
que advierte la ansiedad de José, y que no puede menos de adivinar 
el motivo, y que con una sola palabra podría devolverle la tranquili- 
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dad, calla; ni el sincero afecto que por él alimenta, ni el deseo tan 
natural de la propia justificacion, ni los desagradables inconvenien- 
tes que le resultarian de verse abandonada, le parecen motivos sufi- 
cientes para descubrir al esposo el misterio que el Espírito Santo 
había obrado en Ella. Calla, y. se abandona 4 la voluntad de Dios, 
confiando con toda seguridad, que Él cuidará de su fama. Y así fué, 
en efecto, puesto que Dios envió un Angel para anunciar á José 
quien era su esposa. 

En otra ocasion se publicó un edicto de César Augusto, que, 0L- 
gulloso por la multitud de los pueblos sometidos á su dominio, quiso 
hacer un padron general de todos sus súbditos, y, por consiguiente, 
la Vírgen debió ponerse en camino. Siguiendo los Judios la antigua 
costambre de empadronarse por familias y por tribus, y tocando á 
los descendientes de David hacerlo en Belén, por haber nacido dicho 
rey en esa ciudad, María, que descendía precisamente de la noble es- 
tirpe de David. se dirigió hacia Belen. Hizo un viaje largo, y expo- 
niéndose á la inclemencia del tiempo y á lo agreste de los caminos; 
tuvo que sufrir todas las fatigas inherentes á un viaje semejante, lo 
riguroso de la estacion y una extrema pobreza; llevando por toda 
provision, segun dicen acreditados escritores, alguna fruta y un poco 
de cebada. Llegado que hubo á dicha ciudad. situada sobre una c0- 
lina, rodeada de viñas y de olivares, se encontró peor que en los 
montes de la Judea, puesto que no halló allí deudos, ni amigos, ni 
nadie que, conociendo su ¡lustre prosapia, le ofreciera conveniente 
hospedaje: Pobre, despojada de todo humano esplendor. rechazada 
de todo el mundo, 4. pesar de los miramientos quesu estado recla- 
maba, no consiguiendo el más humilde alojamiento, niáun en las po- 
sadas públicas, no le quedó otro recurso que ir á pasar la noche 
fuera de la ciudad en un pesebre. Con todo. faltada de alimentos, 
sin consuelos, sin auxilio, sin un pequeño lecho ni cuna donde re- 
costar al tierno Niño, señor de Cielo y tierra, no dejó de confiar. vi- 
vamente en Dios. Y Dios hizo que coros de Ángeles descendiesen 4 
iluminar la oscuridad del pesebre, y que pastores de los vecinos 
montes y reyes del Oriente acudiesen á venerar al venido Mesías, e6- 
perado por Jacob y prometido por los Profetas 

Si el Apóstol alaba 4 Abrahán por haber esperado contra la espes 
ranza (1), esto es. por haber esperado de Dios cosas, que, segun ló- 
das las humanas apariencias, parecían imposibles, infinitamente 


(1) Rom. IV, 13. 
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más merece ser alabada María por haber esperado eosas, inmensa- 
mente más imposibles á la humana comprension, que las que esperó 
Abrahan, á saber: la Encarnacion en Ella del Hijo de Dios, y la pro- 
digiosa union sin ejemplo precedente ni subsiguiente de la materni- 
dad sin detrimento de la virginidad. Así, pues, Dios la llama muy 
bien su Beldad (1); sí: es la Beldad de Dios por su esperanza, puesto 
que habiendo colocado en Él toda su confianza, esperó con toda se- 
guridad que se complirían en Ella todos los vaticinios del Arcángel. 
¡Oh confianza digna de profundísima admiracion! ¡Oh esperanza ca- 
paz de conmovernos y llenarnos de estupor y de maravilla! Salve ¡oh 
María! que por esta virtud fuiste por el Altísimo bendita entre lodas 
las mujeres, bendita por el Criador de Cielo y tierra! En adelante 
saldrán de Tí ríos de aguas vivas, mitad de las cnales correrán hácia 
el Oriente y hácia el Occidente la otra mitad: de aquí en adelante, de 
Ja aurora al ocaso, y del septentrion al medio día, los pueblos acudi- 
rán á tus altares para venerarte como palomas llevadas del deseo á 
sus nidos. ¡Al! tu nombre es tan grande. que siempre sonará meli- 
fino. en Jos lábios de los hombres: te aclamarán siempre muchedum- 
bres de devotos, siempre te seguirán pueblos enteros de hijos. 

Todo el mundo está lleno de esperanzas; pero, miéntras que unos 
esperan una cosa, y aquellos otra, casi nadie, ó pocos, piensan en 
Dios, en Jos bienes celestiales, y en la gloria del Paraíso. No es esto 
imitar á la Santísima Virgen en la virtud de la esperanza. Es nece- 
sario persuadirse, de que todos nuestros deseos de mejorar la propia 
condicion, de conservar la salud,ó de cuanto pertenece á-la vida pre- 
sente, si no se refieren al último fin, 6 4 la posesion de Dios, son 
otras tantas ofensas inferidas á la esperanza, ya que esta virtud no 
tiene por objeto primordial más que á Dios, y 4 cuanto puede servir- 
nos de medio y de auxilio para alcanzarlo. No os inquieteis, decía á 
este propósito Jesucristo, por lo que mira á vuestra comida, á vues- 
tro vestido y á vuestro sostén; ni os angustieis diciendo: ¿qué corae- 
remos, qué beberemos, con qué enbriremos nuestra desnudez? Estas 
palabras, apénas tolerables en boca de un pagano, que no cree en 
Dios, no excusan de ninguna manera á un cristiano. Nuestro Padre 
celestial conoce muy bien nuestras necesidades, nada ignora de 
euanto conviene á cada uno de nosotros. Busquemos primeramente 


el reino de Dios y su justicia, y las demás cosas se nos darán por 
añadidura (2). 


(1) Casr. 11, 13. 
(2) MarrH. VI, 33 
Tomo y. 
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Así, pues, elevemos nuestros ojos al Cielo, y hagamos les poo 
ble por seguir las huellas de la Santísima y irgen; Kara erannocA 
en aquella esperanza, que siendo un dón sobrenatural y Sa Sea 
la voluntad y la inclina 4 esperar de Dios con confianza la vida elerna 
y los medios para alcanzarla. De-esta suerte tendremos valor y muera 
para superar todas las dificultades que se interpongan en el pr 
de la salvacion, y más bien que sentirnos débiles, cobraremos fuerza 
para prac ticar obras buenas, y seremos consolados y protegidos pol 
la divina misericordia (4). No; nada hay más grato á Dios que arro- 
ar en su corazon todos nuestros afanes; nada hay más saludable 
para nosotros que esperar de Dios toda suerte. de gracias. Por eso 
dice el Ecclesiastés, que no quedará confundido ninguno de los que 
esperen en el Señor (2); por eso San Pablo habla de la grande re- 
cae reservada á aquellos que esperan en el Se eñor (5). Esta re- 
compensa puede servirnos de consuelo en medio de las mismas tri- 
bulaciones, porque si la esperanza de pna buena cosecha sostiene al 
labrador, despues de indecibles fatigas y congojas; si la esperanza 
en las ganancias anima al comerciante; si la esperanza de la victo- 
ria infunde valor di soldado en lo más rudo del combate; la espe- 
raza del Paralso, y la confianza en el auxilio y en la AS 
Dios, debe animarnos mue er más para sobrellevar las angustias 
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res Dominum Deum tuum ex Lofe 


Amarás al Señor Dios tuyo con: todo 
tu corazon. (Deur. VI, 5.) 


Mueve á indignacion y al mismo tiempo á lástima el deplorable 
abuso que muchísimas personas hacen del corazon. Colocado por 
Dios en nuestro pecho para que fuese templo y sacrario de sa amor, 
se degrada hasta el extremo de convertirlo en depósito y sentina de 
bajas pasiones; habiéndosenos dado para que dirigiese sus afectos á 
la virtud, en vez de aspirar á lo que es noble y santo, aspira á lo 
ignominioso y degradante. Ni las aguas del bautismo que lo limpia- 
ron de la mancha original, ni los cuidados empleados para refrenar 
sus primeros movimientos, ni las diligencias practicadas para ende- 
rezar los primeros impulsos, sirven, las más de las veces, cuando está 
engolfado en los vicios, para abrasarle en el amor de Dios. Sucede 
con este corazon lo que sucedió con el antiguo Templo de Jerusalén. 
Cuando se quiso descubrir el fuego de este Templo, no se halló 
onbastible alguno capaz de alimentarlo, sinó agua cenagosa (1); 
así tambien, cuando uno procede al exámen de este corazon, no le 
halla adornado de santos afectos, sinó lleno de hez y podredumbre de 
todo inmundo desória: 

Empero, de la misma.manera que el agua sucia y Cenagosa ex- 
puesta á los rayos del sol, se convirtió en ardiente y voracísima 
llama (2); creo yo, que existe un medio poderoso para transformar 
los corazones indiferentes ó pervertidos, en corazones ardientes y 
abrasados de amor divino. Este medio es el ejemplo de María. Siem- 


(1) 1, Macu. 1, 26, 
2) 1. Macm. 1, 22, 
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ble por seguir las huellas de la Santísima y irgen; Kara erannocA 
en aquella esperanza, que siendo un dón sobrenatural y Sa Sea 
la voluntad y la inclina 4 esperar de Dios con confianza la vida elerna 
y los medios para alcanzarla. De-esta suerte tendremos valor y muera 
para superar todas las dificultades que se interpongan en el pr 
de la salvacion, y más bien que sentirnos débiles, cobraremos fuerza 
para prac ticar obras buenas, y seremos consolados y protegidos pol 
la divina misericordia (4). No; nada hay más grato á Dios que arro- 
ar en su corazon todos nuestros afanes; nada hay más saludable 
para nosotros que esperar de Dios toda suerte. de gracias. Por eso 
dice el Ecclesiastés, que no quedará confundido ninguno de los que 
esperen en el Señor (2); por eso San Pablo habla de la grande re- 
cae reservada á aquellos que esperan en el Se eñor (5). Esta re- 
compensa puede servirnos de consuelo en medio de las mismas tri- 
bulaciones, porque si la esperanza de pna buena cosecha sostiene al 
labrador, despues de indecibles fatigas y congojas; si la esperanza 
en las ganancias anima al comerciante; si la esperanza de la victo- 
ria infunde valor di soldado en lo más rudo del combate; la espe- 
raza del Paralso, y la confianza en el auxilio y en la AS 
Dios, debe animarnos mue er más para sobrellevar las angustias 


con San Francisco de Asis: Es ( 


pero, que me regocijo en los padecimientos. 


| 3 al 10S espe: nifiand 
de la vida presente en vista del galardon que nos espera, re pit ¡endo 
, 


, tal maenilud el pl 'emio que yo es- 


1) Psarm. XXXI, 10. 
(2 Eccr. I1,. 41 


3) CoLoss. 1, 5. 


res Dominum Deum tuum ex Lofe 


Amarás al Señor Dios tuyo con: todo 
tu corazon. (Deur. VI, 5.) 


Mueve á indignacion y al mismo tiempo á lástima el deplorable 
abuso que muchísimas personas hacen del corazon. Colocado por 
Dios en nuestro pecho para que fuese templo y sacrario de sa amor, 
se degrada hasta el extremo de convertirlo en depósito y sentina de 
bajas pasiones; habiéndosenos dado para que dirigiese sus afectos á 
la virtud, en vez de aspirar á lo que es noble y santo, aspira á lo 
ignominioso y degradante. Ni las aguas del bautismo que lo limpia- 
ron de la mancha original, ni los cuidados empleados para refrenar 
sus primeros movimientos, ni las diligencias practicadas para ende- 
rezar los primeros impulsos, sirven, las más de las veces, cuando está 
engolfado en los vicios, para abrasarle en el amor de Dios. Sucede 
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pre que se considera atentamente este ejemplo, podría comunicar, á 
más de un corazon cauterizado, un rayo del amor con que la Santí- 
sima Vírgen amaba á Dios. Vosotros, pues, que haceis gala de es- 
tragar vuestro corazon en apetilos desordenados, prestadme atencion, 
pues me prometo veros desengañados, despues de haberos hablado 
del deber que tenemos todos de amará Dios, mostrándoos con cuanto 
amor le amó María. Tambien espero ver desengañados á aquellos, 
que, tibios é indolentes, no aman ciertamente á Dios sobre lodas las 
cosas, á pesar de sus protestas de que no amaná las eriaturas Con 
soberbia pasion. El ejemplo de María os hará despertar del letargo 
en que yaceis, servirá para arrancar á otros de las garras de los vi- 
cios, y para dar á todossaludables instrucciones acerca del amor que 
debemos á aquel Sér supremo, Padre y bienhe: hor del humano li- 
naje. El asunto, amados hermanos, es de suma importancia, y para 
gracia: A. M. 


E 


tratarlo como conviene, pidamos la 


Para salvarse y conseguir la eterna bienaventuranza no basta creer 
en Dios y esperar en Él; es además necesario amarle, y amarle ob- 
servando fielmente sus mandamientos (1). Es este un punto lan:esen- 
cial, quesin él, dice San Pablo, resultarían vanas todas las. obras 
buenas y prácticas devotas (2). Por consiguiente, es necesario amar 
4 Dios. ¿Y acaso no merece Dios nuestro amor? Si pudiéramos pene- 
trar en el interior de su esencia, no sería menester nada más, pués, 
con solo conocerle le amáramos. En efecto; cuando se Lrata de 
Dios, debe concebirsele como la suma. de todas las perfecciones ¡ma- 
sinables, y reconocerle como un Sér infinitamente superior á toda 
numana concepcion. Hay en Él belleza, poder, grandeza, bondad, 
sabiduría y santidad; de suerte, que cuanto vemos en las criaturas 
de bello, de bueno, de magestuoso, de docto y de poderoso, es apé- 
nas un rayo, una participacion muy insignificante de cuanto existe 
en Dios en grado infinito. Ahora bien; si un brillo de bondad que 
notamos en las criaturas, basta á veces para arrobarnos, para ena- 
morarnos, para empeñar todos nuestros afectos; ¿no nos abrasare- 
mos de amor para con un Dios, que es el orígen de todo bien, purí- 
simo, y sin mezcla de imperfección alguna? ¿Querrá suponerse que 
el bien sumo, el bien máximo, el bien solamente amable, no huce la 
más mínima impresion en nuestro corazon? No cabe duda que si NOS 


(1) L.JoAs. XIV, 21. 
(2) 1,Gor, XIII, 1, 


bal 


AMOR DE DIOS. 5y 
fuese dado penetrar los abismos perfectisimos de este Sér inmenso, 
nos sentiriamos impelidos á amarle; pero, siendo nosotros polvo y ce- 
niza, no podemos presumir de elevarnos á tal incomprensible Sran- 
deza. El eseudriñador de tan excelsa magestad no puede ménos de 
sentirse oprimido bajo el peso de su divina gloria. Enseñándonos el 
Apóstol de las naciones á discurrirde lo invisible, mediante las cosas 
visibles (4), consideremos atentamente á la loz de esta regla, cuanto 
merece ser amado el amor infinito, que es Dios. 

¿Quién es Dios? El criador del Universo. El magnífico pabellon 
que nos cobija con los globos de incomparable magnitud, que gual- 
dan en su vertiginosa carrera exactísimas proporciones con los astros 
refulgentes, que en él se descubren tan constantes en sus movimien- 
tos; con las estrellas, que brillan en medio de las sombras de la no- 
che; con la. aurora, que tiñe de púrpura las regiones del espacio; y 
con el sol, que extiende sus rayos á través del horizonte; es obra de 
Dios. Obra de Dios es la tierra, juntamente con el color plomizo de 
los montes, con lo florido de los valles, con las praderas alfombradas 
de flores, con las plantas cubiertas de hojas, con los árboles llenos de 
fruta, y con los campos exhuberantes de espigas; y obra de Dios es 
el mar, con las playas que le circuyen, con los ríos que le alimentan, 
con las islas que se le interponen, con los escollos y las arenas de la 
orilla donde van á estrellarse las espumosas olas. Dios lo crió Lodo 
de la nada. 

¿Quién es Dios? Dioses nuestro Bienbechor. ¿Y qué es lo que no ha 
hecho por nosotros? Ha criado el mundo, adornándole de mil mane- 
ras, como un príncipe adorna y decora su palacio para recibir á su 
hermosísima desposada. Ha mandado al sol que madure nnestras 
mieses, á la lluvia que alimente nuestras plantas, y al día yá la no- 
che que se sucedan alternativamente para asistirnos en el trabajo y 
en el reposo. Ha llenado la tierra de rebaños, cuyas pieles nos .de- 
fienden del frío; de caballos, que nos transportan de unoá otro lp- 
gar; de vacas, que nos suministran sabrosísima leche, y de bueyes, 
que aran nuestros campos. Ha puesto el oro entre el barro de los 
ríos, ha ocultado en las piedras el rubí y la esmeralda, ha colocado 
en los estratos petrosos de los montes filones de cobre y de plata; y 
ha establecido que el viento, la luna y las nubes se pusieran en mo- 
vimiento para nosotros. Todo cuanto vive, todo cuanto se mueve, 


(1) Ab Romas, 1, 20. 
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todo cuanto existe, vive, se mueve y existe solo por la omnipotente 
virtud de su voluntad (4). 

¿Quién es Dios? Dios es nuestro Redentor. Siendo culpables, por 
el pecado original, fuímos proscritos, envilecidos, degradados y ob- 
jetos de maldicion; vasos de cólera, víctimas de la muerte y esclavos 
del Infierno. Habiendo Dios tenido piedad de la suerte infelicísima 
que nos aguardaba, apénas el hombre se hubo rebelado contra sú 
ley paternal, se apresuró á consolarnos con la lisonjera promesa de 
un Salvador; promesa que produjo efectos maravillosos muy supe- 
riores á4 toda comprension humana. Cumplida la plenitud de los 
tiempos, descendió á estas bajas regiones de la tierra el Hijo del 
Altísimo, y con prodigio de inefable caridad, vestido de nuestra na- 
turaleza, y hecho objeto de maldicion por causa nuestra, somelién— 
dose á inauditos suplicios y derramando la propia sangre, nos recon- 
cilió con la irritada eterna justicia, rompió las cadenas de nuestra 
deplorable esclavitud, y nos condujo por la senda de la salvacion. 

A vista de todo esto, y siendo nuestra naturaleza formada de ma= 
nera, que se enamora de lo bello, pregunto: ¿cómo puede dejarse de 
amará un Dios, belleza infinita, y de la cual es apénas un rayo, una 
sombra cuanto nos parece bellísimo en toda la creacion? Si la grati- 
tud, por los beneficios recibidos despierta el amor-en lasalmas favo- 
recidas, hasta ablandar á las mismas fieras; ¿cómo no amar á un Dios 
al cual debemos la gratitud más obsequiosa por los innumerables 
beneficios de que nos colmó? 'Si uno ama á los que le aman, y nos 
demuestran con hechos la verdad de su afecto, ¿cómo no amar á un 
Dios, que nos ha dado tan sorprendentes pruebas de amorosa solici- 
tud y de afectuosísima ternura? ¿Y qué uso más noble puede hacerse 
de la razon, dón que Dios hizo al hombre, que reconocerle por nuestro 
Padre y amigo? ¿Qué uso más digno puede hacerse del corazon, 
colocado por Dios en la concavidad denuestro pecho, queel amarle de 
veras? ¡Ah! y miéntras que el fuego rompe las piedras, y en él fuego 


se derriten los metales, y se descomponen las más duras peñas, colo= 
cado el hombre á poca distancia de los Angeles, ¿permanecerá indi- 
ferente circuído de las ardentísimas llamas del amor divino? Locura y 
gran locura es, noamar á Dios. Imitemos, hermanos míos, á María. 
¿Gon cuánto amor no amó Ella á Dios? Con un amor encendido por 
el Espiritu Santo, de tal suerte, que-así como el hierro puesto en la 
fragua se convierte en fuego, Ella, con los dones de este Espíritu, 


1) Heb, 1,3. 
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que es el amor reciproco del Padre y del Hijo, se convirtió toda en 
amor. 

En su escuela hubieran podido aprender á amar los Angeles y los 
Arcángeles. Los Doctores de la Iglesia, los santos Padres declaran, 
quenosaben hablardignamentede este amor, porcuyo motivoprocuran 
indicarlo con imágenes sacadas de los sagrados Libros. Quien vió el 
corazon de María en el zarzal ardiente del Sinaí; quien en las lámpa- 
ras de los sayrados cánticos, que eran juntamente luz y llamas; este 
en el altar propiciatorio, donde no se exlinguía el fuego ni de día ni 
de noche; aquel en la mujer vestida de sol que apareciera en Path- 
mos al extático Juan; y una vez expuestas estas imágenes, concluían: 
que así como el zarzal ardiente del Sinaí hallaba siempre algo con 
que alimentar su llama, tambien María, en su amor, hallaba siempre 
nuevos alicientes para amar; así como las lámparas encendidas de los 
sagrados cánticos parecían transformarse en llamas, tambien María, 
amando, se identificaba con el amor de tal suerte, que parecía el 
mismo amor; del propio modo que el fuego del altar propiciatorio, 
sin extinguirse nunca, se mostraba encendido á todas horas, María, 
sin menguar jamás en los transportes del santo amor, se mostró apa- 
sionada amante durante todos los instantes de su vida; y á la manera 
que la mujer del Apocalipsis iluminada por el sol, iba vestida del 
mismo sol, María, amada de Dios, le correspondió con tanto amor, 
gue parecía un perfecto ejemplar del mismo amor divino. 

Siendo así, no.me quedaría más recurso que callar, y hacer punto 
final en el presente discurso, puesto que si los Doctores y los Padres 
de la Iglesia no pudieron decirnos con cuanto amor María amó á 
Dios, y recurrieron á símbolos, á imágenes y á figuras para dar— 
nos de ello alguna idea; ¿qué podré. yo decir, ignorante é inexperlo 
en la oratoria sagrada? Sin embargo, no tengo valor para defraudar 
vuestra devota expectacion; y confiando en la bondad de nuestra ce- 
lestial Madre, hablaré, del mejor modo posible, de lo que no ños €s 
dado comprender. 

Dios, que es amor por esencia, descendido á la tierra para encen- 
der en los corazones las llamas de su amor, á ningun otro podía 
comunicarle de un modo más perfecto que al corazon de María, 
abierto enteramente á los divinos ardores; y María, agradecida á este 
Dios, que la había privilegiado .con lodas sus gracias. le amó con 
intensidad tal, que, anticipando acá en la tierra la vida del Cielo, 
vivió de castos arrobamientos y de delicias espirituales. En efecto; 
Ella practicó siempre lo que conocía era del agrado de Dios; su 
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único pensamiento era amar á Dios; sus días transcurrieron en el 
amor de Dios. Ni la noche, ni el sueño, ni el reposo le impedían 
amar á Dios. 

No.se cren que solo despues de la Encarnacion del Verbo ardiera 
María en tanto amor. Concebida sin mancha original, pura como el 
transparente cristal, cándida como la blanquisima nieve, superando 
en espiritual candor 4 los mismos Ángeles apénas salidos de las ma- 
nos del Criador, arrobada en Dios, le amó con inmenso entusiasmo 
desde el primer instante de su sér. Así, pues, si es cierto que, ele- 
vada á la inefable dignidad de Madre del Altísimo, se consumia en 
la hoguera de embriagadora dileccion, no lo es ménos que, 4un ántes 
del tiempo de su mayor gloria, sus pensamientos, sus afectos, sus 
obras y su vida fueron una contínua armonía de inocencia, de santi- 
dad, dejuslicia; y, para decirlo de una vez, de amor divino. Pura 
como el aliento de la ereacion que fecundizó el Universo; bella como 
la sonrisa de la inocencia original; confirmada en gracia y adornada 
de altísimos privilegios, pasó la vida amando, Amando salió de las 
manos del Señor; amando nació á la loz del mundo; amando fijó sa 
morada en el Templo; y amando se refugió en la soledad de la casa 
de Nazareth. Este amor no se entibió nunca en Ella; muy al contrario, 
creció de día en día, no ofuscado ni remotamente por la corrupcion 
mundana, ni debilitado en lo más mínimo por la humana degrada- 
cion; de suerte, que así como fué amur su concepcion, amor su na- 
cimiento, y amor su niñez, tambien amor fué su edad adulta, amor 
su declinar de los años, y amor su tránsito á la tierra de la inmorta- 
lidad. Llegada la hora de su partida del mundo, no desató la muerte 
los lazos que la mantenían unida á la vida, sinó el amor, que empren- 
dió el vuelo á las eternas delicias como una llama que se eleva hácia 
el Cielo por su propia virtud. 

Ahora quisiera pregúntar á las almas más amantes de Dios, hasta 
donde llega.sa amor, para deducir cual debió de ser el amor de la 
Vírgen. No hablo de los Hebreos, que, por más que escribiesen en 
pergaminos el precepto de amar á Dios, se los arrollasen en los bra- 
zos, y se los pegasen en la frente, cuando iben al Templo para orar, 
llevados del interés, amaban con un amor ávido de recompensas y de 
grandezas terrenas; ni de aquellos cristianos, que, proclamando amar 
á Dios, en realidad no adoran á Júpiter, ni 4 Marte, niá Apis ni 
á Baal, sinó que doblan la rodilla ante los dioses de oro y de plata, 
y encierran enel corazon una muchedumbre de ídolos invisibles. 
Hable más bien David, que, llevado de este amor, deseaba abandonar 
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la tierra, subir á los celestiales tabernáculos, y regocijarse en la pre- 
sencia del objeto de sus afectos (1). Digalo el Apóstol San Pablo, que» 
viviendo de este amor, deseaba disolverse, esto es, romper los lazos 
que le ataban á la carne y unirse con Jesucristo (2). Diganlo los Már- 
tires, á quienes este amor hizo como insensibles á los tormentos. No 
cabe duda era este un amor intenso; pero, guardémonos de estable- 
cer un parangon entre este amor y el de María, que sobrepuja infini- 
tamente á todo otro amor. 

Y nosotros, hermanos míos; ¿amamos á Dios y procuramos imitar 
el ejemplo de María? El precepto de amará Dios nos impone obliga- 
ciones negativas y «positivas. Por lo que:mira á las negativas, nos 
prohibe en toda ocasion y en todo tiempo amar á las eriatoras cun 
el amor debido á'Dios, amarlas más que á Dios, Ó tanto como á 
Dios. Este amor nos prohibe todo pecado. Respecto de las afirmati- 
vas, nos ordena hacer actos explícitos de amorá Dios, recordándonos, 
que no debemos limitar á pocos casos este ejercicio, que debe ser 
el alimento vital del cristiano. Y pregunto yo: ¿son muchos entre 
nosotros los cristianos piadosos, que por amor á Dios se abstengan de 
todo acto malo;aquellos, que por amor le consagran todos sus pensa- 
mientos y afectos; aquellos, que en circunstancias dadas manifiestan 
su amor á Dios con-actos positivos? ¿Dónde está el amor á Dios, si la 
corrupcion lo invade todo? ¿Dónde está el amor á Dios en estos días, 
en los cuales se proclama el triunto de la incredulidad y de los prin- 
cipios subversivos de tolo órden? Sin duda le-ama aquel jóven, que, 
para ser fiel al Señor, refrena las propias pasiones. huye de las oca- 
siones peligrosas, y tiene limpio el corazon de culpables complacen— 
cias. Sin duda le aman aquellos padres vigilantes, que, fieles 4 la ley 
divina, observan atentamente á sus hijos, los educan santamente, y 
emplean todos los recursos para que no vacilen y se pierdan. Le 
aman tambien aquellos criados, que obedecen los mandatos de sus 
amos, y soportan sus defectos; aquellos pobres, que se someten con 
resignación á las inseparables privaciones de su estado; le. ama la 
gente carilativa, que reparte una parte de sus riquezas entre los 
desvalidos, y ayula cuanto puede á los pobres de Jesucristo. Pero 
¿aman á Dios aquellos que prefieren los vanos placeres y.el falso 
brillo del mundo,al sólido contento que se experimenta en el servicio 
del Señor; que sé permiten saciar sus vergonzosas pasiones, buscan 


(1) PsaLm. XLI, 3. 
(2) Pnruipp. 1, 23, 
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ocasion de vengarse de los enemigos, no tienen eserúpulo en oprimir 
al huérfano y á la viuda, ni el ser inmoderados en la comida, ni en 
escandalizar al prójimo con su libertinaje? ¿Acaso aman á Dios aque- 
llos, que no oyen su palabra, no siguen sus Consejos, y nO cumplen 
sus mandamientos? Bajo tales condiciones es preciso confesar, que 
no se le ama; es preciso decir, que amamos todas las cosas ménos d 
Dios. Subran motivos para recordar aquí el anatema del Apóstol con- 
tra los desventurados que no aman al Sér supremo, al mejor de los 
amigos, al más cariñoso de los padres (4). Y sin duda que debe el 
orador sagrado levantar la voz contra los hombres injustos, que pre- 
fieren la criatura al Criador; contra los tibios, que se avergúenzan de 
practicar ciertos actos de caridad por temor de parecer demasiado 
fervorosos en el divino amor; contra los nécios, que, alejados de 
Dios, pasan siempre una vida perdida trás la avaricia, la lujuria, 
la gula, la incontinencia, y todo cuanto hay en el mundo. de desor= 
denado y de pecaminoso. Pero no lanzaré palabras -de maldi- 
cion, ántes bien vuelto á Tí, Virgen Santísima, imploro tu piadosa 
proteccion, Suele decirse, que obras son amores y no buenas razon6s, 
0 no amamos á Dios, ó si le amamos lo hacemos de palabra y no de 
corazon ú con los hechos. Alcán pues, la gracia de que nues- 
tros corazones ardan en esie amor; concédenos la gracia de que 
amemos á Dios sobre todas las cosas y más que á nosotros mismos, Ó 
sea, con aquella superioridad de afecto que merece la superioridad 
de sa Sér, No puedo negar que nuestras iniquidades son innumera- 
bles; pero sé tambien que eres nuestra Madre, y por lo mismo, no 
puedes ménos de ayudarnos. Así pues, socórrenos alora que esta- 
mos cansados de arrastrar por tanto tiempo las cadenas de las cul- 
pas, y deseamos alcanzar la bienaventurada libertad de los hijos de 
Dios; auxilíanos, tanto en la difícil y penosa empresa de salir de la 
esclavitud del pecado, como en la deabrasarnos en el divino amor, 
para que, vueltos á la gracia y perseverando en la misma hasta la 
muerte, podamos entrar en los tabernáculos de la Gloria. 


1) 13 Cor. XVI, 22 
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AMOR AL PRÓJIMO. 


Diliges prorimumtuum sicut te ipsum. 
Amarás á tu prójimo como á tí mismo 
Maru. XXII, 39.) 


La caridad, que esla reina de las virtudes, pues, al decir del 
Apóstol, es la mayor de todas en dignidad y excelencia (1), liene 
dos objetos, primario el uno, secundario el otro. Así, pues, si con el 
objeto primario nos llama á Dios, que es la misma bondad infinita, 
la misma amabilidad y el mismo conjunto de todas las perfecciones; 
con el secundario nos llama al prójimo, en cuanto que es á imágen 
y semejanza de Dios. Y no obstante, el amor 4 Dios y el amor al pró- 
jimo no son dos caridades, ni dos virtudes, sinó una Misma virlud, 
una caridad misma, como la raíz de una planta, que permaneciendo 
la misma, produce dos bellísimos pimpollos. En verdad, el amor á 
Dios nos induce á amar al prójimo; el amor al prójimo nos induce 
á amar á Dios; pero ya sea que se ame á Dios, como que se ame al 
prójimo, no existe más que un amor, que una sola.caridad. Esto lo 
significó claramente el divino Maestro cuando dijo: Amarás al Señor 
Dios tuyo con todo tu corazon, con toda tu alma y con toda tu 
mente; este es el máximo y primer mandamiento. El segundo es 
semejante á ese: Amarás á tu prójimo como á ti mismo. Toda la ley 
y los profetas están cifrados en estos dos mandamientos. 

Por consiguiente, hermanos míos, habiéndoos ya hablado del amor 
hácia Dios, conviene que os hable del amor hácia el prójimo; y lo 
haré presentándoos en esta virtud el ejemplo de María. Desde este 
instante enjugad las lágrimas de angustia que tal vez alzunos de vos- 
otros derrameis, pues hallareis en este amor motivos para esperar, 


(1) 12 Cor. XUL, 13. 
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ocasion de vengarse de los enemigos, no tienen eserúpulo en oprimir 
al huérfano y á la viuda, ni el ser inmoderados en la comida, ni en 
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llos, que no oyen su palabra, no siguen sus Consejos, y nO cumplen 
sus mandamientos? Bajo tales condiciones es preciso confesar, que 
no se le ama; es preciso decir, que amamos todas las cosas ménos d 
Dios. Subran motivos para recordar aquí el anatema del Apóstol con- 
tra los desventurados que no aman al Sér supremo, al mejor de los 
amigos, al más cariñoso de los padres (4). Y sin duda que debe el 
orador sagrado levantar la voz contra los hombres injustos, que pre- 
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la gula, la incontinencia, y todo cuanto hay en el mundo. de desor= 
denado y de pecaminoso. Pero no lanzaré palabras -de maldi- 
cion, ántes bien vuelto á Tí, Virgen Santísima, imploro tu piadosa 
proteccion, Suele decirse, que obras son amores y no buenas razon6s, 
0 no amamos á Dios, ó si le amamos lo hacemos de palabra y no de 
corazon ú con los hechos. Alcán pues, la gracia de que nues- 
tros corazones ardan en esie amor; concédenos la gracia de que 
amemos á Dios sobre todas las cosas y más que á nosotros mismos, Ó 
sea, con aquella superioridad de afecto que merece la superioridad 
de sa Sér, No puedo negar que nuestras iniquidades son innumera- 
bles; pero sé tambien que eres nuestra Madre, y por lo mismo, no 
puedes ménos de ayudarnos. Así pues, socórrenos alora que esta- 
mos cansados de arrastrar por tanto tiempo las cadenas de las cul- 
pas, y deseamos alcanzar la bienaventurada libertad de los hijos de 
Dios; auxilíanos, tanto en la difícil y penosa empresa de salir de la 
esclavitud del pecado, como en la deabrasarnos en el divino amor, 
para que, vueltos á la gracia y perseverando en la misma hasta la 
muerte, podamos entrar en los tabernáculos de la Gloria. 
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AMOR AL PRÓJIMO. 


Diliges prorimumtuum sicut te ipsum. 
Amarás á tu prójimo como á tí mismo 
Maru. XXII, 39.) 


La caridad, que esla reina de las virtudes, pues, al decir del 
Apóstol, es la mayor de todas en dignidad y excelencia (1), liene 
dos objetos, primario el uno, secundario el otro. Así, pues, si con el 
objeto primario nos llama á Dios, que es la misma bondad infinita, 
la misma amabilidad y el mismo conjunto de todas las perfecciones; 
con el secundario nos llama al prójimo, en cuanto que es á imágen 
y semejanza de Dios. Y no obstante, el amor 4 Dios y el amor al pró- 
jimo no son dos caridades, ni dos virtudes, sinó una Misma virlud, 
una caridad misma, como la raíz de una planta, que permaneciendo 
la misma, produce dos bellísimos pimpollos. En verdad, el amor á 
Dios nos induce á amar al prójimo; el amor al prójimo nos induce 
á amar á Dios; pero ya sea que se ame á Dios, como que se ame al 
prójimo, no existe más que un amor, que una sola.caridad. Esto lo 
significó claramente el divino Maestro cuando dijo: Amarás al Señor 
Dios tuyo con todo tu corazon, con toda tu alma y con toda tu 
mente; este es el máximo y primer mandamiento. El segundo es 
semejante á ese: Amarás á tu prójimo como á ti mismo. Toda la ley 
y los profetas están cifrados en estos dos mandamientos. 

Por consiguiente, hermanos míos, habiéndoos ya hablado del amor 
hácia Dios, conviene que os hable del amor hácia el prójimo; y lo 
haré presentándoos en esta virtud el ejemplo de María. Desde este 
instante enjugad las lágrimas de angustia que tal vez alzunos de vos- 
otros derrameis, pues hallareis en este amor motivos para esperar, 


(1) 12 Cor. XUL, 13. 
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que la calma suceda á la borrasca, y el júbilo al llanto y á las 
aflicciones. Además, esto mismo os moverá á tener entrañas de mi 
sericordia para con aquellos que, gimiendo sin consuelo en las pre= 
sentes necesidades de la vida, necesitan de vuestro afecto. Entremos 
desde luezo en materia, implorando primero los auxilios de la gras 
cia. A. M. 


Entre todos los preceptos que Jesneristo, nuestro divino legislador, 
nos impuso é inculeó, no hay ninguno á favor del cual empleará 
mayor solicitud de la que empleó, imponiéndonos é inculcándonosel 
amor al prójimo. Haciendo caso omiso de las parábolas, de las figuras 
y de las imágenes, con las cuales, representándolo con frecuencia y 
poniéndolo en accion, hizo de él el asunto de sus sublimes instrucciones; 
una vez declaró con palabras explícitas. que este era por antonomásik 
su precepto (1). Y en otra ocasión dijoá. la faz del mundo, que sus 
verdaderos discípulos debían conocerse por lá observancia de este pres 
cepto (2). Diciendo: este es mi precepto: que os ameis los unos ¿108 
otros; lo cualno dijo de la fé, de la justicia, ni de la castidad, que,sin 
embargo, son preceptos suyos perfeecionados por El, quiso signifia 
carnos su importancia inmensa; y señalando como regla para, sel 
conocidos como discípulos suyos el amor recíproco de los unos 4.108 


otros, al paso que no se expresó de esta suerte respecto de la pacieneA 


cia. la humildad, la oracion, las mortificaciones, ni otras virtudes] 
tambien muy necesarias, quiso enseñarnos, que para el cristianismó 
es esta una de las obligaciones más esenciales y más graves. 
Persuadidos los Apóstoles de esta verdad, declararon por escritoly 
de palabra, laimportancia de la caridad para con el prójimo, y cuan 
estrecha obligacion tenemos de amarle. Inspirados por el Espírita 
Santo, Mstruidos por Jesucristo, é intérpretes fieles de su ley y de Su 
voluntad, hablaron continuamente y de propósito sobre el particalar 
Por lo que se refiere á los escritos, abriendo sus epístolas, leemos 


en Santiago, que la religion pura y sin mácula delante de Dios PA%N 


dre es esta: visitar á los huérfanos y á las viudas en sus afliccios 
nes (3); en San Pedro, que se necesita mantener constante la mútua 
caridad, porque la caridad perseverante cubre ó disimula muches 
dumbre de pecados (4); y en San Pablo, que los otros mandamientos 


Joan, XV, 12. 
Joan. XII, 35. 
Jac. 1 27, 


——————— y o 
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están recopilados en el precepto de la caridad (1). Por lo que mira á 
lo que decian de viva voz, sirva de ejemplo el apóstol San Juan, 
quien, entrado en años, falto de fuerzas y de vigor para predicar, 
era por sus discípulos conducido á los lugares públicos, y con débil 
acento repetía 4 menudo esta sentencia: Hijos míos, amaos los unos 
á los otros. Cansados ya los concurrentes de oir siempre la misma 
doctrina, cierto día, le dijeron: Maestro, ¿no teneis nada más que in- 
culcarnos? Y les dió esta respuesta, que San Jerónimo considera 
digna de tan grande apóstol: Es este el precepto del Señor, y basta 
guardarlo para estar seguro de la salvacion (9). 

El precepto de amar al prójimo, no solo lo prescriben Jesucristo y la 
ley divina, segun lo afirman los Apóstoles, sinó tambien la ley natu- 
ral. En efecto, la naturaleza se inclina á amar á su semejante; y to- 
dos nosotros somos compuestes de un mismo barro, todos reconoce 
mos un mismo orígen, todos recorremos el mismo camino sobre la 
tierra, y todos nos dirigimos al mismo fin. Así, pues, sin recurrir á 
otras elocuentes enseñanzas de recíproca caridad, para conocer 
cuanto debemos amar al prójimo, hasta considerar que uno es nues- 
tro orísen, la creacion; uno nuestro artífice, el Señor; una nuestra 
materia, un puñado de barro; y una nuestra forma, la imágen de 
Dios. Si las distinciones que existen entre los hombres derivasen de 
la naturaleza, acaso los unos podrían mirará los otros con desdén; 
pero desde el momento que reconocen por orígen el capricho de la 
fortuna, la política, la soberbia, la ambicion ó la avaricia, no tene= 
mos motivos para dejar de amarnos con un amor recíproco y fra- 
ternal. , 

Finalmente, para descubrir la importancia de este precepto del 
amor al prójimo, reflexionemos acerca de las consecuencias terribles 
y funestísimas que resultan de la falta de esta virtud. Oid, htrmanos 
míos, lo que el apóstol San Pablo escribe en su primera epístola á 
los Corintios: Cuando yo hablara todas las lenguas de los hombres, 
y el lenguaje de los ángeles mismos, si no tuviere caridad, vengo á 
ser como un metal que suena Ó campaña que 


] 
Y 


cuando tu- 
misterios, y poseyese 
todas las ciencias: cuando tuviera toda la fé posible, de mahera, que 


retiñe. 
viese el dón de profecía, penetrase todos los 
trasladase de una á otra parte los montes, no teniendo caridad, soy 
un nada. Cuando yo distribuyese todos mis bienes para sustento de 


(1) Ab Rom. XIII, 9. 
(2) Hyer. comm. in ep, ad Galatas. 


46 DISCURSO VI, 

los pobres, y cuando entregara mi cuerpo á las lamas, si la caridad 
me falta, todo lo dicho no sirve de nada (1). ¿Y qué más podía aña- 
dir cuando dice, que sin la caridad no sirven de ningun mérito para 
la vida eterna ni el dón de lenguas, ni el de profecia, ni la pa- 
ciencia en los tormentos sufridos por la fé? Además, San Juan ful: 
minó tres sentencias, á cual más tremendas, contra aquellos que, 
faltos de caridad, noaman á su prójimo, Dice en suprimera carta, que 
quien no ama á su prójimo queda en la muerte, esto es, yace €n la 
muerte del pecado y de la eterna condenacion (2). Afirma en la se- 
gunda, que quien aborrece 4.su hermano en tinieblas está y en ti- 
nieblas anda, y no sabe á donde vá, porque las tinieblas le han 
cegado los ojos, esto es, se dirige hácia el Infierno, y no sabe ni ve 
las penas en que se precipita (5). Asegura en la tercera, que cual 
quiera que tiene ódio á su hermano es homicida (4), homicida de si 
propio, matando á sualma; homicida de la caridad, extinguiendo en 
sí aquel fuego, que debería arder siempre:en el corazon en provecho 
de los demás; homicida del prójimo, porque el homicidio suele nacer 
del ódio, y el que ódia al hermano es homicida respecto de la dispo- 
sicion en que'se halla, por más que no haya echado mano de ninguna 
arma ofensiva. 

Conocida la importancia de la caridad para con el prójimo, debe= 
remos ahora examinar con diligente atencion sus caractéres, á fin de 
que no suceda por una fatal ilusion, que privados de ella, nOs Crea 
mos poseerla. Y para esto será oportuno-ofreceros el ejemplo de 
María, como el único que puade indicarnos cual deba ser en nosotros 
este amor para con el prójimo. No vayaisá creer, que para la com= 
pleta demostracion de este asunto, tenga yo que recordaros punto pol 
punto los principales y más espléndidos hechos de la vida de la San= 
tísima Vírgen. Tengo para mí, que es más.que suficiente observarla 
en su viaje 4 Hebrón, en su visila 4 Elisabeth. 

Apénas el arcángel Gabriel le habla de que su prima Elisabeth, 
estéril por espacio de muchos años y tambien de edad muy avan- 
zada, ha concebido un hijo, corre apresurada para congratularse 
con ella y prestarla sus servicios. Aunque jóven, caslísima y rubo> 
rosa entre tas vírgenes, sale de casa, penetra por quebradas sendas, 
alraviesa ásperas montañas, apresura el paso, devora el camino 


(4) TL. Cor. XI, 1, 2, 3. 
(2 L Joáx, Ul, 14. 
(3) L,Joax. 11, 11. 
(4) 1. Joax. 111, 15. 
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pronta, y no se deliene hasta llegar al término deseado. En una hu- 
milde morada, situada en la ladera de un monte de una ciudad de 
Judá, es donde pasa los dias la bienaventurada mujer, llena entónces 
de una fecundidad, tanto más prodigiosa, cuanto más largo tiempo 
esperada; y allí dirije María sus pasos para prestarle todos los auxi- 
lios necesarios. Ninguna consideracion personal la detiene, ni las 
incomodidades del camino, ni los peligros del viaje, ni los miramien- 
tos de prudencia, ni los consejos de refinada precaución, ni la propia 
dignidad, siendo Madre de Dios, ni su condicion, hallándose en es= 
tado interesante como aquella cerca de la cual ya 4 cumplir con 
tanta solicitud los oficios de una criada. A pesar de ser reina, y se 
trate de una súbdita; á pesar de ser señora, y se trate de una que de- 
biera servirla, esla primera que seapresura para saludarla y servirla. 

Ahora bien; ¿qué es lo que impulsó á practicar todos esos actos á 
la Santísima Virgen? ¿Qué es lo que la indujo 4 no deliberar para 
la partida, y encaminarse presurosa hácia la ciudad donde moraba 
su prima? Fué precisamente la caridad, hermanos míos. La caridad 
la impulsó 4 salir de su amada soledad, y á presentarse 4. los ojos 
de todos, en medio de la confusion del mundo, y entre el tumulto de 
las calles y plazas públicas, por más que se hubiese consagrado 4 
uba vida moy retirada desde su niñez. La caridad no le permitió 
oponer la más mínima duda, darse el más breve descanso, ni dejarse 


vencer por ningun pensamiento contrario, á fin de llegar presto donde 


debía dispensar su asistencia y derramar sus gracias. Impulsada por 
este amor, que compenetra toda su alma € inflama todo su corazon, 
solo abriga el pensamiento de encontrarse donde sea necesaria su 
benéfica asistencia. 

¡lisabeth, 
los caractéres verdaderos y propios de la caridad para con elprójimo, 
y no obstante la seguridad en que estoy 


He. prometido demostraros, en la visita de la Virgen á E 


, que despues de lo expuesto 
hasta aquí, cada uno de vosotros podría descubrirlos, paso á indicá- 
roslos. Esos caractéres los expone el Apóstol cuando dice á los Co- 
rintios: La caridad es paciente y benigna, no es envidiosa, no obra 
fuera de tiempo, no es altanera, ni ambiciosa; no consulta el propio 
interés, no desprecia, no desconfía ni se alegra del mal ageno; se 
alegra del bien de: otro, todo:lo sufre, todo: lo cree, todo lo espera y 
sostiene (1). Ahora bien; considerando Ja visita de María 4 Elisabeth, 
admiraremos en su caridad todos esos requisitos. 


(1) 1.-Con. XHL 4 y sig, 
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La caridad debe ser paciente, ya que sin paciencia se secundan los 
primeros impulsos que se agolpan en nosotros, se ejecutan los pri 
meros impetus de la ira, perdemos la calma, y desazonamos á cuantas 
personas dependen de nosotros, exponiéndonos así á que una pe- 
queña chispa sea causa de un destructor incendio. María, en su visita 
4 Elisabeth, tuvo tanta paciencia, que no fué ohstáculo”el haber de 
abandonar el hogar doméstico, ni el tener que emprender un largo 
viaje por ásperas sendas y áridos riscos de lus montes. Las almas ti- 
bias se deshacen en lamentos, los espíritus débiles prorumpen en 
quejas, siempre que para ayudar al prójimo sea ne: esario arrostrar 
alguna incomodidad, alguna afliecion,ó tener quehacer algun sacrifi- 
cio; mas no así la Vírgen, que no aduce excusa alguna, teniendo la 
oportunidad de ofrecérsele muchísimos motivos para. exousarse de 
visitar á su prima; ni la detienen los. obstáculos, las fatigas, las an- 
gustias y los peligros á que se exponé para visitarla. 

La caridad es benigna, lo cual consiste en ser cortés. amable, pla- 
centera y obligada, de suerte, que las personas que la poseen, son 
las más dulces, afables y condescendientes; por eso: fué suma la be- 
nienidad de María en su visita á Elisabeth. Una reina de la tierra, 
aunque quisiese socorrerá una mujer preñada, no soportaría cierta- 
mente la molestia de un viaje, no abandonaría su palacio por espacio 
de días y meses, ni sus comodidades y hábitos, ni iría á visitarla en 
persona. Todo lo más le mandaría uno de sus criados con palabras 
de afecto, con protestas de amor y algunas monedas por acto de ge- 
nerosa beneficencia. No asi María, quesiendo reina, no de la tierra, 
sinó del Cielo, va en persona á casa de su pariente, 

La caridad no es envidiosa, consistiendo:en un afecto sincero para 
con el prójimo, al cual desea el bien de que carece, y se guarda de 
envidiarlerel que posee; tal fué precisamente la caridad de María en 
su visita á Elisabeth. Esta, despues de largos años de esterilidad, con- 
cibió un hijo; María lo sabe, y al instante su corazon se embarga de 
inefable júbilo, considerando el portento obrado por el Señor á favor 
de su esléril prima; y luego suspira por el momento de poderla es- 
trechar en su seno para regocijarse con ella por la gracia recibida. 

La caridád no obra fuera de tiempo; hé ahí -porque María vaá VE 
sitar á Elisabeth en la hora oportuna. Intimamente convencida, de 
que nunca es lícito exponerse en público y aprovechar las ocasiones 
por vanidad ó lijereza, sabe que pasa ú ser un deber cuando lo exige 
un motivo superior, puesto que todo debe sacrificarse á las exigen= 
cias de la caridad. Por consiguiente, si anteriormente amó el recogi- 
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miento y el silencio, al saber que su prima tiene necesidad de ser 
asistida, prescinde del silencio y del reliro; sí sus delicias consistían 
ántes en la oracion y en otros ejercicios de piedad, ahora, que la im- 
pulsa la idea de ser útil al prójimo, sometiéndose pronta y de buena 
voluntad á este sentimiento, interrampe la oración. 

La caridad no es orgullosa, y Maria va á visitar á Elisabeth, sin 
ser invitada, sin consultar el propio interés. No pisa los montes de 
Judea para su recreo ó su provecho, sinó en utilidad de los demás. 
Siá la caridad, segun concluye el Apóstol, cuando se trata del bien 
del prójimo, pareciéndole lijero todo peso, pequeña toda incomodi- 
dad y suave toda fatiga, todo lo sufre, todo lo cree, lodo lo espera y 
sostiene; viendo 4 María cariñosa, humilde, resignada, diligente y 
activa para auxiliar á Elisabeth, hemos de concluir: que fué carita- 
tiva sobre toda ponderación, y que en la expresada visita nos díó el 
ejemplo de todos los caracteres propios de la caridad. 

Entremos ahora un poco dentro de nosotros mismos, para examinar 
si jmitamos, siquiera de léjos, la solicitud de María en hacer bien al 
prójimo, y atender á sus necesidades cuando está en nuestra mano. 
¿Somos benignos, benéficos, generosos, ó más hien, ásperos, orgu- 
llosos € intratables? ¿¡Amamos al prójimo por deber religioso, 6 más 
bien por inclinacion y por simpatía? ¿Nos movemos con presteza para 
cumplir con nuestro deber á favor de los necesitados, Ó pertenecemos 
más bien al número de aquellos, que, lentos y mal humorados, se mues- 
tran escasos y mezquinos cuando se trata de socorrer las necesidades 
del prójimo? Desgraciadamente observo en los hombres la repeticion 
de los furores de Caín contra su hermano Abel, los resentimientos 
de Esaú contra Jacob, y las asechanzas de Absalon contra David; 
no veo, empero, corazones santamente abrasados de caridad, Los ira- 
eundos, jamás se hacen violencia 4 sí mismos para refrenar la cólera, 
que los arrastra á proferir mil ultrajes contra los propios hermanos; 
los ambiciosos, sacrifican á Jos amigos, y hacen traicion á la fé ju- 
rada para abrirse camino por entre las falsas grandezas del mundo; 
el murmurador, oscurece la fama más acrisolada, con malignas con- 
versaciones; el avaro, por un apego inmoderado á las riquezas, es 
más duro que el diamante, y ninguna fuerza puede ablandarle, acos- 
tumbrándose á contemplar con serenos ojos las miserias más con- 
movedoras, y acompañando la más injusta negativa con villana des- 
cortesía y soberano desprecio. 

En verdad que no obraban así los primitivos cristianos, cuando 
formaban entre sí un solo corazon y una sola alma. Considerándose 

Tomo y. £ 
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como unidos en el seno de una misma madre, en el cual habían sido 
regenerados, se sentían animados de un mismo deseo, aspiraban á 
un mismo fin y tenían el mismo espíritu. Eran servidores, caritativos 
y bienhechores, porque la fé, la moral y el amor al prójimo consiste 
en hacer bien á todo el mundo. Así es, que los gentiles, al ver la 
envidiable concordia que reinaba entre los cristianos, su dulzura, su 
bondad, su moderacion y desinterés en socorrer á los desgraciados, 
abrazaban una religion que amaba y profesaba una virtud tan em- 
belesadora. 

¡Hermanos míos! no os diré que hay pobres que sufren. y que en 
estos calamitosos tiempos se hallan faltos de todo lo necesario á la 
vida, porque soleis verlos todos los días; no os diré que estas indi- 
gentes criaturas son nuestra carne y nuestra sangre, porque no po- 
deis dudar de esto. Os diré, sí, que supliquemos á María Santísima, 
se digne alcanzarnos de su divino Hijo la gracia de poderla y de sa- 
berla imitar en los preclaros ejemplos de caridad fraternal, de que 
se hizo nuestra maestra; que su intercesion nos ayude á destruir en 
nosotros toda acritud, todo rencor, toda antipatía y todo cuanto se 
opone á la caridad; y que cuando seamos llamados al desempeño de 
los oficios de esta virtad no olvidemos, que privarse del reposo para 
asistir á los enfermos, el privarse de las diversiones para visitar á los 
atribulados, y el compartir nuestro pan para saciará un hambriento, 
son actos que atraen sobre nosotros las más saludables ben liciones 
del Cielo. Obrando de esta suerte, con la intercesion y el patrocinio 
de María, seremos contados en el número de sus hijos, ya que €s 
propio de los hijos buenos esmerayse en ser semejantes á la madre, 


y mereceremos participar de su felicidad en el Cielo. 
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OBEDIENCIA. 


y 


Melior est obedientia quem victima, 
La obediencia vale más que los sacrí- 
ficios. L Rec, XV, 2.) 


Nacido el hombre para la libertad, aspira á verse libre de todo 
freno, y procura cual indócil potro sacudir todo género de yugo; 
ello no obstante, nunca se hallará verdaderamente librede toda su- 
jecion. Desde el desgraciado día, en que nuestro primer padre perdió 
por su propia voluntad el dominio con que Dios le había favorecido, 
mo solamente sobre los irracionales, sinó que tambien sobre las al- 
tivas pasiones del espíritu, es una vana ilusion el pretender que no 
ha de estar subordinado á nadie. No podemos excusarnos de ser 
SIervos, puesto que Adán no nos legó en herencia más que servi- 
dumbre. Pero, enla dura condicion en que nos hallamos de tener 
que vivir como siervos, se nos ha concedido la libertad de escoger el 
señor áquien debemos prestar homenaje y obediencia. En verdad, así 
como está en nuestro albedrío el servir al mundo y obedecer á sus 
caprichos, tambien pcúemos servir 4 Dios y cumplir sus manda- 
mientos; con la diferencia de que, miéntras que el mundo es un se- 
hor que manda con tiránica altivez, y premia, si es que lo haga 
alguna vez, con avaricia, Dios es un señor que manda con infinita 
bondad, y galardona con superabundante largueza. Así, pues, la más 
vulgar prudencia aconseja, que se obedezca 4 Dios y no al mundo; 
y la más ilustrada razon exige, que Convirtamos la obediencia 4 
Dios en el primero de nuestros deberes, en la más solícita de nues- 
tras atenciones, y en el más íntimo de nuestros afectos. 

De esta obediencia nos habla la Santísima Virgen. Cierto que los 
sagrados Evangelistas se extienden muy poco acerca de la obe- 
diencia de María 4 Dios; pero nadie debe dolerse ni extrañarse de 
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esta sobriedad acerca de un punto tan importante, pues, no pudiendo 
acusarles de negligencia en el cumplimiento de su mision, justos 
como eran, éinspirados por el Espíritu Santo, es preciso concluir» 
que guardaron silencio por divino consejo, ya que las glorias de tal 
heroína es más fácil imaginarlas que expresarlas con palabras. Por 
tanto, prestadme vuestra atencion vosotros, que con tanta devocion 
venís á este templo para oir hablar de las virtudes de María, regoc— 
jándoos con piedad filial en las alabanzas de vuestra cariñosa Madre 
y Reina; oid mi discurso acerca de la obediencia de María; y des- 
pues de haberos demostrado brevemente la conveniencia de obedecer 
4 Dios, y cuanto le obedeció la Santísima Virgen, finalmente 0s ex- 
hortaré á imitarla. Si con mis reflexiones obtengo, que se encienda ó 
acreciente en vuestros corazones el deseo de seguir las huellas de 
María en el santo ejercicio de la obediencia á Dios, no tendreis para 
que arrepentiros de haberme escuchado. Pidamos esta gracia por 
la intercesion de la Virgen: A. M. 


La obediencia á Dios ha sido siempre uno de los medios más se- 
guros para santificarse. Obedientes fueron los escogidos que abora 
gozan en el Cielo, como lo fué el mismo Jesucristo. Descendido 4 
la tierra para cumplir la obra de nuestra redencion, si lloró niño en 
Belén, si perseguido se refugió á Egipto, si fué asíduo al trabajo en 
el taller de un carpintero, si se fatigó en el ejercicio de su mision, 
si sufrió con paciencia las injurias de la Sinagoga, y en fin, si murió en 
la cruz ultrajado y maldito, no tavo otra mira que obedecer la voluntad 
de su Padre (1). Tenía en tanto esta obediencia, y anhelaba con tanto 
ardor conformarse á la divina voluntad, que lo consideraba como su 
alimento y su vida. Por eso, cuando nos instruyó acerca de las peti- 
ciones que deben hacerse á Dios, quiso que una de las primeras 
fuese: Hágase tu voluntad (2); y cuando guiso indicarnos el verdadero 
camino para iral Cielo, dijo: que consistía, principalmente, en la obe- 
diencia á los divinos mandamientos (5). Yo no niego, amados herma- 
nos, que sea un sacrificio someterse con la obediencia á la voz del 
Señor; pero añado, que €sel más necesario, el más suave, el más 
provechoso y el más noble de los sacrificios. 

Es un sacrificio necesario, porque necesario es, que el siervo obe- 


(1) Joan. VIL 29, 
(2) Marm. VI, 10. 
(3) Imr. Vil, 21, 
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dezca al señor, y nuestro señor es Dios. El ha demostrado el derecho 
que tiene de mandarnos, y Ja obligacion que tenemos nosotros de 
obedecerle. Lo demostró con los hechos; y al dictarnos su ley, 
empleó el más estrepitoso y terrible aparato en medio de relámpagos, 
truenos y saetas; de suerte, que el pueblo que aguardaba sus man- 
damientos, atemorizado y tembloroso retrocedió á pasos agigantados. 
Lo demostró con palabras; pues con voz fnerte y palabras imperio- 
sas, dijo: Yo soy el Señor tu Dios. Cuando promulgó su ley rodeado 
de tanta grandeza y majestad, quiso imprimir en nuestros corazones 
un justo concepto de Él, é infundir en nuestra mente un temor tan 
vivo y profuado, que, en cierto modo, nos hiciese imposible su trans- 
gresion. Al decir: Yo soy el Señor tu-Dios, quiso advertirnos, que 
tiene sobre nosotros un absoluto dominio como Criador nuestro, y 
que nosotros, como á criaturas suyas, le estamos esencialmente su- 
bordinados. La fé y la razon nos repiten de contínuo esta grande ver- 
dad, y es preciso estar falto de entendimiento y de corazon para 
desconocerla. Así, pues, Dios es el primero y principal de los seño- 
res, del cual somos siervos; y habiendo empezado por confesar la 
necesidad de que el siervo obedezca al señor, se sigue, que debemos 
prestar obediencia á Dios; y siesta obediencia es un sacrificio, es 
sin duda el sacrificio más necesario de todos. 

La obediencia á Dios es, además, el más dulce de los sacrificios. 
¿Dónde podría hallarse un sacrificio más dulce que éste? Desobede- 
ciendo á Dios, prestamos obediencia á nuestras pasiones, las cuales 
destruyen la paz. Los impíos, dice Isaías, son como mur embrave- 
cido, que no puede calmarse (1). Los viciosos, como enseña la filoso- 
fía moral, son infelices por más que abunden en honores y riquezas, 
no pudiendo los bienes materisles poner remedio al desórden inte- 
rior. La misma experiencia diaria pone esta verdad fuera de toda 
duda. Cada día vemos hombres que llevados de las pasiones corren 


locos detrás de un ídolo caprichoso, derrochan cuanto tienen, y con- 
sumen los años y la salud por un poco de humo. Estos son verdade 
ros sacrificios; y sin embargo, ¿qué diferencia no existe entre estos 
esacrificios y los que exige la obediencia 4 Dios? Dios habla, pero no 
con tanta aspereza como los vicios; Dios manda, pero no con la lira- 
ia con que lo hacen la ambicion, la avaricia, la gula y la concu- 
piscencia. El yugo del Señor es de suyo suave y su carga lijera (2). 


(1) Is, LVI, 20. 
2) Marrm. XI, 30. 
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Pueden llevar esta carga los andrajosos y los estropeados, puesto que 
los estropeados y los andrajosos del Rico del Evangelio fueron invi- 
tados 4 su mesa (1); pueden llevarla los débiles, los extenuados de 
fatiga á causa de un largo trabajo, ya que es éste un yugo de gracia, 
de caridad; yugo que alienta 4 quien lo toma (2), solo comparable 
con las largas alas del águila cuando emprende su raudo-vuelo há- 
cia las regiones del espacio (3). ¿Y quién querrá suponer, que no sea 
suaye semejante yugo? ¿quién podrá dejar de creer, que la obedien- 
cia á Dios sea el más dulce de los sacrificios? 

Es tambien el más provechoso. Finitos y limitados como somos, 8.005" 
tumbradosá tratarcon los hombres, que por muy compasivos y Sene- 
rosos yue se suponga, siempre son limitados y finitos, no llegamos á 
comprender cual es la liberalidad de nuestro Bienhechor celestial. Al 
tratarse de la munificencia de Dios, es preciso borrar toda idea de es- 
casez, porque si mucho nos ha dado, muchísimo más puede olorgarnos. 
Unos recibieron abundante cópia de riquezas; otros gran fuerza 
muscular; estos extension de dominio; aquellos celebridad extraordi- 
naria; los Abrahán, los José, los David y los Salomon, pueden decit- 
nos de cuantos dones les favoreció el Señor. Pero los dones más 
preciosos que Dios concede no son los bienes materiales, sinó aque- 
llos que nos mueven á practicar las virtudes y nos procuran la eterna 
bienaventuranza. Esto sentado, ¿no es para nuestra utilidad, para 
nuestro mayor provecho, tener que obedecer á un Señor tan ge- 
neroso? Obedézcase á Dios y se nos concederá todo: humildad de es- 
píritu, limpieza de corazon, ciencia, consejo, paciencia, fortaleza Ú 
paz interior. Obedézcase á Dios, y subiremos un día á la mansion 
bienaventurada, donde triunfan eternamente los Santos, y nos sen- 
taremos al banquete de los Angeles Dios no nos impone sus precep- 
tos porque tenga necesidad de nuestras obras, sinó para hacernos 
participantes de su felicidad. Si, pues, esta obediencia es un sacrifi- 
cio, ¿no es.el más ventajoso de todos? 

Finalmente, la obediencia á Dios es el saerificio más noble. El sa- 
crificio es tanto más noble, cuanto más apreciable es el bien que se 
ofrece, y el que nos procura. Ahora bien; para el hombre el biens 
más apreciable es la propia voluntad, y ésta es la que ofrecemos á 
Dios obudeciéndole; y esta obediencia nos eleva hasta hacernos her- 
manos de Jesucristo, y compañeros de los Santos y de los Angeles. No 

Luc. XIV, 21. 


1 
Q) Isar. XL, 29. 
3) Isan XL, 31 
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se concibe nada más noble en la tierra ni en el Cielo. No hay gran- 
deza, no hay gloria ni nobleza mayor, que la nobleza, grandeza y 
gloria que se adquieren obedeciendo á Dios. Lo expuesto hasta aquí, 
demuestra plenamente la nobleza de la obediencia; pero resaltará 
más esta nobleza con el ejemplo de María. 

(Jue María fué obediente á Dios. con fidelidad suma, aparece ela- 
ramente de toda su vida. Dios lo quiere; y Ella, niña de sorpren- 
dente belleza, dejado el hogar doméstico y las caricias de sus afee- 
tuosísimos padres, se encierra en el Templo, creciendo al pié: del 
altar como el olivo de la paz, como el árbol interpuesto entre el rayo 
y el hombre. Dios lo quiere; y desposada con José, hijo de Jacob, 
protector de su virginidad, acostumbrada como estaba en dedicarse 
á trabajos delicados en medio de suaves perfomes, de melodiosos 
cantos y de las atractivas magnificencias de la santa morada, no ti- 
tubea en abrazar una vida retirada, ocupaciones vulgares, y fatigo- 
s0s cuidados con el humilde artesano, con el cual se había unido en 
matrimonio. Es la voluntad de Dios; y habiendo publicado un edicto 
César Augusto para el padron general de los pueblos sometidos 4 su 
imperio, llega á Belén, donde, rechazada de Lodas las casas, se ref 
gia, sin lamentarse, en un establo, que en lasnoehes borrascosas sirve 
de refugio á los pastores y las bestias. Es voluntad divina; y Ella, 
por más que no pudiese existir nada de cómun entrelo inmundo y la 
casta esposa del Espíritu Santo, léjos de manifestar al,mundo el es- 
tupendo milagro de su maternidad virginal, cumple el precepto del 
Levitico, que manda la purificacion de las madres, y el rescate de los 
primogénitos. Si huye á Egipto, al tener noticia de que Herodes 
busca á su Hijo para darle muerte; si despues del destierro vuelve á 
Nazareth entre las felicitaciones y la bienvenida de sus deudos; si 
alligida y desolada, llegado el tiempo de la pasion de Jesús, atra- 
viesa las calles de Jerusalén; si sube al Calvario al ser enarbolada en 
alto la Cruz, todo esto lo hace porque tal es la voluntad de Dios. 

Y observad aquí, hermanos míos, que la obediencia de María 
presentó todos los caractéres de la obediencia verdadera, de la obe- 
dfencia santa, de la obediencia agradable 4 Dios. El verdadero 
obediente no aguarda el mandato expreso para obedecer, pues le 
basta conocer la voluntad de quien tiene derecho á mandarle: poreso 
María, para obedecer á Dios no aguardó á que se le comunicasen 
expresos mandatos, bastándole únicamente sentir lo que le dictaba el 
corazon. El que es obediente de veras, no permanece vacilante entre 
el hoy y el mañana, no busca sus conveniencias y utilidades, ofre- 
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ciendo cuanto tiene en si para aprestarse sin pereza al complimiento 
de los mandatos recibidos; pues María tampoco vaciló respecto del 
tiempo en que debía obedecer, poniéndose con entera confianza á dis- 
posicion del Señor. Es necesario para la verdadera obediencia, que 
se cumpla lo ordenado con ánimo sumiso, sin la más mínima queja 
y sin el menor lamento; María cumple cuanto Se le ordena con ánimo 
sumiso, sin el menor lamento ni la más mínima queja. Además, €S 
necesario que la verdadera obediencia se cumpla con satisfaccion y 
alegría (1); María obedecía con alegría, de manera, que la obediencia 
era para Ella una satisfaccion y un placer. En fin, la verdadera obe- 
diencia debe ser perseverante, y perseverante fué la vhediencia de 
María. Pasad revista de los caractéres que, segun la doctrina de los 
santos Padres y los oráculos de los sagrados libros, deben adornar á 
la verdadera obediencia; y los hallareis todos reunidos en la 0be- 
diencia de María. 

Por este motivo han rivalizado en celebrarla todos los doctos y 
santos varones de la Iglesia. María, dice Santo Tomás de Villanueva, 
como hiel siervasometida enteramente á su Señor, no contradiciéndole 
jamás con las obras, ni con el pensamiento, vivió siempre obediente 
en todo 4 la voluntad divina (2). María, asegura San Bernardino, 
obedeció 4 Dios más que todos los Santos juntos, porque inclinados 
éstos al mal 4 causa de la culpa original, sentian siempre alguna 
dificultad en obedecer, al paso que la Virgen, libre de toda inclina- 
cion al pecado é inmaculada como era, se movió constantemente 
como una rueda al soplo de toda inspiracion divina (5). María, segun 
San Agustin, obedeció de tal suerte, quesu obediencia reparó el daño 
causado por la desobediencia de Eva; y así como Eva consu des- 
obediencia se causó la muerte á sí misma y á todo el homano linaje, 
María, por el contrario, con su obediencia fué causa de la salvacion 
para sí y para la homanidad entera (4). María, dice Ricardo de San 
Lorenzo, comentando algunas palabras del Cántico, Luyo un alma, 
que, como metal derritido, en toda ocasion y en todo tiempo, estuvo 
siempre pronta á tomar todas las formas que Dios quiso. Estas y 
otras expresiones parecidas empleaban aquellos santos varones, gR- 
rificando la obediencia de la Virgen, y á boca llena la predicaban 
beatísima por esta virtud. Y nunca cesaban de hablar de la misma, 


(1) H. Con. EX, 7. 

(2) S. Tuom. pe VinL. Cant. de Ann. 
(3) S. Beny, Sen. serm. XI, 

(4) S. Aucusr, serm. 18 de Sanctis. 
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sabiendo que admiraban lo que los Angeles jamás se cansan de ad- 
mirar; que encomiaban con todas sus fuerzas lo que encomian ince- 
santemente los mismos Cielos; que discurrían sobre lo que colma de 
júbilo á los justos y es prenda de perdon para los culpables; habiendo 
la misma Virgen revelado á Santa Brigida, que por los méritos desu 
obediencia había alcanzado del Señor, que fuesen perdonados los pe- 
cadores que acudiesen á Ella arrepentidos (1). 

Dehiendo ahora, hermanos míos, exhortaros á ser obedientes á la 
voluntad divina, añado, que noes gravosa la obediencia que Dios 
nos exije. En efecto; basta considerar, primeramente, lo que se no5 
pide, y en segundo lugar la gracia que nos asiste, para concluír, 
que esta obediencia, más bien que áspera, es suave. Dios no nos pide 
nada grave; y dejando que cada uno viva tranquilo en su estado, 
quiere solo aquellas virtudes que convienen á cada estado particular. 
Es tanta la gracia con que nos asiste, que, segun el Apóstol, tado lo 
podemos (2). Por lo tanto, si no se nos pide nada que sea superior á 
nuestras fuerzas, y se nos favorece con muchos auxilios para Cum- 
plir lo que se nos manda, ¿qué puede hallarse de desagradable en la 
obediencia? La obediencia no pareció dificil á una Pelagia, que vivió 
solitaria en un desierto; á una Magdalena, que pasó sus días derra— 
mando lágrimas en una gruta; á un Jacobo, que vivió oculto en un 
sepulcro; ni 4 un Pablo, que vivió en la soledad de las selvas habita- 
das por fieras; ¿y nos parecerá dificil 4 nosotros á quienes no Se 
pide tanto? 

Cierto, que para obedecer á Dios es necesario, de vez en cuando, 
declarar la guerra 4 los sentidos, sostener continuas luchas contra 
las pasiones, sufrir las persecuciones del mundo; pero precisamente 
por esto el Espiritu Santo dice: que el hombre obediente cantará yic- 
toria (3). Vence al demonio, el cual no hallando en él ningun deseo 
de entrar en sus conspiraciones y secundarle en sus perversos pla- 
nes, se encuentra sia armas para asaltarle, y si le asalta es para su 
mayor derrota. Vence al mundo, el cual no hallando en él ninguna 
disposicion para sus malvados intentos, Se ve sin fuerzas para hacér- 
sélo suyo, y cuando piensa vencerle, es vencido. Vence las pasiones, 
las cuales en la samision de la voluntad, que es su alimento y sostén, 
se sienten sometidas. Vence á la misma muerte, de la cual nada tiene 


1) Rev. S. BrrG. 
(2) Puuip. IV, 13. 
3) Prov. XXI, 28. 
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que temer, y todo lo espera de Dios, á quien habrá obedecido cons- 
tantermente con obseguiosa reverencia. 

Las asperezas de la lucha no impiden que el obediente goce de 
una inefable alegría. David afirmaba, que el Señor previene con 
bendiciones de dulzura al que se le consagra con perfecta obe- 
diencia (1). El Apóstol asegura, que las tribulaciones, no solo no des- 
trayen la paz en el corazon resignado á la divina voluntad, sinó que 
la hacen todavía superabundante (2). Soperabundante la -experimen- 
taron las Teresas, que por los extremos de gozo se desvanectan; los 
Franciscos de Asis, que con la plenitud de júbilo gozábanse en las 
mismas penas; los Franciscos Saverios, que hubieran querido padecer 
aún más para embriagarse mejor de las celestiales delicias; y los 
Bernardos, que en vista de los consuelos que experimentaban obe- 
deciendo á Dios, les parecían enojosos y amargos lodos los placeres, 
todos los deleiles y todas las diversiones de este mundo. No se diga, 
pues, que la obediencia á Dios sea de carácter tan brusco que re- 
chace al que se le acerca, ó de aspecto tan tétrico que espante á los 
que lo miran; confiese más bien que la vida obediente es un vivir 
muy dulce, muy alegre y suavisimo- 

Pero, téngase muy presente, que esas glorias y esas dulzuras 
están reservadas á las almas piadosas, que han subyugado la volun- 
tad propia para entregarse enteramente á Dios. Aquel que, despues 
de haberse sometido al Señor, diere oídos á las sugestiones del 
mundo, abriere el corazon á las seducciones de la carne, 6 á los es- 
tímulos de la culpa, es un rebelde que se deshonra, un pérfido que 
se cubre de ignominia, y un vil que se convierte en miserable es- 
clavo de los enemigos ya domados en otro tiempo. Por otra parte, la 
abnegacion de la voluntad es más rara de lo que se piensa. El amor 
propio, que sabe encontrar excusas para evitar lo que no le favorece, 
es ingenioso para satisfacer sus deseos, cubriéndose con el manto de 
la obediencia; pero sépase, que esta pretendida obediencia es falsa, 
y solu sirve para hacernos más abominables á los ojos del Señor, Te- 
mamos, hermanos míos, una tal desgracia; y para alejarla de nos- 
otros, meditemos con frecuencia los ejemplos de María. Ella fué 
obediente de veras, y nosotros, escuchando su voz y siguiendo sus 
huellas, libres de los castigos que esperan á los culpables, recibire- 
mos en la pátria de los escogidos el premio reservado 4 los verdade- 
ros obedientes. 


(1) Psarm. XX, 4, 
(2) TUCor. VIL.4. 
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PACIENCIA. 


Ia patientia vestra possidebitis animas 
testras., 

Mediante wuestra paciencia salvareis 
vuestras almas. (Luc. XXL 19.) 


Si pudiese reunir en este momento cuanto se lee en los sagrados 
Libros, juntamente con loque han escrito los Padres de la Iglesia, 
acerca de la virtud de la paciencia, tal vez resultaría un cuadro que 
lMamaría poderosamente vuestra atencion. Por lo que mira á las Sa- 
eradas Escrituras, leo; que la tristeza de los pacientes se trocará en 
júbilo (4); que la paciencia sirve á la prueba; que la prueba produce la 
esperanza; que la esperanza abre camino á la gloria (2); y que la pa- 
ciencia es el testimonio de los siervos fieles, el medio para sobrellevar 
en paz los males de la vida presente, y el título para conquistar la 
tierra de los escogidos en la eterna beatitud (5). Por lo que se refiere 
á los Padres, todos afirman, que la paciencia es como un escudo 
inexpugnable, y una sólida fortaleza capáz de rechazar todos los asal- 
tos. del enemigo; que es como un bálsamo que suaviza los males, y 
una mano amiga que hace lu cruz ménos pesada. y que dá al hom- 
bre la seguridad de ser admitido en los gozos celestiales. Al oír estas 
expresiones, uno se siente impulsado á amar una virtud que es su 
preciosísima causa. 

Empero, como si yo así procediese, necesitaría de mucho tiempo, y 
el discurso traspasaría los límites ordinarios; voy á ofreceros el ejem- 
plo de María, cuya paciencia fué entera, constante, perfecta, heróica, 
singular; y al proponerla 4 vuestra consideracion, espero queno ten- 


(1): Joan, XVI, 20 
(2) Rom. V, 4. 
(3) Hemn. X, 36. 


DISCURSO IL. 
que temer, y todo lo espera de Dios, á quien habrá obedecido cons- 
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trayen la paz en el corazon resignado á la divina voluntad, sinó que 
la hacen todavía superabundante (2). Soperabundante la -experimen- 
taron las Teresas, que por los extremos de gozo se desvanectan; los 
Franciscos de Asis, que con la plenitud de júbilo gozábanse en las 
mismas penas; los Franciscos Saverios, que hubieran querido padecer 
aún más para embriagarse mejor de las celestiales delicias; y los 
Bernardos, que en vista de los consuelos que experimentaban obe- 
deciendo á Dios, les parecían enojosos y amargos lodos los placeres, 
todos los deleiles y todas las diversiones de este mundo. No se diga, 
pues, que la obediencia á Dios sea de carácter tan brusco que re- 
chace al que se le acerca, ó de aspecto tan tétrico que espante á los 
que lo miran; confiese más bien que la vida obediente es un vivir 
muy dulce, muy alegre y suavisimo- 

Pero, téngase muy presente, que esas glorias y esas dulzuras 
están reservadas á las almas piadosas, que han subyugado la volun- 
tad propia para entregarse enteramente á Dios. Aquel que, despues 
de haberse sometido al Señor, diere oídos á las sugestiones del 
mundo, abriere el corazon á las seducciones de la carne, 6 á los es- 
tímulos de la culpa, es un rebelde que se deshonra, un pérfido que 
se cubre de ignominia, y un vil que se convierte en miserable es- 
clavo de los enemigos ya domados en otro tiempo. Por otra parte, la 
abnegacion de la voluntad es más rara de lo que se piensa. El amor 
propio, que sabe encontrar excusas para evitar lo que no le favorece, 
es ingenioso para satisfacer sus deseos, cubriéndose con el manto de 
la obediencia; pero sépase, que esta pretendida obediencia es falsa, 
y solu sirve para hacernos más abominables á los ojos del Señor, Te- 
mamos, hermanos míos, una tal desgracia; y para alejarla de nos- 
otros, meditemos con frecuencia los ejemplos de María. Ella fué 
obediente de veras, y nosotros, escuchando su voz y siguiendo sus 
huellas, libres de los castigos que esperan á los culpables, recibire- 
mos en la pátria de los escogidos el premio reservado 4 los verdade- 
ros obedientes. 
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PACIENCIA. 


Ia patientia vestra possidebitis animas 
testras., 

Mediante wuestra paciencia salvareis 
vuestras almas. (Luc. XXL 19.) 


Si pudiese reunir en este momento cuanto se lee en los sagrados 
Libros, juntamente con loque han escrito los Padres de la Iglesia, 
acerca de la virtud de la paciencia, tal vez resultaría un cuadro que 
lMamaría poderosamente vuestra atencion. Por lo que mira á las Sa- 
eradas Escrituras, leo; que la tristeza de los pacientes se trocará en 
júbilo (4); que la paciencia sirve á la prueba; que la prueba produce la 
esperanza; que la esperanza abre camino á la gloria (2); y que la pa- 
ciencia es el testimonio de los siervos fieles, el medio para sobrellevar 
en paz los males de la vida presente, y el título para conquistar la 
tierra de los escogidos en la eterna beatitud (5). Por lo que se refiere 
á los Padres, todos afirman, que la paciencia es como un escudo 
inexpugnable, y una sólida fortaleza capáz de rechazar todos los asal- 
tos. del enemigo; que es como un bálsamo que suaviza los males, y 
una mano amiga que hace lu cruz ménos pesada. y que dá al hom- 
bre la seguridad de ser admitido en los gozos celestiales. Al oír estas 
expresiones, uno se siente impulsado á amar una virtud que es su 
preciosísima causa. 

Empero, como si yo así procediese, necesitaría de mucho tiempo, y 
el discurso traspasaría los límites ordinarios; voy á ofreceros el ejem- 
plo de María, cuya paciencia fué entera, constante, perfecta, heróica, 
singular; y al proponerla 4 vuestra consideracion, espero queno ten- 
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dreis necesidad de nada más para comprender la suma utilidad de 
imitarla. Pidamos ántes los auxilios de la gracia: A. M. 


La tierra, nadie lo ignora, es un valle de lágrimas. Entre los va- 
rios males que en ella se padecen, hay algunos que podrían tal vez 
llamarse aparentes; pero tambien hay muchos que son reales. 
Cuando por reveses de adversa fortuna se pierden los intereses, 
cenando por la implacabilidad de la muerte nos encontramos sin deu- 
dos y amigos, ó cuando las calumnias de nuestros enemigos nos 
sumergen en un abismo de congojas, no puede uno ménos de acon- 
gojarse. En tales casos, el único remedio es la paciencia, la cual 
modera la natural tristeza del hombre en medio de las penas á que 
está sujeto, inclinándole á sobrellevar con resignación las adversida- 
des que le visitan. 

Nose crea que sea cosa muy dificil vivir de paciencia; porque 4un 
cuando la filosofía. es impotente para consolarnos en los males de la 
vida, no lo es la religion, la cual nos presenta las humanas adversi- 
dades como otros tantos rasgos de la amorosa providencia divina, 
que con ellas nos procura el mayor de los bienes. Ruego á los que 
lean esta historia, dice el sasrado autor de los librosde los Macabeos, 
que no se escandalizen á vista de tan desgraciados sucesos; sinó que 
consideren que estas cosas acaecieron, no para exterminar, sinó para 
corregir á nuestro pueblo (1); y quien considere que con las angus- 
tias de la pobreza, con las tribulaciones, las enfermedades, y 
la falta de fuerzas, Dios le purifica para salvarle, motivos poderosí- 
simos tendrá para mostrarse paciente. Conoce que quitándole la fa- 
cultad de asistir á los juegos, de vivir encenegado en culpables 
amores, y en los placeres mundanos, quiere Dios alejarle de un 
camino que le lleva directamente a! precipicio. Comprende quesi Dios 
hnbiese querido castigarle segun merecían sus pecados, hubiera po- 
dido, siendo señor de la vida y de la muerte, cortar de repente el hilo 
de sus perversos días, en el mismo instante de levantar contra El 
orgullosa la frente. No ignora que, abandonado á las antiguas pros- 
peridades, entregado por completo á los intereses materiales, y .olvi- 
dado del mayor de los negocios, cual es la salvacion del alma, se 
hubiera perdido irremisiblemente. De ahí infiere, que en vez de en- 
durecer el corazon bajo los azotes del Cielo, alimentándose de furo- 
res, le es incomparablemente más provechoso someterse con santa 


(1) 11 Maca. VI, 12, 
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resignación 4 las tribulaciones que el Señor le envía para que se 
arrepienta; ó sea: infiere que para él lo mejor es la paciencia. 

Esta conclusion la hicieron igualmente los escogidos, que, segun 
el Apóstol, estavieron á la sombra de la nube de Ja ley. No pensaron 
de otra suerte el fiel Abrahán, el obediente Isaac, el piadoso Jacob, el 
casto José y el religioso Tobías. Por más que tuviesen que empren- 
der desastrosos viajes, Ó sufrir burlas de los familiares, acerbas ca- 
lumnias, el ódio implacable de los enemigos, la pérdida de bienes, la 
infidelidad de los amigos, destierros, persecuciones y cárceles, con- 
sideraron que lo mejor era armarse de paciencia. Empezando por 
Abel, muerto á mano airada por su envidioso hermano, y prosi- 
guiendo hasta el Bautista, precursor de los días de la redencion, 
todos se armaron de paciencia, á pesar de verse agobiados de dolen- 
cias y de amarguras. No es que dejasen de padecer, ó que su bu- 
manidad no sintiese la intensidad de los padecimientos: sería quitar 
mucho mérito á sus males considerarles insensibles, puesto que no 
sirve de mérito alguno soportar aquellas molestias que no causan 
dolor ni turbacion. Sufrian, sí, sufrían terriblemente; pero porque 
vivían resignados á la voluntad de Dios, sus dolores eran ménos 
amargos y ménos desgarradoras sus angustias Persuacidos de que 
los azotes que descargaban sobre ellos, eran el castigo de alguna 
falta, Ó para la mayor perfeccion de algunas de las virtudes (1), su- 
frían el yugo, que dobla la cerviz del hombre, desde que nace, hasta 
que muere (2). De esta suerte agradaron á Dios con la paciencia; y 
complaciendo á Dios, fueron considerados dignos de eterna gloria (3). 

Si la paciencia se ereyó útil y oportuna en casos apurados, cuando 
Dios atraía al pueblo 4 la observancia de sus mandamientos cun pro- 
mesas de temporal abundancia y de bienestar terreno, ¿cuánto más 
oportuna, cuánto más útil no debe considerarse despues que Jesu- 
eristo, venido al mundo para darnos lecciones de vida eterna, no nos 
prometió más que padecimientos? Leed el Evangelio, hermanos 
míos, leed todas sus páginas, todas sus líneas, y cuando hayais me- 
ditado bien las palabras de Jesucristo, no os cabrá ninguna duda de 
la verdad que os predico. ¿Ha llamado alguna vez Jesucristo bien- 
aventarados á Jos dichosos del siglo? ¿Ha encomiado en alguna parte 
á aquellos que viven rodeados de la «abundancia y condecorados con 
honores? Nó: ántes bien ha dicho: Bienaventurados los pobres; ha 

(2) Jubera. VII, 2 

(3) EccL, XL, 1. 

(4) Jubrrk. VUL 23. 
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llamado felices á los afligidos, y encomiado á los que viven agobia- 
dos de ernces. ¿Y por qué? El motivo no es otro sinó porque la pros- 
peridad de los nécios es un camino que, sembrado de flores, lisenjero 
y envidiado, conduce á los abismos de las tinieblas sempiternas (1); 
al paso que la tribulaciones un camino cubierto de espinas, árido y 
embrollado, que conduce á las sempiternas delicias del Paraíso. 
¿Quién se atreverá 4 negar, que la paciencia nos inspira pensamien- 
tos, no solo capaces de aminorar, sinó de endulzar el repugnante 
cáliz de cualquiera amarga tristeza? ¿Quién dudará de que la pacien- 
cia sea útil y oportuna? 

Además de ser útil y oportuna, la paciencia es gloriosa, engran- 
deciendo y ennubleciendo el hombre delante de Dios. San Eustaquio, 
jefe del ejército del Emperador Trajano, que había mostrado mucha 
grandeza de ánimo en las fatigas de la milicia, la mostró mayor 
cuando, perdidos sus siervos por la muerte, su esposa é hijos, sufrió 
sus desventuras con constancia inalterable. Magnánimos sentimien— 
tos manifestó Santa Isabel, reina de Hungría, atendiendo al bienestar 
de su pueblo; pero, fueron todavía mayores cuando, destronada por 
crueles parientes, fugitiva con sus amados hijitos, y abandonada por 
aquellos mismos á quienes protegiera en otro tiempo, más bien que 
prorumpir en palabras de resentimiento, dió gracias á Dios por ha- 
berla juzgado digna de padecer por amor suyo. Suele admirarse el 
valor del piloto, que dirije la nave azotada de proa á popa por fuer— 
tes golpes de mar, y sin inmularse, arriando las velas, y gobernando 
el palo mayor, mira con firmeza hácia el puerto; suele alabarse la 
intrepidez del soldado, que á la primera señal del combate se arroja 
sobre las filas enemigas, no teme la muerte, ni le asusta el brillo de 
relucientes espadas; es celebrado el hombre animoso, que, en pre- 
sencia de las voraces llamas que destenyen un edificio, atraviesa por 
entre las ardientes ruinas para salvar á los ancianos y á los niños. 
Ahora bien; aquel que, en la tempestad de las tribulaciones que le 
agobian, conserva la serenidad de espíritu, es semejante al intrépido 
marino que permanece firme azotado por las rugientes olas; es se- 
mejante al valeroso guerrero en medio de los horrores de la guerra; 
aquel que visitado por todo género de tribulaciones no pierde en la 
lucha interior, que le acosa por todas partes, la tranquilidad de 
ánimo, es semejante al hombre esforzado, que no teme el in- 
cendio cuando se trata de la salvación de los demás; aquel que 


(1) Prov. 1, 32. 


PACIENCIA. 65 
maltratado cruelmente por continuas tribulaciones. en el incendio 
que le consume lu sangre con multiplicados afanes, no se inquieta, 
ni impacienta, sinó que vive resignado. Y áun es más digno de ala- 
banza, porque siendo en el hombre natural la repugnancia al sufri- 
miento, el saber refrenar la ira en medio de las contrariedades y 
dirigir las miradas al piadoso Cielo, en ademán de somision, es signo 
evidentísimo de ánimo resueltó que se vence á si mismo y tiene á 
raya las pasiones. 

Tratando, empero, de las glorias de la paciencia, no debo por 
el vano prurito de erudición y de elevadas doctrinas descuidar el 
más bello de los argumentos. Aunque hayan celebrado de mil ma- 
neras esta virtud los Padres griegos y latinos, los filósofos cristianos, 
y los varones eminentes por su santidad, algo queda que produce 
más Impresion en nuestros corazones. Ya comprendeis, hermanos 
mios, que me refiero á los ejemplos de la Santísima Virgen. No cabe 
duda que María, la Reina de los Angeles, la Soberana del Universo 
la Madre de Dios, aquella que es aclamada bienaventorada por todas 
las generaciones, aquella que en el Cielo está coronada cón la más 
resplandeciente diadema y se sienta en un trono al mismo lado del 
Altísimo, habiendo amado la paciencia y hecho de ella su mayor 
presea, debe esta virtud ser muy gloriosa, puesto que tan grata fué 
á la Reina de la gloria. Pasando, pues, en silencio cuanto pudiera 
además aducir facilmente de los libros de los Padres, de los escritos 
de los filósofos y de los anales de los Santos, y que haría inlermina- 
ble el discurso de hoy, os llamo solamente á considerarla paciencia 
de la que es nuestra Madre y Maestra. pia 

Pero en su exposicion ¿qué órden seguiré? ¿qué términos emplearé, 
y quién me prestará pinceles y colores para describir en reducido 
cuadro la sublimidad del asunto? ¿Quién me facilitará... ¡Ah! nadíe 
crea que exagero al confesar, que en cualquier otro asunto me 
sería ménos difícil dar principio á la oracion que el concluirla; pero, 
queen la ocasion presente, me cuesta tanto el dar principio á ellacomo 
el concluírla. Y en verdad; si María, como rosa entre espinas, vivió 
siempre en medio de tribulaciones continuas, de suerte, aque todos sus 
días fueron un ejercicio contínuo de paciencia, no sabría en que m0 
mento de su vida representarla. La contemplo cuando quedó huér- 
fana de sus padres, Joaquin y Ana; y luego al dará loz un hijo en 
humilde choza, sin disponer siquiera de una cuna de juncos como la 
de Moisés. La considero cuando por temor de Herodes huye hácia 
extraños países, y poco despues la veo ocupada en penosos trabajos 
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y quehaceres domésticos Como otra mujer evalyuiera que no EEE 
nadie 4 sus órdenes. La contemplo en las ocasiones en que Jesús, 
para glorificar á su: Padre, cuyos intereses debían anleponerse4 Lodo, 
le habla más bien en tono de señor que de hijo; y se m6 ofrece al 
pié de la cruz en que espira su Hijo en medio de dos ladrones, bu- 
medecidos:sus lábios con hiel y vinagre, y hecho el blanco de los es- 
carnios y de los ultrajes de una vil muchedumbre. En suma, mién- 
tras que quisiera invitaros á admirar su presencia en este, ÚÓ en aquel 
dolo;, que durante su peregrinación por esle destierro tuvo que 
sufrir, por ver en cual brilló más esta virtud, no sé que hacer ni que 
decir. ci 
Y mi perplejidad sube de punto al observar, que la paciencia de 
María fué constante, extraordinaria, singularísima, Demostró una 
paciencia constante, que en actitud de acerbo dolor no desmintió 
nunca en todos los momentos más apurados, en todos los trances 
más dolorosos, en todas Jas desventuras más amargas, en todos los 
martirios más refinados, y en todas las deplorables escenas que pasá- 
ron por delante” de sus Ojos, despedazando su corazon; pudiendo 
afirmarse con toda verdad, que se multiplicó en ella la resignación d 
medida de sus amarguras. Demostró una paciencia extraordinaria, 
cuando las embravecidas olas del dolor, arremolinándose unas Ccon= 
tra otras, le asestaron repetidamente en el corazon la espada que le 
anunció el anciano Simeon, dejándola desolada, sin consuelo ai re- 
frigerio alguno, á causa de la opresion y de la violencia. Fué un 
gularísima su paciencia, que no admite comparacion con las madres 
más tiernas, ni los martirios más dolorosos, porque las demás ma- 
dres, á pesar de su ternura, dieron cabida en su alma á más de un 
afecto, al paso que María alimentó uno solo; y los demás martirios, 
4 pesar desu intensidad, se cebaron en el cuerpo, al paso que María 
fué lacerada acerbamente en el alma. Por consiguiente, ¿qué lengua 
podría expresar, ni qué entendimiento imaginar una paciencia tan 
constante, tan extraordinaria, lan singular? ¿Qué ingenio presumiria 
describir con palabras, una paciencia que traspasó todos los límites y 
toda medida? Sin duda es este uno de los argumentos, ante el cual 
la elocnencia más sublime queda confusa; sin duda es esta una ma- 
ravilla, 4 la cual no podemos prestar. otro tributo que el estupor y el 
silencio. 
¡Tanta, pues, es la incomparable sublimidad de la paciencia de la 
Santísima Virgen! Al contemplarla, poseído de profundísima admi- 
ración, casi pierdo de vista las demás virtudes, que tambien veo res- 
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plandecer en Ella, y que son igualmente estupendas y señaladas. No 
habloya desu fé, por la cual, conociendo que Dios quiso hacerla canal 
de las divinas gracias, dócil á la mano del Artífice, le deja obrar en 
Ella segun le plazca. No considero ya la bondad, con la cual, hija 
predilecta del Principe, no se desdeña de interesarse por los esposos 
de Caná, de inferior condicion. Paso por alto la abnegacion con que 
traspasára, humillándose, todos los límites de la medianía, verdadero 
retrato de aquella humildad que su Unigénito Hijo debía enseñar 
más bien con los ejemplos que con las palabras. Tampoco admiro 
aquí la liberalidad, la cortesía, la compostura, el inmaculado pudor, 
la blanca azucena de la pureza, ni otras innumerables virtudes que 
tanto admiramos en su vida. No niego, ni es posible negar, que son 
bellas, y que serían suficientes para hacer elocuente la lengua del 
último de los oradores; pero, viendo que María humilla resignada 
su frente, cuando se trata de presenciar la muerte de su Hijo, no 
puedo ménos de concluir, que fué extraordinariamente admirable en 
el ejercicio de la paciencia. 

A fín de animaros á amar la paciencia, imitando á María en esta 
virtud, consideremos, finalmente, las espirituales ventajas que de 
ello resultan. Reduciéndolas á tres, digo: que la paciencia templa la 
amargura de las aflicciones, nos perdona en esta vida la pena co- 
rrespondiente á nuestros pecados, y nos alcanza la gloria eterna. 

Suaviza la amargura de las aflicciones. Todo otro bálsamo con 
que se procura suavizarlas, las más de las veces, resulta ineficáz. Hay 
tribulaciones, para las cuales la humana ciencia no acierta el verda- 
dero remedio; hay angustias, en medio de las cuales nos abandonan 
desapiadadamente los deudos y los amigos; pero la paciencia nos in- 
funde valor para sobrellevar con resignada calma los afanes; y hasta 
los mismos paganos decían, que la paciencia es el remedio más efi- 
cáz para todos los males de la vida presente. Y si esto es verdad, 
cuando se trata de una paciencia considerada á la débil luz de la 
filosofía natural; ¿cuánto más no lo será, tratándose de la paciencia 
cristiana, que, iluminada por los esplendores de la fé, saca el vigor 
de la eficacia de la gracia? Y ciertamente que no podrá ménos de ser 
un dulce consuelo para los que padecen el saber, que los santos más 
favorecidos por Dios, anduvieron por la áspera senda de las tribula- 
ciones; no podrá ménos de infundir mayor aliento en sa ánimo la re- 
Mexion, de que Jesucristo, cabeza y modelo adorable de todos los 
Justos, lleyó una vida pobre y eligió para sí toda suerte de saplicios. 

Nos perdona las penas correspondientes á nuestros pecados, pues, 

Tomo y. 5 
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desde el momento que somos pecadores, y, por lo mismo, dignos de 
castigo con las penas de acá en la tierra, nOs ofrece los medios para 
evitar las penas que deberíamos padecer en la otra vida. Es este un 
rasgo amoroso de la divina misericordia. En electo; no pudiendo la 
culpa quedar impune, €s necesario que se expíe con las desdichas de 
la vida presente, 6 con los suplicios de la futura, por las aterradoras 
llamas temporales del Purgatorio, Ó de las sempiternas del Infierno. 
Pues bien; es propio de la. paciencia el conducirnos en medio de las 
tribulaciones á ajustar cuentas, ántes de que se abran las espantosas 
hogueras de los abismos, ya que aquel que se resigna con generoso 
aliento en las pérdidas de la salud, de los bienes temporales, de la 
familia y de la honra, aplaca la irritada justicia del Señor, y la 10- 
clina á perdonarnos por entero ó en parte la deuda con El contraída. 

Finalmente; la paciencia nos asegura la gloria eterna. En verdad, 
Dios, que por sus justos consejos ha encerrado en oscuras sombras 
el misterio de nuestra predestinacion, y ha creído más útil mante- 
nernos en un saludable temor hasta los últimos momentos, no deja 
de darnos algunas señales que arrojan raudales de luz en medio de 
las tinieblas de la noche. Una de éstas es, la resignacion en soportar 
los males presentes. El Señor, dice el apóstol San Pablo, predestinó 
para la gloria á. los fieles que se hiciesen conformes á la imágen de 
Jesucristo (1); modelándolos con las facciones de este inimitable 
ejemplar, y tratándolos del mismo modo que trató 4 su propio Hijo, 
les ofrece prendas seguras de que serán contados entre los escogidos 
y de estar escritos en el libro de la Vida. Ahora bien; ya que Jesu- 
cristo está clavado en la cruz padeciendo inauditos dolores y marti- 
rios, para asegurarnos la gloria, debemos nosotros tambien recibir 
con paciencia las cruces y las aflicciones con que Dios se ha servido 
regalarnos. 

Hermanos míos, reflexionemos detenidamente sobre estos frutos de 
la paciencia; y al observar que dulcifica la amargura de los afanes, 
que nos perdona la pena correspondiente 4 nuestros pecados, y nOs 
asegura la gloria, tendremos esta virtud en mucha estima. Ofreciendo 
en sacrificio al Altísimo nuestros infortunios, desarmaremos su Có- 
lera; sobrellevando en paz todo cuanto nos acibara la existencia, ga- 
naremos méritos para la inmortal beatitud; recibiendo con corazon 
sumiso todos los golpes de adversa fortuna, nos será ménos amargo 
el cáliz del dolor; y abrazándonos en la cruz con Jesucristo, á imi- 


(1) Rom. VIH, 29. 
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tacion del buen Ladron, la cruz nos servirá de escala para subir al 
Paraíso. Entónces, léjos de quejarnos, pediremos al Señor con Jere- 
mías, que nos corrija en su misericordia (1); entónces conoceremos 
que nada es tan útil en las tribulaciones como la paciencia, y nos 
persuadiremos de que esta virtud ha sido y será la madre de los 
Santos. Amemos, pues, la paciencia, tengámosla en más buen con- 
cepto; y siempre que nos pareciese demasiado duro el padecer y 
muy pesada nuestra cruz, acudamos á María. Ella, que tanto padeció 
en este mundo, es la Consoladora de los afiigidos; con su patrocinio 
las enfermedades, las afrentas, las incomodidades, la pobreza y las 
amarguras, soportadas con paciencia, nos servirán de medio para 
alcanzar la eterna bienaventuranza. 


DISCURSO lA. 


HUMILDAD, 


Deus humilibus dat gratiam. 
Dios dá su gracia á los humildes. 
(Jac. IV, 6 


San Agustín, cuyo nombre es justamente tan repetido en la igle- 
sia, se expresaba así: Si se me preguntase cual es la primera de las 
virtudes, contestaría: la humildad; si la segunda, replicaría: la hu- 
mildad; si la tercera, repetiría: la humildad; y cuantas veces se me 
preguntase lo mismo, daría Siempre la debida preferencia 4 la hu- 
mildad. Y tenía razon de expresarse así, porque entre las virtudes 
morales que deben adornar y embellecer la vida cristiana, la cepa 
dad ocupa uno de los lugares más distinguidos. Ella sel fun E 
mento sobre el cual descansa el edificio de la perfeccion OvenESIica, 
es la llave de oro que abre los tesoros de las divinas misericordias, 
esla piedra de toque que dá á conocer las almas o di 
justas; es aquella á la cual está prometido el reino de Lo Eneies: Si 
por reino de los Cielos se entiende el reino de la Gracia, éste es en- 
teramente de los humildes, ya que la Gracia es un dón que se r6- 
parte entre los humildes; y si por reino de los Cielos se, entiende el 
reino de la Gloria, tambien éste es sin disputa de los humildes, puesto 
que la Gloria es un premio que se concede á la humildad. y 

La Santísima Vírgen nos ofrece un ejemplo luminoso de esta vir- 
tud tan bella, tan laudable, tan necesaria, y á la cual le está reservado 
un riquísimo galardón. María fué siempre bumilde. Considerando 
cuan indispensable sea el ejercicio de esta virtud y admirándola en 
la Santísima Virgen, no se la considerará, ni se tendrá, como desgra—- 
ciadamente observamos, por cosa de ningun valor. Voy, pues, á 
ocuparme de ella, persuadido de que, si bien los hijos del siglo, 
entregados á vanas pompas, á quiméricos honores y á objetos lison- 
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jeros que fomentan la pasion de la soberbia, no deseen conocer el 
valor de la humildad, que quisieran relegada en el retiro de los 
claustros más austeros y en los desiertos más solitarios, vosotros, 
hijos de la Cruz y devotos de María, deseais conocerla y admirarla. 
Ni podría ser de otra suerte, porque si os gusta seguir el camino 
de la verdadera devocion, debeis suspirar igualmente por una vir- 
tud, sin la cual no es posible contarse entre los discípulos de Jesu- 
cristo, ni esperar la. felicidad del Paraíso reservada á los humildes. 
Permitidme, pues, que en el presente discurso me ocupe de la 
humildad, y disponga vuestros ánimos á seguir las huellas de María, 
y haceros dignos de recibir sus beneficios. Saludémosla ántes con el 
Angel: A. M. 


La humildad cristiana, para hablar segun la doctrina de los Pa- 
dres de la Iglesia, es una virtud que conduce al hombre al conoei- 
miento de sí mismo, le inspira humildes sentimientos de su persona, 
le llena de confusion atendidas sus miserias, le hace sobrellevar con 
alegría, 6 4. lo ménos con paciencia, las humillaciones y los despre- 
cios. Tambien es una virtud que refrena y modera la inclinacion que 
todos tenemos. de encumbrarnos, y de parecer más de lo que somos 
en realidad. Para enriquecernos de esta virtud no se requiere mucho 
estudio, porque si tantas enseñanzas y tantos siglos de experiencias, 
que nos hacen palpar el lodo de las humanas grandezas, no bastan 
para curarnos de la soberbia, podrá bastar un atento y sincero exá- 
men de nuestra nulidad, careciendo de toda. razon para embriagar- 
nos, exagerando nuestros talentos naturales y adquiridos, en el or- 
gulloso concepto de creernos alguna cosa. 

En todo tiempo han considerado los sábios como principal funda- 
mento de toda filosofía y de toda ciencia, el conocimiento de sí mismo. 
sn efecto, ¿de qué serviría investigar los más profundos secretos de 
la naturaleza, y de descubrir cuanto hay en ella de recóndito y de 
sublime, si nos ignorásemos á nosotros mismos? Hé ahí porque los 
maestros más preclaros del Cristianismo, invitándonos á fijar el pen 
samiento en nuestro interior, dijeron: que la más grande de las ciencias 
es la ciencia sublime de Jesucristo. En verdad, miéntras que la cien- 
cia de la tierra, no iluminada por los rayos de la eterna loz, seduce 
en vez de enseñar, pervierte la mente y corrompe el corazon; la - 
ciencia de Jesucristo ilustra la inteligencia, corrige Jos sentimientos, 
y dirije sin tropiezo nuestros pasos á través de losinnumerables erro- 
res del mundo. El conocimiento de sí mismo, cuando no es extra- 
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viado por los halagos del siglo, por los sueños de la fantasía, ni por 
los excesos de la ambicion, nos induce á ser humildes. Consideremos 
separadamente cada una de las sustancias de que estamos Compues- 
tos, y en primer lugar el cuerpo. 

Nuestro cuerpo es polvo, es barro; y sometido á todas las incle- 
mencias de las estaciones, á todas las variaciones de los humores y 
4 todas las alternativas del tiempo, lleva en sí lo que le impele á des- 
moronarse. Ya sea de estatura alta, es siempre lodo; de formas es- 
beltas y de color sonrosado, no es más que polvo; de constitucion 
robusta, fuerte y vigorosísima, es solo floja arcilla; ó descienda de 
sangre noble, pisa siempre Con los piés la losa del sepulero. Dios 
había infundido en nuestro cuerpo un gérmen de vida, que nada hu- 
biera podido debilitar ni extinguir; pero, habiendo el pecado des- 
truído un órden tan bello, no puede librarse de la muerte. No es 
necesario que venga un Daniel á anunciar nuestro próximo fin como 
á Baltasar; lo dicen las aguas del arroyuelo que corren, la flor que 
se marchita, las hojas que caen de los árboles, la estacion que varía, 
el sol que va al Ocaso, y cualquiera objeto que aparece y pasa, por 
muy lisonjero que parezca. Nosotros mismos, que con tanta velocidad 
cambiamos de año en año, que notamos el contínuo cambio de nues- 
tro rostro, que mirando alrededor nuestro vemos amigos y deudos, 
que han caído á nuestro lado como un ejército de soldados diezmados 
en lo más récio del combate; nosotros mismos, llevamos delante un 
memorial diario y perpétuo de nuestra mortalidad. ¿Y puede ser ob- 
jeto de nuestra soberbia un cuerpo tan miserable, que lleya consigo 
el principio de la propia destruccion? ¿Y no dijo verdad el Eclesiás- 
tico cuando aseguró, que para humillar el vano orgullo del hombre 
bastaba recordarle el barro de que fué formado (1)? 

Además, el cuerpo humano fué hecho para ser habitado y dirigido 
por el alma. Yo me callaría si esta alma fuese bella € inocente tal 
como saliéra del soplo de Dios; pero ya que el veneno de la culpa 
que infectó 4 Adán, setransmitió tambien 4 su posteridad, nosotros, 
al nacer hijos de un padre rebelde, heredamos el pecado en el seno 
materno. Ahora bien; si acá en la tierra se considera una grandí- 
sima humillacion el ser hijo de padres manchados con crímenes in- 
famantes, ¿será para nosotros un título de wanagloria, descender de 
un orígen ignominioso? Si David, rey y profeta, no cesaba de sen- 
tirse lleno de confusion por haber sido concebido en la iniquidad (2), 

(1) Ecci.X, 9. 


(2) PsaLm.L, 7. 
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¿nosotros, que tambien fuimos concebidos en ella, nos creeremos con 
derecho para levantar orgullosos la frente? ¡Ah! áun cuando no nos 
afease otra mancha que la culpa original, deberíamos siempre hu- 
millarnos profundamente. 

Aún prescindiendo del pecado original, ¿acaso no nos obligan á 
practicar la humildad los pecados de que nos hemos hecho reos por 
nuestra malicia? Ciertamente que es deshonroso desertar de las filas 
militares en frente del enemigo, ó para un siervo ser infiel á su se- 
ñor, 6 para un hijo difamar la gloria de su padre, 6 para un amigo 
hacer traicion á otro amigo y abandonarle en sus necesidades. Ahora 
bien; aquel que peca, soldado de la milicia de Jesucristo, abandona 
ruinmente su puesto y vuelve las espaldas al ejército contrarios siervo 
infiel, derrocha los tesoros que Dios le confiára; hijo de la gracia, 
difarna á Aquel que le ha colocado á tal altura; y amigo, tratado con 
inmensa bondad por la divina misericordia, sacude el lijero yugo de 
la más dulce de las amistades. Así, pues, debería avergonzarse de 
sus culpas como se avergienza el soldado cobarde, el siervo infiel, 
el hijo ingrato y el amigo traidor. 

Si, llamados á penitencia, nos arrepentimos de los pecados come- 
tidos, obtenemos su perdon, y vemos caer rotas á nuestros piés las 
cadenas que nos ataban al Infierno, nos: inducirá á ser humildes el 
saber que podemos facilmente caer de nuevo, quedando sepultados 
en nuestra caída. Teniendo impreso en la mente este pensamiento, 
¿podremos envanecernos de fútiles honores, cuyo brillo es todo 
humo? No, respondía San Jerónimo, conociendo mi imbecilidad, no 
puedo presumir de mí mismo. Por lo tanto, no podemos ménos de 
ser humildes, porque si nos referimos á nuestro cuerpo, es semejante 
á la yerba del prado, que se seca en breve plazo; y si hablamos del 
alma, fué ésta contaminada por la culpa original; levantada de la 
primera caída, 6 vuelta á la vida de la gracia mediante las aguas del 
bautismo, se manchó con nuevos pecados; y una vez perdonados és- 
tos puede á cada instante caer de nuevo en la culpa. 

Estas consideraciones, hermanos míos, nos conducen á tratar de 
la homildad de María, pues, no hubo en Ella ninguno de los humi- 
llantes principios que se arraigan en nosotros. Sin sentir, ni por un 
solo instante, como todas las demás hijas de Eva, los funestos efeutos 
de la primera culpa, nació bajo los auspicios de la especial protec- 
cion divina, como azucena purísima del Paraíso, en la integridad de 
la inocencia y en la plenitud de la gracia, Poseída por el Señor, desde 
el primer instante de su sér, y revestida de la justicia y de la santi— 
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dad perdidas á causa de la primera culpa, devolvió á la naturaleza 
humana su integridad y su primitiva belleza. Habiendo Dios obrado 
en Ella maravillas enteramente inefables, sublimes, totalmente nue- 
yas, y colocada sobre todos los coros de las gerarquias angélicas, 
subió 4 la más excelsa de las dignidades, 4 la mayor de las grande- 
zas. Por consiguiente, nada lenía de lo que nos impeleá humillarnos, 
nada de lo que induce á todo mortal á ser humilde. Y sin embargo, 
miéntras que es saludada con suma reverencia, miéntras que la 
celebran llena de gracia, y se le anuncia que descenderá en Ella el 
Espíritu Santo; miéntras que este Espíritu desciende en Ella con la 
abundante plenitud de sus dones, y es antepuesta á toda las criatu- 
ras, no se eleva sobre sí misma, sinó que desciende y sé abaja en la 
humildad; y precisamente por esta extraordinaria humildad mereció 
ser Reina del Universo. 

Cuya humildad fué verdadera. Para verdadera humildad, no basta, 
hermanos míos, pronunciar una fórmula cualquiera de poca estima 
de sí mismo, como tampoco basta inclinar la frente y la mirada hácia 
el suelo. Hay una humildad falsa, ficticia, aparente, y de ella dice el 
Eclesiástico, quesabe disfrazarse la soberbia (1). Bien distinta de ésta 
fué la humildad de María; en el instante mismo en que hubiera po- 
dido considerarse sobre toda ponderacion, la más bienaventurada 
entre las mujeres de todos los siglos, se abisma en una profunda 
meditacion de su bajeza. Su humildad la manifestó con sinceras pa- 
labras, pues, cuando el Padre en ardiente sonrisa de amor, la esco- 
gió por Hija suya, el Hijo por Madre, y el Espíritu Santo por Esposa, 
Ella, en vista de tantos títulos como podía escoger delante de este 
Dios, no escoje el de Esposa, de Madre, ni de Ilija, sinó que toma el 
más bajo, el de sierva. Manifestó su humildad con hechos, pues, 
cuando José estaba poseído de inquietud profunda y de angustiosa 
perplejidad, al verla en cinta ignorando la causa, miéntras que COn 
una sola palabra hubiera podido proveer al propio honor y la justi- 
ficacion propia, calló, porque, hablando, debía revelar el misterio 
que el Espíritu Santo obrára en Ella, y, por consiguiente, sus glorias 
y maternidad divina. 

No me detendré aquí en recordar las otras ocasiones en las cuales 
María nos dió pruebas irrefragables de esta hermosa virtud. Paso en 
silencio el día de su presentacion al Templo, como si, al igual que 
todas las demás madres, estuviese manchada con la impureza con- 


(1) Eccr. XIX, 23. 
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yugal, sometiéndose á la ceremonia dela purificacion. Nada digo 
del tiempo en que, Soberana de los Angeles y Madre del Hombre- 
Dios, vivía en el humilde taller, cumpliendo todos los oficios de su 
condicion. Paso por alto el Cenáculo donde se retiró, cuando, de- 
biendo el Espíritu Paráclito descender del Cielo para cumplir con la 
santificacion la estupenda obra de la redencion, como si tuviese 
necesidad, ó no le hubiese recibido ya, se colocó en último lugar, 
despues de los Apóstoles, despues de los discípulos, despues de las 
mujeres (1). Mi discurso no versará sobre estas pruebas de humildad 
que nos dió la Santísima Virgen, no porque no sean magnificas y 
dignas de alabanza, sinó sobre la humildad de la Santísima Virgen 
en su visita á la familia de Zacarías. 

Sin duda que fueron grandísimas, raras en la cualidad é infinitas 
en número las perfecciones de que. estaba dotada María, muchísimo 
tiempo ántes de que se dispusiese para visitar á la anciana madre 
de Juan Bautista. Sin embargo, como si no tuviese derecho á los 
homenajes de los hombres, se olvida de su dignidad suprema, y Con 
humilde semblante dirije sus pasos hácia la morada de Zacarías. 

Entrada en esta casa, saluda á Elisabeth. Ciertamente que Elisa- 
beth era venerable por sus años, por el grado desu marido, sacer- 
dote del Señor, y por el dón milagroso de un hijo concebido en 
la ancianidad; pero ¿cuánta diferencia no existe entre ella y María? 
La una, manchada por la culpa, que en Adán 'contaminó á todo el 
género humano; la otra, adornada de celestial belleza, sustraida á 
toda culpa por singular privilegio, libre de toda mancha. La una, 
madre de un hijo, que, aunque celebrado por los más ilustres profe- 
tas, es siempre hombre; la otra, madre de un Hijo, que, si bien se 
hizo hombre por exceso de inmensa caridad, es Dios. Con todo, á pe- 
sar de ser más grande, más noble y más santa que Elisabeth, María, 
sin ensoberbecerse de su nobleza, de su grandeza, ni de su santidad, 
se anticipa en la visita y en la salutacion. La hija predilecta del 
Príncipe no se desdeña de visitar á la sierva; la Reina del Cielo y de 
la tierra no se abstiene de saludará la súbdita; y-la Madre de 
Dios se apresura á tributar personalmente honor y homenaje á la 
madre del Bautista. * 

No acaba todo aquí. María asiste, además, á Elisabeth en todos 
los servicios de que puede tener necesidad en su avanzada edad y en 
su preñez. Así pues, si un día se llama sierva del Señor, sirviendo á 


(1) Actor, 1, 14. 
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Elisabeth en casa de Zacarías, se constituye en criada de una cria- 
tura. Cierto, que no corre presurosa y solicita á casa de su prima 
porque espere alguna recompensa, puesto que nada puede esperar 
en una casa, cuyo dueño está impedido del uso de la palabra, de 
una mujer muy entrada en años, y poco ánles llamada desdeñosa- 
mente la estéril. Vá allí, no para ser socorrida, sinó para prestar 
socorro; no para ser ayudada, sinó para ayudar; no para ser servida, 
pero sí para servir. A esta consideracion, aturdida y llena de estupor 
la iluminada mente de San Bernardo, decía: que así como ninguna 
criatura, despues del Hijo de Dios, subió 4 tanta dienidad de gracia 
como María, tampoco ninguna criatura, á excepcion del Hijo de 
Dios. hecho hombre, descendió á tal abismo de humildad como 
María (1). 

¡Ah! no me hableis de otros ejemplos de humildad, que nos dieron 
otras almas escogidas. Fué digna de elogio la humildad de Abrahán, 
que cuando quería hablar á Dios, se consideraba polvo y ceniza (2); 
pues, aunque Abrahán fuese el tronco y el padre del nuevo pueblo, 
del cual debía nacer el Mesías, y hubiese recibido la promesa de 
que su descendencia se multiplicaria como las estrellas del firma- 
mento, al fin, era un siervo delante de su Señor. un súbdito delante 
del Criador. Digna fué de encomio la humildad de David, cuando, 
lastimado por las reprensiones de Natán, olvidándose de que era rey 
para recordar que era pecador, con sentimientos de amargo duelo 
confesó haber pecado contra el Señor (5); pues, aunque David, entre 
todos los hijos del anciano Isaí, hubiese pausado de la choza al régio 
alcázar, y trocado en cetro de oro su cayado de pastor, no obstante, 
era un reoal cual se le echaban en rostro sus extravies. Estos y otros 
ejemplos de humildad, que en todos tiempos han despertado la ad- 
miracion de los contemplativos, desaparecen ante la humildad de 
María, la cual, no hallándose en las condiciones de Abrahán, ni de 
David, se humilla más que David y Abrahán. La humildad de María 
tuvo por modelo la de Jesucristo, y despues de Jesucristo, no hay 
humildad mayor que la de su santísima Madre. 

Hemos observado ya, que, entre todas las criaturas, no hay nin- 
cuna 4 la cual convenga la humildad como al hombre. Ahora añado, 
que esta virtud es extraordinariamente necesaria para conseguir la 


(1) San Beny. serm, 61. 
(2; Gew. XVIL, 27. 
(3) Res, XUL 13. 
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salvacion eterna. Remontaos, hermanos míos, con el pensamiento, á 
la eterna morada, considerando quienes fueron admitidos en los go- 
cesinmortales del Paraíso. Allí entraron algunos que no hicieron 
limosna por ser pobres; otros, que no mortificaron sus miembros con 
los ayunos porque eran de complexion débil; otros que no conserva- 
ron la virginidad por haberse unido en matrimonio; pero no entró 
ninguno que no hubiese sido verdaderamente humilde. La humildad 
es el fundamento y la custodia de todas las virtudes; de suerte, que 
todas desaparecerian si desapareciese la humildad; la soberbia es el 
orígen de todos los vicios; y el alma que está poseída de ella, es 
como si estuviese contaminada con todos ellos (1). Jesucristo, en 
la parábola del Fariseo y del Publicano, dice: que quien se enzalza 
será humillado, y el que se humilla será ensalzado (2). Y nosotros sa- 
bemos, que la soberbia precipitó á Lucifér del Cielo á- los antros in- 
fernales, al paso que la Santísima Vírgen fué elevada por su humil- 
dad al más alto trono de los Cielos. 

Voy á concluir, hermanos míos. Si comparamos la vida de los 
héroes eristianos con la nuestra, considerando la diferencia inmensa 
que existe entre sus costumbres y las nuestras, no podremos ménos 
de llenarnos de confusion. Ellos, humillándose, se alegraban cuando 
la pobreza les oprimía, la tribulacion les angustiaba, y la enferme- 
dad les hería; y nosotros, á la menor contrariedad que se oponga á 
nuestro altivo carácter, prorumpimos en quejas, en lamentos, en 
cólera y en desesperacion. Ellos, no ambicionaron la propia gloria en 
las empresas que realizaban, en la doctrina que enseñaban, ni 
en los mismos prodigios que obraban; y nosotros no aspiramos á otro 
fin con nuestros actos y palabras que á esta gloria, olvidando que 
somos viles gusanos. ¿Qué responderemos, pues, cuando se nos ofre- 
cerán á nuestra vista los ejemplos de los Santos? ¿Qué diremos, 
cuando se notará la enorme desproporcion que existe entre ellos y 
nosotros? 

Aprendamos, pues, de los ejemplos de los Santos, y muchísimo 
más aún de los ejemplos de María, á revestirnos dela santa cristiana 
humildad; que nuestra miseria nos infunda temor, y nuestra nulidad 
nos haga precavidos en el importante negocio de la salvacion. Si 
una altiva confianza de nosotros mismos nos ha arruinado muchas 
veces en la vida pasada, que nos salve el bajo concepto que debemos 


(1) Ecct. X, 45. 
(2) Luc. XVIL 14. 
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tener de nosotros mismos; cierto como es, de que solamente se sal- 


» 

varán los humildes de corazon, y que para entrar en el reino de los 
Cielos es preciso empequeñecerse hasta convertirse en niños. Ade- 
más, ¿cuántos bienes no se alcanzan con la humildad? Se posee uE 
perfecta tranquilidad; se conservan y Se perfeccionan las ruda 
adquiridas; se adquiere derecho á verse colmados de gracias; se al- 
canza con facilidad el perdon de los pecados; se atraen hácia la 
tierra las divinas misericordias. Así, pues, hermanos míos, procure- 
mos ser humildes, Cuando la vanidad nos induzca á ensoberbecernos 
de nuestra belleza, recordemos que la belleza es como la rosa que 
pronto se marchita; cuando se nos hable de la. nobleza de nuestro orí- 
gen, recordemos que el Hijo de Dios practicó la humildad; cuando 
se nos halague con la idea de las riquezas más Ó ménos abundantes que 
poseamos, pensemos que el mejor uso que podemos hacer de ellas 
es, el de procurarnos medios para tratar con suavidad y Carlo d 
nuestros hermanos de condicion humilde; y cuando se nos presente 
bajo otros disfraces, digamos para nosotros mismos: nuestro primer 
deber es salvarnos; y para salvarnos, ante todo, debemos ser-hu- 
mildes. 


DISCURSO .X. 


CELO. 


Omnis, quí celum habet legis, exeat 
post me. 

Todo el que tenga celo por la ley, sí- 
game. (l. Macch. IL, 27.) 


Dios obró con frecuencia estupendísimos prodigios para proveer á 
las temporales necesidades de los hombres. Padre de bondad y de 
misericordia, envió á José para saciar el hambre de sus hermanos; 
á Moisés, para arrancar al pueblo Hebreo de la dura esclavitud de 
Faraon; á Isaías, para librar de sus enemigos al rey de Judá; á Da- 
niel, para salvar 4la virtuosa Susana de la muerte; á4 los mismos Án- 
geles, para sustraer á Loth de las llamas, y á Sara de la infestación 
del demonio, para arrancar á Jerusalén del poder de los Asirios, y 
para salvar á los inocentes muchachos del horno de Babilonia. Con- 
siderando esta divina Providencia, el rey profeta exclamaba: ¡Cuán 
Srandes y maravillosos son tus caminos, Señor! De tu mano esperan 
los vivientes su subsistencia, y á tu soplo se renueva cada día la faz 
de la tierra. Y si grande es el cuidado que Dios se toma para atender 
á nuestras necesidades corporales, mayor es la que se toma por las 
necesidades de nuestra alma. En efecto; Él, que siempre acudió de 
mil maneras á la salvacion del hombre, en la plenitud de los tiem- 
pos envió del Cielo á la tierra á Jesucristo, que es la misma clemen- 
cia para los pecadores, la misma verdad para los extraviados, y la 
misma vida para los muertos. Por consiguiente, quiso demostrarnos 
con sus ejemplos, que si queremos serle fieles debemos asistir al 
prójimo, tanto en las necesidades temporales como en las espirituales. 

De esta virtud nos dió tambien ejemplo la Santísima Vírgen, cuya 
caridad no se limitó tan solo al alivio de los males materiales, sinó 
que se extendió más léjos, no perdiendo de vista aquellas miserias, 
y aquellos dolores que se refieren á la parte más noble del hombre, 
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cual es el alma. Hé aquí, amados hermanos, porque habiéndoos ha- 
blado de aquella caridad, que nos obliga á socorrer á losindigentes que 
no pueden satisfacer las primeras necesidades de la vida, tengo que 
ocuparme ahora de la caridad que nos invita 4 enseñar á los igno- 
rantes, á dar buenos consejos á los vacilantes, á fortalecer á los dé- 
biles, á llamar hácia el buen sendero á los extraviados, y á dispensar 
consuelos á los afligidos. Importantísimo es el asunto; y daré por bien 
empleadas mis fatigas, si llego 4 convenceros del celo que debemos 
alimentar en nuestro corazon por la salvacion del prójimo, imitando 
la conducta de María. Saludémosla ántes con el Arcángel: A. M. 


Que ciertas personas tienen estrechisima obligacion de atender 4 
la salvacion del prójimo, lo enseñan las sagradas Escrituras. Corres- 
ponde á los padres, atender con esmerada diligencia á4 las necesida- 
des de los hijos (1). Toca á los señores, cuidar dela salud de sus 
súbditos (2). Esobligacion de los cabezas de familia, cuidar de la salud 
de los domésticos (3). La salvacion de las almas corresponde á aque- 
llos bajo cuya direccion están puestas, y deben vigilarlas de tal 
suerte, que si se perdiese una de las ovejas confiadas á su cuidado 
por falta de oportuna vigilancia, se descontaría Con la suya la ruina 
agena (4). 

Si las pessonas de posicion deben de un modo especial procurar la 
salvacion de sus subordinados, apartarles de la senda del pecado, y 
arrancarles de las garras de Lucifér; siendo el amor del prójimo un 
deber que comprende á todos; todos debemos tener celo por su salva- 
cion. En efecto; Dios no mandó á solos los superiores corregir amoro- 
samente al pecador, sinó que lo intimó á todos los fieles, sin excep= 
cion (3); tampoco impuso á solos los padres ó á los directores el eui- 
dado de la salud espiritual del prójimo, sinó que lo impuso á todos 
sin restriccion alguna (6). ¿Se creerá, acaso, que el precepto de la 
caridad, que obliga ciertamente á todos, mire tan solo al cuerpo, sin 
que tenga nada que ver con el alma? ¿O se supondrá, que con haber- 
nos impuesto el precepto de dar de comer al hambriento, de beber 
al sediento y de vestir al desnudo, no se nos impuso el de apartar, 


(1) Eccu. VII, 25. 

(2) Rom. XIV, 4. 

(3) L Tur V, $. 

(4) Ezecn. HI, 18. 

(5) Marre. XVIII, 45. 
(6) Eccr. XVII, 12. 


CELO. 719 
pudiendo, al lascivo, del lodo de sus inmundicias; aliracundo, del 
furor de sus venganzas; y al negligente, del sueño de su desidia? Basta 
considerar cuanto el alma es superior al cuerpo para comprender 
que se nos recomendó la caridad ántes para el alma que para el 
cuerpo. 

Además, para amar debidamente al prójimo es necesario elevarse 
al amor con que nos amó Jesucristo. Nuestro piadoso Salvador, para 
manifestarnos la predileccion especialisima que tenía por la caridad 
á su precepto añadió su ejemplo: Amaos los unos ¿4 los otros, nos 
dice, como yo os he amado á vosotros (4). Ahora bien; Jesucristo 
nos amó, atendiendo, nosolo á las necesidades del cuerpo sinó prin- 
cipalmente á las del alma. 

No puede negarse que el Unigénito Hijo del Altísimo, hecho hom- 
bre, empleó maneras amables para con los infelices, y usó de su 
omnipotencia para consolarlos. Devolvió la salud á la hija de la Ca- 
nanea; curó al Paralítico, que yacía, por espacio de treinta y ocho 
años, abandonado de todo el mundo, bajo los pórticos de la piscina 
Probática; sanó al Leproso, que vivía solitario enla llanura e 
vide al monte Tábor de la ciudad de Cafarnaum; sosegó las lampes- 
tades, alejó los peligros, multiplicó los panes, dió vista á los e 
resucitó á los muertos, y fué el bienestar de todos (2); pero lo fué 
de un modo especial, procurando la salvacion de los pobres pecado- 
res. Le vemos fatigado y abrasado sentarse en el pozo de Sicar 
aguardando á la mujer de Samaria, para purificarla de la hedion- 
dez de su lascivia; y perdonar á la Magdalena la multitud de Sus 
pecados, tratándola con evidentes señales de tiernísima benevolencia. 
Le oimos en las misteriosas parábolas del Hijo pródigo abrazado con 
tanto afecto por su anciano padre, y de la oveja extraviada conducida 
de nuevo con grande fiesta al rebaño del buen pastor. Sentóse en 
las mesas de los Fariseos para convertir 4 los culpables; subió los 
collados para predicar á las muchedumbres; señaló la verdadera 
senda de la salvacion para enderezar á los extraviados; y dijo que no 
LE venido para los justos, sinó para los pecadores ( 3) Y amó tanto 
e acogerlés, familiarizarse y conversar: con ellos, que la altiva Si- 

nagoga le señalaba como amigo de gente desacreditada. Además 
¿por qué descendió del Cielo á la tierra, sinó para redimirnos para 
alcanzarnos la salvacion eterna? Por esto nació en una aorola 


(1) Joan. XV, 12. 
(2) Acror. X, 38. 


(3) Marru, IX. 13. 
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choza; por esto agudas espinas penetraron en su cabeza; Sruesos 
clavos desgarraron sus piés; por esto exhaló Su espíritu en el patí- 
bulo de la Cruz en medio de mil martirios, maldito por la chusma, y 
tratado como un gusano (4). Si, pues, debemos amar al prójimo 
como Jesús nos amó á nosotros, no puede dudarse que es para NOos- 
otros un deber indispensable subvenir á las enfermedades espiritua- 
les de nuestros hermanos, sin olvidar de socorrerles en sus necesi- 
dades corporales. 

Esta fué precisamente la caridad de María, conforme la habían 
significado las figuras. La zarza de Moisés, que por mucho que ar- 
diéra no se consumía, figuraba á María, que no se ha cansado nunca 
ni puede cansarse de iluminar á los mortales con los resplandores de 
la gracia. El vellocino de Gedeon, que recogió el rocío del cielo, 
representaba á María, que con Sus bondades y misericordias hume- 
dece la tierra para que el sol no la abrase. El arca de la Alianza 
que, llevada en hombros de los Levitas, proporcionó tantas victorias 
al pueblo de Dios, fué figura de María, que hace de contínuo descen- 
der sobre nosotros los efectos de la divina misericordia. La nube de 
Elías que, primero, apareció pequeña como huella de pié de hombre, 
y luego cubrió el cielo, y deshaciéndose en benéfica linvia, fecun- 
dizó los campos de Israel, figuraba tambien la Madre del Salvador, 
que, cual purísima nube, derrama sobre el mundo el rocío de sus 
bondades. Los santos Padres la vieron asimismo representada en 
Rebeca, que con los vestidos de Esaú disfrazó á Jacob, para atraer 
sobre él las bendiciones de Isaac, pues María nos cubre con el cuerpo 
de su Hijo, para que el Padre celestial no cese de bendecirnos: en 
Jahel, que venció á Sísara, venciendo María á nuestro comun ene- 
migo para que no pueda dañarnos: en Judit, que, matando á Holo- 
fernes, redujo á la impotencia 4 los enemigos del pueblo de Dios, 
porque la Virgen hace impotente al demonio para que no pueda 
perdernos: en Esther, esposa de Asuero, la cual libró á su pueblo 
de los artificios del cruel Amán, puesto que María obtiene para los 
suyos, aunque sean culpables, gracia y misericordia: en Bethsabé, 
madre del pacífico Salomon, porque María nos ha dado á Jesucristo, 
autor de la paz, firmada con sangre, entre el Cielo y la tierra; y en 
Abigail, que templó el enojo de David irritado con Nabal, pues 
María templa la justicia del eterno Padre provocada por los insensa- 
tos pecadores. 

Por eso San Efrén la llamó incensario de oro, que hace subir al 
Cielo el humo del incienso de nuestras oraciones, para que el Cielo 
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pos envíe sus gracias (1). Por eso San Buenaventura la llama abo- 
gada de los pobres, puerto de los que naufragan, solaz de los mise- 
rables, por cuya influencia los justos adelantan y los extraviados 
yuelven al camino (2). El Damasceno nos dice, que María es la casta 
paloma que trae á Noé la señal de paz y de misericordia (3). San 
Bernardino de Sena nos asegura. que es admirable el poder que Ella 
tiene para detener la mano de Dios cuando quiere castigar á los cul- 
pables (4). 

Y en efecto; ¿cuántas necesidades espirituales no socorrió Ella du- 
rante su vida mortal? Nuestros primeros padres habían incurrido en 
la animadversion del Criador. Culpables de un delito de desobedien- 
cia á los divinos preceptos, cayeron del estado de inocencia en que 
fueran criados; y el baldon, la ignominia, la maldicion y la senten- 
era de muerte siguieron inmedialamente á esta transgresión funesta. 
Ya el Serafin, armado con el ígneo azote, preparábase á lanzar 
aquellos infelices de la mansion placentera en que no supieron con- 
servarse, cuando Dios, para que no se precipitaran en el abismo dela 
desesperacion, les prometió un Reparador. Lo mismo ellos que su 
malhadada raza suspiraban por la venida del que debía ofrecerse 
por nosotros á la justicia de un Dios irritado, y tomando sobre shla 
expiación de nuestras iniquidades devolvernos la gracia y la salva- 
cion. Vino, por fin, el Salvador; ¿pero á quién es deudor el género 


humano de ese Salvador, que vertió su sangre por nuestro rescale y 
salvacion? A las oraciones y virtudes de la Virgen Santísima. Ella 


engendró á Jesús desu misma sustancia; le alimentó con su propia 
leche; le cuidó con una solicitud inexplicable para ser nuestra víe- 
tima; y participando del amor del Eterno, consintió á su muerte, 
para que nosotros viviéramos elernamente. 

Vedla al pié de la cruz. Traspasado su corazon de una espada 
cruelísima, ofreció al eterno Padre la víctima de infinito yalor por 
nuestra salvacion; y en aquellos momentos de sus más crueles an- 
gustias.nos aceptó por bijos, bien que previese que nosotros in- 
tentaríamos mil veces, con nuestra ingratitud, renovar sus dolores. 
Hé ahí los beneficios de que somos deudores á María. Hé ahí la 
prueba más decisiva de su celo por nuestra salvacion, y la leccion 
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más elocuente del interés que debemos tomarnos por el bien espiritual 
de nuestros hermanos. 

De lo dicho se infiere, que están en un grandísimo error las perso- 
nas que creen cumplir con su obligacion y observar exactamente el 
precepto del amor hácia el prójimo, solo porque una que otra vez 
dán de comer al hambriento, de beber al sediento, de vestir al des- 
nudo, posada al peregrino, 6 hacen alguna otra obra de miseri- 
cordia corporal. No niego que Dios hace en los santos libros prome- 
sas inmensas á las almas caritativas, que socorren las necesidades 
corporales de sus hermanos necesitados, como intima tambien las 

más severas amenazas contra los duros de corazon; pero, por lo mismo 
que el alma vale más que el cuerpo, son inmensamente mayores las 
promesas hechas á los misericordiosos, que,sacan á sus hermanos de 
sus misertas espirituales, y más severas, sin poderacion, las amena- 
zas intimadas contra los que descuidan salvarlos. Verdad es, que es- 
tán reservadas grandes recompensas á los corazones generosos que 
dán parte á los pobres de las riquezas que les concedió la divina Pro- 
videncia, y se les preparan terribles castigos á los egoistas, que, in- 
sensibles á toda desgracia, no ayudan á los pobres ensus necesidades 
corporales; pero ya que la vida del alma vale más que la del cuerpo, 
añado, que mayor galardon aguarda á los caritativos que socorren 
las necesidades espirituales del prójimo, y está preparado mayor 
castigo contra los egoistas que no aprovec han en sus hermanos las 
ventajas de practicar el celo por su salvacion. Santo Tomás de Vi- 
llanueva, que fan caritativo se mostró para con los Ei decía: 
que allí es más necesario el socorro, donde es más grave la indigen- 
cia; y que es una obligacion más estrecha socorrer á un alma, para 
que no perezca, que á un cuerpo el cual debe perecer algun “día; y 
San Gregorio, cuya caridad hácia las desventuras corporales del 
prójimo no puede ponerse en duda, aseguraba, que es un pecado 
más grave la omision de la correccion debida que la omision de la 
limosna, siendo menor el daño que podria seguirse de la falta de 
limosna que de la oportuna correccion. 

No repliqueis, hermanos míos, que este celo por la salvacion de 
las almas es propio de los misioneros, y que no corresponde á vues- 
tra condicion. Tal vez tendríais razon si se os impusiesen por obliga- 
cion las fatigosas peregrinaciones é incesantes solicitudes de los 
misioneros. Pero no se exige esto de vosotros, ni vuestro deber 
llega á tanto. El Espíritu Santo, sin exceptuar á nadie, dice 4 todos, 
que debemos salvar el alma del prójimo segun nuestra posibilidad 
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y propio estado; y no hay nadie, que, segun las propias fuerzas y el 
propio estado, no halle medios con alguna santa industria de acudir 

á la salud espiritual de sus hermanos. Si no puede con sermones, 

podrá con consejos; si no puede con consejos, podrá con buenos 
ejemplos. Algunos dicen, que, faltos de riquezas, no pueden con 
abundantes limosnas secar las lágrimas de los indigentes, y acaso 
sea esto verdad. Otros dicen, que, faltos de autoridad, no pueden cor- 
resir con saludables advertencias á los extraviados; y tal vez sea 
esto tambien cierto. Pero cuando. solo se trata de dar buenos ejem- 
plos, ¿quién podrá decir en verdad que no puede, que no está lla- 
mado á esto? Podemos, ya que para obrar con buenos ejemplos no 
son necesarios poder, autoridad ni saber; y debemos, porque los 
buenos ejemplos suelen ser más eficaces que los sermones de los pre- 
dicadores. 

Así pues, hermanos míos, imitemos 4 María en el celo por la salva- 
cion de las almas. La caridad le dice, que el linaje humano no puede 
salvarse sin un Salvador divino, y Ella lo pide al Cielo, y con sus 
ardorosas ansias apresura su venida. La caridad le dice, que si el Hijo 
que ha concebido en sus entrañas no derrama su sangre en la cruz, 
los descendientes de Adán no alcanzarán la felicidad para la cual 
han sido criados; y Ella consiente en que su primogénito sea por 
nosotros sacrificado en oloroso holocausto, y le acompaña al Calvario, 
y permanece firme al pié de la cruz, y sufre por nosotros el más 
atroz martirio. Esta caridad es el más precioso ornamento de las al- 
mas cristianas. Toda otra caridad que no sea ésta, no merece el 
nombre de tal, ó no reune todas sus condiciones. Persuadámonos de 
esto, amados hermanos, é imitando á María en acudir á. la salud es- 
piritual del prójimo, hagamos que se conserve siempre en nuestros 
corazones viva y ardiente la llama de la caridad. Felices nosotros 
si, faltos de méritos como nos hallamos y llenos de pecados, presen- 
tándonos delante del tribunal del eterno Juez pudiéremos decir, que 
hemos imitado 4 María en la práctica de esta virtud, pues basta esto 
para hacernos esperar con favorable sentencia la corona de la gloria. 


DISCURSO 11. 


JUSTICIA. 


Sponsabo te mihiin justitia. 
Te desposaré conmigo mediante la jus- 
ticia. (Ose. IL, 19.) 


Cuando las costumbres empezaron á corromperse, se corrompió 
tambien la justicia. Esta, que es la primera de las virtudes cardia- 
les, por ser el eje alrededor del cual gira toda la perfeccion moral, 
cayó encenegada en el lodo de los vicios. Los paganos vivieron sin 
conciencia, equidad ni órden; y Roma, cuyo poderío era. tan in- 
menso, extendiendo su dominio sobre el mundo entero, en los tiem—- 
pos en que era pobre y creyente, descendió al último grado de en- 
vilecimiento cuando sus soberbios procónsules abjuraron de todo 
temor á los dioses y de todo respeto á los hombres. Las historias de 
los romanos y de los demás pueblos que siguieron sus costumbres, les- 
tifican unánimemente la verdad del hecho. Y ciertamente, que el que 
considere aquellas orgías de borrachera, aquellas depravaciones es- 
candalosas, aquella desmesurada soberbia, aquel amor egoista á los 
placeres de la gula, sabrá de que modo, corrompidas las costumbres, 
se corrompió la justicia; y, como, corrompida brutalmente la justi- 
cia, faltaron tanto aquellos que, admirando las maravillas del mundo, 
no quisieron alribuirlas al sopremo Hacedor, como aquellos que no 
supierun reconocer en sus semejantes á los miembros de una misma 
familia, á sus hermanos. Cuando apareció la religion del Evangelio 
para disipar estas tinieblas y predicar contra estas torpezas, la tierra 
alónita vió renovarse su faz. Entónces se conoció la necesidad de la 
justicia; entónces se sintió que sin esta virtud el hombre no podía ser 
bueno en la fierra, ni santo en el Cielo. 

Esta virtud fué singular en la Santísima Virgen. En efecto; María 
es el alma escogida, que el Espíritu Santo quiso desposar consigo 
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mediante la justicia; Maria es el modelo, que la Iglesia nos ofrece 
para inducirnos á ser santamente justos, cuando la saluda en la Le- 
tanía Lauretana como Espejo de justicia. Así pues, hermanos míos, 
jozgareis propio y conveniente que, ocopándome en mis discursos de 
las virtudes de la Virgen, os hable tambien de la justicia. Os ex- 
plicaré, primero, en qué consiste esta virtod y su importancia, y en 
seguida os demostraré cnánto resplandeció en María. Pidamos los 
auxilios de la gracia por intercesion de la misma Vírgen: A. M. 


La justicia puede considerarse de dos maneras, en general y en 
particular. Considerada en general, es una virtud que abraza todas 
las demás virtudes. En este sentido, el Evangelista San Mateo, para 
tributar el elogio más magnífico que pudo 4 San José, esposo de la 
Virgen María, y colocar en elevada y luminosa cumbre la gloria pro- 
pia y singular que le correspondía verdaderamente de derecho, dijo, 
que era justo (1); esto es, que vivía en la perfecta posesion de la más 
bella de las virtudes. Tambien San Pedro, en su segunda epístola, 
dijo: que la justicia mora en los Cielos, esto és, que alli, sin mezcla de 
imperfecciones y de defectos, tiene su pátria y su reino la santi- 
dad (2). El mismo divino Maestro, cuando en el célebre sermon de la 
montaña propuso las bienaventuranzas prometidas á los virtuosos, 
habló de aquella que está reservada para los que tengan hambre y 
sed de justicia (3); cuyas palabras fueron interpretadas á favor de 
los virtuosos, que por más perfectos que sean, tienen siempre ham- 
bre y sed de nueva y mayor perfeccion. Por consiguiente, está fuera 
de toda duda, que si se considera la justicia en general, es una vir- 
tud que comprende en si todas las demás y es como su regla y 
COPODA. 

Considerada en particular, es una virtud que nos induce á dará 
cada uno lo que le corresponde; en lo cual convienen todos los Pa- 
dres de la Iglesia, todos los teólogos, y todos los apologistas cristia— 
nos. En este sentido, escribiendo San Pablo á los Romanos, nos 
exhorta á que nos portemos de suerte, que se dé á cada uno lo quele 
corresponda; tributo al que se deba tributo; impuesto al que se deba 
impuesto; temor, al que temor, y honra, al que honra (1). Y tambien 
en este sentido nos manda Jesucristo, dar al César lo que es del César 


11) Marrn. I, 19. 
2) 11 Pern. HU, 13, 
3) Marin. V, 6, 
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y á Dios lo que es de Dios. Así se portaban los cristianos de los pri- 
meros siglos, tan honrados y rectos, que Tertuliano desañiaba, alta 
la frente, á los Césares del paganismo, á que encontrasen un pueblo 
que fuese más exacto que los seguidores del Evangelio en pagar los 
tributos, más valiente en los campos de batalla, más leal en el trá- 
fico, más generoso con los pobres, más resignado en la adversa for— 
tuna, ó más adherido 4. sus personas. 

De lo expuesto hasta aquí se deduce, que la justicia, considerada 
hajo los dos puntos de vista, general y particular, es siempre una 
virtud que se extiende á todos los deberes de los hombres, tanto por 
lo que se refiere á Dios, como á nosotros mismos, y á nuestras rela- 
ciones con el prójimo. Esta, así explicada, es aquella virtud, sin la 
cual el hombre no puede salvarse. La gracia del Dios Salvador, dice 
San Pablo, ha iluminado á todos los hombres, enseñándonos, que renun- 
ciando á laimpiedad y á las pasiones mundanas, viramos sóbric, justa y 
religiosamente. Debemos ser piadosos, sirviendo 4 Dios con afecto 
filial; debemos ser sóbrios, practicando la templanza, refrenando y 
mortificando los deseos del hombre antiguo; y debemos ser justos, 
respetando los derechos y los intereses de todos (1). Hé aquí con 
admirable compendio encerrados en tres palabras los deberes de la 
vida cristiana—pie, sobrie, juste—y declarados al propio tiempo los 
preceptos de la justicia, 

Deberes para con Dios.—Siendo Dios la suprema verdad, que no 
puede engañarse, ni engañarnos, debemos someter nuestro enten- 
dimiento á creer todo lo que nos propone como cosa de fé, por más 
difícil € incomprensible que parezca á nuestras cortas luces. Siendo 
la misma omnipotencia, la misma bondad y la fidelidad misma, debe- 
mos abandonarnos enteramente á Él, y poner en Él-toda nuestra 
confianza, conservando en medio de las más terribles tribulaciones la 
esperanza de socorro que viene de lo alto y nunca falta. Siendo un 
bien infinito soberanamente amable, que, admirable en su grandeza 
y en su beneficencia, á trueque de sus beneficios no nos pide más 
que amor, debemos entregarle nuestro corazon y consagrarle nues- 
tros mayores afectos. Siendo un sér de inmensa excelencia y majes- 
tad inmensa, nuestro primer principio y nuestro último fin, debemos 
prestarle un culto devoto, piadoso y reverente con interiores y exte- 
riores religiosos ejercicios. Por eso, si se pregunta cuales son aquellos 
que observan para con Dios los deberes de justicia, se responde: 
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aquellos que creen firmemente en Él, y creen de suerte, que nada 
puede oscurecer su fé; que esperan constantemente en Él, y esperan 
de modo, quesu esperanza no decae en las adversidades; que le 
aman sobre todas las cosas, y le aman de manera, que ni los halagos, 
ni-los intereses, ni pasion algana pueden inducieles á pecar ni á se- 
pararse de El; aquellos que le honran con toda suerte de obsequios, 
miernos y externos. 

Deberes para con nosotros mismos.—Nusotros estamos obligados 
á conservar y aumentar nuestras vidas: la vida del cuerpo, la vida 
del alma racional y la vida de la gracia; de manera, que se procure 
ántes por la vida del alma racional que por la vida del cuerpo; y 
ántes por la vida de la gracia que por la del alma racional. Sin duda 
que merece nuestros cuidados Ja vida del cuerpo, el cual, criado por 
Dios, tiene el rostro vuelto hácia el Cielo en actitud de libre dominio, 
y ágil la persona de manera, que mira de alto la tierra, y «solo se 
digna tocarla con sus extremidades inferiores; pero digna de mayor 
enidado es la vida del alma racional, con la cual se sondean las pro 
fundidades de los abismos, se mide la auchura de los mares, se 
huella el furor de las olas, se señala la órbita que describen los pla- 
netas, se previenen las exhalaciones, se detiene el rayo, y se cuenta 
el número de las estrellas. ¿Mas, qué proporcion puede encontrarse 
entre estas vidas y la vida de la gracia? Ninguna ciertamente, puesto 
que adornado de la gracia el hombre, plebeyo 4 pobre, sano ó en- 
fermo, se transforma interiormente, y se coloca en un órden verda- 
deramente divino. Así, pues, si se pregunía, cuales son aquellos que 
cumplen los deberes de justicia consigo mismo, se responde: su: 
aquellos que, sin dejar de atender á la vida del cuerpo y 4 la vida del 
alma racional, procuran por todos los medios la vida de la gracia; 
son aquellos que hacen poderosos esfuerzos para perfeccionarse en 
esta vida; son aquellos que desafían valerosamente persecuciones y 
angustias para conservar la amistad de Dios. ' 

Deberes para con el prójimo.—El amor al prójimo, además de ser 
una deuda de religion, es una deuda de naturaleza, originada por la 
semejanza. Como que todos estamos formados de cuerpo y alma, pro- 
vistos de las mismas facultades, dirigidos al mismo fin, y somos 
miembros de una misma familia, hijos de un solo padre y Pecíproca- 
mente hermanos, todos debemos socorrernos, asistirnos y ayudarnos. 
Las necesidades de uno podrán ser diversas de las de otro, pero son 
siempre necesidades. El hombre tiene siempre necesidad del hombre, 
el débil del fuerte, el ignorante del instruido, el pobre del rico, 
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el siervo del señor y viceversa. Por consiguiente, en la desigualdad de 
condiciones es necesario, para el bien público y privado, que reine la 
lealtad en los tratados, la seguridad en el comercio, la honradez en 
los negocios, freno en la licencia, moderación en la autoridad y 
obsequio de sumision; así como es necesario que, segun las ocasio- 
nes, se dé socorro al necesitado, correccion al que falta, y ejemplos á 
todos que les edifiquen. Así, pues, si se pregunta, cuales son los que 
cumplen con los deberes de justicia para con el prójimo, se responde: 
son aquellos que se portan con los demás del modo que quisieran se 
portasen con ellos; aquellos que prestan obediencia á los superiores, 
viven en armonía con sus iguales, y protegen álos inferiores; aquellos 
que les socorren, les corrigen y les edifican. 

Son estos los deberes de ¡justicia para con Dios, para con nosotros 
mismos y para con el prójimo; y no ha existido ninguna criatura que 
los haya cumplido con tanta perfeccion como María. Para demos- 
trároslo, hermanos míos, no tengo necesidad de largos razonamien- 
tos, bastando para esto la simple exposicion de los hechos. Demos, 
pues, una mirada respetuosa sobre algunas particularidades de 
su vida. 

Deberes para con Dios.—El alma de María, penetrada del amor 
divino, como es penetrado por el fuego un hierro candente, amó con 
un amor contínuo y perfectísimo al Criador del Universo, de una 
manera más perfecta que los Angeles, y contempló con incesante y 
vivisima admiracion al Redentor del género humano, mejor que los 
Serafines. Un evangelista nos la representa toda abismada en la con- 
templacion de las cosas celestiales (1), siendo su deseo conocer cada 
vez más la voluntad divina, y su ambicion progresarcada día más en 
el conocimiento de Dios. No ha habido, ni habrá nadie en el mundo 
capáz de expresar hasta donde llegó su gratitud por los beneficios 
recibidos, queriendo qne todas las lenguas se uniesen á la suya en 
accion de gracias, que no cesaba de dirigir al Cielo. Nada pidiendo 
para sí y ofreciéndolo todo 4 Aquel que la colmó de tantas gracias. 
consagró su corazon al amor santo, su entendimiento á la oracion, 
su inteligencia á la fé, su memoria á la gratitud, sn cuerpo á la 
pureza, su valor á la resignacion y á la paciencia. Agradecida á 
Dios, que la elevó 4 un órden singularísimo, le devolvió grandeza 
por grandeza, Dios Padre la colma de gloria, constituyéndola com- 
pañera de su paternidad, puesto que es la Madre de su único Hijo; y 
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Ella, dándole este Hijo, nacido de la misma, por súbdito y por siervo, 
le dá una gloria que no tiene, ni puede tener igual. Dios Hijo, decla- 
rándola Madre suya, le concede con esta maternidad la mayor de las 
glorias; y Ella, aceptando ser su Madre, le dá la gloria de la huma- 
nidad, que no había recibido del Padre. Dios Espíritu Santo, eligién- 
dola por esposa suya, le confiere lu gloria de ser fecunda de una 
persona divina; y Ella le corresponde, haciéndole fecundo de un modo 
inefable fuera de la beata esfera de la Trinidad, en la cual no es 
fecundo. 

Cumplidos los deberes de justicia para con Dios, María observa 
tambien los correspondientes á si misma. Y sin referirme aquí á la 
vida del cuerpo ni á la del alma racional ¿qué no hizo por la vida 
de la gracia? La que recibió en el primer instante de su concepcion 
fué superior á la gracia del más grande de los Santos de la tierra 6 
del más inflamado de los Serafines del Cielo. Esta primera gracia la 
multiplicó Ella en todos los instantes. Deseosa de no tener enterrado 
el rico talento que Dios le concediera, y pronta á negociarlo con 
creciente eficacia de afecto y de accion, con el segundo grado de 
correspondencia á la gracia aumentó el mérito del primero, con el 
tercero el mérito del segundo, y así, sucesivamente, de hora en hora, 
de segundo en segundo y de momento en momento. Nunca dejó de 
hacer las obras buenas que pudo; nunca dejó de santificar con su in- 
lencion las obras indiferentes; nada omitió para adelantar en la per- 
feceion, en la. práctica de la paciencia, de la humildad, de la obe- 
diencia, de la mortificacion y de la piedad. Creció de perfeccion en 
perfeccion como su Hijo Jesús, que á medida de los años, adelan- 
taba en sabiduría y en gracia (1). 

Veamos ahora como María observa los deberes relativos al pró- 
jimo. Segun San Ambrosio, nunca se olvidó de nadie, ni aún de 
aquellos que eran ménos dignos de respeto por sus culpas ó por su 
degradada condicion; fué cortés con todo el mundo, y en ninguna 
ocasion, agradable ú adversa, se traslució en sus miradas, el desdén, 
el enojo, ni la impaciencia; fué benévola con los desvalidos, y tuvo 
siempre abierta la mano para practicar todo el bien que pudo; fué 
humilde, de suerte, que estaba en pié en señal de respeto delante de 
las personas de avanzada edad; fué buena, amable y obsequiosa, y 
nunca tuvo envidia ni celos de las demás doncellas que le eran igva- 
les. Esto es poco. Lo que la hace singular en el asunto de que trata- 
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mos, es la mision que ha recibido y que cumple admirablemente, de 
euiar, asistir y prolejer á los pecadores. Vuelve sus ojos más bri- 
llantes que las estrellas á sus iniquidades, inclina su frente más res- 
plandeciente que el sol sobre sus miserias, lava COn Sus Manos más 
puras que el marfil sus asquerosas llagas, y es para ellos, que con 
ignominiosos delitos han provocado la ira del supremo Juez, una 
ciudad de segurísimo refugio. Por consiguiente, si el puerto es 
refugio del náufrago, del desterrado la tierra pacífica dela hospitali- 
dad, del amigo desolado el corazon de un amigo fiel, y del hijo afli- 
gido el seno de su madre; el refugio de un alma culpable es María. 
¿Acaso no fué por esto que accedió á la obra de la Encarnacion del 
Verbo? ¿No fué por esto que aceptó cuanto debió costarle un tal con- 
sentimiento? ¿No fué para la salvacion de los hombres que bebió el 
mismo cáliz amarguísimo, que por el mismo motivo debía de agolar 
su Hijo, Jesús? No se me hable, pues, de la justicia de otras almas, 
que sobresalieron en esta virtud y que suelen proponerse como Jno- 
delo al pueblo cristiano; no se me hable ya de la justicia de los 
Abel, de los José y de los Eliazar. Yo les admiro, lés alabo, les glo- 
rifico; pero tambien lengo razones muy poderosísimas para decir, que 
María les supera eminentemente en esta parte; tambien en esta vit- 
tud es Madre y Réina. 

Puesto que estamos todos obligados, bajo pena de condenación, á 
practicar la justicia, procuremos, hermanos mios, imitar á la Santi- 
sima Virgen, y extiéndase nuestra justicia á todos los deberes para 
con nosotros mismos, para con el prójimo y para con Dios. Dése á 
Dios el culto debido, ámese y hónrese de un modo especial á aque- 
llos que, despues de Dios, son autores de nuestros días; sometámonos 
con la obediencia á las órdenes de los superiores, tanto en el órden 
espiritual, como en el temporal; seamos carilativos para con los po- 
bres; procuremos el arrepentimiento de los culpables; seamos agra- 
decidos para con aquellos de quienes háyamos recibido algun bene- 
ficio; correspondamos con amistad á la benevolencia. de que somos 
objeto por parte de nuestros semejantes. Todo esto lo encierra en si 
la virtud de la justicia, todo esto practicó María, y todo esto debemos 
practicar nosotros si queremos asegurar nuestra salvacion. 

Es precisamente en esto que faltan muchos eristianos, y me re- 
fiero tambien á aquellos que se muestran religiosos y de vida arre- 
glada, cuya religion y regla no son más que humana política. Cum- 
ple los deberes de justicia para con Dios aquel que adora su magestad 
suprema, observa sus preceptos, combate contra sus enemigos, y 
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elevado en alas de la fé, de la esperanza y del amor, se aparta de en 
medio del mundo para encontrar su reposo y su felicidad. ¿Dónde se 
encuentran estas almas alimentadas de manjares divinos, fortificadas 
con los auxilios de la oracion, abrasadas por fos ardores de la cari- 
dad, que amando y sufriendo duermen tranquilas en brazos de la 
divina providencia? Cnmple con los deberes de justicia para consigo 
mismo, aquel que es sóbrio, casto, amante de la mortificacion, atento 
en abstenerse de los placeres peligrosos, y parco en usar de los líci- 
tos, para recobrar vigor y fuerza en medio de las amarguras de la 
vida. ¿Dónde se hallan estas almas, que viven léjos de los gozos mun- 
danos, se desprenden de las cosas materiales, y se crucifican en sus 
apetitos para adelantar en el camino de la virtud? Cumple con los de- 
beres de justicia para con el prójimo; aguel que es desinteresado, 
humilde, cortés, paciente, que olvida las injurias, recuerda los bene- 
ficios recibidos, socorre 4 los indigentes, trabaja por la salvacion 
de los pecadores, y busca ocasiones para hacer todo el bien posible. 
¿Dónde están estos hombres tan caritativos, que tralen 4 los demás 
como quisieran que les tratasen á ellos, y usen de benevolencia y 
de misericordia para con sus hermanos, tal como lo quisieran para 
ellos? 

Humillémonos en nuestra miseria, amados hermanos, y animados 
por el ejemplo de María, esforcémonos en adquirir la ciencia saluda- 
hle, el santo conocimiento de cumplir con los deberes de justicia para 
eon Dios, para con nosotros mismos y para con el prójimo. Imitemos 
á la celestial Maestra en su religion, en su dulzura, en su paciencia, 
en su mansedumbre, en su amor á la virtud, y ensu aborrecimiento 
á todo lo que es pecado. Imitémosla, haciendo como el pintor que, 
sacando copia de un original con toda la atencion, se esmera en de- 
linearla lo más semejante posible. ¡Felices nosotros una y mil veces, 
si copiando en nuestra vida la vida de la Sanlísima Virgen, pudiéremos 
decir habernos acercado á su perfeccion cuanto nos ha sido posible! 
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BONDAD. 


Pertransiit benefaciendo ptsanando omnes. 
Ha ido haciendo beneficios por todas partes por 
donde ha pasado. 
(Act. Xx, 38). 


El orador más elocuente, llegado al úitimo grado de perfeccion, 
no pudiera eseoger un elogio más sublime que estas sencillas pala- 
bras, aplicadas al divino Maestro: Jesús Nazareno vivió haciendo 
beneficios y sanando á todos. En efecto, el carácter moral del 
Salvador del mundo esde una bondad tiernísima y conmovedora. Dice 
haber venido para salvar á los pecadores (1); llama á siá los peque- 
ñuelos, imponiendo las manos sobre sus cabezas como en signo de 
bendicion (2); manda que sean perdonados los pecadores cuantas ve- 
ces se presenten arrepentidos (5); y donde quiera que vaya ilumina 
á los hombres, les sana, les consuela, queriendo reunirles en su re- 
gazo, para preservarles de todo mal, como una clueca reune sus po- 
luelos bajo sus alas (4). Amigo de todos, no rechaza 4 nadie: muchas 
veces previene por si mismo la súplica de los desgraciados, con fre- 
cuencia concede las gracias, aún antes' de pedírselas; y no hay he- 
breo, pagano, ni enemigo que implore en vano su asistencia. Como 
padre amoroso se compadece de los errores de sus hijos extraviados; 
como pastor solícito corre detrás de la oveja extraviada; como con- 
solador fiel seca las lágrimas de los afligidos; es tan paciente y manso 
que sus mismos milagros parecen, más bien manifestaciones de su 
bondad que de su omnipotencia. 
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Despues de la bondad de Jesús es digna de admiracion la bondad 
de María. Poseyendo un corazon como de oro purísimo, que toma la 
forma que le quiera dar la mano del artista, y crecida en gracia y 
en amor como cándido lirio, que crece en hermosura en la márgen 
de cristalina fuente y bajo los benéficos rayos del sol, fué buena, 
cual convenía serlo la Madre de Aquel, que debía ser el Principe de 
la paz. Por eso creo de mi deber hablaros hoy de Ella. Despues de 
haberos indicado de paso algunas cosas relativas á la bondad, us la 
ofreceré en María. Prestadme, pues, atencion vosotros, que ardeis en 
vivisimo celo por las glorias de su culto, y que tomais tan á pechos su 
devoción. La Virgen, que tomamos por modelo, y cuyo nombre es 
en nuestros lábios dulce como la miel, acradable á nuestros oídos 
como melódica armonía, y risueño en nuestras almas como eco fes- 
tivo, nos hable con so ejemplo: oigamos para entregarnos luego á la 
saludable obra de imitarla. Saludémosla ántes con el Angel: A. M. 


La verdadera bondad es más rara de lo que se cree, por lo mismo 
que no puede darse bondad verdadera sin religion; y son muy con- 
tados los fieles que la observan entre los mismos que se llaman y se 
creen riquísimos en bondad. Que no puede existir verdadera bondad 
sin religion, lo manifiestan dos razones, la primera de las cuales es, 
que los deberes propios de la bondad pueden fundarse solamente 
sobre la religion, regla cierta y principio seguro de sincera virtud; y 
la segunda, que solamente por los medios que la religion propone, se 
hace posible vencer victoriosamente ciertos peligros á que está 
expuesta la bondad, mayormente para los hombres que viven entre 
los halagos del siglo. 

Por lo que mira á la primera razon, ó sea, que los deberes pro- 
pios de la bondad pueden fundarse solamente sobre la religion, no 
quiero con esto decir, que sean perversas todas las obras de los infie- 
les. Sé y confieso, que aún aquellos que no temen á Dios, hacen, á 
veces, algunas buenas y bellas acciones. Pero eso tampoco significa, 
que tengan los principios para ser sinceramente buenos, en todo 
tiempo, á toda costa, con propósito constante, y por convicción íntima; 
puesto que quitada la religion. su bondad no podría fundarse sobre 
Otros principios que los juicios del mundo, ó de la conciencia indivi- 


dual y del libre albedrío. No se necesita mucha penetracion para 


a que estos principios son de suyo vagos é indetermina- 
e y la historia y la experiencia nos enseñan, que jamás han sido 
SulAciéntes para mantener al hombre en una inalterable rectitud. 
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Respecto de la segunda razon expresada, ó sea, que solamente con 


los medios que la religion nos ofrece se pueden salvar victoriosa= 
mente ciertos peligros en que se encuentra la bondad, concedo que 
ésta puede conservarse cuando no se ve combatida por intereses Con- 
trarios; Cuando nada cuesta el ser bueno, cuando para obrar el bien 
no se han de arriesgar las propias comodidades, cuando nada se 
piérde en abrazar manifiestamente el partido de la verdad, y cuando 
para declararse virtuoso no Son necesarios esfuerzos ni sacrificios, 
no es difícil que la bondad se sostenga, aún independientemente de las 
reflexiones de la religion. Pero en la vida sucede lo contrario; Con 
frecuencia surgen conflictos entre la equidad y la fortuna: ora á 
fuerza de injusticias se logran las aclamaciones de los contemporá- 
neos; ora cerrando un contrato ventajoso, aunque inícuo, estamos 
seguros de no ser descubiertos; ora entregándose 4 una vergonzosa 
pasion no hay que temer funestas consecuencias. En tales Casos, Sin 

el escudo de la religion ¿qué obstáculo se ofrecerá tan poderoso que 

se oponga á las tentaciones? ¡Ah! si á pesar de la doctrina de la reli- 

sion, de un Dios que manda, de un Paraiso reservado á los justos, y 

de un Infierno que aguarda á los culpables, no siempre el hombre, 

en los expresados « se mantiene unido á la bondad, imaginad si 

se mantendrá en ella obrando solamente en virtud de motivos natu= 

rales, de los cuales nada tendria que esperar ni temer. 

Sentado, pues, que sin religion no puede existir verdadera bondad, 
permitidme preguntar, si son muchos los adoradores de la religion 
entre aquellos que; elevan al Cielo la bondad y se glorían de ser sus 
discípulos. No, por desgracia; observo más bien que al paso que se 
hacen ampulosos panegíricos á la bondad, la religion es descuidada, 
profanada ó perseguida. Observo esto en aquellos, que reputan una 
puerilidad conocer y adorar á Dios, desterrándole del propio cora- 
zon (4); en aquellos, que rehusan creer los dogmas de la fé, y venera 
las máximas del Evangelio; en aquellos, que no frecuentan las 
sacramentos, ó que recibiéndoles sacrilegamente, llevan la in- 
juria hasta el punto de gritar, como los Gerasenos, contra el di- 
vino Maestro, que nada quieren saber de su santa doctrina (2). 
Tampoco «tienden los dictámenes de la religion aquellos, que, al 
paso que se escandalizan por la suspension de alguna inútil ceremo- 


nia, quebrantan los graves preceplos de juzgar rectamente y segun 


(1) Jop. XXI, 4. 
(2 Mar, Y. 17. 
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neno del ódio, el orin de la envidia, y el fuego de la incomtinenci 
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llamar probidad natural? Tarea dificil sería repetir aquí todos los 
homenajes que se la tributan, y recordar de cuantos modos y por 
cuantos medios quisieran erigirsele altares, tributándola veneración 
y culto. Así pues, ¿cómo conciliar lo que aseguramos nosotros Con 
lo que confiesan los demás? ¿Cómo puede ser verdad que la bondad 
sea rara entre los hombres y al mismo tiempo frecuente? Se haría 
muy dificil la resolucion de este problema, si no Se distinguiese una 
cosa de otra. Y por cierto, que no nos referimos á una bondad cual- 
quiera, sinó á la verdadera bondad; y la bondad que es rara entre 
los hombres, no es una bondad cualquiera, sinó la verdadera bondad. 

En efecto, hermanos míos, si deseais saber en que concepto debe 
tenerse la celebrada bondad moderna de los hijos del siglo, quitada 
la corteza exterior, la nítida elegancia, lo hinchado de la frase y la 
galantería de flexibles inclinaciones en que se cobija, vereis lo que 
ella es ordinariamente. Es hipocresía, mediante la cual se ostentan 
las semejanzas de una virtud que no radica en el corazon, añadién- 
dose al daño interior el exterior con la simulacion. Es doblez, por 
cuyo medio todo se reduce á cábala y disfraz; caricias en la aparien- 
cia y bofetones en realidad; abrazos exteriores y amarga hiel en 
el corazon; palabras tiernas, suaves y dulces como el óleo, y á escon- 
didas flechazos y heridas que terminan por matar (1). Es maliciosa 
deslealtad, ocupada en mentir sentimientos virtuosos, á fin de con- 
seguir fines ménos nobles, como si la virtud fuese tan trivial, que 
pudiera servir de escabel para subir y de instrumento para las 
pasiones humanas. Es egoismo, que Con el compás en la mano 
conduce siempre las mismas cortesías exteriores, las mismas deli- 
cadas maneras y las mismas sociales conveniencias al centro del 
propio personal interés. Será todo lo que querais, pero no es cierta— 
mente tal, que pueda merecer el dictado y la eloria de la bondad 
verdadera. 

Verdadera bondad fué la de María, Concebida, nacida y crecida 
bajo las alas de Dios, consagrándosele: con vblacion perfecta, como 
quien dice al salir de la cuna, y amándole más que los serafines, 
solo vivió de santos afectos. La gracia dirigió. todos sus pasos, la 
santidad la indujo á sacrificar todas las potencias del alma al agrado 
del Señor, y toda humana lengua sería incapaz de expresar los celes- 
tiales rayos que iluminaron su entendimiento. Llena siempre de pro- 
fundísima reverencia para con las infinitas perfecciones de su Amado, 


1) PsaLm. LIV, 22. 
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con la mente siempre fija en la consideracion de su grandeza, con el 
corazon constantemente lleno de gratitud por los beneficios recihidos 
viéndole en todo, se animaba en complacerle en todas las cosas. No 
le bastó haber venido al mundo libre de pecado, privilegio que la 
hizo tan acepta al Señor; quiso hacerse más grata por. un culto 
espontáneo, dedicándose al servicio divino con diligente Atencion 
¡Oh! si hubiéramos tenido la dicha de presenciar una sola de sus 
acciones, si hubiéramos podido ver como todo era sencillo, mu 
ordenado y devoto en aquella vida de verdadero amor y de COEÍO 
caridad, sin necesidad de nada más, nos hubiéramos unido4 Diga: 
les, los cuales, invisibles testizos de tantas maravillas, contemplán- 
dola, se yolvían abrasados de nuevos ardores á entonar sus cánticos 
ante el trono del Altísimo. Entónces nos veríamos indocidos á reco- 
nocér en la bondad de María una bondad verdadera, ya que siendo 
enleramente religiosa, reflejaba en sí la bondad misma de Dios. 

Además de que, la bondad de María se vió libre de cuanto pudiera 
ofenderla Es verdad que no faltaron almas, que practicáran esta he- 
llísima virtud, aunque no en igual grado; pero sabemos tambien, que 
combatidas por el mundo, demonio y carne, arrastradas por el brillo 
de la tentacion, fallaron 4 sus propósitos. Así David, por ejemplo 
es bueno, cuando descubriendo en una gruta á Saul, su dá mee 
cable enemigo, solo é indefenso, ántes que matarle, ad la 
espada, corta un pedazo de su vestido para mos rarle que odia al 
tarle el hilo de su existencia; pero es malo, cuando llevado por el 
ímpetu de ardiente pasion mancha el honor de Betsabé y decrela la 
muerte de Urias. Esto no sucedió, ni podía suceder á Maria. uba 
triunfadora de la antigua serpiente, vencedora del his Lino 
degenerado en Adán, léjos del tumulto del siglo, preservada del hálito 
de la más lijera imperfección, no tuvo que temer obstáculos ai Deli- 
gros; su bondad fué verdadera, y verdadera fué con inmutable 400 
tancia. 7 

Por consiguiente, María se mostró buena con todos. Buena con sus 
padres, pues, con su precóz fervor, con la sabiduría de sns palabras 
con su modestia, con su obediencia filial en sus más tiernos ads en 
los cuales los demás niños tienen apénas una existencia fisica his 
sus delicias. Buena con las doncellas del Templo, donde se Fer 
apénas cumplidos los tres años; y éstas, lo mismo en la oración como 
cuando estaba ocupada en quehaceres femeniles, Ja vieron: recta 
afable y compasiva, sin mancharse jamás con una mentira, sin en- 
colerizarse, sin ofender ni mofarse de persona alguna, la más exacta 


TOMO Y. 7 


98 * DISCURSO XI. 
en el cumplimiento de la ley y la más profunda en humildad. Buena 
con los sacerdotes, que asistían á las ceremonias del culto, quienes 
maravillándose de que no pensase en dejarse ver con ser tan bella, 
en adornarse con ser tan jóven, en llevar pompa siendo tan noble, ni 
en enriquecerse siendo tan pobre, se maravillaban muchísimo más 
de la atencion con que recibía sus enseñanzas y de la prontitud con 
que cumplía la menor de sus indicaciones. Buena con José, y presu- 
rosa en servirle con los obsequios de una tierna hija, cuando este 
varon de sencillas costumbres y de patriarcal aspecto, cansado de las 
fatigas del día, al anochecer le presentaba el agua para las ablucio- 
nes de ántes de la cepa. Cuya bondad en vez de circunscribirse á 
una fórmula de simple cortesía, como acontece entre nosotros, es la 
expresion de la más expansiva y cordial benevolencia. : 
Buena con todos, la bondad de Maria jamás disminuyó en medio 
de sus adversidades. Flegida por Madre de Aquel, que, naciendo de 
Ella, nacía para la cruz, sufrió indeciblemente. El decreto del Alli 
simo establecía que fuese reservada para el dolor, y para ello era 
menester, que desde los primeros años de su infancia empezase á se- 
guir esta dolorusa vocación. Entrando en el Templo, aunque yesig- 
nada á la voluntad de Dios, recordaba, no sio conmoverse, las últi- 
mas palabras que la dirigiéra su afectuosísima madre, y las lágrimas 
que bañáran los ojos de su anciano padre, cuándo levantó al Cielo 
sus manos temblorosas para bendecirla. Morando en el Templo, arre- 
batóle la muerte á aquel que su corazon lenía de más caro en € 
mundo: pobre huérfana, pensaba que no vería ya más á aquella Ana, 
que tantas noches veló sobre su cuna, niá Joaquin su padre, que tán 
tas veces la estrechára amoroso contra su corazon. Al salir del Tem- 
plo, sintió ofrecérsele delante aquellas penas que, crueles desde el 
instante en que concibió al Salvador del mundo ensus purísimas en- 
trañas, fueron cruelísimas al llegar el tiempo en que so Hijo, tan 
amable y tan amado, cayó víctima de la injusticia y del furor. Sia 
embargo, no vacila, no se queja, no habla, ni se nota en aquel rostro 
digno y santo la menor expresion de tédio ó de impaciencia. Por 
más que el dolor le desgarre en todos sentidos las entrañas, imitando 
anticipadamente á aquel Jesús, que debía callar y eomudecer en me- 
dio de los más cruéles martirios, no profiere palabra, y suíre toda 
crueldad sin guardar el menor resentimiento á nadie. Miéntras que 
por dentro y por fuera de su espíritu se amontona, se oscurece y se 
precipita la tormenta, la aflige en todos sentidos y la bate horrible- 
mente, no.se debilita ni poco ni mucho su bondad. Ahora decidme, 
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hermanos míos, si ha habido jamás una bondad tan longánima y pa- 
ciente, ó si cualquiera otra bondad puede parangonarse con la de 
María. 

La verdadera bondad, lo he dicho ya, consiste en los hechos, no en 
las palabras. Las palabras son recomendables cuando se unen á los 
hechos, de lo contrario, lo he tambien indicado, son hipocresía y 
mentira, Para evitar esta desventura sirye de mucho la religion de 
Jesucristo, la cual, exhortándonos á ser buenos, nos exhorta á serlo 
teórica y prácticamente. Por esta razon, jamás he podido comprender 
la manifiesta contradicción en que incurren aquellos, los cuales, mién- 
tras que quisieran extendida la bondad, impugnan el Catolicismo; y 
digo manifiesta contradicción, porque la misma diaria experiencia de- 
muestra, que donde se carece de religion, falta la verdadera bondad, 
y que la verda:lera bondad no falta donde impera la verdadera religion. 
Hasta los mismos paganos admiraton en antiguos tiempos á los cris- 
tianos; y por más que les molestasen, que les gravasen en todos sen- 
tidos, y les persiguiesen sin tregua ni descanso, les encontraban libres 
de toda culpa; y soldados, siervos, artesanos ó ricos, siempre buenos 
en la próspera y en la adyersa fortuna. De lo cual podian deducir fa- 
cilmente, que, siendo aquellos cristianos buenos, por ser religiosos, la 
verdadera bondad debía ser promovida y alimentada por la religion 
verdadera. Lo propio que los paganos de la antigiúedad, piensan los 
incrédulos de nuestros días, quienes si tuviesen que contratar con 
alguno, tomar un criado ó confiar un hijo á cualquier maestro, es- 
cogerían uno, que fuere bueno, siendo fiel á Dios, más bien que otro 
que no tuviese conciencia ni creyese en Dios. 

Siendo así, hermanos míos, procuremos ser verdaderamente reli- 
giosos á fin de ser verdaderamente buenos. Para ser verdaderamente 
buenos durante nuestra peregrinacion, será necesario refrenar pasio- 
nes indómitas, apagar ardientes deseos, sostener cargas enojosas, 
pisotear alguna vez el amor propio, y oponerse, de vez en cuando, á 
las inclinaciones más naturales. En medio de estos peligros, en los 
cuales es fácil que sucumba nuestra debilidad, tan solo la religion, 
con sus poderosos motivos, podrá hacer que no mengúe ni se extinga 
nuestra bondad. Además, haciendo de la religion el sólido funda= 
mento de nuestra bondad, imitaremos á María, y de este modo nos 
asistirá siempre con su proteecion maternal. No dudemos de ello, 
carísimos hermanos, viéndonos fieles en seguir sus ejemplos, se con- 
moverán sus entrañas, su corazon se derramará sobre nosotros, sus 
oídos atenderán nuestras súplicas, y sus manos estarán prontas á con- 
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cedernos sus beneficios. Pidámosla que nos socorra en todos los su- 
cesos y en todos los peligros de la vida; supliquémosla que vele sobre 
nosotros en todas nuestras acciones y en todos nuestros accidentes; 
roguémosla que nos proteja contra las asechanzas de nuestros espi- 
rituales enemigos; digámosla que en el tiempo de nuestra última 
enfermedad, en la hora de nuestra muerte, y en los momentos de 
nuestra agonía, nos cubra con el manto de su poderosísimo patroci- 
nio. Magnánima y piadosa, la bienaventurada Virgen nos concederá 
tambien las gracias concedidas á los Santos que nos precedieron, las 
eracias que está dispuesta á conceder á cuantos nos siguieren, las 
eracias que con plena confianza pueden esperarse siempre de su 
materjal bondad. 


DISCURSO XUL 


MISERICORDIA. 


Estote misericordes, sicut et Pater vester 
misericors est, 
Sed misericordiosos, así como vuestro 
Padre es misericordioso. (Luc. VI, 36). 


Entre las infinitas perfecciones de Dios una hay, que brilla para 
nosotros más luminosa sobre sú frente, y ésta es su misericordia. Su 
omnipotencia ños aniquila, su sabiduría nos deslumbra, su justicia 
nos espanta, su elernidad nos confunde; pero su misericordia abre 
nuestros corazones á la esperanza, impeliéndonos, pecadores como 
somos, á arrojarnos arrepentidos entre sus brazos, y euando justos, á 
continuar observando sus divinos preceptos. ¡Oh! si para explicaros 
su grandeza pudiese con mis palabras elevaros hasta la fuente viva 
de los divinos afectos, poneros de manifiesto el corazon del Señor, € 
introduciros por un momento en aquel abismo infinito de caridad; 
¿cuál no sería, carísimos hermanos, vuestra admiracion, y en qué 
éxtasis de confianza y de amor no os sentiríais deliciosamente arro- 
bados? Ni recordándoos las culpas cometidas, y áun pensando que 
fuisteis manchados en los primeros años, y encenegados en los vicios, 
tendríais que temer que no sucediera esto con vosotros. Tambien para 
vosotros está reservada la paz de los escogidos, con tal que deseeis 
gozar verdaderamente de ella; tambien para vosotros están prepa= 
radas las gracias de la inisericordia, con tal que corrais á refugiaros 

su piadoso corazon. Todos serán acogidos, nadie quedará excluido, 
para todos hay perdon y salud. 

Si con enormes ingratitudes hemos provocado la divina justicia, no nOs 
atrevemos á presentarnos á la divina misericordia, para ser por ella fa- 
vorablemente acogidos, se nos ofrece otra: la misericordia de la Virgen 
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vorablemente acogidos, se nos ofrece otra: la misericordia de la Virgen 


e 
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santísima. ¡Oh misericordia de María, áncora de nuestra confianza, 
puerto de los náufragos, salvacion de los delincuentes! nosé nom- 
brarte sin lásrimas de júbilo y de dulzura. Por Tí seremos escucha- 
dos, á pesar de nuestra indolencia, seguidos en nuestra fuga; y por 
más que háyamos sido indóciles y perversos, la divina misericordia 
nos concederá el ósculo de paz, mediante una saludable conversion. 
Estas dos misericordias, hermanos míos, la de Dios, y la de María, 
que en su grandeza sobrepujan inmensamente á toda humana con- 
cepcion, formarán el asunto del presente discurso. ¡Ojalá, que hume- 
decieran mis lábios el néctar y la eficacia celestiales ahora, que voy 
4 desarrollar este tema consolador, para que ninguno de cuantos 
habeis venido á escucharme, saliera del templo sin conmoverse y enter- 
necerse, entregados en brazos de la misericordia de Maria,-para arro- 
jarse luego con filial valor entre los brazos de la misericordia de Dios! 
Saludémosla ántes con el Angel. A. M. 


La misericordia puede entenderse de dos maneras: hay una mise- 
ricordia que verdaderamente se compadece y aflije de las miserias 
agenas, y otra que tiene el ánimo dispuesto y pronto á socorrerlas. 
En el primer caso, está claro que la misericordia no compete á Dios, 
pues siendo sumamente feliz, no puede padecer; y no pudiendo pa- 


decer, no puede sentir verdadera afliccion y compasion de nuestros 
males; pero sí, en el segundo caso, porque siendo sumamente bueno, 
no puede ménos de socorrer nuestras necesidades. Esta es la miseri- 
cordia 4 que me refiero; yá fin de que podais formaros alguna idea 
de ella, escuchad algunos hechos sacados de los sagrados libros para 
nuestro consuelo y enseñanza. 

Una vez, la esposa, ségun se lee en el libro de los Cantares, fué 
infiel á su Amado- Se alejó de él, sa entregó á gozarde las criaturas, 
sacó agua de cisternas inmundas, probó manjares inmundos, y léjos 
de pensar en volver 4 aquel corazon, que tanto la amaba, proseguja 
correspondiéndole con obstinada ingratitud. Sin embargo, el Amado 
no la abandona; ve sus traiciones, y no por eso deja de amarla entra 
ñablemente; conoce sus fealdades, y con todo no sabe olvidarla; 
considera su inconstancia, sus vicios, su perversidad, y no obstante, 
corre trás ella, con tanta mayor solicitud, con cuanta mayor ins. 
lencia huye de Él aquella infeliz. Luego la llama con una voz 
dulce, que conmueve el corazon, y capáz de enternecer á las piedras; 
y acercándose á ella la dice: Abreme, hermana mía, ábreme; aún 
soy tu esposo, todavía te amo, te deseo, estoy dispuesto 4 acogerte 
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en la antigua amistad, y reclamarle á nueva vida (1). Ahora bien: 
del propio mudo que el Amado hablaba á la esposa infiel, Dios habla 
al alma extraviada; y si se considera, que para ganar su afecto y 
procurar su salvacion se homilla hasta emplear las mismas expre- 
siones de lós amantes de la tierra, no puede dudarse por cierto de su 
misericordia. 

En otra ocasion, un gran príncipe cometió dos graves culpas. El 
desventurado no reflexionó, que Dios le había sacado del campo, 
donde guardaba rebaños, para consagrarle rey de su pueblo; ni que 
ie hubiese salvado del furor de un poderoso, y dádole el cetro de 
aquel irritado enemizo, con todos sus bienes y riquezas. Llevado de 
la pasion, olvidó que había sido bueno en medio de los campos y 
de las selvas, en los antros y en las cuevas; ni que, con su edificante 
vida casi por espacio de veinte años, hubiese logrado adiestrar las 
milicias, vencer á los enemigos y establecer la floreciente prosperidad 
del reino. Reo de horrendos delitos, no despierta de su: lelargo, no 
llora, no detesta las iniquidades cometidas, no busca la paz de la 
conciencia en el arrepentimiento. ¿Qué hará, pues, Dios para con- 
verfirle? Oid, hermanos míos; Dios manda un profeta á este príncipe, 
y le dice: Señor, invoco vuestra justicia. Dos hombres hay entre vues- 
tros vasallos, el uno rico, el otro pobre, ayuél dueño de muchos 
rebaños, y éste no tenía más que una ovejita. Mas habiendo lleeado 
un huésped á casa del rico, éste no quiso tocar á sus rebaños. sinó 
que quitó la ovejita al pobre, y aderezóla para dar de comer al foras- 
tero. Es un pérfido, exclamó el rey, es un malvado, y morirá en 
castigo de lo que ha hecho. ¿Quién es este malvado? Este hombre 
eres tú, contestóle el profeta; eres tá mismo, que enriquecido por el 
Señor con tanta fortuna, has robado á un miserable lo único que 
poseía. A. esas palabras, arrepentido el príncipe, confesó su pecado, 
y al punto oyó que se le concedía la gracia del perdon (2). Y no 0s 
parecerá grande una misericordia, que llega á tales piadosos arti- 
ficios para alcanzar la conversion de los pecadores? 

Otra vez peca todo. el pueblo hebreo. A pesar de haber sido pro- 
digiosamente libertado del yugo de los tiranos, asistido: en medio de 
los peligros del camino, protegido en los riesgos de las batallas, 
provisto de todo y favorecido de mil maneras, se rebela contra el 
celestial bienheehor. La justicia divina pide el inmediato castigo del 


(1) Cant: V, 2. 
2) ll. Rea XII, 13. 
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hombre perverso, y provoca los rayos para aniquilarle. No obstante, 
Dios la suspende, aguarda con paciencia, invita al pecador con secretas 
inspiraciones, y le estimula con remordimientos interiores, anhelando 
el instante de poder arrojársele al cuello para darle repetidas pruebas 
de amor. El hombre no perdona al hombre que le ha ofendido. Teo- 
dosio, uno de los más piadosos césares, condenando al hierro y al 
fuego una ciudad entera, lava con ríos de sangre un ultraje come- 
tido en la persona que le representaba; pero Dios, léjos de vengar 
inmediatamente con justos castigos su honor vilipendiado, quiere, 
por el contrario, que el extraviado vuelva 4 Él para colmarle de ine- 
fables caricias. ¿Quién, despues de reflexionar en esa condueta divina, 
podrá dejar de admirar una misericordia tan magnánima para con 
los desertores y los fugitivos de su grey? 

Registrad, hermanos carísimos, las páginas de los Libros santos; 
y donde quiera leereis expresiones tiernísimas, con las cuales la di- 
vina misericordia ofrece el perdon á los pecadores, corre en pós de 
los que la ofenden, y se declara ansiosa de conceder la paz 4 los delin- 
cuentes. Dice 4 los impíos, que abandonen sus caminos, y vuelvan 
al Señor para restablecer con Él la interrumpida amistad! (1); á los 
perversos, que se conviertan, abandonando los pastos nocivos por los 
saludables (2); á los inícuos, que hagan penitencia para vivir días de 
gracia y de amor (5). Se lee en Ezequiel, que no solo perdonará al 
pecador todas sus iniquidades, sinó que ni se acordará de ellas (4); en 
Isaías, que por cuanto tengan los pecadores de enorme y de escan- 
daloso, serán más blancos que la nieve (3); en Jeremías, que por 
innumerables que sean las culpas de las almas, las aguarda con 
amorosa impaciencia (6). En una parte hallareis, que no quiere la 
muerte del pecador, sinó que se convierta y viva (7); en otra, que 
una madre podría. olvidarse de sus hijos, pero que Él jamás podrá 
olvidar á un alma, por ingrata que haya sido (8); y, finalmente, que 
una vez confesadas, ya no se acuerda de las basadas iniquidades (9). 
Así, pues, os será fácil comprender con cuanta razon viese Moisés en la 


Isaías, LV, 7 

Jer. HI, 22, 
EzzouieL, XVIUL 30. 
EzgouieL, XVIII, 2, 
Is, 1, 18, 

Jen. IV, 14, 
EzgouieL, XXX, HL. 
Jen. XLIX, 15. 
Micu. VII, 19. 
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misericordia de Dios una multitud de misericordias (1); y que David, 
reconociendo que entre las portentosas obras divinas las más estu- 
pendas eran las de misericordia (2), quisiera cantarlas elerna- 
mente (5). 

En verdad, si no se supiese, que Dios ninguna necesidad tiene de 
los hombres, considerando todo cuanto hace por la conversion de los 
pecadores, se creería que de esta conversion había de sacar Él espe- 
cial provecho. Mucho más de lo que haría un amo, cuantas veces 
dependiese su tranquilidad de la vuelta de su siervo; muchísimo más 
de lo que haría un monarca, siempre que de la sumision de un súb- 
dito dependiese el sosiego de su imperio, hace Él para perdonar al 
pecador que le ha ofendido, y perdonarle instantánea y enteramente. 
A pesar de que el atentado que comete el hombre ofendiendo 4 Dios, 
es un crímen que provoca torbellinos de rayos; á pesar de tantos 
justos motivos como asisten á Dios para vengarse, y sentir en sí mismo 
tantos estímulos que le incitan á ser riguroso, cuantos son sus pro- 
pios atributos; sin embargo, no se venga, no castiga, sinó que disi- 
mala la culpa, hace como que la ignora, y aguarda días, semanas, 
años y lustros, para que la layen y limpien las lágrimas del arrepen- 
timiento, No calla; al contrario, habla para incitar 4 penitencia al 
pecador, y decirle, que desea con ánsia darle el ósculo de paz. Y para 
conseguirlo, ora infunde en su ánimo un saludable temor, ora le 
espanta con la repentina muerte de un amigo; y lo mismo cuando le 
abate con un golpe de adversa fortuna, como cuando le colma de 
beneficios, no le pierde de vista, y siempre está dispuesto á tenderle 
la mano para levantarle de su miserable condicion. ¿Qué más podría 
hacer si de esto le resultase algun acrecentamiento de gloria, ó si de 
ello dependiese su. mayor ó menor beatitud? 

Además; es preciso confesar, que la divina misericordia, en los 
primitivos tiempos, hallaba algun obstáculo para manifestarse en la 
plenitud de sus benignidades. Aunque nada le faltase para ser gene- 
rosísima, y fuese efecto de sa bondad la. tierra que sostenía á los 
hombres, el aire que respiraban, el sol que calentaba sus miembros, 
la Muvia que regaba sus campos, y lodo cuanto alimentaba sus bienes, 
sus esperanzas y su vida; sin embargo, entre tantas gracias traslo- 
cían de yez en cuando los rayos de su justicia. Por espacio de cua- 


(1) Exov. XXXIV, 6. 
(2) Psu. CXLIV, 9, 
(3) PsaLm. LXXX VII, 2. 
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renta sielos se llamó el Dios de los ejércitos y de las venganzas, el 
Rey excelso y terrible; por una série tan larga de siglos se rodeó de 
truenos, de rayos, de aterradoras tinieblas y de imponente oscuridad; 
con torrentes de fuego arrasó Pentápolis; con guerras sangrientas 
derramó horrendos males sobre su pueblo protervo; y en las aguas 
asoladoras del diluvio ahogó á todo el humano linaje, salvándose 
únicamente del general naufragio una sola familia, la familia de 
Noé. En los novísimos tiempos, despues de verificarse la Encarnacion 
del Verbo, fué cuando la misericordia apareció sin nubes, bélla y 
radiante. Primeramente, apareció la divina omnipotencia en la crea- 
cion del mundo, la divina sabiduría en el gobierno de las cosas 
criadas, la justicia divina en el castigo de los culpables; pero el 
reinado de la misericordia no apareció sinó cuando, segun los vati— 
cinios de los Profetas, descendió del Cielo 4 la tierra el Reparador de 
la humanidad, el Hijo del Altísimo. 

A esta misericordia, la más ¿mplia que Dios podía usar para con 
los desgraciados descendientes de Adán, concurrió la Santísima Vír- 
gen. En efecto; por mediacion de María vino al mundo el Redentor, 
tan largo tiempo esperado y deseado con tan ardentisimas ánsias. 
Sin duda quería el Señor consolar con esta infinita piedad á los hom- 
bres perdidos por el pecado; pero como loz hombres, con nuevos pe- 
cados, se hacían cada día más indignos de ella, difería más y más la 
prometida y decretada misericordia. Apareció María; y le suplicó 
Ella con voces tan vivas, tan fervorosas y vehementes, que no pudo 
diferir por más tiempo; y entónces floreció la vara de Jesé, y la tierra 
tuvo su Salvador. Hé ahí porque los Profetas de Sion, previendo 
de léjos el día en que Sion debía levantarse del polvo, al mismo tiempo 
que suplicaban al Eterno que se acordase de sus palabras, y en- 
viase al Justo por excelencia, le pedían igualmente que enviase á 
aquella Virgen, de la cual debía nacer el Deseado de las naciones, la 
esperanza, la salvacion y la gloria del Universo. 

María, no solo hizo manifiesta la divina misericordia. porque la trajo 
del Cielo á la tierra, sinó tambien porque dando la carne y sangre al 
Unigénito Hijo del Altísimo, le dió todo el sér humano, y con el sér 
humano la posibilidad de mostrarse” compasivo y piadoso. Antes de 
la Encarnacion, la misericordia, dice el Angélico, estaba especulati- 
vamente en Dios, en la inteligencia y no en el corazon, puesto que 
no había experimentado nuestras miserias, ni nuestros males. Des- 
pues de la Encarnación, despues de haber tomado nuestra natura- 
leza, y colocádose con ésta en condicion de probar nuestras angus- 
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tias, y de sufrir nuestras adversidades, se colocó tambien en la 
condicion de compadecerse de nuestras desgracias. Era menester, 
dice S. Pablo, que el Hijo de Dios, hecho hombre para redimir al 
hombre, cargase sobre sí con todas nuestras flaquezas y enfermeda- 
des para cumplir en nosotros la obra de su misericordia (1). Logró 
este objeto por medio de María: María le dió un cuerpo igual al 
nuestro; y, por consiguiente, María le puso en estado de compade- 
cer y enternecerse á favor de aquellos que necesitan de su ternura y 
de su compasión. 

Si María movió á Dios á mostrarse lleno de misericordia en pro- 
vecho de los hombres; ¿quién podría ponderar de cuánta ternura la 
llenó Dios á favor de los mismos hombres? En verdad, por más que 
ninguna necesidad tenga de intercesores para colmarnos de bienes, 
quiere Dios que los Justos rueguen por los pecadores, y que los San— 
tos, seguros de so beatitud, se interesen en provecho nuestro. Ha- 
biendo querido esto de los Justos y de los Santos, con mayor motivo 
ha debido quererlo de Aquella, que desde el primer instante de su 
concepcion apareció Maestra de los Justos y Reina de los Santos. Por 
lo tanto, no pudiendo dudarse de que derramára en los Justos senti- 
mientos piadosos para con los infelices, tampoco puede dúdarse de 
que derramase con profusion extraordinariamente más abundante los 
mismos sentimientos en la augusta Mujer que se escogió por Madre. 
La teología católica tiene por sentimiento comun, que la divina gra- 
cia formó en el corazon de esta Víreen virtudes tan excelentes, tan 
nobles y tan admirables, que ninguna fuerza criada podría igualar. 
Considerando esto San Bernardo, decía: que las entrañas de María 
fueron tan misericordiosas, que se transformaron en entrañas de mi- 
sericordia (2). 

Al aparecer la aurora de la Redencion y de la nueva Eva, que 
concibió por obra del Espiritu Santo al divino Redentor, no hay len 
gua humana que pueda dar ni siquiera una simple idea de la mise- 
ricordia que la Madre trasmitió al Hijo, y el Hijo á la Madre. La 
Madre trasmitió al Hijo el propio temperamento de afabilísima dul- 
zura, y el Hijo 4 la Madre el ardor de la caridad con la cual se ofre- 
ció para la salvacion de los hombres. La Madre, formando con su 
purísima sangre el cuerpo de su Hijo, le disponía para sacrificarse 
por los desheredados de la mansion celestial; el Hijo, que venía pare 


(1) Heer. 1,17. 
2) Serm. IV, sup. Miss 
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cumplir la obra de reparacion, asociaba la Madre á su ministerio re- 
parador. La Madre imprimia en el Bújo todo cuando la impulsaba á 
reparar las humanas miserias; y el Hijo á la Madre todo cuanto le 
indujo 4 hacerse hombre para curar las enfermedades del humano 
linaje. La Madre incitaba al Hijo para que se mostrase mediador en- 
tre Dios y los hombres; por su parte el Hijo imprimia en la Madre 
con una auréola de gloria el augusto carácter de mediadora. La 
Madre quería que el Hijo se apresurase á reparar la obra que la 
culpa había destruído; á su yez el Hijo quería que todo cuanto sere- 
parase, se hiciese por medio de la Madre. En una palabra, quedó 
establecida entre el Hijo y la Madre una íntima union, la más ca- 
bal correspondencia de pensamientos, de afectos, de sentimientos y 
de deseos; de suerte, que con toda-razon, guardada siempre la propor- 
cion debida entre la criatura y el Criador, puede decirse: que la mi- 
sericordia de María era la de Jesús, y que la de Jesús era la miseri- 
cordia de María. 

En medio de las contínuas tempestades de la vida presente, en 
medio de los innumerables peligros que se encuentran en el caminó 
de la salvacion, y de las tentaciones de los enemigos espirituales, el 
mejor refugio, el más eficáz consuelo es para nosotros, Carisimos 
hermanos, confiar en la misericordia de que os he hablado. De esta 
misericordia, no mediando obstáculo por nuestra parte, recibiremos 
luz que aleje nuestras tinieblas, vigor que sostenga nuestras fuerzas, 
y patrocinio que en nuestras miserias comsuele nuestras incesantes 
allicciones. 

Recibiremos luz que alejará nuestras tinieblas. Josafat, rey de 
Judá, asaltado por formidables ejércitos, no sabiendo que partido 
tomar, se dirigió á Dios para evitar un tremendo exterminio (1); y 
al punto Dios le dió 4 conocer por medio de un profeta, que no le fal- 
taría el socorro celestial (2). Del mismo modo, asaltados por nuestros 
espirituales enemigos, mundo, demonio y carne, acudiendo á Dios 
con filial confianza, su misericordia nos proveerá de la luz necesaria 
para disipar nuestras dudas, acerca de los medios que deben em 
plearse para triunfar en la Jucha. 

Tendremos vigor que sostenga nuestras fuerzas. Jonás, atemori- 
zado por los horrores de una aterradora tormenta, y perdido el va-= 
lor á vista del inminente peligro, viendo próximo el naufragio, se 


(11) ParaLip. XX, 12. 
(2) Imp.17, 
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acuerda de Dios, se recomienda á Él, é invoca su bondad (1); y de 
improvisu se cree más seguro entre las fauces de una ballena q ue en 
el seno de una nave. Del mismo modo nosotros, azotados por las tem- 
pestades mundanas, acudiendo á Dios, nos sentiremos fuertes con la 
fuerza que se nos comunicará de lo alto, y enriquecidos por su mise- 
ricordia de todo cuanto puede salvarnos entre el bramido atronador 
de las pasiones. 

Tendremos patrocinio que en nuestras miserias consuele nuestras 
incesantes aflicciones. Job, oprimido por gravísimos males, trabajado 
por la pérdida de bienes, de hijos y de la salud, cuando todo le falta 
á su alrededor, y tiene enemigos en la mujer y en los familiares, 
asegura que ni la misma muerte le quitará del corazon su confianza 
en Dios (2); y ve convertida en próspera su adversa fortuna, y á las 
más horribles desgracias suceder la más risueña prosperidad. Del 
mismo modo, obligados muchas veces á gemir en las amareurás. 
acudiendo á Dios y abandonándonos enteramente 4 Él, seremos Con- 
solados por su misericordia en las más penosas angustias con las 
gracias más saludables. 

Y nosotros podremos con mayor confianza asegurarnos estas luces, 
estas gracias y estos consuelos, invocando la misericordia de Dios, 
€ interponiendo cerca de ésta la misericordia de Jesús y la de María. 
Hé ahí, hermanos míos, lo que cubre con invencible escudo las 
cludades y las provincias, lo que detiene los torrentes de la divina 
justicia, prontos á tragar la tierra para consumir las iniquidades, y lo 
que acumula sobre los hombres lorrentes de beneficios; hé ahí lo 
que despues de nuestros extravíos nos asegura el tiempo de acudir á 
penitencia, corrigiendo con una vida nueya los desarreglos de la 
vida pasada. Ánimo, pues, hermanos míos: cualesquiera que sean 
nuestras miserias, lleguémonos con confianza al trono de la gracia á 
fin de alcanzar misericordia (5); esto es, acerquémonos á Jesús yá 
María para obtener los consuelos, los auxilios y los socorros necesa- 
rios que la divina misericordia reparte abundantemente. 


Jon. 11, 8, 
) Jo. XII, 15. 
Henn. 1V, 16, 
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BENEFICENCIA. 


Non desinam eis benefacere. 
No cesaré jamás de hacerles bien. 
(Jer. XXXII, 40). 


La Virgen Santísima se nos presenta, no solamente virtuosa, sinó 
tambien Madre y Reina de las Virtudes. Siendo María elegida, por 
especial vocacion, para oficios soberanos y nobilisimos, reunió en 
sí sola las virtades distribuidas entre los demás Santos. Tuvo la luz 
de los Profetas, la vigilancia de los Palriarcas, la fé de los Apóstoles, 
el celo de los Confesores, y el valor de los Mártires. Todo esto lo tuvo 
en sumo grado, de suerte, que no ha existido Profeta, Patriarca, 
Apóstol, Confesor, ni Márlir que pudiese asemejársele, ni aún de lé- 
jos. Nosotros vemos résplandecer en la Virgen la Fé, la Esperanza y 
la Caridad; el Celo por la salvacion de las almas, la Obediencia, la 
Paciencia, la Humildad, la Justicia, la Bondad,y la Misericordia, 

Hoy me creo en el deber de indicar aquellas virtudes, que son 
como los efectos de la misericordia y de la bondad, ó sea: la Gene- 
rosidad y la Beneficencia. Permitidme, pues, amados hermanos, dis- 
currir sobre este grande é importante. argumento; pero siendo 
demasiado vasto, me limitaré por hoy á hablaros de sola la Bene- 
ficencia. ¡Plegue á Dios que la doctrina que iré exponiendo, cual se— 
milla arrojada en buen terreno, produzca en vuestros corazones fru= 
tos de salud espiritual! Pidamos esta gracia por intercesion de la 
misma Santísima Virgen: A. M. 


La beneficencia deriva de Dios, que la saca de las entrañas de su 
inmensa bondad y de su infinita misericordia. Por pura bondad nos 
dispensa con prodigalidad beneficios sobre beneficios, sin haber El 
recibido ni podido recibir nada de nosotros; nos favorece aún ántes 
de que nos hallemos en la posibilidad de ofrecerle una muestra de 
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agradecimiento, ó de retribuirle con algo nuestro; nos favorece, aún 
cuando en recompensa de sus beneficios reciba de nosotros ingrati- 
tudes y ultrajes. Estas tres proposiciones, consideradas atentamente, 
nos llevarán, sin duda alguna, á concluir: que la beneficencia es 
propia de Dios. 

Si;solo Dios nos otorga beneficios, sin que haya recibido ó podido 
recibir nada de nosotros. Los hombres suelen tambien conceder be- 
neficios; sus beneficios, empero, rara vez son espontáneos; casi 
siempre tienen por objeto satisfacer una necesidad del bienhechor. 
Para no ver desiertas la antecámaras del régio alcázar, el príncipe 
enriquece con grandes mercedes á sus favoritos; para alentar á los 
soldados y oficiales en una batalla, el general promete recompensar 
con sus recomendaciones 4 los más valientes; para ser asistido en 
sus necesidades con diligentes cuidados, el señor aumenta con rega- 
los el jornal ajustado con sus criados; porque no puede llevarse con- 
sigo las riquezas en el sepulcro, el hombre rico las lega á los here- 
deros. No obra así Dios con nosotros. Como su felicidad no es capáz 
de acrecentamiento, tampoco su omnipotencia tiene necesidad de 
auxilios; como su beatitud no depende de nuestros servicios, su be- 
nificencia para con nosotros no puede atribuirse á necesidad ó propio 
interés. ¿Y qué tienen que ver las pompas frívolas de nuestra gloria 
cun la inmensa naturaleza divina? ¿Qué parangon puede establecerse 
entre un rey de este mundo, por grande y poderoso que sea, con el 
Rey inmortal de los siglos? Señor, decía David, si tuvieses necesidad 
de mi diadema, de mi cetro, de mi trono, ya no serías mi Dios; eres 
precisamente mi Dios porque ninguna necesidad tienes ni puedes 
tener de mis bienes (1). 

Solo Dios nos favorece, aún ántes de poder nosotros ofrecerle 
alguna cosa, ó retribuirle con algo nuestro. Tambien los hombres 
suelen otorgar mercedes; pero con frecuencia aguardan que los infe- 
riores les hayan dado pruebas de adhesion ilimitada; esperan exa— 
minar las calidades recomendables de aquellos que deben recibir 
sus favores; á menudo quieren verles crecer, primero, en méritos y 
en años. No sucede lo propio con Dios. Así como nos amó desde la 
elernidad (2), tambien desde la eternidad ordenó las gracias de que 
nos dotó; así como nos amó áun ántes de nacer (3), tambien ántes de 


(1) Psam. XV, 2. 
2) JErEM, XXI, 3, 
(3) JoAx IV, 19, 
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nuestro nacimiento tuvo preparadas para nosotros sus amorosas ter— 
nuras. Todos nosotros podemos repetir con razon las palabras de los 
Proverbios: Aún la tierra no había sido sacada de la nada, ni se 
alaban del llano los elevadísimos montes, que yo ya vivía en la 
mente divina; todos nosotros podemos disfrutar de las maravillas de 
la creacion, destinadas todas ellas en provecho de Adán, puesto que 
tambien con nosotros Dios se mostró impaciente para llenarnos de 
beneficios, pensando en favorecernos cuando no le amábamos, no le 
conocíamos, ni podfamos conocerle ni amarle. 

Solo Dios nos olorga beneficios, áun cuando en pago de sus bene- 
ficios reciba de nosotros ingratitudes y ultrajes. Suelen los hombres 
otorgar á veces favores; pero acontece frecuentemente, que, Ó se 
ofenden por la poca correspondencia e los favorecidos, Ó se cansan 
de otorgar beneficios. Asuero colma de honores ásu Amán, y más 
tarde, le condena al patíbulo. David llena de honores á Joab, y des- 
pues decreta su muerte. No se porta así nuestro Dios. No sa be que- 
brar con la mano una caña cascada, ni apagar con el pié el pábilo 
que aún humea. Siente muchísimo tener que tomar un carácter de 
severidad; le disgusta tener que revestirse de rigor; ni le es fácil 
descargar sobre nosotros los castigos, que nuestras iniquidades 
arranean de su diestra. Las mismas dilaciones, las mismas amones- 
taciones, las mismas amenazas son beneficios, porque son amorosas 
industrias que emplea para conmovernos. Pedro le niega, y luego de 
haberle perdonado, le elige por Cabeza de su Iglesia; la Magdalena 
es pecadora en la ciudad, y Él la consuela-con tierna y afable: bene- 
volencia. La tierra está llena de ídolos, decía Isaías, y, sin embargo, 
Dios no deja de llenarla de oro y plata (1). 

Si Dios, pues, nos otorga beneficios sin haber recibido ni podido 
recibir nada de nosotros; si nos favorece, áun ántes de que nosotros 
nos hallemos en posibilidad de darle alguna cosa, ó de retribuirle 
con algo; si nos colma de gracias, áun recibiendo, á trueque de sus 
beneficios, ingratitudes y ultrajes; ¿quién podría dudar de lo que 
queda dicho? ¡Oh beneficios de los hombres! ¿Qué sois comparados 
con tanta beneficencia? Beneficencias de capricho y de genialidad, 
que preparó una circunstancia cualquiera, pero que desaparece en 
un instante más 6 ménos favorable; beneficencias de interés y de 
política, que crecidas al calor de la fortuna en los días prósperos, se 
desvanecen con la misma fortuna en el día de la adversidad; bene- 


(1) Tsafas, IL, 7-S. 
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ficencias de lodo, que obtenidas en compañía de torpes pasiones, 
arrancada la máscara, quitada la venda, se evaporan juntamente con 
las pasiones desvanecidas; beneficencias teatrales, ricas en pomposas 
palabras y raquíticas en los hechos, que bellas y hermosas en las 
frases, no lo son en realidad, y que, como en los teatros, se pier- 
den de una escena á otra. ¿Son estas, pues, las beneficencias que nos 
roban el corazon y arrebatan indignamente nuestros afectos? ¿Son 
estas las beneficencias que atraen nuestras simpatias y por las cuales 
no tenemos alabanzas que basten? ¿Y hasta cuando amaremos la 
vanidad, y preferiremos lo que es falso y efímero, á lo que es sólido 
y verdadero? ¿Hasta cuando solo tendremos ojos por las frivolidades, 
y desearemos correr trás las brillantes impertinencias del mundo? 
¡Ah! persuadámonos una vez, hermanos míos; las beneficencias de 
los hombres son lijeras, son mezquinas, son inconstantes: la bene- 
ficencia verdadera es la de Dios. 

Y nosotras debemos imitarle. No quiero decir, que debamos igua- 
lar sus perfecciones, hasta el punto de ser santos, buenos y justos de 
la misma manera que Dios es juslo, bueno y santo. Esto sería un 
gravísimo error, puesto que no puede dudarse, que por más que el 
hombre avance en la virtud, adelante en la santidad, y crezca en la 
perfeccion, es siempre inferior é infinitamente inferiorá Dios, océano 
inmenso de virtud, de santidad y de perfeccion, tan superiores al 
hombre, cuanto se eleva el Criador sobre la criatura. Esto no obs- 
tante, debemos procurar imitarle cuanto nos sea posible; de lo con= 
trario, no tendrían sentido las palabras de Sán Pedro: Sed santos, 
porque Dios es santo (2); ni las de San Pablo: Sed imitadores de 
Dios, así como que sois sus hijos muy queridos (5); ni las del mismo 
Jesucristo: Sed perfectos, así como es perfecto vuestro Padre celes- 
tial. De las cuales aducen una razon de mucho peso los Padres de 
la Iglesia. Nosotros, dicen ellos, hijos del Señor, fuimos criados á su 
imágen y semejanza; y por lo mismo, así como un padre desea que 
su hijo le imite y esté de acuerdo con sus pensamientos y obras, 


tambien Dios, que es nuestro Padre, desea que nosotros, hijos suyos, 
le tomemos, cuanto nos lo permita nuestra limitada naturaleza, por 
modelo de nuestros pensamientos, de nuestros afectos, de nuestras 
acciones; y nos mirará entónces con complacencia, y nos dirá lo que 
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á Jesús á orillas del Jordán: Este es mi querido Hijo, en quien tengo 
mis complacencias (1). 

Así, pues, una de las cosas en que debemosimitar á Dios, es, pre- 
cisamente, la beneficencia. Esto se desprende claramente de la exhor- 
tacion que nos dió el divino Maestro, cuando quiso que nosotros 
fuésemos misericordiosos como es misericordioso nuestro Padre 
celestial (2); y de la parábola evangélica de la sentencia fulminada 
contra aquel que, habiéndole sido condonados diez mil talentos, no 
quiso condonar á un infeliz los cien denarios que le debia (5). ¿Y 
quién, considerando los beneficios que Dios derramó á munos llenas 
sobre nosotros, dejará de ser benéfico para con el prójimo? ¡Ah! 
cuando se considera que por nosotros giran los cielos con sus prove- 
chosas influencias, se amontonan las nubes y derraman copiosas 
lluvias, se corona de flores la primavera, el verano es favorecido 
con doradas espigas, y el otoño colurado “de púrpura con copiosas 
vendimias; cuando se observa que las criaturas todas en íntima 
union, ordenadas por mandato de Dios, nos sirven incesantemente, 
unas para alejar nuestras tinieblas, otras para suavizar nuestras 
grandes miserias, estas para despertarnos de nuestro lelargo, aque- 
llas para saciar nuestra hambre, y las de más allá para consolarnos 
en nuestras tristezas; cuando se consideran los varios modos, con los 
cuales acude la divina liberalidad á favor de nuestras almas para 
defenderlas en las tentaciones, para sacarlas de los peligros, para 
arrancarlas de las culpas, para reanimarlas y salvarlas; no es posible 
que haya corazones tan duros, que no se muestren benéficos para 
con el prójimo, al ver que Dios lo es tanto para con los hombres. 

Yo no diré que existan tales corazones; lo que, sí, puedo asegurar, 
es: que ni remotamente no abrigó semejantes pensamientos el co- 
razón de María, pues, cuanto más se vió favorecido, otro tanto dis- 
pensaba beneficios; y cuanto más se sintió lleno de gracias, tanto 
más estuvo dispuesto á hacer que todos los hombres participasen de 
sus dones. Parece que se renovó solamente por María con más estu- 
pendo milagro lo que se lee del río, que se nos describe en el sagrado 
libro del Génesis, porque si aquel río derramándose de eristalino 
manantial regaba y embellecía el Paraiso terrenal, criado para deli- 
ciosisima morada de nuestros primeros padres, y dividiéndose en 


(1) Marta. XVIL 5. 
(2) Luc. VI, 36. 
(3) MarrH. XUL, 32. 
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cuatro ramales llevaba las frescas y puras aguas por aquella flore- 
ciente region, María, llena extraordinariamente de los dunes celes- 
tiales, los repartió con exuberante plenitud doquiera volviese sus 
ojos maternales. Una prueba evidentísima de su solicitud maternal 
es lo que aconteció al Bautista en las entrañas de su Madre Elisa— 
beth. En efecto; si Dios colmó de inmensos beneficios al Bautista, 
María contribuyó piadosamente á ello; y si desde aquel instante apa- 
reció el Bautista como el primero entre todos los hombres, María 
cooperó para que recibiese lo que no tuvo ninguno de ellos. 

Otra prueba nos ofrece el grande acontecimiento de las bodas de 
Caná en Galilea. En esta solemnidad de familia, María estaba al lado 
de Jesús. Por un designio de la Providencia no bastó lo que era ne- 
cesario para la fiesta. Grande fué el embarazo y la confusion de los 
esposos, pues no sabían como suplir lo que faltaba. María estaba 
allí, vió el embarazo y confusion de los que daban la fiesta, y sin que 
éstos le dijeran nada, quiso aliviar su pesar. Dirigióse 4 Jesús y le 
dijo: «No tienen vino.—Majer, le respondió Él; ¿qué hay de comun 
entre nosotros dos?» Con esas singulares palabras quiso Jesús llamar 
la atencion del género humano sobre lo que iba á acontecer, mos- 
trando de este modo el poder y la beneficencia de su Madre, «Qué 
quiso decirle con aquellas palabras? Quiso decirla; pero Mujer, puesto 
que eres la Madre del Hombre-Dios, todo está á tu disposicion; 
puedes conceder á los hombres cuantos beneficios (quieras; dispon de 
mi omnipotencia, é imita mi beneficencia. La Virgen santísima lo 
comprendió perfectamente; y dijo á los dueños de la casa y á los sir- 
vientes; tranquilizaos, y haced lo que mi Hijo os diga. Aquellos 
hombres obedecieron; Jesús manifestó por medio de un milasro cual 
era su poder, y el poder de su Madre sobre su corazon: el asua se 
convirtió en vino deliciosísimo, María no suplica, no pide; expone 
únicamente lo que desea, y sus deseos quedan al punto satisfechos. 

Vedla ahora en el Calvario, y vereis hasta donde llega su bene- 
ficencia, Ella tiee un Hijo, un Hijo único, un Hijo 4 quien ama 
como jamás madre alguna amó al suyo; un Hijo que es su tesoro y 
su vida, por quien sacrificaría mil vidas si las tuviere. Pues bien! 
ese Hijo querido, ese Hijo incomparable, lo ofrece por nuestra salva 
cion: sacrifica ese admirable fruto de sus entrañas á la redencion del 
mundo. Cuando en Nazareth anuncióle un arcángel que tendría un 
Hijo llamado Jesús, es decir, Salvador, María comprendió todo lo 
que este nombre admirable significaba, y que estaba destinada á 
dar al mundo la víctima del género humano. En el día de la presen- 
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tacion de Jesús en el Templo, se la anuncía con más particularidad 
este misterio, cuando el anciano Simeon la dice, al devolverle á su 
Hijo: «A tí, jóven Madre, debe atravesarte el corazon de parle á parte 
una espada de dolor.» ¡Oh! entónces todo se le presenta como en un 
espejo: los desprecios, las miserias, las calumnias, las traiciones, los 
sufrimientos, las espinas, los clavos y la cruz; y todo lo acepta por 
nuestra redencion. Lleva el Niño Dios en sus manos, le amamanta 
con su leche, le ve crecér 4 su vista; pero ni un instante deja de 
tener presente el desgarrador pensamiento de que crece para el sa- 
erificio; no puede apartar de su mente las horribles imágenes del 
Huerto de los Olivos, del Pretorio y Calvario. Es un martirio de todos 
los instantes, que solo su amor á nosotros puede hacerta soportable. 

Pero, principalmente en el Calvario es donde nos muestra su amor 
y su beneficencia. ¡Que lúgubre y horrible espectáculo se presenta 
allí 4 nuestra vista! Jesús es condenado á una muerte dolorosa é 
infamante; magullado ya y medio destrozado por los azotes, y agobiado 
de fatiga por los malos tratamientos que ha sufrido; cargado con 
una pesada cruz, bajo la cual sucumbe, más que conducido, es arras- 
trado al lugar del suplicio. Las piadosas mujeres no pueden reprimir 
sus gemidos y pueblan el aire con conmovedores lamentos. ¿Qué hace 
María? Ella está junto á la augusta víctima, y la ofrece al Padre 
Eterno por nuestros pecados. ¿Puede concebirse beneficencia más 
admirable en una pura criatura? 

Vosotros ereeis, y con razon, que el pueblo hebreo no pudo mé- 
nos de alabar á las valerosas mujeres, que lo salvaron del tiránico 
poder de sus enemigos; vosotros pensais que fué digna de elogio Ju= 
dith, que cuando estrechada la ciudad porrigurosositio, y rodeada por 
todas parte por numerosas huestes del general Asirio, salvó á Betulia 
del próximo y terrible exterminio; vosotros aprobais los elogios 
tributados á Esther, que libertó á los hijos de Israel, cuando por las 
asechanzas de Amán, expedido contra ellos un terrible decreto, de- 
bian todos ser pasados á enchillo; vosotros os unisá las aclamacio- 
nes dirigidas á Débora, cuando por obra saya los Hebreos alcanzaron 
completa victoria sobre los Cananeos, cuando temían verse rednci- 
dos á vergonzosa derrota; vosotros no os oponeis á los elogios tributa- 
dos á Jael, quien venciendo á Sisara, arrancó á su pueblo de la bar- 
barie de un inhumano opresor. Sin embargo, vosotros no ignorais, 
que de los prodigios realizados por Judith, por Esther, por Débora 
y por Jael, el autor principal fué Dios; tampoco ignorais, que Dios 
escogió %. esas mujeres, las cuales obraron por inspiracion soya. 
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Siendo esto así; ¿no os parece que mayores alabanzas se deben á Ma- 
ría, puesto que Dios la llamó 4 parte para la obra más peregrina, 
cual fué la salvacion del linaje humano? María se eleva tanto sobre 
las mujeres más célebres de la antigúedad, cuanto lo figurado se 
eleva sobre la figura. 

Descendientes de aquel padre desdichado, que, así como fué el 
primero en vivir, fué, igualmente, el primero en pecar; nacidos en la 
pobreza y azotados por contínuas miserias durante todos los días de 
nuestra peregrinacion; necesitamos de los divinos beneficios, tanto 
por lo que mira al órden natural, como por lo que serefiere al órden 
de la gracia. Tenemos necesidad de ellos por lo que se refiere al ór- 
den natural, porque nuestro propio cuerpo puede en un instante per- 
der la fisonomía, las fuerzas, los miembros, el movimiento, el calor, 
reduciéndose á un puñado de ceniza que se lleva el aire con un 
soplo, sin que pueda distinguirse el pobre Lázaro del rico Epulon, 
Tenemos necesidad de los divinos beneficios por lo que mira al ór- 
den de la gracia, puesto que nada sabemos por nosotros mismos, Ni 
podemos obrar nada bueno; y los innumerables enemigos que tien- 
den lazos y asechanzas á nuestro alrededor, y nos asaltan descarada- 
mente, tienen por único objeto arrastrarnos hácia las fealdades de la 
culpa y á la muerte del alma. Por consiguiente; nos es de toda nece- 
sidad pedir limosna en las puertas del Cielo, esperando de la divina 
liberalidad, no solo las mayores gracias y los auxilios más podero- 
sos, sí que tambien los más leves consuelos, los más insignificantes 
alivios. 

Dios está pronto á otorgarnos las gracias, los socorros, los consue- 
los y los alivios de que tengamos necesidad. Infinita sabiduría, no 
encuentra obstáculos para conocer nuestras angustias; infinilo po- 
der, no halla inconvenientes para mitigar nuestros males; infinita 
bondad, nada hay que detenga las ternuras inefables de su corazon. 
Susvidos no están cerrados, sus ojos no se desdeñan de mirar la pa- 
lidez mortal de los infelices, y su mano está siempre abierta para so- 
correr á los atribulados. En vista de los innumerables testimonios 
que hay dentro y fuera de nosotros, podemos decir muy bien con las 
sagradas Escrituras, que Dios es el Príncipe de la paz, el Rey de la 
clemencia y el Señor de la bondad. 

Nosotros empero, por nuestra parte, no debemos contraria la di- 
vina benignidad. En efecto; Dios promete gracias y consuelos, so- 
corros y alivio 4 aquellos que le temen y aman; mas no á los que le 
ofenden, y que para ofenderle abusan de sus mismos beneficios. Está 
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escrilo, que derrama á torrentes sus misericordias; pero se añade, 
que las derrama sobre aquellos que le aman de corazon. Está escrito, 
que sus misericordias pasan de generacion en generacion; pero se 
añade, que las experimentan aquellos que sé le muestran llenos de 
filial temor. Está escrito, que sus misericordias no reconocen nú- 
mero ni medida; pero se añade, que participan de ellas los piadosos 
que veneran su santo nombre y cumplen sus mandamientos. Por eso, 
siqueremos mostrarnos agradecidos 4 los beneficios de Dios, hagamos 
lodos los esfuerzos para complacerle, para no ser rebeldes á los llama- 
mientos de su gracia, ni corresponder con ultrajes á las voces de su 
perdon. No nos servirá de excusa decir, que si cometemos algun pe- 
cado no es nuestro ánimo ofender á Dios, sinó que no sabemos resistir 
á la enferma naturaleza, la cual nos arrastra al mal; pues, dejando á 
parte otros medios, para curar esta enfermedad, bastan la oracion, la 
frecuencia de sacramentos, el ejemplo de los buenos, la intercesión 
de los Santos, y, sobre todo, el patrocinio de María. ¿Y qué? Sabe- 
mos que tenemos cerca de Dios á una protectora omnipotente, que 
habla incesantemente á favor nuestro, y quese interesa en todocuanto 
se refiere á nosotros; ¿y no tendremos confianza en valernos de una 
tán poderosa proteccion? Nadie ignora, que María se muestra siem- 
pre solicita, asistiendo á sus fieles devotos en todas sus necesidades, 
ya sea poniendo en fuga al enemigo infernal, ya sea secando con 
sus propias manos el sudor de su frente, ó alijerando sus penas con 
maternales consuelos. ¿Por qué, pues, temer tanto de nuestra flaqueza, 
de nuestra enfermedad? Acudamos á María, y Ella nos tranquilizará 
en nuestros temores, nos fortalecerá en nuestra debilidad, nos con- 
solará en nuestras angustias, y nos dará 4 probar con abundancia los 
beneficios de Dios. 


DISCURSO XV. 


GENEROSIDAD. 


St quis sitit, veniat ad me, et bibat. 
Si alguno tiene sed, venga á mí, y beba. 
(Joann. VIL 37.) 


Si permitido me fuese poneros de manifiesto el corazon de María, 
indicaros sus inefables ternuras, y señalaros sus amorosas solicilu- 
des, hallándome en la obligacion de hablaros de su generosidad, á 
un mismo tiempo daría principio y fin al discurso de hoy. En este 
caso, no habría necesidad de que me fatigase en recordaros los mag- 
nánimos hechos obrados por Ella, tánto para la demostracion de su 
tierno amor para con nosotros, como para la demostracion de la 
eminente generosidad en que arde y se abrasa por nuestro amor. Vos- 
Otros mismos, amados hermanos, haciendo las veces de apologistas, 
y dejando para mi el ser su admirador, dirfais: Hé aquí la Reina, 
que saca siempre de sus inagotables tesoros riquezas temporales y 
espirituales en provecho de cuantos invocan su patrocinio; hé aquí la 
Madre, que derrama de contínuo sobre sus hijos todas las gracias y 
bienes que están á su alcance, mucho más de los que pueden apete- 
cerse. Y para añadir mayor autoridad á vuestras palabras no oculta- 
ríais, que habiendo dado á'luz aquel Niño, que trocó en júbilo el 
llanto de Eva, estuvo dispuesta á mostrarse propicia á favor de 
nuestras miserias, á recibir con agrado las súplicas de los desgracia- 
dos, á acoger bajo el manto de su proteccion á los afligidos, y á for- 
talecer á los débiles en las críticas circunstancias de la. vida, para que 
el maligno espíritu no se mofase del mal que les aflicía. 

En estas ó parecidas palabras prorampiriais vosotros mismos, arro- 
bados en éxtasis de reverente reconocimiento, si me fuese dado po- 
neros de manifiesto aquel benignísimo corazon, señalaros sus solicitu- 
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escrilo, que derrama á torrentes sus misericordias; pero se añade, 
que las derrama sobre aquellos que le aman de corazon. Está escrito, 
que sus misericordias pasan de generacion en generacion; pero se 
añade, que las experimentan aquellos que sé le muestran llenos de 
filial temor. Está escrito, que sus misericordias no reconocen nú- 
mero ni medida; pero se añade, que participan de ellas los piadosos 
que veneran su santo nombre y cumplen sus mandamientos. Por eso, 
siqueremos mostrarnos agradecidos 4 los beneficios de Dios, hagamos 
lodos los esfuerzos para complacerle, para no ser rebeldes á los llama- 
mientos de su gracia, ni corresponder con ultrajes á las voces de su 
perdon. No nos servirá de excusa decir, que si cometemos algun pe- 
cado no es nuestro ánimo ofender á Dios, sinó que no sabemos resistir 
á la enferma naturaleza, la cual nos arrastra al mal; pues, dejando á 
parte otros medios, para curar esta enfermedad, bastan la oracion, la 
frecuencia de sacramentos, el ejemplo de los buenos, la intercesión 
de los Santos, y, sobre todo, el patrocinio de María. ¿Y qué? Sabe- 
mos que tenemos cerca de Dios á una protectora omnipotente, que 
habla incesantemente á favor nuestro, y quese interesa en todocuanto 
se refiere á nosotros; ¿y no tendremos confianza en valernos de una 
tán poderosa proteccion? Nadie ignora, que María se muestra siem- 
pre solicita, asistiendo á sus fieles devotos en todas sus necesidades, 
ya sea poniendo en fuga al enemigo infernal, ya sea secando con 
sus propias manos el sudor de su frente, ó alijerando sus penas con 
maternales consuelos. ¿Por qué, pues, temer tanto de nuestra flaqueza, 
de nuestra enfermedad? Acudamos á María, y Ella nos tranquilizará 
en nuestros temores, nos fortalecerá en nuestra debilidad, nos con- 
solará en nuestras angustias, y nos dará 4 probar con abundancia los 
beneficios de Dios. 


DISCURSO XV. 


GENEROSIDAD. 


St quis sitit, veniat ad me, et bibat. 
Si alguno tiene sed, venga á mí, y beba. 
(Joann. VIL 37.) 


Si permitido me fuese poneros de manifiesto el corazon de María, 
indicaros sus inefables ternuras, y señalaros sus amorosas solicilu- 
des, hallándome en la obligacion de hablaros de su generosidad, á 
un mismo tiempo daría principio y fin al discurso de hoy. En este 
caso, no habría necesidad de que me fatigase en recordaros los mag- 
nánimos hechos obrados por Ella, tánto para la demostracion de su 
tierno amor para con nosotros, como para la demostracion de la 
eminente generosidad en que arde y se abrasa por nuestro amor. Vos- 
Otros mismos, amados hermanos, haciendo las veces de apologistas, 
y dejando para mi el ser su admirador, dirfais: Hé aquí la Reina, 
que saca siempre de sus inagotables tesoros riquezas temporales y 
espirituales en provecho de cuantos invocan su patrocinio; hé aquí la 
Madre, que derrama de contínuo sobre sus hijos todas las gracias y 
bienes que están á su alcance, mucho más de los que pueden apete- 
cerse. Y para añadir mayor autoridad á vuestras palabras no oculta- 
ríais, que habiendo dado á'luz aquel Niño, que trocó en júbilo el 
llanto de Eva, estuvo dispuesta á mostrarse propicia á favor de 
nuestras miserias, á recibir con agrado las súplicas de los desgracia- 
dos, á acoger bajo el manto de su proteccion á los afligidos, y á for- 
talecer á los débiles en las críticas circunstancias de la. vida, para que 
el maligno espíritu no se mofase del mal que les aflicía. 

En estas ó parecidas palabras prorampiriais vosotros mismos, arro- 
bados en éxtasis de reverente reconocimiento, si me fuese dado po- 
neros de manifiesto aquel benignísimo corazon, señalaros sus solicitu- 


A 
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des é indicaros sus ternuras. Pero, ya gue no me sea eso posible, debo 
al ménos indicaros algo de la generosidad de María. El asunto es 
superior á toda humana elocuencia; pero, encerrándole en una pro 
posicion única, voy á demostraros: que Muría aprendió de la genero- 
sidad de Dios á ser generosa. Prestadme vuestra benévola atencion; 
procuraré ser lo más breve y claro yue me sea otorgado, despues de 
haber implorado los auxilios de la gracia: A. M. 


La generosidad es la virtud de las almas grandes. Se llama gene- 
roso aquel que otorga beneficios, aún á aquellos que no se los pi- 
den; aún á aguellosque son indignos de recibirlos, ó que concede más 
de lo que sele pide. Para obrar de esta suerte es, ciertamente, nece- 

“ saria mucha elevacion de espíritu, mucha grandeza de corazon, y 
nadie ha dicho jamás que pueda hacerlo un espíritu pequeño, ni un 
corazon mezquino. Cesario, Obispo de Arlés, que, habiendo recibido 
de Teodorico, rey de los Godos, una considerable cantidad de plata, 
la vende, empleando su producto en la redencion de los esclavos; 
Gregorio el Grande, que dá de comer, de vestir y de abrigo á in- 
numerables personas faltas de todo recurso á causa de asoladoras 
guerras; Juan el limosnero, que, sentado en la sedede Alejandría, no 
reteniendo nada para sí, distribuye á los pobres de aquellas regiones 
cuatro mil libras en oro; San Cárlos Borromeo, que ticne siempre 
vacías sus arcas, y llega hasta el punto de contraer deudas conside- 
rables á favor de los indigentes; y San Ambrosio, que ofrece medios 
de subsistir al mismo que había atentado contra su vida; son, á no 
dudarlo, hombres generosísimos, y las historias eclesiásticas nos di- 
cen en coro, cual fuese ia elevación de su espíritu y la grandeza de 
Su COPazon. 

Sin embargo; esta generosidad, sublime y magnífica á la vez, 
siempre se halla encerrada en estrechos límites, lo mismo que el 
hombre. La única generosidad que no reconoce límites ni medida, 
es la generosidad de Dios. Amor infinito, en cuyas manos están los 
polos de la tierra, la altura de los montes, las profundidades del abis- 
mo, y cuya clemencia traspasa los confines del Cielo, Diosha querido 
sanar todas nuestras llayas, sacar nuestra vida de la perdicion, col- 
mar de gozo nuestro deseo; y así como elevó á la luz de la gracia al 
mundo caido en las tinieblas del pecado, añadiendo misericordia 4 
misericordia, nos llama todos los días, á todas horas, y á cada ins- 
tante, á gozar de sus generosas misericordias. Y en efecto, dispensa 
sus beneficios aún á aquellos que no se los piden; aún á aquellos que 
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con sus culpas se hacen indignos de recibirlos; y los dispensa conce- 
diendo más de lo que se pide y de lo que se desea. 

Dios dispensa sus liberalidades aún á aquellos que no se las piden- 
Nosotros, en verdad, no nos hallábamos á su lado cuando obró el in- 
sigue milagro de la creacion. Cuando dispuso que el sol, con admirable 
moderación de luz y de calor, alternase los días y las estaciones; que 
la lona iluminase las tinieblas de la noche, y que las estrellas bri- 
llasen sobre las nubes como reluciente corona de piedras preciosas; 
ho aguardó que nosotros se lo pidiésemos. No fuimos nosotros á 
suplicarle, que hiciese abrir el cáliz de las flores, sazonar los frutos, 
cubrirse los campos de varias cosechas, sonreir los collados vestidos 
de púrpura; no fuímos nosotros á decirle, que descendiese del Cielo 4 
la tierra, vistiese carne mortal ó pasible, descontuse las faltas de 
nuestra malicia, y nos tuviese preparada una inconcebible bealitod. 
Consideremos por un instante lo que hemos recibido con relacion á 
la naturaleza, y por lo que mira á la gracia; examinemos los bienes 
que nos dispensó ántes de nuestra existencia, ántes de que le cono- 
ciésemos ni le amásemos, y no podremos ménos de confesar, que 
Dios nos instruyó cuando éramos ignorantes, nos salvó cuando nos 
exlraviábamos, y nos socorrió despues de caidos. Si añadimos á to- 
dos esos beneficios, que nos sacó de la nada cuando ¡gnorábamos en 
que consistía vivir; que nos redimió cuando perdidos; y que nos dió 
cuerpo y alma, espíritu y razon cuando vivíamos en la ¡ignorancia y 
en el error; tendremos, por fia, que concluir, que nos socorrió cuando 
no pedíamos sus beneficios, é ienorábamos en que consistía el ser 
beneficiados. 

Dios dispensa sus beneficios aún á aquellos, que con. sus culpas 
se hacen indignos de recibirlos. El hombre que peca, es un trans- 
gresor temerario de la ley divina, levanta el estandarte de la rebe- 
lion contra la suprema magestad, dice como Faraon 4 Moisés: ¿Quién 
es este Dios para que deba yo guardar sus preceptos? No le conuzco, 
nada tengo que ver con él ni quiero obedeeer á sus intimaciones (1); 
y miéntras que Dios podía con una sentencia, cortar el curso de su 
fortuna, perder sus cosechas con una tempestad, y con una señal 
postrarle en el lecho del dulor, se digna-mantenerle en la abundan- 
cia, le conserva robusta la salud, le mantiene la vivacidad de las 
facultades intelectuales, la hermosura del rostro y el vigor del cuerpo. 
A este hijo, que se insolenta contra su padre, á quien debe la vida; 


(1) Exop. V, 2. 
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á este esclavo, que se rebela contra el señor, de quien recibió la 
libertad; y á este amigo, que hace traicion al amigo en quien pusiera 
la confianza más completa; nada quita de lo que podría quitarle, y 
continúa rodeándole con su asistencia y consolándole con sus mise- 
ricordias. Y es tanto más maravillosa esta generosidad, cuanto más 
sirve de pretexto al culpable para holgarse en su iniquidad. He pe- 
cado, va diciendo, y Dios me otorga beneficios; continuaré pecando, 
y por esto no dejaré de ser favorecido, 

Dios concede más beneficios de los que se le piden y de los que se 
desean. Los hechos demuestran, que sus beneficios sobrepujan á los 
deseos. Abrabán pidió 4 Dios, que le concediese un hijo, y accedió á 
su peticion; pero de la estirpe de este hijo único debía nacer el Me- 
sías. Suplicóle Jacob, que le permitiese de nuevo ver á Benjamin, y 
le volvió á ver; pero además de Benjamin, por quien había rogado, 
vió 4 José sentado junto al trono de un rey. Le pidió la viuda de Ma- 
nasés, que fuese levantado el sitio de Betulia; y además de haber 
conseguido lo que deseaba, alcanzó la gracia de asegurar la paz ásu 
pueblo, cortando la cabeza al bárbaro Holofernes con su propio al: 
fanje. 

Con lo dicho hasta aquí está claro, que Dios dispensa sus benefi: 
cios aún 4 aquellos que no se los piden; aún á aquellos que se hacen 
indignos de recibirlos; y hasta concede más de lo que se pide y 
se desea. Hé ahí, amados hermanos, lo que deberíamos nosotros 
practicar segun la medida de nuestras fuerzas. Mas, ¿donde encon- 
trar hombres que obren de este modo? Unos, para que dén algo, 
se les ha de importunar reiteradamente, y, por consiguiente, nada 
dán á las personas que no tienen valor de descubrir sus desgracias, 
Ú porque habiendo nacido en mejor posicion se sonrojan de la pre- 
sente pobreza, Ó porque, perdida toda esperanza de auxilio, dejan de 
frecuentar la sociedad. Otros, para desprenderse de alguna cosa es 
preciso que se vean obligados á ello con actos de reverencia, ó de 
sumision ó de gratitud; y, por lo tanto, se niegan á dar á las perso- 
nas que solicitan sus servicios so varios pretextos, ora porque los 
que piden repugnan por fealdad de rostro, por ser contrahechosú 
por su rudeza; ora porquela rudeza de susmodales inspiran antipatía. 
Estos, para distribuir alguna limosna, examinan ántes si sufrirá al 
gun detrimento el lujo que ostentan; y por consiguiente, nada conce- 
den cuando las fastuosas modas en el vestir, los delicados manjares, 
los espectáculos elegantes y la molicie, á que con tanta pasión 
concurren, nada dejan de supérfluo, ó dán lo que en verdad podría 


GENEROSIDAD. 193 
compararse con una gota de agua, ó un 
sados campos (1). 

Esto reconoce por cansa 1 
el brillo de eratas frivolid 


a escasa lluyia en los. abra- 


a debilidad de nuestra fé: maleados por 
cd ades y de profanos placeres. arrastrados 
por la disipacion, que pierde al alma en mil impertinencias, sin lla- 
marla nunca á sérias reflexiones, no sabemos mirar á Dios, ni imi- 
farle en su generosidad. Si (nésemos sinceros en el hablar, humildes 
enel trato, é irreprensibles en las costumbre | 
los sentidos estuviesen siempre ocupados y 
de todo sentimiento religioso; si pusiésemos diligente cuidado en 
aproyecharnos del tiempo que nos concede la divina misericordia 
para enmendar nuestra conducta, progresar en la virtud y adelan- 
tarnos en la perfeccion, tendríamos la. generosidad en mejor concepto 
y la. amaríamos más. Seríamos como los cristianos de los primeros si- 
g105, quienes movidos de ardiente caridad, 
tos de beneficencia 


S; si no permitiésemos que 
el corazon ageno y falto 


fundaron establecimien- 
, que hoy nos parecerían imposibles; sus rentas 
las repartían entre los indigentes; 

daban de comer á los desvalidos. 
terponiendo las oraciones á 
para con el prójimo. 


trabajando con sus propias manos, 
dos, que no potían procurárselo; é in- 
Dios, se ejercitaban en obras de caridad 
ad ¡Tal era la caridad de los antiguos! Pero ¿hoy? 
¡Ab! hoy ignoramos que la generosidad fuese e 
pontánea; ignoramos hasta lo que deberíamos 
esta culpable indolencia Y Ser generosos 
dades. 

Sin embargo, n.O5 bastará para ser generosos considerar el ejemplo 
de María, la cual aprendió 4 ser generosa, 


: considerando la genero- 
sidad de Dios. En efecto: si Dios otorga sus beneficios aún 4 aquellos 
Ñ 


D otro tiempo tan es- 
practicar para salir de 
segun nuestras posibili- 


que no los piden, María hace otro tanto. Si Dios se manifiesta pene- 
tOSO. concediendo en sa bondad mayores gracias de las que se de- 
sean, tambien María, en su bondad, otoro 


ga mayores beneficios de 
los. que se le piden. 

María dispensa beneficios aún á aquellos que no se los piden. Sirva 
para todos de ejemplo, el grande beneficio que nos concedió con 
consentimiento á la obra de la Encarnacion del Verbo. Pecudores 
Por herencia, moradores de las tinieblas, y precipitados en la region 
de la muerte, para redimirnos el Hijo de Dios, que es anterior 4. to- 
dos los tiempos, quiso en el tiempo hacerse hijo del hombre. Esco- 
Sida María para este milagro de su generosidad, concurriendo con 


su 


1) :Ose, VI, 4, 
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otra generosidad, le recibe en sus entrañas. Ninguno de los descen- 
dientes de Adán la solicitó entónces para que se mostrase al linaje 
humano dispensadora de tal gracia; nadie se postró á su presencia 
implorándole un tan inmenso beneficio. María solo consultó los sen= 
timientos de su ternura y de su amor al dar aquella respuesta, que 
hizo estremecer de santa alegría al Cielo y á la tierra. Con cuya res 
puesta, 6 consentimiento, se nos abrió el camino para el más grande 
y el mayor de los beneficios, puesto que verificado el prodigio pros 
metido, desde la aurora de los tiempos, de un Reparador diyino, tu: 
vieron fin las victorias del Infierno, dió principio la regeneración de 
la naturaleza humana, y descendió á morar en nosotros, hechos dig- 
nos de alternar con los Arcángeles y el mismo Criador. Por consk 
guiente, si María nos consoló con un beneficio tan sinsular, sin mérito 
alguno de nuestra parte, sin nuestros vUlos, sin nuestras Oraciones, y 
sin que jamás hubiésemos invocado ni poco ni mucho su benignidad, 
se sigue de legítima consecuencia, que dispensa beneficios aúna 
aquellos que no se los piden. 

María dispensa igualmente favores, aún á aquellos que son indignos 
de recibirlos. Es comun sentir de los Padres de la Iglesia, q08 
cuando el Arcángel la anunció que concebiría y pariría al Salvador 
tuvo conocimiento de cuanto tendrían que sufrir Ella misma y Jesús; 
Sin embargo. Jéjos de rehusar tantas y lales penas, por interés del 
género humano, tuvo el valor de resignarse al más heróico de 
los sacrificios. ¿Acaso veía en los hombres, por los cuales aceptable 
inauditos dolores y acerbísimos tormentos, mucha correspondencitd 
sus maternales cuidados? Nó: veia más bien sus ingratiludes y SUS 
pecados; veía que cebarían su rabia contra aquellas entrañas, QUé 
les habían amado más que cualquiera otra madre; veía que ecrucilla 
cando nuevamente á Jesús con los pecados, se le presentarian de: 
lante con las manos tintas y humeantes en la sangre de su divino 
Unigénito. Y todo esto, que debía irritarle las heridas recibidas y te= 
novarle los martirios y tormentos, que en otro tiempo sufriera, M0 
fué bastante para que sus lábios dejaran de pronunciar aquel Fial, 
principio de nuestra salvacion. ¿Qué prueba, pues, queremos 10 
convincente, de que María dispensa beneficios, aún á aquellos qué 
son indignos de recibirlos? 

Por último; María, al dispensar beneficios, concede más de lo qué 
se espera. En efecto; su prerogativa está en haberla constituido Dios 
dispensadora de gracias, de manera, que no recibimos ningún dón ni 
favor que no derive de este origen. Nadie es más á propósito pala 
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este ministerio que María, la cual llena superabundantemente de 
gracias, abre sus tesoros á todos, á fin de que reciban de su pleni- 
tud, la Jiberlad el esclavo, la salud el enfermo, el consuelo el 
triste, el perdon el pecador, y el justo la corona. Y lo que más debe 
iaravillarnos es, que sus beneficios no son nunca mezquinos ni in- 
significantes sus misericordias. Los poderosos de la tierra prometen 
mucho y conceden poco. Asuero prometió á Esther la mitad de su 
reino, y lo mismo bizo Herodes con Herodías; pero ni Herodias mi 
Esther recibieron la mitad del reino que les prometieron con mel: 
IIvas palabras Asuero y Herodes. Muy diferente la beneficencia de 
María, la cual otorga lo que promete de la manera más amplia que 
pueda concebirse. Predestinada para el augusto misterio de la En- 
carsacion, que fué un exceso de amor, en que todo respira amor 
todo habla de amor y fué hecho por amor, derrama sus favores se- 
gun el dictámen del mismo amor; y no existiendo nada que ponga 
obstáculos al ejercicio de su poder, puesto que es Madre de Dios: Mi 
4:su bondad, puesto que es tambien Madre de los hombres; ni á su 
ternura, siendo abogada de los pequeños y de los débiles; no pone 
limites 4 sus dones. | 
Generosísimas son las palabras que el bondadoso Jesús dirigió 4 la 
muchedumbre que le seguía en pós durante el tiempo de Su de 
mortal: Venid, les dijo, venid á mí todos los que andais cados y 
cargados que yo os aliviaré (1). Con cuyas palabras, cuantos xodaban 
iristemente oprimidos por el peso intolerable de penosas enfermeda- 
des, 6 de aflicciones acerbas; cuantos gemían en medio de las anens- 
tias de los propios pecados, de la concupiscencia del hombre viejo; 
cuantos se sentían afligidos por algun pesar, eran invitados á acudir 


4 El con confianza; prometiendo que aligerándoles la pesada carga 


de sus penas, y colmándoles de las gracias necesarias, les enviaría 
de Duevo á sus casas alegres y satisfechos. Así se expresaba Aquel 
que, siendo Dios, Rey de los ejércitos y Señor de los que dominan, 
quiso llamarse el Buen Pastor; así trataba de infundir cótlima Po 
los corazones, á fin de que no titubeasen en-acudirá su misericordia. 

Las propias palabras nos repite María en su generosidad. Su mano 
Ci siempre pronta para detener á aquellos que están próximos 4 
caer, y siempre solícita en levantar 4 los que han caído; su brazo 
está siempre armado para defendernos de los enemigos, siempre 
€xlendido para socorrer nuestras miserias; su mirada es la estrella 


(1) Marr, 28. 


126 DISCURSO XV. 

matutina que nos recrea en la hora de la muerte; su corazon está 
siempre abierto para acogernos, cobijarnos y estrecharnos con todo 
afecto. Ella no.nos pierde de vista, vigila continuamente para nues- 
tro bien, y en su maternal bondad nos dice: Venid 4 mí, vosotros, 
que sufrís los asaltos de la concupiscencia, las tentaciones del Infierno 
y las asechanzas con las cuales el mundo os tiende funestos lazos, y 
las muchas miserias.de la vida; venid á mi, que soy el consuelo de 
los aíligidos y la bienhechora de los que lloran, y-os ofrezco un 
asilo, donde el atribulado puede poner en seguro sus esperanzas, su 
inocencia él justo, y su arrepentimiento el pecador. 

Asi, pues, confiemos en María, amados hermanos; confiemos en la 
generosidad de esta Madre piadosísima, deponed todas vuestras 
inquietudes en sus entrañas, y abandonémonos tranquilos entre sus 
brazos. Confiad en María los indigentes, que gemís en la privación 
de todas las cosas necesarias á la vida; estad seguros de que Ella 
enternecerá á lus ricos en vuestro favor, haciendo que sean vuestra 
providencia. Confiad en María los enfermos, que molestados por larga 
enfermedad pasais las horas en las angustias del sufrimiento; estad 
seguros de que obtendreis, ú el término de vuestros males, ó la santa 
unción que hace amar lo que crucifica los sentidos y la naturaleza. 
onfiad en María vosotros, que luchais incesantemente contra las 
pérfidas sugestiones del adversario infernal, no dudando jamás, que 
con solo la inyocacion de su nombre infundireis espanto á Satanás y 
alcanzareis la palma de la victoria. Confiemos todos en María y ha- 
llaremos en su generosidad todo consuelo, todo auxilio, toda pro- 
teccion y toda gracia. y 


DISCURSO XVI. 


VIRGINIDAD. 


Missus est angetus Gabriel ad vir- 
Ginem. 

El ángel Gabriel fué enviado á la Vir- 
gen. (Luc. 1, 26). 


Acostumbran todos los predicadores cuando se los Mama par: 
hacer el panegírico de algun varon eminente en ad e 
de entre las muchas virtudes que le adornaron en vida aquella be 
parece la más luminosa, y tratar exclusivamente de esla rindo 
aparte las demás, 6 de ménos importancia, d ménos á ao ara 
el argumento que se proponen. Y asi como es justo que una cdo 
práclicada de un modo singular y tenida en mucha estima, Se reco- 
E con, mayores elogios, no es ménos lógico, que debiéndose 
Eo. o 29 Cómpo, se refieran aquellos hechos que sobre- 
e E e ele anos en la vida del héroe cuya fiesta se celebra, 
e sido siempre la norma adoptada por aquellos que veneramos 
rd pe Es del bien decir, empezando por los Padres 
de 4 de a iendo hasta los célebres oradores de nuestros 
Ml ed k Eo merecería ser reprendido el que por espi- 

ac ejase de seguir las mismas huellas. 
odo a práchicamos para celebrar el mérito de los Santos, 
he ia de no ma al tratar de la que es su Reina, porque 

al S se 0 distinguido en alguna determinada virtud, 
Be ! esalió en todas ellas, y. por consiguiente, merece ser cj- 
A oe de 135 que cada Santo practicó de un modo es- 
le de zon Bernardo la compara á un astro 
ll > : = > e ua é infunde aliento á los moradores 
Den de pue e O ai que es la más perfecta 
lvinas perfecciones. Siendo, pues, eminentes todas 


ARAS 


o 


a 
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matutina que nos recrea en la hora de la muerte; su corazon está 
siempre abierto para acogernos, cobijarnos y estrecharnos con todo 
afecto. Ella no.nos pierde de vista, vigila continuamente para nues- 
tro bien, y en su maternal bondad nos dice: Venid 4 mí, vosotros, 
que sufrís los asaltos de la concupiscencia, las tentaciones del Infierno 
y las asechanzas con las cuales el mundo os tiende funestos lazos, y 
las muchas miserias.de la vida; venid á mi, que soy el consuelo de 
los aíligidos y la bienhechora de los que lloran, y-os ofrezco un 
asilo, donde el atribulado puede poner en seguro sus esperanzas, su 
inocencia él justo, y su arrepentimiento el pecador. 

Asi, pues, confiemos en María, amados hermanos; confiemos en la 
generosidad de esta Madre piadosísima, deponed todas vuestras 
inquietudes en sus entrañas, y abandonémonos tranquilos entre sus 
brazos. Confiad en María los indigentes, que gemís en la privación 
de todas las cosas necesarias á la vida; estad seguros de que Ella 
enternecerá á lus ricos en vuestro favor, haciendo que sean vuestra 
providencia. Confiad en María los enfermos, que molestados por larga 
enfermedad pasais las horas en las angustias del sufrimiento; estad 
seguros de que obtendreis, ú el término de vuestros males, ó la santa 
unción que hace amar lo que crucifica los sentidos y la naturaleza. 
onfiad en María vosotros, que luchais incesantemente contra las 
pérfidas sugestiones del adversario infernal, no dudando jamás, que 
con solo la inyocacion de su nombre infundireis espanto á Satanás y 
alcanzareis la palma de la victoria. Confiemos todos en María y ha- 
llaremos en su generosidad todo consuelo, todo auxilio, toda pro- 
teccion y toda gracia. y 
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VIRGINIDAD. 


Missus est angetus Gabriel ad vir- 
Ginem. 

El ángel Gabriel fué enviado á la Vir- 
gen. (Luc. 1, 26). 


Acostumbran todos los predicadores cuando se los Mama par: 
hacer el panegírico de algun varon eminente en ad e 
de entre las muchas virtudes que le adornaron en vida aquella be 
parece la más luminosa, y tratar exclusivamente de esla rindo 
aparte las demás, 6 de ménos importancia, d ménos á ao ara 
el argumento que se proponen. Y asi como es justo que una cdo 
práclicada de un modo singular y tenida en mucha estima, Se reco- 
E con, mayores elogios, no es ménos lógico, que debiéndose 
Eo. o 29 Cómpo, se refieran aquellos hechos que sobre- 
e E e ele anos en la vida del héroe cuya fiesta se celebra, 
e sido siempre la norma adoptada por aquellos que veneramos 
rd pe Es del bien decir, empezando por los Padres 
de 4 de a iendo hasta los célebres oradores de nuestros 
Ml ed k Eo merecería ser reprendido el que por espi- 

ac ejase de seguir las mismas huellas. 
odo a práchicamos para celebrar el mérito de los Santos, 
he ia de no ma al tratar de la que es su Reina, porque 

al S se 0 distinguido en alguna determinada virtud, 
Be ! esalió en todas ellas, y. por consiguiente, merece ser cj- 
A oe de 135 que cada Santo practicó de un modo es- 
le de zon Bernardo la compara á un astro 
ll > : = > e ua é infunde aliento á los moradores 
Den de pue e O ai que es la más perfecta 
lvinas perfecciones. Siendo, pues, eminentes todas 
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o 
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las virtudes de María, el que tiene obligacion de celebrarla, no puede 
hablar de una virtud sin tratar de las demás; ó debe, si quiere salir 
airoso, reunirlas todas bajo un solo aspecto, y proclamarla virtuo- 
SsisIma. 

Con todo; si segun nuestro modo de entender, formamos un 
parangon entre las varias virtudes de María, hallaremos, que la 
virtud que tuvo en más estima fué la de la Virginidad, á la cual se 
consagró desde la más tierna infancia; esta es la virtud que arrobú 
el corazon de Dios; y Ella la tuvo en tan alto concepto, que, despues 
de oidas las palabras del Arcángel, mensajero de la Encarnación 
del Verbo, puso por condicion al grande ministerio, para el cual 
Dios la llamaba. que solo condescendevía en ser madre si no dejase 
de ser virgen, Hoy trataremos brevemente de esta sublime virtud de 
María, elevándonos hasta donde sea posible á las bellas considera= 
ciones á que nos invita. Imploremos ántes los auxilios de la gra- 
cia: A. M. 


La pureza brilla entre las virtudes, como brilla el diamante entre 
las perlas, y en la pureza consiste precisamente la virtad de la Virgi- 
nidad. Segun San Francisco de Sales, esta virtud hace á los hombres 
ienales á los ángeles; y San Cipriano no teme asegurar, que cuantos 
se adornan con ella, son fragantes flores de la Iglesia, la más bella 
obra de la gracia, y la imágen en la cual con más esplendor se refleja 
la santidad de Dios. La Virginidad es una virtud, que nos.hace una 
imágen perfecta de Jesucristo, quien no sintió, ni pudo sentir movi- 
miento alguno de coneupiscencia, ni mancha alguna de sensualidad, 
por lo mismo que el pecado no pudo ofuscar la carne sacratísima del 
Hombre-Dios. La Virginidad es una virtud, que nos une á los celes- 
tiales espíritus; de suerte, que con ella marchamos por encima del 
lodo del mundo, sin que éste nos ensucie; vivimos corporalmente en 
la tierra, al paso que repusamos con el corazon en el Cielo; y somos 
unas criaturas mucho más dignas del Paraiso que de este valle de 
lágrimas. La Virginidad es una virtud, que haciendo de nuestras 
almas verdaderas esposas del Cordero Inmaculado, nos adorna como 
con una guirnalda que ciñe nuestras sienes, como con un collar de oro 
que nos cuelga del cuello, como con un rosario de perlas que brilla 
en nuestro pecho, como con un vestido más blanco que la nieve y 
más reluciente que el sol. La Virginidad es una virtud, que desata Jos 
lazos de nuestra carne, nos alimenta de castas delicias, nos colma de 
abrazos espirituales, nos aproxima á Dios, que, siendo inmutable é 
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indivisible, vive solo de sí mismo. Esta virtud fué singular en 
María. 

La Virginidad, considerada en un sentido general, es la inmunidad 
de toda mancha, que se contrae por la violacion grave ó leve de la 
ley de Dios. Esta Virginidad fué propia de María. Todos sabemos 
«ue, desde el primer instante de su sér, María fué prevenida por la 
gracia santificante; de suerte, que, si bien estaba sujeta por ley 
comun á recibir en el alma la consecuencia del pecado original, 
quedó divinamente preservada de ella por especial favor. A este pri- 
vilegio uniéronse otros, que Je sirvieron como título de nobleza. Libre 
de aquella concupiscencia ó estímulo á la culpa, que es tan poderoso 
en nosotros, y extinguido enteramente en Ella, por más que tuyiese 
tn cuerpo, no sintió nunca la rebelion de las pasiones en el apetito, 
ni el ofuscamiento de razon en la inteligencia, ni en la voluntad 
afectos contrarios á la-virtud. Por consiguiente, María jamás estuvo 
infecta de la venenosa baba de la serpiente; creció como una vid 
siempre lozana en el jardin inmaculado de la vida; vivió como nube 
libre de tinieblas y radiante de luz; «pareció como vara sin nudo de 
la enlpa original, y sin la corteza de la venial; tuvo constantemente 
puro el corazon; pasó la vida sin incurrir en el más leve pecado; 
conservó siempre inmacalados los afectos; é inmune de todo pecado 
original, mortal y venial, mereció que el divino Esposo la llamase 
bella y sin mancha de ninguna clase (1). 

Y era conveniente que aquella 4 la cual eligió Dios por Madre, 
y en cuyas entrañas quería encarnarse, quedase inmune de toda 
mancha en el instante mismo en que los demás hijos de un padre 
culpable son concebidos en pecado; era conveniente, que, llena de 
gracia y de santidad, tuviese una carne libre de toda debilidad, un 
cuerpo sin enfermedades, sentidos sumisos, y vida exenta aún de la 
más mínima fealdad. Por lo tanto, aquel Dios, que en su próbida 
ternura preparó para el hombre, aún ántes de sacarle de la nada, 
una morada magnífica, adornada con todo lo que podía hacer agra— 
dable su estancia, debía ostentar mayores preparativos para la venida 
del segundo Adán, del Verbo encarnado, de Aquel en quien contem- 
pla su viviente imágen. Debía criar una nueva tierra y un cielo 
nuevo; debía disponer un nuevo jardin, fragante de flores, que no 
adornaron el antiguo Edén; debía agotar en esta nueva creacion, 
sinó en el órden de la naturaleza, á lo ménos en el órden de la gracia, 
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todas las maravillas de su omnipotencia. Esta nueva tierra, este 
nuevo cielo, esta nueva creacion es María; y María, destinada para 
compartir con el Padre eterno el honor de la paternidad, y ser la 
Madre de su Unigénito, la Esposa predilecta del Espíritu Santo, salió 
del ardentísimo soplo del amor divino la más santa y la más pura de 
todas las criaturas. 

María fué la única que poseyó esta Virginidad, la cual consiste en 
la inmunidad de todo pecado. Nosotros tenemos motivos para admirar 
la fé de Abrahán, el extraordinario nacimiento de Isaac, la clemencia 
de Moisés, la caridad de José, la mansedumbre de David y el celo de 
Elías. Nosotros admiramos la salvacion de Noé de las bramadoras 
aguas del diluvio universal; la de Sara, de las injurias de Abimelec; 
la de Judith, de las obscenidades de las tiendas del ejército Asirio; y 
la de los tres Niños de las llamas del horno ardiente. Nosotros tene- 
mos noticia de grandes y singulares milagros, obrados fuera de las 
ordinarias leyes de la'naturaleza, para librar á los hombres de graves 
desgracias y de peligros inminentes, Pero ¿quién se vió jamás libre 
de la culpa original? Nadie. Tan solo María fué engendrada santa; 
inicamente María estuvo en el principio de su sér vestida de puri- 
sima inocencia. María, pues, es la verdadera azucena entre las espi- 
nas; la verdadera paloma, cuyas cándidas alas no han tocado la 
tierra; el verdadero huerto cerrado, en cuyo interior no penetró 
jamás hombre alguno; la verdadera fuente sellada, cuyas aguas 
jamás se vieron túrbias; la privilegiada, en cuyo corazon más rico 
que el corazon de un serafin, no cayó el hálito de la más lijera im- 
perfeccion; es la simbolizada en la reina Esther que no iba compren- 
dida en la ley. general; es la única en gozar de la Virginidad, que 
tiene por dote propia la exencion de toda culpa. 

En sentido particular, la Virginidad es una virtud especial, que 
induce á abrazar una vida santamente casta, inmune de toda mancha 
corporal, amante 4 un mismo tiempo de la inmaculada pureza del 
entendimiento y de la carne. Esta fué la virtud que María amó, desde 
la cuna al sepulcro, con todos los impulsos del corazon. ¿Y quién es 
el que en el transcurso de los siglos, al pronunciar el nombre de 
María, no. añade luego el título de Virgen, y Vírgen por excelencia, 
Vírgen inmaculada? Contemplemos esta figura, que más que rarísima, 
podemos llamar singular. 

María fué la primera vírgen. Los descendientes de Adán, abra- 
sados por las llamas de la concupiscencia, ántes de ser iluminados 
por la luz de Dios en Jesucristo, no alcanzaban 4 comprender la be- 
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lleza de esta excelsa virtud. A excepcion de los romanos, á quienes 
pareció conveniente ofrecer á Vesta la Virginidad, por más ó ménos 
tiempo, de algunas doncellas, nose halla vestigio de esta virtud en 
ningun otro pueblo. Los mismos Hebreos, que eran los herederos de 
las tradiciones divinas, la creían despreciable; y la esterilidad la tenían 
por oprobiosa. María brilla la primera en la esfera de las virgenes y 
se sienta la primera donde los hombres y los Angeles son una misma 
cosa. ¡Oh Vírgen prudente! ¿quién te enseñó que la Virginidad es del 
agrado de Dios? ¿En qué ley, en qué preceptos, en qué página del 
Antiguo Testamento hallaste palabra alguna, que mandase, lolo 
Jaseó exhortase 4 llevar en la tierra la vida del Cielo? 
No ignoro, hermanos míos, que en siglos anteriores 4 María aleu- 
nos amaron la Virginidad. La amaron Josué, Elias, Jeremías Deniel 
y los tres Niños arrojados en el horno de Babilonia; pero. esto no 
quita á María la gloria del primado, puesto que si hubo otros que 
amaron la Virginidad ántes que Ella, nadie como Ella hizo voto de 
castidad. Ofrecerse 4 Dios con cierta reserva de poder disponer de Si 
mismo, de poder continuar ú interrampir lo quese usa para agra— 
darle, de poder añadir 6 quitar algo, hé ahf lo que colaibrda 
hacer los hombres; hé ahí lo que hicieron los poco há citados: y 
esto no es ciertamente un sacrificio, ni una oblacion perfecta; despo- 
jarse despues de este poder, deshacerse en este particular de “ana 
libertad, de la cual todo el mundo está tan celoso, pertenecer de tal 
suerte á Dios, que no se pueda dejar de pertenecerle: hé aquí lo qua 
no hicieron los demás; hé aquí lo que hizo Maria; este es sin Pe la 
alguna el acto más heróico y el ofrecimiento más precioso. ra 
La Virginidad de las vírgenes de los si 'prec 
María, no puede compararse con lá 
ella pavangonarse la de las vírgene 
Ella hubo alzado el estandarte de est 
alas se acogieron muchísimos, de 
ció verificarse el prodig 


glos que precedieron á 
suya, como tampoco puede con 
s que la siguieron. Luego que 
a virtud, bajo la sombra de sus 


seosos de imitaría. Entónces pare- 


to vaticinado por Isaías, esto es, que en un 


solo día nacería un pueblo y una muchedumbre de hijos de un sol 
parto (1); porque, verdaderamente, despues del ejemplo: de Maria. 
e pm Pe allimiradores y los seguidores de su amor á 
 ORRICaO. 2esde los primeros albores del Cristianismo, desde los 
primeros días del Evangelio, desde los primeros años de la Ielesia 
se contaban 4 millares los hombres y las mujeres, que, renunciando 


(1) Isaías, LXVI, 8. 
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á las delicias de los sentidos, llevaron una vida pura. Unos se reli- 
raron 4 los desiertos, otros en las cuevas; y las Inés, las Ágatas, las 
Lucías y las Cecilias, tuvieron que sufrir los más bárbaros suplicios 
para no perdér nada de su candor. 

En este órden descuella eminentemente María. Todos los demás, 

que amaron la Virginidad, sufrieron por lo ménos el estímulo de la 
concupiscencia, corrieron el peligro de perder el tesoro que los hacía 
aceptos á Dios, tuvieron necesidad de mortificarse para poner á raya 
las pasiones carnales. La vida fué para ellos una contínua milicia (1), 
y se vieron obligados á combatir contra los enemigos que se atrin- 
cheraban en sus miembros (2), y á obrar la propia santificacion con 
temor y espanto (3); pero María ignoró en que consistiese el estí- 
mulo de la carne, jamás corrió peligro de perder su gracia, ni cono- 
ció la necesidad de reprimir en sus sentidos grandes ni pequeñas 
rebeliones. Era el tabernáculo santificado por Dios mismo (4), que 
tenía por fundamento la fé, por pedestal la esperanza, y por cúpula 
la caridad; y en el interior de este tabernáculo no podía penetrar el 
soplo de ningun viento contrario. Era el Arca cubierta de oro acri- 
solado, adornada con las piedras preciosas de las virtudes, formada 
de maderas incorruptibles, que contenía en sí las tablas del Testa- 
mento; era la vara floreciente, el regalado Maná; y en esta Arca no 
podía encontrarse ninguna gota de agua que no fuese purísima. Era 
un nuevo Edén, más santo que el antiguo, donde se erguía el árbol 
de la Vida, donde moraba la paz y sonreía la inocencia; y en este 
Edén no podía penetrar ni el más débil silbido infernal. Por consi- 
guiente, la Virginidad de María fué tal, que jamás tuvo que luchar 
contra los estímulos de la culpa, ni contra la inclinacion al placer, 
ni contra los desórdenes ni las vacilaciones de una voluntad propensa 
al mal; fué una Virginidad ante la cual desaparecen todas las demás 
virginidades, del mismo modo que la luz de una lámpara desaparece 
ante los rayos del sol. 

Si la Virginidad se ha considerado en todo tiempo muy digna de 
alabanza; ¿cuánta alabanza no merecerá la Virginidad de María? Los 
Santos Padres, celebrando á las vírgenes, dicen: que son la flor 
escogida del mistico campo, el jardin donde el Cielo derrama purí- 
simo rocío, las castas abejas que fabrican la miel de las celestiales 


(1) Jor. VI, £ 

(23 Jac.1V,1. 

(3) Piactp, UT, 2. 
(4) PsaLm. XLV, 5. 
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delicias. Los Doctores del Cristianismo no han vacilado en asegurar 
que son la Imágen más semejante al Cordero inmaculado la porción 
más escogida del rebaño del divino Pastor, el adorno y el decoro de 
la Ielesia de Jesucristo. Escritores ilustres en doctrina y santidad 
tienen por insignificantes las comparaciones más hiperhólicas | y no 
hallando nada en las grandezas humanas con que compararla ¡saben 
al empíreo arrobados con el pensamiento, y nos dicen que aquel Dios 
á quien sirven los ángeles, quiso tener en las virgenes otros án eles, 
que le sirvieran en la tierra. Estos elogios son debidos á las ol 
por haber oido y guardado la palabra de vida, que, segun el divino 
Maestro, hace bienaventurados á cuantos la escuchan y guardan, 6 
sea, la palabra de la Virginidad (1). Ahora bien: ¿qué loas no E 
deben á María, que escuchó y guardó esta palabra más que todos? 
e los Santos Padres enmudecen; 4 los Doctores del island 
os o la pao y los escritores ilustres en doctrina y 

antidad carecen de frases; y á nosotros no nos queda otro recurso 


que llamar á María bendita entre las mujeres. 

Bendita entre las mujeres, considerada la Virginidad en la inmu- 
nidad de todo pecado; y si nosotros, descendencia corrompida de 
linaje prevaricador, llevamos juntamente con la naturaleza la culpa, 


no pudiendo ser hombres sin dejar de ser 


pecadores, solamente en 
Ella la naturaleza no osó preceder eros 


á la gracia; de suerte ¡bre 
de aquel fuego abrasador, que consume toda rica A 
primitivo gérmen, fué inmaculada y la sola inmaculada ensu concep- 
cion. Bendita entre las mujeres, considerada la Virginidad por aquell 
virtud especial, que induce á abrazar una vida libre de toda ci 
corporal; y Ella dió el ejemplo, formó el modelo desplegó la Dhoia! 
y tremoló el estandarte de la virginal pureza; de manera, que eos 
sus huellas cuantos son llamados á esta candidísima conÉhdnoN 
Bendita entre las mujeres, considerada la Virginidad en la Proton 
del estímulo que impele al mal; Ella superó en pureza á los Adi: 
bines, de modo, que si todas las estrellas que han brillado con des- 
lumbrante luz en el firmamento de la Iglesia, si todos los personajes 
que en el órden de la gracia fueron destinados 4 elevadisimas digni- 
dades, si las almas ilustres que por razon de su estado 6 por exce- 
lencia de privilegios estuvieron próximos al Redentor tuvieron « ue 
sufrir los estímulos de la concupiscencia, solamente Ella no los e 
tió. Por eso todo nos induce á venerarla. > dos 
mao vena E Moi im: que excluye el matri- 
conseja, p se impone como precepto. Tam- 


154 DISCURSO XVI. 

bien el matrimonio fué instituido por Dios; tambien en el estado 
conyugal puede conseguirse la santidad, COMO la consiguieron las 
Elisabeth, las Franciscas de Chantal, las Brigidas, las Perpétuas, los 
Luíses de Francia; y si en nuestros días las más de las veces no pro- 
duce estos frutos es, porque se ha paganizado de nuevo, mediante la 
corrosiva accion de la incredulidad moderna. Convertido el matri- 
monio en negocio de interés, ó de sensualidad, no es de maravillar 
que, pasadas pocas semanas, sé convierta en una imágen de aquella 
region, de donde están alejados para siempre el órden, la paz y el gozo. 

Pero si el matrimonio no es vedado, lo es toda impureza. Nuestro 
cuerpo es como un templo vivo de la divinidad; y el ¡que le profana 
con obscenidades, pierde la amistad de Dios. Tertuliano decía, que 
los eristianos son como santuarios ungidos y consag vados por el Es- 
píritu Santo, de cuyos santuarios es custodio la pureza; y que todos 
dehemos impedir, con las más diligentes industrias y con los cuida- 
dos más atentos, que entre en ellos nada inmundo, para. que aquel 
Dios, que los habita, no abandone, indignado, la profanada morada (1). 
Hé ahí lo que debemos procurar, hermanos mios; hé ahí lo que nos 
es necesario para imitar en toda condicion la Virginidad de Maria. 

Y ahora perdonad, amados hermanos, si me atrevo á haceros una 
súplica. Llevad la mano al pecho para aseguraros de que los lábios 
no desmienten al corazon, y respondedme: ¿Sois de tal condicion, que 
Jesús y María puedan consideraros como un objeto de complacencia? 
¿Acaso, sin revolcaros por el lodo del vicio, evitais todo cuanto ofende 
sus candorosísimas miradas? ¿Evitais ciertas imprudentes miradas, y 
á veces peligrosas, ciertos pensamientos impropios de la santa sen- 
cillez de una casta delicadeza, ciertos deseos que no tienen por em- 
blema la blancura del lirio, ciertas amistades contraídas más bien 
por la carne que por el espíritu, y ciertos efectos de los cuales Dios 
no es su principio ni fin? ¡Ea! arrojemos valerosamente de nuestro 
corazon, no solo loque puede ofender á Jesús y á María, sinó que 
tambien todo cuanto pueda desagradarles. Recordemos que no he- 
mos nacido para servir á la carne; y que si queremos aspirar á la 
felicidad, no debemos vivir en medio de las delicias terrenas. Recor- 
demos que, siendo nuestros cuerpos miembros de Jesucristo, conviene 
que hagamos de ellos un santo uso; que donde no alcanza la mirada 
del hombre, alcanza la de Dios; y evitando todo cuanto Sea reprobable, 
rosuemos á María, para tener cob su proteccion la dicha de seguir 
sus ejemplos, y de merecer siempre las miradas de su divino Hijo. 


(1) Tertul. lib. 2, de cul. faem. 
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sex virgo concipiet, et pariet filium 
Sabed que la Víre C irá ' 
jue la Virgen concebirá y parirá un 


sijo. (Isa. VII 44). 


Nada hay más suave ni más ár 

la a 208 bs hablar dignamente de Ja 
atm | a sentencia, que parece reunir ideas 
panas, es, sin embargo, verdadera. Nada hay más suave, y si 
al tratar de la virgininal belleza, que regocija al Cielo $ E ma 
pon E o, los ojos derraman Pene lapiias! ota e. 
ensancha, y mil lisonjeras imágenes nos conmueve en les a 
timo. Nada hay más árduo; pues, al recordar ala pa: pe 
tud, que, libre de los lazos de la carne, vivió acá abajo 3 ea 
a la vida de los bienaventurados, se siente, ma pedia 
E a angélicas, no puede medirla ingaa hu- 
lay s . aii 01 Pes algunos oradores famosísimos, conven- 
pose Jue por más estudio, por más voluntad, por más afecto y 
E más celo que empleasen en esla materia, de que se sedal 
ciosamente embriagados, no sabían tratarl: 60 ON nl 
se contenerse en un devoto Epia ha ee qe aos 
e oa que no se podía alabar debidamente á a 
al r mucho que se la alabe es superior á toda alabanza. 

E Es dt sucedido á mí, que soy el último de todos, cuan- 
me sucederá e ci 4 . id Necro 
de mayor confusion. En efecto; mai die : le ad 
ad : n efecto; seurso dehe versar, amados 
aras be e pen verdaderamente prodigiosa, e 
Os será sumamente ela De Um Puerma acer 

ds ; DICn que tema, que cuanto voy á : 

05 parezca poco proporcionado, como end e le 
será, E 
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bien el matrimonio fué instituido por Dios; tambien en el estado 
conyugal puede conseguirse la santidad, COMO la consiguieron las 
Elisabeth, las Franciscas de Chantal, las Brigidas, las Perpétuas, los 
Luíses de Francia; y si en nuestros días las más de las veces no pro- 
duce estos frutos es, porque se ha paganizado de nuevo, mediante la 
corrosiva accion de la incredulidad moderna. Convertido el matri- 
monio en negocio de interés, ó de sensualidad, no es de maravillar 
que, pasadas pocas semanas, sé convierta en una imágen de aquella 
region, de donde están alejados para siempre el órden, la paz y el gozo. 

Pero si el matrimonio no es vedado, lo es toda impureza. Nuestro 
cuerpo es como un templo vivo de la divinidad; y el ¡que le profana 
con obscenidades, pierde la amistad de Dios. Tertuliano decía, que 
los eristianos son como santuarios ungidos y consag vados por el Es- 
píritu Santo, de cuyos santuarios es custodio la pureza; y que todos 
dehemos impedir, con las más diligentes industrias y con los cuida- 
dos más atentos, que entre en ellos nada inmundo, para. que aquel 
Dios, que los habita, no abandone, indignado, la profanada morada (1). 
Hé ahí lo que debemos procurar, hermanos mios; hé ahí lo que nos 
es necesario para imitar en toda condicion la Virginidad de Maria. 

Y ahora perdonad, amados hermanos, si me atrevo á haceros una 
súplica. Llevad la mano al pecho para aseguraros de que los lábios 
no desmienten al corazon, y respondedme: ¿Sois de tal condicion, que 
Jesús y María puedan consideraros como un objeto de complacencia? 
¿Acaso, sin revolcaros por el lodo del vicio, evitais todo cuanto ofende 
sus candorosísimas miradas? ¿Evitais ciertas imprudentes miradas, y 
á veces peligrosas, ciertos pensamientos impropios de la santa sen- 
cillez de una casta delicadeza, ciertos deseos que no tienen por em- 
blema la blancura del lirio, ciertas amistades contraídas más bien 
por la carne que por el espíritu, y ciertos efectos de los cuales Dios 
no es su principio ni fin? ¡Ea! arrojemos valerosamente de nuestro 
corazon, no solo loque puede ofender á Jesús y á María, sinó que 
tambien todo cuanto pueda desagradarles. Recordemos que no he- 
mos nacido para servir á la carne; y que si queremos aspirar á la 
felicidad, no debemos vivir en medio de las delicias terrenas. Recor- 
demos que, siendo nuestros cuerpos miembros de Jesucristo, conviene 
que hagamos de ellos un santo uso; que donde no alcanza la mirada 
del hombre, alcanza la de Dios; y evitando todo cuanto Sea reprobable, 
rosuemos á María, para tener cob su proteccion la dicha de seguir 
sus ejemplos, y de merecer siempre las miradas de su divino Hijo. 


(1) Tertul. lib. 2, de cul. faem. 
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rito de la Santísima Virgen. Ya veis, pues, en que compromiso me 
encuentro; por una parte, la celebridad de María en su virginidad no 
me permite pasarla en silencio; y por otra, la importancia del asunto 
me roba la esperanza de elogiarla como se merece, No obstante, ya 
que el argumento que debo tratar, me pone delante la virginidad de 
María, que, singular por sí misma, es en premio fecunda de un Hijo 
singularísimo, es preciso que entre en materia, á pesar- de mis dé- 
biles fuerzas. Pidamos los auxilios de la gracia: A. M. 


El Señor, al decir 4 Job, que nunca podría comprender su poder 
y su paciencia, preguntóle: ¿Por ventura has entrado en los depúsi- 
tos de la nieve? (1) Permitidme, hermanos míos, que yO 08 pregunte 
4 mi vez: ¿Habeis intentado descubrir los tesoros de las nieves puri- 
simas de María? Vosotros no ignorais, que la índole del corazon de 
la Virgen fué la pureza virginal, y que esta pureza fué la forma de 
sus costumbres; vosotros sabeis, que, desde su más tierna edad, sin 
que la obligase ningun precepto, sin consejo que la fortaleciese, y 
sin ejemplo que la precediese, se ligó con voto de virginidad; vOS- 
otros sabeis, que conservó el candor de sus lirios bajo la sombra del 
Templo, y entre las paredes de su casa; en la vida privada, y en la 
pública. Sin embargo, no:son estas las nieves que más se deben ad- 
mirar en Ella; como no lo son la época de su nacimiento, la más 
contraria á la inmaculada pureza de la carne; la nacion en que vi- 
vía, la ménos favorable á esta virtud; el estado en que la conservó en 
el estado del matrimonio, el más opuesto á la virginidad. Estas nie- 
ves consisten, en que María quiso ser virgen con preferencia á la di- 
vina maternidad. 

Observad en la casa de Nazareth un espectáculo digno de altisima 
admiracion. Allí miran todos los siglos; allí se inclinan los Cielos; 
allí está pronta á revelarse la divina misericordia en toda la efusion 
de sus gracias. Dos de los más estupendos séres, que han salido de 
las omnipotentes mános del Altísimo, están en mútuo coloquio: Ga- 
briel, y María. Aquél le ofrece la fecundidad, y ésta persiste en el 
propósito de permanecer virgen; aquél le propone subir á la mayor 
de las dignidades, y ésta se mantiene firme en su resolucion; aquél 
la anuncia el incomparable decoro de verse Madre de Dios, y ésta 
prefiere la virginal pureza. Gabriel aguarda que María pronuncie el 
Fiat más maravilloso que el de la creacion; y aunque María, en pre- 


(1) Jon, XXXVII, 22, 
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sencia de Gabriel, se muestre penetrada de sincera gratitud por la 
bondad de un Dios que la favorece con tan excelso honor, temblo- 
rosa con respecto al tesoro que prefiere á todas las glorias, no tilu- 
bea en renunciar á la de Madre del Señor, si no puede unirse con 
la virginidad, que amó con un amor inmenso, y por espontánea elec- 
cion. Yo creo, que el mismo Arcángel se maravillaría de esta deli- 
beracion. 

Y nosotros no podemos ménos de admirarnos de tal conslancia, 
nunca vista, ni oida; tan magnánima á un tiempo, y tan sencilla en 
sa magnanimidad. En efecto, si se hubiese tratado de renunciar las 
riquezas del mundo, sabemos que muchos, movidos de la gracia, 
rompieron voluntariamente aquellos lazos, que, á modo de fuertes 
cadenas, les sujetaban; si de las pompas del siglo, sabemos de otros, 
que, siguiendo las huellas de Jesucristo, arrojaron aquella pesada 
carga que oprimía su espíritu, para que admitidos en el ósculo de la 
paz, pudieran ocuparse del todo en los bienes eternos. Pero María, 
no trata de renunciar riquezas ni tesoros, reinos ni imperios, victo- 
rias ni trofeos, que fueron la gloria de tantos, que armados sus pechos 
de triple coraza contra toda fascinacion de grandezas terrenas, fue- 
ron elevados por la Jglesia á los honores de los altares; trata de re- 
nunciar la dignidad de Madre, no de un general de ejércitos, no de 
un príncipe de un pueblo numeroso, no de un Profeta, de un Pa- 
triarca, ni de un Santo; sinó del Dios de los Profetas, del Dios de los 
Patriarcas, del Dios de los ejércitos, del vmnipotente, gobernador de 
Cielo y tierra. Se trata de renunciar á una dignidad, que, colocando 
el trono sobre la cabeza de los Angeles y de los Arcángeles, no habrá 
quien la sobrepuje, á excepcion de Dios. ¿Y María no se resuelve! 
¿Está todavía indecisa? 

Y nuestra admiracion crecerá de punto si se considera, que nadie 
había deseado tanto la encarnacion del Verbo como María. Cono- 
ciendo los divinos oráculos, con un ardor mucho más vivo que aquel 
con el cual los Profetas de Judá conjuraban los Cielos á que enviase 
el suspirado rocio, las nubes á que llovieran el Justo, la tierra á que 
brotára al Salvador, rogaba por la venida del prometido Mesías. Tan 
fervorosos eyan sus suspiros, tan encendidos, que Ella sola consiguió, 
entre toda la muchedumbre de los moradores de la tierra, hacer vio- 
lencia al Rey de reyes; Ella sola, con sus ardientes votos, indujo al 
eterno Padre 4 enviar á la tierra á su Unigénito en carne mortal. Y 
sin embargo, miéntras que deseaba de esta suerte ver en la tierra al 
Deseado de todas las naciones, cuando se le anuncia llegada la hora 
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de esta misericordia, y está á su disposicion el que se derrame á fa- 
vor del género humano, refrena sus suspiros; y en vez de prevenir 
con santa impaciencia las preguntas del Arcángel, no le contesta sin 
adquirir ántes la certidumbre de que conservará su virginidad, 
¡Oh! este, más que cualquiera otro argumento, nos dá á conocer, con 
cuanto insuperable afecto amaba María la Virginidad. 

Con mucho acierto, pues, la Iglesia Católica la festeja con augus- 
tas pompas de solemne regocijo; y el pueblo cristiano la saluda Vir- 
gen de las vírgenes, arrojando flores sobre sus altares y entrelazando 
guirnaldas de azucenas en los muros de los templos que le están de- 
dicados. Esta prodigiosa virginidad fué coronada por una más que 
prodigiosa fecundidad, cual es la de concebir al Hijo de Dios. Tal, 
es, precisamente, la fecundidad de María. Apénas el Arcángel la 
hubo tranquilizado acerca del candor de sus azucenas, y Ella dado el 
consentimiento á la obra anunciada, cumplióse el incomprensible 
misterio de la Encarnacion del Hijo de Dios. La virtud del Altísimo 
descendió sobre la inmaculada Virgen, cubriéndola con su sombra, 
el Espíritu Santo fecundizó sus entrañas, de su purísima sangre for- 
mó el adorable cuerpo del Hombre-Dios; al que se unió el alma más 
santa y más perfecta que pudiese salir de las manos creadoras de la 
augusta Trinidad; y la pobre naturaleza humana quedó unida con la 
naturaleza divina. Aquel, que tiene por trono el empíreo y la tierra 
por escabel; Aquel, que es el esplendor de la gloria y el vivo retrato 
de la eterna substancia; Aquel, que todo lo rige y gobierna con su 
palabra; se hizo hombre. El Altísimo se humilló, el Fuerte se hizo 
débil, el Inmenso limitado; el Criador descendió de la magestad á la 
abyeccion, de la beatitud á los padecimientos, de la omnipotencia á 
la enfermedad, y de la gloria á las angustias. Por consiguiente, Ma- 
ría es la yara de Jesé, de la cual brotó el precioso pimpollo; la feliz 
unrora, que llevó en su seno al Sol de justicia; la nube, que derramó 
fecundante Iluyia sobre la árida tierra; ó para decirlo mejor, es la 
Madre de Dios, por que es la Madre de Jesucristo, verdadero Dios y 
verdadero hombre. 


Pero, si María es madre, ¿qué queda de su virginidad? Queda otro 
milagro, de que se maravillan los bienaventurados, y ante el cual en- 
mudecen de profundísimo estupor todas las criaturas inteligentes; el 
milagro de una vírgen, que sin dejar de serlo, llega á ser madre. 
En efecto; era conveniente para la gloria del Padre y la del Hijo, que 
la Encarnacion se verificase por medio de una madre que fuese vír- 
gen. Era conveniente para la gloria del Padre, 4 quien no convenía 
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comunicar á nadie más su paternidad, puesto que es gloria. suprema 
para Él, tener un Hijo, que le es consubstancial. Era conveniente para 
la gloria del Hijo, porque, suprema gloria es la suya de hacerse re- 
conocer y adorar como verdadero Hijo de Dios. Por esto Aquel, que 
descendía en medio de los hombres para traer la integridad y la 
incorruptibilidad, debía dar principio á la obra emprendida con la 
incorruptibilidad y la integridad de Aquella, que había escogido por 
madre; por esto Aquel, que llevaba á los cuerpos humanos una nueva 
eracia de inmaculada sinceridad, debía nacer en un órden entera- 
mente nuevo. 

Así es que en la ley antigua, varios símbolos y figuras prepararon 
los ánimos para el novísimo advenimiento. Aquí se vé un zarzal, que 
no se consume, á pesar de arder en pavorosas Hamas; allá una vara, 
que florece, bien que separada de su raíz; acullá una flor, que sin des- 
truir el capullo que la encierra, se entreabre lozana sobre su tallo; 
otras veces es una piedra desprendida espontaneamente de la Toca; 
otras, un vellon desplegado á la inclemencia del rocío sin que lo 
moje. Esas figuras y esos símbolos, ó no significan nada, 6 indican 
claramente, que la Madre del Salvador es virgen. Este argumento 
emplearon los apologistas católicos, explicando con su arrebatadora 
elocuencia la singularísima virginidad y la nobilísima fecundidad de 
María, contra los adversarios que se atrevieron á impugnarla. 

Si deseais saber, amados hermanos, como María, permaneciendo 
virgen, pudo ser madre, os diré con la doctrina de los Santos Pa- 
dres: Así como Adán nació de tierra virgen, del mismo modo Gristo 
fué procreado por una madre virgen; así como no había pasado el 
arado sobre la tierra madre de aquél, tampoco fué violado por la 
concupiscencia el seno de Maria; y asi como á Adán formóle Dios de 
barro, á Jesús formóle el Espíritu Santo en las entrañas de la Vir- 
gen (1). De la propia suerte que Adán, sin. mujer, engendró á Eva 
con su propia carne, así María engendró á Cristo sin Obra de varon; 
y asi como, una vez sacada la costilla para producir á Eva, Adán 
¡quedó intacto, tambien María quedó inmaculada despues de haber 
concebido á Jesús (2). Del mismo modo que la vara de Arón produjo 
fruto, bien que separada de la raíz y sin estar hundida en el suelo, 
cual lo exigen las leyes de la naturaleza, María, sin obra de varon, 
dió, sobre todas las leyes naturales, el más bello fruto, esto es, el 


1) S. Ambros.. serm. 47 de quadrag. 
(23 5. Chrisost., Orat. in Theoph 
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Hijo de Dios (1). Así como la estrella esparce sus rayos sin detri- 
mento suyo, tambien la Vírgen concibe al Hijo de Dios sin menos- 
cabo de su pureza; y de la propia suerte que el tayo no disminuye la 
claridad de su estrella, tampoco el Hijo mengua la integridad de su 
Madre (2). 

Con estos símiles, los doctísimos y santos varones que florecieron 
en la Iglesia, procuraron explicar la admirable virginidad y la más 
que admirable fecundidad de María; y no obstante, la union de am- 
bos privilegios, siempre será en Ella uno de los más estupendos mi- 
lagros de la omnipotencia divina. No cabe duda; los Libros sagrados 
refieren muchos prodigios obrados por Aquel, que tiene por pabe- 
llon los Cielos, y á cuya presencia tiembla la tierra, son confundidos 
los abismos, y derribadas las tiendas de Madián. De vez en cuando, 
Dios se dá á conocer, suspendiendo las primitivas leyes de la naíura- 
leza y rasgando el velo que le oculta, como 4 Señor de las criatu- 
ras y del órden mismo que las gobierna. Pero, ¿qué son todos los 
otros prodigios comparados con aquellos que se verificaron en la 
Virgen? 

Por eso se han tributado 4 María los más sublimes elogios. La gra- 
cia la hace madre, dice el Crisólogo, no la naturaleza, puesto que en 
su concebir crece el pudor, se aumenta la castidad, se corrobora la 
pureza, se consolida la virginidad (3). Unicamente bella por la for 
juntamente con el fruto, decía Guillermo Abad, Ella sola, entre todas 
las madres, conserva la flor de la virginidad; Ella sola, entre las vir- 
genes, tiene el fruto de la fecundidad (4). Hé aquí, exclamaba San 
Ildefonso, que fuera de lo acostumbrado, con órden insólito, y con 
insólita ley, en una misma persona, en un mismo cuerpo, en ua 
misma condicion, en una misma edad, el pudor de madre alterna con 
el rubor de vírgen; el honor de virgen con el honor de madre; con 
la generacion la virginidad, y con la prerogativa de la virginidad 
la facultad de concebir. Ninguno de ambos privilegios cede al otro; 
ninguno de ellos causa daño alguno al otro; sinó que se dán mútua- 
menle la mano. No se separa de la madre el decoro de virgen, ni el 
quedar virgen impide el parto maternal; el Hijo no marenita el lirio 
virginal; y este lirio se enlaza con la dignidad de madre; el pudor 
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Guliel., Ab. Can. I. 
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virginal ennoblece la maternidad, y la prole ennoblece la virgini- 
dad (1). 

La virginidad del alma teme todo cuanto puede empañarla, re- 
nuncia con firmeza cuanto no puede armonizarse con ella, ama el 
retiro, la meditacion y la oracion. Tal fué la virginidad de María. 
Pero, ¿es de tal condicion la nuestra? Tambien nosotros recibimos en 
el Bautismo la estola de la inocencia y pasamos á ser templos vivos 
del Espíritu Santo; recibimos la gracia por medio de los sacramen- 
tos, y BOS unimos íntimamente con el Hijo de Dios en la Eucaristía; 
tambien nosotros vestimos la carne de que se vistió Jesucristo, y 
nuestros cuerpos están destinados á entrar en la gloria de los mora- 
dores del celestial Paraíso. ¿Y cuál es nuestra diligencia, cuál nues- 
tra solicitud para conservar tantos bienes? Llevando preciosísimos 
tesoros en vasos de barro quebradizo, ¿cuál es nuestro cuidado, cuál 
nuestra vigilancia para conservarlos? ¡Ah, de cuan diferente manera 
obramos nosotros de la que obró la Santísima Vírgen! En vez 
de temer lo que podría empañar la pureza con emanaciones impu- 
ras, no hacemos de ello caso alguno; en vez de renunciar á cuanto 
podria perjudicarnos, nos encaprichamos por frivolidades; en vez de 
meditar, nos distraemos en pensamientos mundanos; en vez de orar, 
procuramos olvidarnos de Dios y gozar del mundo. De ahí dimana, 
que desde los primeros años de la infancia, desde los días de Ja 
adolescencia, se pierda la virginidad del alma, la inocencia del eo- 
razon, el principal ornamento del cristiano. 

¡Oh, amados hermanos! pongamos atento cuidado en regular con 
calma y con juício todas nuestras acciones, y en moderar nuestra 
lengua para no caer en los lazos del pecado; procuremos que la fé 
se conserve siempre viva en nosotros, la esperanza siempre santa, la 
caridad siempre ardiente y la oración siempre contínua. Entónces, 
fortalecidos de esta suerte, si nos asalta la tentacion, en la vigilan- 
cia del espíritu y en el vigor de la conciencia hallaremos fáciles re- 
cursos para vencer en la lucha. Llenos de buenas máximas, que, en 
ciertas ocasiones, pueden servirnos de sólido escudo; ejercitados en 
las sólidas virtudes, que saben resistir los asaltos de Jos enemigos; 
fortalecidos con las resoluciones tomadas, que oponen muros de 
bronce á las asechanzas de los adversarios, no temeremos que el ten- 
tador nos derribe. Por más que nos declare terrible guerra, que 
emplee toda arte astuta para causarnos daño, no triunfará de nos- 


(1) S. Iidephons., de Virg. Deip, e. 2. 
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otros. Asústense, ya que tienen motivo, de resbalar 4 cada paso y de 
abismarse al menor golpe, aquellos que viven sin cautela, sin prácti- 
cas religiosas y sin pedir nunca auxilios á Dios; pero nada tienen 
que temer aquellos que, tomadas por su parte las convenientes me- 
didas, imploran, con el corazon en los lábios, los socorros de la di- 
vina misericordia. ; 

Siendo virgenes de entendimiento y de corazon, seremos fecundos, 
ya que es propio de las buenas obras producir frutos de vida. inmor- 
tal. Tendremos luces para disipar nuestras tinieblas, gracias para 
alentar nuestro espíritu, méritos para prepararnos una elernidad fe- 
liz, y medios para subir á la inmarcesible beatitud. Despues de la 
fecundidad de María, no hay fecundidad más preciosa que ésta, 
puesto que precisamente para esta nuestra fecundidad tuyo lugar la 
fecundidad de María. El Eterno Padre envió al mundo á su Unigénito 
Hijo, para nuestra salvacion; y para la salvacion nuestra, el Hijo de 
Dios unigénito se encarnó en las entrañas de la Virgen; y en todo 
cuanto obró, en todo cuanto padeció, no tuyo otra mira que nuestra 
salud espiritual. Por lo tanto, ¿no es este el negocio que puede lla= 
marse propiamente nuestro, que nos eslá recomendado expresamente, 


y el solo necesario, con preferencia á cualquier otro? Y por eso, si: 


con la virginidad del entendimiento y del corazon, si con la virgini- 
dad del alma, se nos otorga el producir frutos de eterna salvacion; 
frutos de vida eterna; ¿noes cierto, acaso, que se nos concede el 
ser preciosamente fécundos, y hacer que, por nuestra parte, la fe- 
cundidad dimane de la virginidad? ¡Oh Jesús! que, queriendo tomar 
carne humana, escogisteis por madre á una virgen; infundid en los 
corazones de vuestros creyentes un lierno amor á la pureza, grande 
horror al vicio, que es su contrario, para que nada se oponga á ser 
vuestros seguidores en el destierro, y vuestros glorificadores en la 
pátria celestial. 


Finalmente, sed todos:.. modestos. 
(L Per. UL, $). 


le o CA entre los AaLgnos, acerca de cual fuese la cosa 
je q y al propio tiempo la más grande de todas. Algunos di- 
jeron, que era el sol, que con ser el mayor de los astros, lo recoge la 
vista en la órbita de una mirada; otros, que eran los ojos que siendo 
globos muy reducidos, se extienden á objetos de desmesurada mole 
y que se hallan á gran distancia de ellos. Unos juzgaron, ( E era la 
lengua, pronta, aunque pequeña, á celebrar exanto hay de - ie 
Aepienpioa ay de magnífico 
y de excelso; aquellos, que era el corazon, limitado en su esencia é 
ilimitado en los deseos, pues, siendo pequeño, es más' lc 
todo el mundo. Hablóse y se escribió mucho sobre el paripild 
pero como que todos sostenían su tésis-con abundancia de SNE 
energía de pensamientos, quedó el problema sin resolver. mE 

Sea lo que fuere de tales Opiniones, me parece que se puede afir- 
o la cosa más grande y la más pequeña á un tiempo, 2 la 
eN a E pei de sj á todas las criaturas, 
a > ja a Mi segunda, coronada con las estrellas de toda 
de lja de Altísimo Padre, Madre de aquella fuente de inmensa 
ondad que fué nuestro Salvador, esposa del Dios Paráclito, bendita 


en s mujer arado e a 
tre las mujeres, y por eminencia de santidad elevada sobre los 


coros de los ángeles, es, sin duda, grandísima. No obstante, se cree 
En fan intima, se considera. tan pobre, vive retirada en tal oscuri- 
o stes ea OcSaIoneS con tanta modestia, que, siendo 
Ano a S SS qe a JE ínfima de todas las criaturas. Preciosa 
re, para los que, si bien poseen las demás virtudes, no las 

n.con la modestia. La virtud no se hermana con la yanagioria; 
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otros. Asústense, ya que tienen motivo, de resbalar 4 cada paso y de 
abismarse al menor golpe, aquellos que viven sin cautela, sin prácti- 
cas religiosas y sin pedir nunca auxilios á Dios; pero nada tienen 
que temer aquellos que, tomadas por su parte las convenientes me- 
didas, imploran, con el corazon en los lábios, los socorros de la di- 
vina misericordia. ; 

Siendo virgenes de entendimiento y de corazon, seremos fecundos, 
ya que es propio de las buenas obras producir frutos de vida. inmor- 
tal. Tendremos luces para disipar nuestras tinieblas, gracias para 
alentar nuestro espíritu, méritos para prepararnos una elernidad fe- 
liz, y medios para subir á la inmarcesible beatitud. Despues de la 
fecundidad de María, no hay fecundidad más preciosa que ésta, 
puesto que precisamente para esta nuestra fecundidad tuyo lugar la 
fecundidad de María. El Eterno Padre envió al mundo á su Unigénito 
Hijo, para nuestra salvacion; y para la salvacion nuestra, el Hijo de 
Dios unigénito se encarnó en las entrañas de la Virgen; y en todo 
cuanto obró, en todo cuanto padeció, no tuyo otra mira que nuestra 
salud espiritual. Por lo tanto, ¿no es este el negocio que puede lla= 
marse propiamente nuestro, que nos eslá recomendado expresamente, 


y el solo necesario, con preferencia á cualquier otro? Y por eso, si: 


con la virginidad del entendimiento y del corazon, si con la virgini- 
dad del alma, se nos otorga el producir frutos de eterna salvacion; 
frutos de vida eterna; ¿noes cierto, acaso, que se nos concede el 
ser preciosamente fécundos, y hacer que, por nuestra parte, la fe- 
cundidad dimane de la virginidad? ¡Oh Jesús! que, queriendo tomar 
carne humana, escogisteis por madre á una virgen; infundid en los 
corazones de vuestros creyentes un lierno amor á la pureza, grande 
horror al vicio, que es su contrario, para que nada se oponga á ser 
vuestros seguidores en el destierro, y vuestros glorificadores en la 
pátria celestial. 


Finalmente, sed todos:.. modestos. 
(L Per. UL, $). 
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coros de los ángeles, es, sin duda, grandísima. No obstante, se cree 
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y basta este lunar para que aquélla desaparezca. Ved aquí, lo que 
formará el asunto del presente discurso; y despues de haber visto cuan 
mal obran los que por vanagloria buscan las alabanzas del mundo, 
veremos cuan laudablemente obró Maria, respondiendo siempre con 
modestia 4 las alabanzas que se la tributaban. En mi concepto, sería 
dificil proponer un asunto de mayor gloria para la Santísima Virgen, 
ó6 de mayor utilidad para nosotros. Escuchadme, pues, con vuestra 
acostumbrada atencion. A. M. 


Sometidos 4 innumerables miserias, nosotros, que Con mucha 
verdad fuímos comparados á la for del campo que se deshoja, á la 
yerba del prado. que se marchita, á la sombra que se aleja, y á un 
vaso de barro que se rompe al primer golpe, ningun motivo tenemos 
para enorgullecernos, 6 para creer que se nos deben aplausos y ho- 
nores. Ni podrían ofrecernos como motivo de excepcion, la púrpura 
de los reyes, 6 el carro triunfal de log vencedures; ni el oro de los 
cetros, ni las piedras preciosas de las coronas, ni aún las obras de la 
imisma santidad. Los dones de la naturaleza, de la fortuna y de la 
oracía, son una mera limosna que Dios nos dispensa gratuitamente, 
sin cuyo auxilio ni siquiera sabríamos mover la mano, articular una 
palabra, ni formar un pensamiento. Si mirándonos, pues, desde el 
punto de vista más lisonjero, lo hemos recibido todo, y nada poseemos 
que sea verdaderamente nuestro; ¿con qué conciencia fornentaríamos 
la vanagloria en vez de cubrir nuestros actos con la modestia? Así 
como la modestia, humilde y cortés, adquiere fácilmente homenajes 
y estimacion, la vanagloria, además de atraernos envidias, desprecios 
y desdenes de toda suerte, nos hace desgraciados á los ojos del Señor. 
En efecto: la vanagloria ofende € injuria gravemente á Dios, al mismo 
tiempo que nos irroga mucho daño. 

La vanagloria ofende é injuria gravemente á Dios. Enseñándonos 
la fé, que Dios es el principio primero y- el último fin de todas las 
cosas, sabemos que todo cuanto poseemos deriva de Dios, y, por 
consiguiente, que Él es el primer principio; y por tanto, se debe igual- 
mente referirlo todo 4 Él como último fin; diciéndonos, además, 
que cuanto obró Dios, lo hizo para su gloria, nos enseña al mismo 
tiempo, que de todo loque tienen de útil nuestros bienes, se debe 
dar gloria 4 Dios, como homenaje de nuestra dependencia á su sobe- 
yanía. Esta fué siempre la norma de los justos, que se mostraroX 
fieles al Señor. Faraon, despues de un misterioso sueño, conoció que 
la sabiduría de todos los intérpretes nada era al lado de la explicación 
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de José, sacado de la ignominiosa cárcel para interpretarlo; éste, 
empero, le dijo: que la gloria de penetrar lo futuro pertenecía ente- 
ramente á Dios. San Pedro, con la virtud que recibió de lo alto, 
curó á un cojo que se hallaba en la puerta del Templo; mas al obser- 
var que los Israelitas se maravillaban de ello, les dijo: que la gloria 
de aquel prodigio no debía atribuirse á él, sinó al poder de Jesús, en 
virtud de cuyo nombre aquel infeliz se sostenía derecho y ágil sobre 
sus piés. San Pablo comparó los ministros del Evangelio á los labra= 
dores; y para que nadie se equivocase acerca de la interpretacion de 
sus palabras, dijo: que si él había plantado y Apollo regado, la gloria 
se debía á Dios, que con la accion interior de la gracia había hecho 
el campo fecundo y abundante (1). Con cuya comparacion manifes- 
taba el Apóstol, que solo 4 Dios debe tributarse honor y gloria (2). 
El mismo Jesucristo afirma en diferentes ocasiones, que Él no buscaba 
la vanagloria (5). 

Esto supuesto, decidme, hermanos míos; ¿qué es lo que hace aquel, 
que, prescindiendo de la modestia, corre en pós de la vanagloria? 
Toma únicamente de mira á sí propio, se complace tan solo en sí 
mismo, quiere el honor para sí en todo cuando ejecuta; y no contento 
de las utilidades.que saca de su industria, de su talento, ó de su valor 
pretende quese le atribuya hasta la gloria debida á su Criador y 
Bienhechor. De esta suerte, el hombre se hace reo de hurto, robando 
con mano sacrilega á Dios la gloria que se le debe. De esta suerte el 
hombre, mostrando no reconocer á Dios como autor de lo que posee 
se hace reo, no solo de iniquidad máxima, sinó de una especió de 
infidelidad. Aquellos, pues, que levantan suberbios la frente por 
tener: ojos brillantes, lábios sonrosados, manos contorneadas, mór- 
bidas carnes, y en el rostro colores que rivalizan con el lirio y la rosa: 
aquellos, que se juzgan superiores á las demás personas por la anti- 
gúedad de su orígen, por el esplendor de su cuna, y por los fastos de 
sus antepasados, sobre cuyos sepulcros se esculpieron espléndidas 
enseñas y se grabaron emblemas heráldicos; aquellos, que se reputan 
como númenes, porque, perteneciendo á la clase noble, el mundo 
presta obsequio y reverencia á su dignidad y poderío; aquellos, que 
se glorían de un nombre hecho ilustre en las ciencias, en las letras, 
en las artes, ó porque sus cofres rebosan de oro y son dueños de 


14) 1 Cor. TL 7. 

Q) LT. 1, 17. 

(3) Joan. VUIL, 50. 
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vastos campos; precisamente por la vanagloria con que usurpan, ó 
tratan de usurpar lo que es debido á Dios, han de ser considerados 
como ladrones, como inícuos é infieles; y, por consiguiente, no cabe 
la menor duda de que infieren á Dios suma injuria. 

La vanagloria nos irroga mucho daño. Muchas veces hace, que se 
pierdan los dones mismos de que su poseedor se enorgullece; así su- 
cedió á Ezequías, que habiendo hecho ostentacion de sus tesorosante 
los embajadores que le mandó el rey de Babilonia, vió aquellos teso- 
ros pasar á manos de los Babilonios (1). Nos hace perder asimismo 
hasta el fruto de las buenas obras, que contaminadas por este vicio 
no pueden ser premiadas en el tribunal divino; como lo vemos en los 
Fariseos, los cuales practicando sus obras buenas solo porqne los ala- 
baran, recibieron ya en este mundo la paga (2). Es causa igualmente, 
de que la oracion no sea oída; testigo aquel Fariseo, que subió jun- 
tamente con el Publicano al Templo, jactándose de estar libre de 
los vicios propios de los demás hombres, y elogiando sus acciones, 
fué reprobado, como se lee en San Lúcas (5). Es causa, por fin, de 
castigos, pues Antíoco, que se gloriaba de ejercer imperio, aún sobre 
las olas del mar, de pesar con la balanza los montes altos, de elevarse 
sobre la condicion de hombre, fué tan horriblemente castigado, que 
le salían gusanos del cnerpo, le caían á pecazos las carnes, y llevado 
sobre una silla, apestaba al ejército con el hedor que despedía (4). 

Y ménos mal aún si. se tratase tan solo de castigos momentáneos, 
de castigos temporales; lo peores, que álos castigos momentáneos se 
añaden los eternos, y á los temporales, los interminables. La vanaglo- 
ria abrió los abismos infernales á gran parte de los espíritus celestia- 
les, y las abre de contínuo á muchas almas cristianas. Hé ahí purque 
San Juan Crisóstomo le daba á la vanagloria el título de madre del 
Infierno, para significar, que prepara á sus secuaces el abismo de 
maldicion, el fuego inextinguible de los futuros suplicios, y les con- 
dena á una muerte peor que mil muertes, á una muerte que nunca 
muere (5). Con el mismo título la calificaba San Basilio, cuando, 
exhortándonos á colocar la grandeza de nuestra vocacion por encima 
de todas las pompas del siglo, por más que la acompañasen los aplau- 
sos, fuese reverenciada y llevada en triunfo, la llamaba destructora 


() IV.Res. XX. 15-17. 

(2) Martm. VL 5. 

(3) Luc. XVIIL 14. 

(3) Il. Macuap. LX, 9. 

(5) Chry, hom.17 in e. ad Rom 
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de las obras santas, corruplora de los méritos, y encarnizada ene- 
miga de los intereses espirituales de las almas (4). Por eso leemos 
en los Proverbios, que la soberbia precede á la caida, siendo la vana- 
gloria el principio y la causa de las grandes caidas, no solo en males 
materiales, sinó tambien en males de culpa; permitiendo Dios, que el 
soberbio caiga en ignominiosos delitos á consecuencia de su misma 
vanagloria (2); y por eso tambien, de vez en cuando, se nos dice: que 
no seamos soberbios, ni pretendamos ser grandes, ni nos dejemos 
llevar de pensamientos altivos, manera de toro soberbio que á todo 
ernbiste, á fin de que la virtud no se estrelle por causa de nuestra 
locura. 

Esta exhortacion de Jas sagradas Escrituras debería enseñarnos 4 
seguir con docilidad las inspiraciones de la modestia; é indudable= 
mente las seguiremos si nos convencemos de que la vanagloria es 
una injuria á Dios, y nos irroga daño irreparable. A este fin nos 
servirá de instruccion, de auxilio y de consuelo el ejemplo de la 
Santísima Virgen. Así como la violeta se oculta debajo de humilde 
césped en cualquier rincon de una selva, y la rosa apénas entrea- 
bierto su cáliz se encierra en sus hojas, y el sol, velado por lijeras 
nubecillas, se tiñe de cierta suavidad de rubor; así María, cuanto más 
aventajaba á las demás criaturas en juício, cuanto más crecía en frutos 
de santidad, cuanto más merecía testimonios de reverencia por parte 
de todas cuantas personas conocía ú'se le acercaban, tanto más amó 
la modestia sobre toda dole de valor muy subido. De esta suerte, li- 
brada en otro tiempo Betulia del bárbaro sitio de Holofernes, miéntras 
que los ciudadanos corrían en tropel á aclamar á Judith, valerosa he- 
roina de aquel hecho memorable, y ancianos y jóvenes, madres y 
doncellas, sacerdotes y levitas, gente de toda: edad y sexo, con pal- 
mas en la mano y coronas en la cabeza, la llamaban gloria de Jeru- 
salén, alegría de Israel y preciado honor del pueblo; ella, humilde 
en medio de tanta celebridad, con paso presuroso, iba á recogerse en 
la soledad del hogar doméstico. ¿Pero, qué parangon podría esta- 
blecerse entre la modestia de Judith y la modestia de María, si las 
alabanzas justamente tributadas á María, sobrepujaron incomparable- 
mente á las que se tributaron á Judith? La Escritura llama á María 
bendita entre las mujeres; y esta alabanza es sin disputa alguna 
magnilica y sublime. Y añade, que bendito es el fruto de su vientre. 


(1) S. Bas. Const, Mon. Jl. 
(2) Prov. XVI 48, 
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Esta alabanza encierra en sí tanta grandeza, que noes posible hallar 
acá abajo imágen alguna que pueda explicarla, nj en lo más mínimo. 
Ni es de admirar que no pueda hallarla una inteligencia de cortos 
alcances, cual lo es la mía, cuando ha sucedido lo mismo á los más 
preclaros varones, que se contentaron con la admiracion y el silencio. 
Reflexionaron que quien dice Madre de Dios, significa como una 
misma cosa con Dios; y deslumbrados por los fulgores de esta digni- 
dad, llenos de reverente temor, confesaron no tener pupilas para 
resistir al inmenso esplendor que esta dignidad transmitía á sus ojus. 
Por consiguiente, contemplándola poco 4 poco en el nobilisimo con- 
junto de todas las nobles prerogativas que debían cortejar su exce- 
lencia; considerando en María el milagro de los milagros, y uba 
grandeza casi infinita, casi una inmensidad de perfeccion, y casi una 
igualdad con Dios, solo á Dios reservaron la gloria de conocer 
plenamente una obra tan excelsa de su omnipotencia. No obstante, 
elevada María á tal grandeza, que ninguna mente humana puede 
comprender, no muestra considerarse á sus propios ojos como objeto 
de complacencia; no se levanta con un acto cualquiera 4 oír aquellas 
glorificaciones como si le fuesen debidas; ni acoge como cosa que 
le corresponda, aquel tributo de reverencia. ¿Quién ha visto acá en 
la tierra una modestia semejante? ¿Quién ha podido admirar jamás 
una modestia igual, aún en las almas escogidas, llenas de virtudes? 
¿Quién?... pero á este punto el Eclesiástico me manda callar, puesto 
que nadie ha podido medir la altura del Cielo, ni la profundidad del 
abismo (1). Y verdaderamente en María se me ofrecen á la vista dos 
términos, de los cuales el uno se eleva hasta el Cielo, y consiste en 
su maternidad divina; el otro desciende hasta los abismos, donde 
ninguna homana mirada puede penelrar, y es su modestia. No pu- 
diendo medir ni la altura de este cielo, ni la profundidad de este 
abismo, me callo estupefacto, tanto por la grandeza como por la 
modestia de la Virgen. 

El maestro de modestia para María fué su propio Hijo, que mo- 
rando en sus virginales entrañas, le señalaba las futuras obras en las 
cuales no buscaría la gloria suya sinó la de su Padre celestial. Ro= 
deándose en el Tábor de radiante luz, ordena á los Apóstoles allí 
presentes, que no hablen de aquel prodigio; restitayendo la vista á 
los ciegos, el oído á los sordos y la palabra á los mudos, quiere que 
no hablen de su bienhechor; hablando con tal sublime sabiduría que 


(1) Eccu. I, 2. 
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excita la admiracion de cuantos le escuchan, declara: que la doc- 
trina por Él anunciada no es suya, sinó de Aquel que Je ha enviado; 
resueltas las turbas á proclamarle rey y prepararle el trono, corre á 
ocultarse en la soledad; y con sus hechos, con sus milagros, y con 
sus obras prodigiosisimas, no busca nunca las propias alabanzas. Dis- 
cípula de tal Maestro, por cuyas doctrinas fué anticipadamente ilu- 
minada, María aprendió la modestia, y juntamente con su Hijo pasó 
á ser maestra de esta bella virtud. 

Vosotros, hermanos mios, segun creo, estais sobrecogidos de ad- 
miración por esta modestia de Jesús, por esta modestia de María; 
pero, no basta abandonarnos al estupor; si la admiracion despierta 
la maravilla, el amor pide la correspondencia. Jesús y María quieren 
ardientemente que seamos santamente modestos, siguiendo sus hue- 
llas. ¿Y qué es lo que practicamos nosotros para ser santamente mo- 


destos, siguiendo las huellas de Jesús y de María? Basta mirar á 


nuestro alrededor para ver en todas partes ceñudos semblantes, fausto, 
ostentacion y arrogancia en el ademán; 6, cuando ménos, sentimien- 
tos de vanagloria. Sentimientos de vanagloriz en los salones y en 
los claustros, en los alcázares y en las cabañas, en los teatros y en 
los templos, entre aquellos que se sientan en espléndidas mesas y 
entre los que se mortifican con ayunos; entre los que vistená la moda 
y los que cubren su cuerpo con lana burda. Muchas veces, dice San 
Agustin, la vanagloria se encuentra aún en los mismos que la des- 
precian (1); con harta frecuencia, dice San Crisóstomo, desean la 
alabanza los mismos que parecen evitarla. Sin embargo, debemos 
persuadienos, de que una virtud que se envanece, deja de ser vir- 
tud; debemos estar seguros de que virtud y fausto jamás se han ave- 
nido, ni es posible que se avengan; no debemos dudar de que el que 
quiera, por sus dones de la naturaleza ó de la gracia, ser exaltado en 
vida ante el mundo, no será exaltado delante de Dios despues de su 
muerte. 

¡Hermanos míos! si queremos gloriarnos de alguna cosa, al ménos 
procuremos gloriarnos de cosas, que son verdaderamente nuestras. 
¿Cuáles son estas cosas? la ignorancia, la miseria, la malicia, el pe- 
cado, Si ningun pobre ha podido gloriarse de su hambre, de su sed 
y de su desnudez, ¿cómo querremos orgullecernos de nuestras mu- 
chas enfermedades, sin temer que Dios en su justicia convierta esta 


(1) S. August, Confes. 1, 10, c. 35. 
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gloria en ignominia (1)? Focion, varon ilustre de Grecia, hablando 
un día á una numerosa asamblea, al oir los aplausos y los homena- 
jes que sus conciudadanos le tributaban, dirigiéndose á los que tenía 
más cerca, les dijo: Al ver que todos me aplauden, temo haber de- 
jado escapar algun despropósito ó alguna palabra ridícula (2). Hasta 
aquel pagano, aborreciendo las adulaciones, se consideraba sola- 
mente apto para decir ridiculeces ó despropósitos. Y, para aducir un 
hecho sacado de las Vidas de los Santos, cuando Santo Domingo se 
vió en Tolosa rodeado de la estimacion universal, la abandonó, y se 
trasladó á Carcasona, donde tenía muchos enemigos, y donde le 
aguardaban muchísimas persecuciones; y contestando á los que le 
preguntaban el motivo de haber cambiado de domicilio, les decía: 
Prefiero los enemigos que me odian aquí, que los admiradores que 
me celebran en Tolosa (3). 


(1) Osea, IV, 7. 
(2) Plutarc. in Phocion. 
(3) Lohn, Bibl. L, 958. 
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SILENCIO. 


Siquis in verbo non ojfendit, hice perfec- 
tus est. 

Si alguno no tropieza en palabras, este 
tal es perfecto. (JAcor HI, 2). 


Fué siempre motivo de admiracion el silencio de Jesucristo. Él, 
que á la edad de doce años se había sentado maestro entre los docto- 
res de la ley, derramando de sus lábios palabras de sabiduría celes- 
tial; Él, que arrastraba las turbas admiradas, anhelosas de oir sus 
discursos, hasta el punto de olvidarse del indispensable atimento; Él, 
de quien corría la fama, de que ningun otro hombre se expresase 
con tanta energía y suavidad; calla, sin embargo, cuando todo in- 
duce á creer que debe hacerse oir cun más energía. Calla si se le 
acusa injustamente; calla delante de Herodes, negándose á satisfacer 
la curiosidad que aguijoneaba á este rey de oir sus doctrinas y de 
presenciar sus milagros; calla si Caifás le insta para responder; calla 
si le condenan; y calla hasta permitir que se le tenga por loco. Este 
silencio no es tan solo una apología de la inocencia de Aquel, que 
sabe conservar una serenidad imperturbable entre crueles persecu- 
ciones y preparativos de muerte; ni es tampoco una expiacion de las 
culpas de los hombres para alcanzar el perdon por los pecados innu— 
merables de la lengua; sinó que es, además, un ejemplo para invi- 
tarnos á que no abusemos de ella, y á callar. De esta suerte Jesn— 
cristo, como siempre, al paso que hace resplandecer su grandeza, y 
nos hace palpar con la mano sa amor infinito hácia nosotros, aún 
callando, nos dá importantes enseñanzas de provechosa moral. 

La criatura, que más se distinguió en oir sus preceptos y en seguir 
3us máximas fué María. Aún no le había visto realmente; pero, le lle- 
vaba ensus entrañas, y por interior inspiracion oyó sus instrucciones 
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gloria en ignominia (1)? Focion, varon ilustre de Grecia, hablando 
un día á una numerosa asamblea, al oir los aplausos y los homena- 
jes que sus conciudadanos le tributaban, dirigiéndose á los que tenía 
más cerca, les dijo: Al ver que todos me aplauden, temo haber de- 
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trasladó á Carcasona, donde tenía muchos enemigos, y donde le 
aguardaban muchísimas persecuciones; y contestando á los que le 
preguntaban el motivo de haber cambiado de domicilio, les decía: 
Prefiero los enemigos que me odian aquí, que los admiradores que 
me celebran en Tolosa (3). 


(1) Osea, IV, 7. 
(2) Plutarc. in Phocion. 
(3) Lohn, Bibl. L, 958. 
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ántes que ningun otro mortal. En efecto; Ella calló constantemente, 
excepto en raras ocasiones, de tal manera, que aún cuando abrió los 
lábios para hablar, se mostró amantísima del silencio. De este silencio 
nos habla toda su vida. Voy, pues, á tratar de esta virtud, ya que 
tanta necesidad tienen de ella, así los grandes como los pequeños, los 
ricos como los pobres, los sábios como los ignorantes, y cuantos lle- 
van en vasos de barro el tesoro inestimable de la gracia. Pidamosántes 
los auxilios de la gracia por intercesion de la misma Vírgen: A M. 


El silencio es digno de alabanza, cuando no por otro motivo, por- 
que evita los muchos pecados que se cometen con la lengua. ¿Y 
quién podría contar las blasfemias contra Dios, las murmuraciones 
contra el prójimo, y las impaciencias contra sí mismo, de que se hace 
reo el hombre con la lengua? ¿Quién podría referir las escandalosas 
alegorías, las conversaciones obscenas, las alusiones indecentes y los 
equívocos impuros que en los salones y en las plazas son casi los úni- 
cos alicientes del trato común? La lengua, decía San Agustin, es como 
un horno, del cual sale 4 todas horas humo que ennegrece, y fuego 
que quema (1); es como una leona, afirma San Basilio, que muerde 
donde quiera que hinque los dientes, y como la conciliadora de todo 
lo reproblable (2); es, dice el Apóstol Santiago, un mundo entero de 
maldad (5). ¿Y quién, pues, dejará de convenir en el mérito del si- 
lencio, puesto que sirve de obstáculo y pone coto á tantos pecados 
como se cometen por la lengua? 

Es, además, digna de alabanza esta virtud, porque no permitiendo 
que salgan de nuestra boca palabras inconsideradas, hace que todas 
se pesen en la balanza del Sábio (4). Hablar mucho, y hablar bien, 
son dos cosas incompatibles, puesto que el que habla mucho, no 
puede hacerlo con reflexion, y sin reflexionar no se habla conforme. 
El gran secreto para hablar bien consiste en hablar poco, por la ra- 
zon de que, como asegura el Espiritu Santo, en el mucho hablar no 
falta pecado (5). Ciertamente, que nada bueno encierran ciertos chas- 
cavrillos, que en las murmuraciones acrimoniosas, en las ironias 
mordaces, y en los relatos perjudiciales á la fama del prójimo, hallan 
materia para suministrar nuevo movimiento á los pulmones y nuevas 


Confes., cap. 27. 

S. Basil, in Psalm. 33. 
3) Jac. TI, 6. 

Ecctz. XXVII, 2, 

Prov. X. 19. 


SILENCIO. 155 
ideas á las frivolidades de los conceptos; nada bueno contienen cier- 
tos discursos ó conversaciones frivolas que á nada conducen, sin otro 
objeto que pagar contribucion á la costumbre y 4 la necesidad de 
charlar. El silencio, por el contrario, nos obliga 4 hablar poco; Y, 
por lo mismo, nos coloca en la precision de hablar premeditada y jui- 
ciosamente. Por consiguiente, si puede resúltar mucho mal del mu- 
cho hablar, puesto:que en el hablar con destemplanza no falta nunca 
algo de imprudencia, de insensatez ó de soberbia; mucho bien puede 
adquirirse del silencio, ya que con hablar poco no se ofenden, por lo 
ménos, las leyes de la religion, de la modestia y de la caridad. 

Otra de las ventajas del silencio consiste, en preservarnos de cier- 
las palabras, que, por lo. comun, no se juzgan pecaminosas, y no obs- 
tante, serán por el Señor severamente juzgadas. Por más que sé 
quiera considerar la palabra como un sonido efímero, que se desva- 
nece apénas pronunciado, sabemos, á no dudarlo, que de toda pala- 
bra ociosa se deberá dar estrecha y minuciosa cuenta en el día su- 
premo (4). ¿Qué será, pues, de ciertos eternos habladores, que hablan 
mucho sin decir nada, semejantes á ciertos globos hinchados de 
viento, á los cuales todo falta si les falta el gas; y de ciertos insípidos 
charlatanes, que no saben nunca callar? Aún concediendo, que sus 
lenguas no pertenezcan al número de aquéllas, que prefieren la ini- 
quidad á la justicia; concedido, igualmente, que sus discursos no son 
como torrentes de lluvia, acompañados de rayos y truenos, y quesus 
conversaciones no adolezcan de fingimiento y mentira; con todo, no 
podrá negarse, que entre la multitud de palabras abundan frases de 
doble sentido, inconvenientes despropósitos y punzantes Sarcasmos, 
que, cuando ménos, entibian la caridad; é interminables habladurías, 
que roban el tiempo que se debe emplear en prácticas piadosas, y en 
el cumplimiento de los deberes del propio estado No sucede así con 
el silencio. Hablando poco, no se cae en dichas' ruindades, no se 
mancha el alma con estas impurezas, ni se ensucia con esta pez, que 
cuanto más pegajosa es, tanto más origina fatales consecuencias. 

Persnadidos de esta verdad, no pocos antiguos varones piadosos 
poblaron ia Nitria, la Tebaida y las arenosas soledadas del Egipto. 
Alli, desnudos de los sucios vestidos de la rebelde naturaleza, y solí- 
citos de volar al Cielo con alas de paloma, entregáronse al ayuno y 
á las maceraciones; y tal era su silencio, que, solo atentos á hablar 
con Dios, casi perdieron el hábito de conversar con los hombres 


1) Marrm. XIT, 36, 
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Veteranos en muchas batallas, no se durmieron sobre sus laureles, 
sinó que, intrépidos y valientes cuanto puedan serlo los hijos de 
Adán, no dejaron de .lemer de su propia debilidad; cargados de 
años y de virtudes, tuvieron siempre temor de caer víctimas de la 
presuncion; instruidos por deplorable experiencia de las enfermedades 
del barro, de que somos formados, y de los enemigos que nos rodean, 
en todo vislumbraban peligros; y para prevenirse contra las ase- 
chanzas que se tendian para su daño, y contra las tempestades que 
se cernían sobre su cabeza, no encontraron mejor remedio que añadir 
el silencio á las disciplinas y á los cilicios. 

Lo mismo practicaron tantas vírgenes, que á pesar de la fuscina- 
cion de los sentidos, de la debilidad del sexo, y de la violencia de las 
tentaciones diabólicas, conservaron intacto el lirio de la pureza; 
tantos mártires, que sufrieron destierros, cárceles y ecúleos, hasta 
reputar por leve cosa el morir despedazado; las propias Huellas 
siguieron otras personas de toda edad y condicion, que, en medio de 
terribles tentaciones y de pavorosas borrascas, abordaron en el 
puerto de la eterna salvacion. No hubo ninguno entre ellos, que no 
hubiese cerrado diligentemente los lábios; ninguno que, orgulloso de 
sí, no hubiese procurado vencer su fragilidad con el silencio. 

En las páginas de las historias antiguas se Jeen una infinidad de 
nombres de esos varones celebérrimos, y de esas virtuosísimas heroi- 
nas; de manera, que muy fácil me sería embellecer mi discurso 
con la narracion de sus heróicos hechos. Mi deber, empero, no me 
permite fijar la atencion en las diversas plantas que embellecieron 
con fragantes flores y sabrosos frutos la mística viña de Engaddi; 
sinó fijar la mirada en Aquella, que fué, entre todas, la palma de 
Cades. En efecto; María, inmensamente superior á las almas más 
ilustres y á las más escogidas, habiéndose manifestado siempre sobre- 
manera amante del silencio, nos ofrece con su ejemplo una prueba 
evidentísima acerca del asunto que me he propuesto explanar en el 
discurso de hoy. No cabe duda, que María fué extraordinariamente 
amante del silencio, porque solamente en muy raras ocasiones des- 
plegó los lábios para hablar; —porque calló hasta en los aconteci- 
mientos más felices; —porque calló hasta en las circunstancias más 
dolorosas; —y no habló, aún cuando el silencio pudiera irrogarla 
algun perjuicio. 

Sí; María fué extraordinariamente amante del silencio, ya que tan 
solo en pocas ocasiones abrió los lábios para hablar. A excepcion de 
lo que respondió al Arcángel al anunciarle la Maternidad divina; 
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de lo que dijo al encontrar 4 su Hijo despues de perdido; de las pa- 
labras que pronunció en los montes de Hebrón y en las bodas de 
Caná; no sabemos que hubiese articulado ninguna otra palabra. 
Sabemos más bien, que depositaba en el fondo de su corazon las 
cosas maravillosísimas de las cuales era testigo y principal parte, y 
las ponderaba y las comparaba entre sí para reconocerlas mejor, 
admirar y alabar la divina bondad y la sabiduría divina (4). A la 
culpable indiferencia de los hombres, que en el torbellino de las dis- 
tracciones mundanas desconocen el valor de la reflexion, é ¡Snoran 
las ventajas de la meditacion, oponía la más diligente atencion 4 los 
misterios á que había cooperado. 

Sí; María fué extraordinariamente amante del silencio, porque 
calló en los acontecimientos más prósperos. Llegó el tiempo suspi- 
rado por espacio de cuarenta siglos, y se entonó el hosanna al Altí- 
simo, que, acordándose de sus misericordias, dió 4 los hombres el 
Salvador. Los ángeles descienden de las celestiales alturas y cantan 
himnos de gloria; los pastores, que guardan los rebaños, sabida la 
buena nueva, acuden á Belén; los Magos vienen de tierras remotas 
para adorar al Niño nacido en un pesebre; y Simeon y Ana profeti- 
zan; pero María calla al oir los cánticos de los ángeles, al ver los ho- 
menajes de los pastores y los obsequios de los Magos, y al meditar 
las profecías de Simeon y de Ana. Quiere vivir ignorada del mundo, 
y calla por más que oiga sus discursos, sus rarraciones, sus fiestas, 
las manifestaciones de su alegría y de su gratitud. 

Si; María armó extraordinariamente el silencio, porque calló hasta 
en las circunstancias más dolorosas. A los días alegres suceden días 
tristes, y á las imágenes de júbilo sobrevienen las imágenes de la 
amargura. Predestinada para sufrir acerbísimos dolores por el mismo 
fin que se sometía el Hijo á eruelísimos tormentos, María debió tener 
conocimiento anticipado de los padecimientos, en medio de los cuales 
andaría naúfraga, y prepararse con tiempo al martirio que se le 
disponía en la pasion-de Jesús. Una espada de dolor atravesó su 
alma, probó los martirios de las más agudas aflicciones; su corazón 
fué oprimido por la tristeza, su espíritu por las angustias, y creciendo 
en años, creció en la vida crocificada que Dios exigía de Ella. No 
obstante, cuando llega la hora de serle robado el más amable de los 
hijos de los hombres, y con los propios ojos contempla sus postreras 
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agonías, y con los propios oidos escucha sus últimos suspiros; no se 
lamenta, no se queja, no habla, y calla. 

Sí; María amó extraordinariamente el silencio, por más que pudiese 
ocasionarle algun daño. José, desposado con Ella en castas nupcias, 
y custodio fidelísimo de la integridad virginal que admiraba en su 
consorte, la descubre en cinta. Ignorando la prodigiosa concepcion 
de María por obra del Espíritu Santo, vacila acometido de indecibles 
dudas. María, que con una sola palabra hubiera evitado tantas 
angustias á José, y defendido su decoro, más bien que hablar para 
sincerarse, calla. 

Sí María, pues, calló hasta en los momentos más felices, en las 
circunstancias más aflictivas, y en los hechos en los cuales le perju= 
dicaba el callar, está claro que amó el silencio sobre toda pondera- 
cion; y si calló en el momento de celebrar sus glorias, cuando sé 
predicaban sus virtudes, y se glorificaban sus beneficencias, nO cabe 
duda que amó el silencio más que sus glorias, más que sus virtudes, 
más que sus beneficencias. Asi, pues, si amó el silencio con tanto 
ardor, si se apoyó en él con tanta firmeza, y lo mantuvo con tanta 
constancia, debemos concluir, que María fué amantísima del 
silencio. 

Con lo dicho hasta aquí, no infirais que quiera yo reprobar todo 
discurso, ni toda palabra discretamente festiva é inocentemente 
expresada. Al condenar las sagradas Escrituras la verbosidad, nO 
reprueban la conversacion de asuntos ó cosas inocentes de suyo, né- 
cesarias 6 útiles para los interlocutores; pues, aún cuando condenen 
las palabras ociosas, no quedan por ello excluidas del trato de los 
hombres las conversaciones útiles, amenas y recreativas. Lo que, 
si, condenan, expresamente, son: los discursos malos, peligrosos, 
impíos, ó, por lo ménos, inútiles; aquello de que deberá darse estrecha 
cuenta á Dios, son: las palabras que, hijas de la ociosidad y de la 
malicia, enfrían la caridad, siembran la discordia, y provocan la 
sensualidad. Por el mismo motivo, no infringen la virtud del silencio 

«aquellos que hablan, ó para celebrar las glorias del Señor, ó. para 
enseñar á los ignorantes y convertir á los pecadores; no hablando 
nunca excesivamente quien habla bien y á propósito. Pero, sí, hai 
de reputarse reos de violado silencio aquellos que, si bien pronun- 
cian pocas palabras, hablan, 6 para ofender 4 Dios, ú para morder, 0 
para engañar y pervertir al prójimo. 

Por lo que respecta á nosotros, hermanos mios, propongámonos no 
hablar de hoy en adelante sin necesidad, ó sin provecho; y á fin de 
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que nuestras conversaciones sean buenas ú útiles, tengamos presentes 
las instrucciones del Apóstol á los Colosenses (1): Hablemos con 
agrado, y con sal; con agrado, para evitar todo cuanto podría da- 
ñar al prójimo; y con la sal de la discrecion, para evitar todo lo que 
podría ofender á Dios. El hablar con agrado sirve para evitar las pa- 
labras ásperas, las frases mordaces, las murmuraciones, las de- 
tracciones, las maledicencias y las calumnias; el hablar con sal, 
ya que sal en las Escrituras es una expresion metafórica usada para 
indicar la modestia y la piedad, sirve para evitar las blasfemias, las 
burlas, las expresiones irreligiosas y el lenguaje obsceno. De esta 
suerte, hablando poco y hablando bien, en vez de hacer de la lengua 
un instrumento de contaminacion, usaremos santamente de este ór- 
gano que Dios nos ha concedido para su gloria, para instruccion 
nuestra, para la edificacion del prójimo, para utilidad é inocente dis- 
traccion de todos; así seguiremos las enseñanzas é imitaremos los 
ejemplos que nos legó María, seguiremos las instrueciones é imita- 
remos los ejemplos de Jesús, 

Y ahora por amor á Jesús, y á María, os exhorto, hermanos mios, 
á cerrar los lábios como con candado que la refrene y la gobierne. 
De nada sirve cerrar los ojos á espectáculos escandalosos, si no se 
cierran los lábios á palabras indecentes; de nada serviría ir por buen 
camino, si no se conservára intacto el silencio sobre lo que es, 6 
podría ser indecoroso. Tal vez, al resonar en nuestros oidos los 
aplausos de aquellos que con frases picantes, indecentes y hasta 
escandalosas, entretienen en afable conversacion las reuniones de eti- 
queta, quisierais tambien con tales medios pasar plaza de elegantes 
oradores de salon; pero no son tales los ejemplos de María, que avan- 
zaba en la virtud con la meditacion y el silencio. Tal vez, al ser 
injuriados, vilipendiados y malditos, quisierais tambien injuriar, vili- 
pendiar y maldecir en desahogo de justo resentimiento y de mal 
reprimida cólera; pero no son tales los ejemplos de Jesús, que no 
quebrantó el silencio, á pesar de ser injuriado, vilipendiado y mal- 
dito. Una vez San Pedro Mártir, acusado de acciones torpes, fué 
encarcelado, condenado á riguroso ayuno y á una vida miserable. 
Entre las estrecheces y los sufrimientos de la cárcel, no se re- 
beló contra la. injusticia de los hombres, no se quejó de la propia 
Suerte, ni declaró su inocencia; sinó que, fijos sus ojos en un Cruci- 


(1) CoLoss. 1V, 6. 
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fijo, exclamó: ¿Señor, qué mal be hecho para ser cara . esta 
suerte? É inclinándose el Crucifijado hácia ely MOB le, ce 
benigna sonrisa, sus llagas y su sangre, respondió: Pedro, ¿qué ma 
hice yo para ser tratado así? 


DISCURSO XX. 


SABIDURÍA. 


Melior est sapientia cunctis pretiosissimis. 
Vale más la sabiduría que todas las joyas 
preciosísimas. (Prov. VIII, 11). 


Cuando el Espíritu Paráclito, la bondad infinita del Sumo Dios, 
descendió sobre los Apóstoles, juntamente con los demás dones, in- 
fundioles el dón de la Sabiduría. Llenos de este dón aquellos primeros 
propagadores del Evangelio, al salir de la oscuridad del Cenáculo, 
hablaron diversas y extrañas lenguas, de suerte, que la muchedum- 
bre que frecuentaba Jerusalén, se llenó de inusitado estupor. Des- 
pues, corriendo como corderos rodeados de lobos voraces, faltos de 
todo, ignorantes y sin armas, afrontando intrépidos el orgullo de los 
Césares, la soberbia de los filósofos, la lujuria de los licenciosos, :el 
fausto de los ricos, y los vicius de todos; abatidas las aras de los ¡do- 
los, plantearon la Cruz, reina del universo, en medio del mundo. En- 
lónces se verificaron los magníficos vaticinios, en los cuales se decía: 
que rios de copiosas bendiciones inundarían la tierra árida, y rayos 
de una nueva luz disiparían las antiguas tinieblas, y pueblos innu- 
merables se acogerían bajo los tabernáculos de Sion. Y en verdad, 
entónces se formó la Iolesia, que predica y enseña, amonesta y co- 
rrige, absuelve y perdona, santifica y salva; entónces los creyentes 
recibieron las fuerzas necesarias para sostener, seguros de la victo- 
sa, las duras luchas contra el siglo, contra Satanás y la carne. 

Esta sabiduría, que infundida 4 os Apóstoles en el día de Pente- 
costés, les preparó para prodigiosas conquistas, comunicada yaá 
María en su misma concepcion, se le comunicó superabundante- 
inente en el instante en que concibió el Verbo, descendido en Ella 
para vestirse de carne humana. Y Ella correspondió á la sabiduría 
Con tanto amor, y con tan grande fidelidad, que la que era un dón 
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rrige, absuelve y perdona, santifica y salva; entónces los creyentes 
recibieron las fuerzas necesarias para sostener, seguros de la victo- 
sa, las duras luchas contra el siglo, contra Satanás y la carne. 

Esta sabiduría, que infundida 4 os Apóstoles en el día de Pente- 
costés, les preparó para prodigiosas conquistas, comunicada yaá 
María en su misma concepcion, se le comunicó superabundante- 
inente en el instante en que concibió el Verbo, descendido en Ella 
para vestirse de carne humana. Y Ella correspondió á la sabiduría 
Con tanto amor, y con tan grande fidelidad, que la que era un dón 
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del Espíritu Santo, vino 4 ser una de sus propias virtudes. Conviene 
que la meditemos con toda atención para enfervorizar mejor nuestros 
corazones, para imitarla, y amar la verdadera sabiduría. Imploremos 
ántes los auxilios de la gracia: A. M. 


Puesto que no todas las cosas revisten la. misma importancia, no 
cabe duda de que, no pudiéndose atender á todas por la limitada 
capacidad de nuestra naturaleza, es preciso dar preferencia á aque- 
llas que se nos cfrecen como más necesarias y más útiles. Ahora 
bien; las cosas más útiles y necesarias al hombre son las que se re- 
fieren 4 la salvacion del alma, á la vida eterna; las cuales, por el 
uso á que sirven y por el fin á que tienden, son, entre todas, las más 
útiles y necesarias; y que una vez sabidas y practicadas, constiluyen 
la verdadera sabiduría. Por consiguiente, la verdadera sabiduría no 
consiste en conocer los movimientos de los astros, el organismo de 
los animales, los fenómenos de la naturaleza, los acontecimientos 
más notables de los pueblos, los fastos más memorables de la histo= 
ria, y las hazañas de los más célebres conquistadores. La verdadera 
sabiduría no consiste en conocer el secreto de aumentar los propios 
intereses, de hacer productivo el comercio, de alcanzar 10s mejores 
empleos, ni de amontonar en las arcas el oro y la plata. No; no con= 
siste en todo eso la verdadera sabiduría, sinó en conocer á Dios y sus 
perfecciones, á Jesucristo y su doctrina, el camino que conduce á la 
salvacion, y los medios indispensables para ser admitidos en el Pa- 
raíso al fin de nuestra peregrinacion. 

Para la verdadera sabiduría no basta conocer las cosas expresa= 
das de una manera fría, árida y seca, con. la sola inteligencia, sin 
poner por obra cuanto nos pide y cuanto nos enseña. Tambien los 
impíos, los réprobos y los demonios, con la sola inteligencia, C0- 
nocen dichas cosas; mas no por esto son. seguidores de la verdadera 
sabiduría. Por consiguiente, es necesario conocerlas y gustarlas, 
gustarlas y sentirla, sentirlas y amarlas, amarlas y cumplirlas. Co- 
nocido Dios y sus perfecciones, es necesario amarle sobre todas las 
cosas, servirle con obsequiosa fidelidad y cumplir sus preceptos con 
solicita obediencia. Conucido Jesucristo y cuanto padeció por n0S- 
tros, y cuanto nos enseñó en su Evangelio, es necesario consagrarle 
nuestro corazon, dedicarle nuestro cullo y adoptar sus máximas 
como reglas de nuestra conducta. Conocido el verdadero precio de 
los bienes del mundo, es necesario no estimarlos más de lo que me- 
recen, no sacrificar por ellos los intereses del alma, ni perder la 
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eternidad beatifica; conocida la deformidad del pecado, es preciso 
evitarlo; es necesario alejar los peligros de ciertas ocasiones, abor- 
recer la falsedad de ciertas máximas, y practicar la belleza de las 
virtudes. 

Eso sentado, ¿qué diremos de tantos hombres, que, encanecidos, 
de edad muy avanzada, cuando deberían ser maestros y doctores, 
por lo ménos de su propia familia, no saben casi nada de la ciencia 
de Dios, del alma y de la religion, cuyos rudimentos esencialísimos 
ienoran (1)? ¿Qué concepto puede formarse de aquellos, que, consu= 
mados en los conocimientos astronómicos, físicos, químicos y mate- 
máticos, tratando de puerilidad, de fábula y de supersticion la su- 
blime ciencia de Jesucristo, de su fé y de su moral, ni siquiera 
aprendieron en qué consiste? ¿Qué opinion formaremos de aquellos, 
que, sabiendo el Símbolo de la fé y el Decálogo de la moral, obran 
en sentido contrario á la moral y á la fé, y queriendo correcta y 
ajustada la vida agena, no corrigen ni ajustan la suya propia? ¡Ab! 
diremos que su sabiduría es una sabiduría terrena, una sabiduría 
sensual, una sabiduria orgullosa, y una sabiduría satánica; pero 
nunca diremos, ni podremos decir, que sea esa la verdadera sabi- 
duría. 

Otros fueron los sentimientos de los Santos. Ellos desearon, pidie- 
ron y alcanzaron aquella sabiduría, que es dón del Espiritu Santo; 
y así como esta sabiduría se opone á la necedad que tiene las cosas 
viles, como son las terrenas, por cosas grandísimas; y las grandísi- 
mas, cuales:son las divinas, como si fueran. viles, del mismo modo, 
haciendo la debida estima de todas, despreciaron las cosas transito- 
rias y apreciaron, como debían, las eternas. Se sabe de ellos, que 
irradiada su frente de luz celestial, resistieron á los delirios de las 
pasiones, rechazaron los violenlos asaltos de los enemigos, y cumplie- 
ron la voluntad del Señor, observando los preceptos que el eterno 
Ordenador de la naturaleza y de la gracia imprimió enlo más íntimo 
del corazon de los hombres; de ellos leemos, que cifrando el saber, no 
en la múltiple variedad de las doctrinas y en la orgullosa elevacion 
del-entendimiento, sinó en la santa humildad del espíritu y en el recto 
complimiento de las doctrinas, pusieron todo cuidado en conocerse á 
si mismos y á Dios; y absteniéndose del mal y practicando el bien, 
observaron religiosamente los deberes del propio estado con la be- 
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neficencia en las riquezas, con la paciencia en la pobreza, con la 
moderacion en la próspera fortuna, con la resignación enlos dolores, 
y con la fraternidad hácia todos. 

No quiero, empero, ocuparme ahora de la sabiduría de los Santos, 
sinó hablaros de la sabiduría de María. Sin detenerme, pues, por 
más tiempo en hablar de aquellos, que en premio de la cultivada sa- 
biduría, merecedores de inmarcesible corona, fueron remunerados 
con gloria inmortal, reclamo vuestra atencion para con la Santísima 
Virgen. No tendré necesidad de mucha erudición ni de muchas pa- 
labras en esta parte del discurso, puesto que la piedad católica, en 
cualquier parte de la tierra donde penetra un rayo de fé y no es des- 
conocido el nombre de Jesucristo, saluda á María en las Lstanías 
lauretanas con el título de: Sede dle la Sabiduría. 

Y María es, verdaderamente, la Sede de la Sabiduría; porque, si la 
Sabiduría eterna, que fué engendrada en el seno del Altísimo ántes 
que toda criatura (1), la Sabiduría que derrama la ciencia como la 
luz, y cuyos pensamientos son más vastos que el mar, y más profun- 
dos que el abismo (2); la Sabiduría que se extiende de uno á otro 
confin, y todo lo dispone con suavidad (3),es el Hijodel eterno Padre, 
el Verbo adorable, la palabra interior, increada, substancial de Dios; 
María preparó en su seno para esta Sabiduría, que quiso encarnarse, 
un trono inmensamente más magnífico que el trono de Salomon. En 
efecto; Ella fué la augusta mansion del divino Hijo; el excelso taber= 
náculo donde Dios se complació en reposar; el incomparable santua- 
rio del Monarca del Universo. Por consiguiente, habiendo concebido 
por obra del Espíritu Santo, en medio de las admiraciones de los 4n- 
geles, 4 Aquel que es orígen y fuente de la Sabiduría, puede y debe 
llamarse con toda razon: Sede de la Sabiduría. Y como 4 tal la reco- 
nocieron indudablemente los piadosos intérpretes, que creyeron re- 
ferirse 4 María las imágenes con que nos la representaron los profe- 
tas, Isaías, con el trono sobre el cual se sentaría un juez amante de 
la justicia (4); Jeremías, con el trono de la gloria del Altísimo, esta= 
hlecido, desde el principio, lugar de nuestra santificación (5); Eze- 
quiel, con el trono de zafir, sobre el cual había una figura como de 
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hombre (1); y Daniel, con un trono, sobre el enal los jóvenes He- 
breos admiraban sentado al Señor de los siglos (2). 

Ahora figuraos de cuanta sabiduría estuvo llena la Santísima Vir- 
gen. Consultando los Libros sagrados, hallo: que Dios concedió 4 
Moisés mucha sabiduría al llamarle á particulares coloquios sobre el 
Oreb y el Sinaí (5); á David, cuando elevada su mente á vuelos pro- 
féticos, le manifestó cosas misteriosas y oscurísimas (4); á Salomon, 
cuando por perspicacia de entendimiento, por grandeza de talento y 
profundidad de doctrina, le hizo el más sábio de los mortales (3); y 
á San Pablo, cuando arrebatado al tercer Cielo le abrió el espíritu á 
misterios inefables que no puede explicar humana lengua (6). Ahora 
bien; ¿cuánta mayor sabiduría no debió de infundir en María, á la 
cual se unió más íntimamente que con Moisés, David, Salomon y 
San Pablo? ¡Ah! ¿quién me prestará voces y palabras convenientes 
para alabar; ¿quién sentimiento en el corazon para sentir dignamente 
una tal y tanta sabiduría? ¡Qué elevacion! qué loz! qué resplando- 
res de inteligencia! qué arrobamientos de embriagadora beatitud! 
Los Cielos la miran maravillados, los ángeles y los arcángales la ad- 
miran reyerentes, y solo Dios conoce su excelsa sublimidad. 

Nosotros vemos brillar un rayo de ella en las cumbres de Hebrón, 
en casa de Zacarías. Allá, en aquellas venturosas cimas, entre 
aquellas dichosas paredes, María prorumpió en'el cántico del May- 
nificat; y este cántico, en el cual los mismos incrédulos no pueden 
dejar de admirar belleza de conceptos, elevacion de sentimientos, 
énfasis de expresiones y variedad de imágenes, es el resultado de 
una sabiduria puramente celestial, que nada tiene de terrena. 

A la sabiduría especulativa es necesario unir la práctica; á la sa- 
biduría de la fé, la sabiduría de las obras, yá la sabiduría del en- 
tendimiento, la sabiduría del corazon. En verdad, que de nada servi- 
rlan los más vastos conocimientos, si el hombre no supiera regirse 
ni gobernarse por sí mismo. Sería, por el contrario, la mayor nece- 
dad reconocerse uno rico en talento y pobre en virtudes. El poeta 
latino Horacio demostraba, que la soberbia, la avaricia, la inconti- 
nencia y los demás vicios, son enfermedades y delirios del entendi- 
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miento, que se curan solamente con una buena dosis de eléboro de 
Anticira (1); y el mismo. Salomon, cuya doctrina fué tan maravi- 
llosa, cuando se contaminó de pecados en su edad senil, tuvo que 
confesarse falto de la sabiduría humana y del sentido comun (2). Por 
consiguiente, posean los hombres penetracion profunda, sean prác- 
ticos en la metafísica, y sagaces en dialética; conozcan varias lenguas, 
interpreten códigos raros; sepan por sus investigaciones y profundí- 
simos estudios cuanto es propio del campo de la literatura y de la 
ciencia; si no practican el bien, nada entienden de la verdadera sa- 
bidaría. 

Mirad ahora á María. Considerad con cuanta prudencia se porta 
en todas las acciones de su vida; cuan parta y reservada se muestra 
en sus discursos; cuan humilde y modesta en el trato; cuan eando- 
rosa y recogida en su porte exterior. Se ve claramente, que está pe- 
netrada de la nulidad de las cosas terrenas y absorta en la medita- 
cion de las verdades más sublimes, y que busca solamente agradar á 
Dios. ¿Qué entendimiento estuvo jamás tan penetrado del santo 
temor, que es constantemente solicito en pesar las cosas, aún las más 
insignificantes y más pequeñas? ¿Qué corazon estuvo jamás tan emi- 
nentemente dotado de aquella tierna piedad, que une el alma á Dios 
con un sacrificio sia límites? Su reliro en el Templo, su entera consa- 
gracion al Señor, sus palabras al Arcángel en el misterio de la Anun- 
ciación, y su vida oscura en Nazareth, la presentan adornada de 
dones preciosísimos. En Ella está el consejo, que la dirige en las cir- 
cunstancias más difíciles; el entendimiento, que la hace penetrar en 
los panoramas más deliciosos de la gracia; la fortaleza, que la hace 
triunfar de las mayores pruebas; la contemplacion, que la eleva al 
Cielo; el amor, con el cual solo obra, vive y respira por Dios. Humilde, 
hasta reunir todas las grandezas comunicables y posibles 4 la omni- 
potencia divina, sin que la conmueva ni un instantáneo movimiento 
de complacencia; pura, hasta el punto de ser un prodigio de cándida 
inocencia, sin que la distraiga de su amor á la pureza ni la misma 
idea de la divina malernidad;santa, hasta lograr que el deseado de los 
collados eternos, nacido de los estáticos suspiros y de los ardientes 
transportes de esta esposa de los Cantares, descienda en su corazon de 
la sublimidad de la gloria. Una vida semejante está ciertamente mo- 
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delada en la verdadera sabiduría, y, por consiguiente, queda probado 
con toda evidencia, que tanto por la fé, como por las obras, debe 
reconocerse en María la Sede de la Sabiduría. 

Interroguemos ahora, hermanos míos, el testimonio de nuestra 
conciencia, para conocer si se halla en nosotros la sabiduría de los 
Santos, la sabiduría de María, la sabiduría que” Jesucristo nos trajo 
del Cielo. Suele creerse, que la suprema felicidad consiste en poseer 
riquezas, y el vivir en medio de los placeres; suele pensarse, que es 
inevitable el pecado y una cosa impracticable la virtud; suele consi- 
derarse la mortificacion como buena solamente para los hombres de 
Igesia, y la castidad como imposible, atendidas las enfermedades 
inherentes á la naturaleza humana. Estas máximas “se oponen abier- 
tamente á las máximas del Evangelio, á las rezlas de la sana 
moral, y á la doctrina del Crucificado; y, por consiguiente, aquellos 
que las siguen, no siguen las huellas de los Santos, la sabiduría de 
María, la sabiduría que Jesperisto nos trajo del Cielo; en una palabra, 
no siguen la verdadera sabiduria. 

Tampoco siguen la verdadera sabiduría aquellos, que no se guían 
por el Catecismo, que no asisten á los sermones ú á otras prácticas 
religiosas, con las cuales se difunde y se arraiga la divina palabra. 
Se llaman cristianos, y, sin embargo, no conocen las verdades fun- 
damentales del cristianismo, ignoran sus principios, desconocen su 
valor; y si algunos de ellos los aprendieron en sus más tiernos años, 
se han quedado como quien dice en el alfabeto de cuanto se refiere 
á la religion, que aseguran profesar. Entregados á las ciencias que 
hinchan, á la bella literatura y á las artes que deleitan, llegan á la 
vejez sin saber quién es Dios, qué es el alma, ni la vida futura, ni lo 
que debe practicarse para evitar la terrible, y alcanzar la bienaven- 
turada, ¿Y luego podrá el Señor mirar con buenos ojos á aquellos 
que le desconocen? ¿Podrá dejar de lanzar los rayos de su justicia 
contra éstos, á quienes causan asco y fastidio sus misericordias? 

San Jerónimo, en una de sus cartas, refiere de sí mismo, que sentía 
un placer inmenso en leer y estudiar las oraciones de Ciceron; pero 
le sucedió, que, arrebatado en espíritu ante el tribunal de Dios, vió 
al sumo Juez, el cual le preguntó, quién era y qué profesion ejercía. 
San Jerónimo le contestó: soy cristiano por gracia vuestra. Mientes, 
le replicó Jesucristo, puesto que eres ciceroniano, mas no cristiano. 
Y en el mismo instante una mano invisible descargó sobre sus espal- 
das tal tempestad de pesados golpes, que le molió los huesos (1). No 
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obstante, San Jerónimo no ignoraba la doctrina religiosa, ántes, al 
contrario, defendió la causa de la Iglesia, aterró la heregía, revisó 
el texto de la Biblia, corrigió los errores que se habían introducido 
en las diferentes versiones, hizo vida cenobítica en medio de los tu 
multos de Roma, dictó reglas seguras para los sacerdotes y las ma- 
dres de familia, fundó un asilo protector para los descendientes de 
los Paulo Emilios, y de los Escipiones; y retirado cerca de la gruta 
de Belén, desde el fondo de su soledad, llenó el mundo de la fama 
de su nombre. ¿Qué será, pues, de aquellos, que distan mucho de 
conocer, como San Jerónimo, las materias religiosas, y quieren 
ignorarlas del todo? 

Es verdad que no se repiten en nuestros días los golpes inferidos á 
San Jerónimo; pero recibimos otros señales más terribles de la cólera 
divina. Vemos que repetidos azotes caen sobre nuestras ciudades, 
que la esterilidad destruye las cosechas de nuestros campos, pueblos 
armados contra pueblos, y la Europa diezmada por enfermedades 
epidémicas, muertes repentinas, reveses de fortuna y aterradoras 
calamidades. Apresurémonos, hermanos míos, por alejar tanta des- 
gracia, y aplacar al Señor, por invocar sus gracias; y como que la 
verdadera sabiduría nos conducirá 4 todo esto, apresurémonos á 
alcanzarla Pidámosla al Espíritu Santo, de quien es dón la verdadera 
sabiduría; interpongamos la mediación de la Santísima Vírgen, que 
es Sede de la Sabiduría verdadera, y con ella aprenderemos á cono- 
cer la grandeza de Dios, los misterios de su amor y la historia de 
Sus beneficios; la miseria de nuestra mezquindad, los peligros que 
nos rodean y los enemigos que nos asedian; la ciencia que enseña lo 
que más nos importa saber, la ciencia que es necesaria á todos, la 
ciencia sin la cual sería inútil otra cualquiera. 


DISCURSO 241. 


GRATITUD. 


In omnibus gratias agite. 
Dad gracias por todo. (1. TessAL. V, 18). 


No cabe duda; el vicio más comun entre los hombres es la ingrati- 
tud. Cierto, que son muchos los apetitos desordenados, las inclina 
ciones perversas, las inmoderadas destemplanzas de actos y de Con- 
ducta, las rebeliones de la soberbia, de la gula y de la lujuria, por 
cuyo medio el vicioso se asemeja al bruto, si no es todavía peor. 
Pero, estos vicios, que con frecuencia chocan unos contra otros, como 
mar alborotado por contrarios vientos, no reinan en todos los hom- 
bres, y hallan dominio breve y contrariado en los ánimos, siempre va- 
cilantes entre la pasion que alienta y la pasion que empieza, Mas, la 
ingratitud para con el snpremo Bienhechor, que nos colmó con pro- 
videncial generosidad de innumerables gracias, es un pecado tan ge- 
neralizado hoy, que lo observamos dominando en todas las clases, sin 
excepcion de edad, de sexo y de condicion. Y del mismo modo que el 
agradecimiento, hijo de la humildad, forma en el Cielo las delicias 
de los Angeles y de los Santos, la ingratitud, hija del orgullo y de la 
presuncion, es el vicio dominante entre los bijos de los hombres. 

Esta observacion, harto triste para todo buen católico, nos servirá 
de punto de partida para tratar de la gratitud de la Santísima Vír- 
gen, precisamente, porque nacida de la tierra y elevada al Cielo.con 
los pensamientos y los afectos, vivió de amor santo y de fiel agrade- 
cimiento. Toda la vida de María revela el ejercicio de esta virtud, en 
Nazareth, en Belén, en Egipto y en Jerusalén. El Magnificat es una 
bella manifestacion de gratos sentimientos; y nosotros, considerando 
solamente su primer versículo, quedaremos evidentemente convenci- 
dos de esta verdad. Por cuyo motivo, en vista del deber que tenemos 


166 DISCURSO XX. 


obstante, San Jerónimo no ignoraba la doctrina religiosa, ántes, al 
contrario, defendió la causa de la Iglesia, aterró la heregía, revisó 
el texto de la Biblia, corrigió los errores que se habían introducido 
en las diferentes versiones, hizo vida cenobítica en medio de los tu 
multos de Roma, dictó reglas seguras para los sacerdotes y las ma- 
dres de familia, fundó un asilo protector para los descendientes de 
los Paulo Emilios, y de los Escipiones; y retirado cerca de la gruta 
de Belén, desde el fondo de su soledad, llenó el mundo de la fama 
de su nombre. ¿Qué será, pues, de aquellos, que distan mucho de 
conocer, como San Jerónimo, las materias religiosas, y quieren 
ignorarlas del todo? 

Es verdad que no se repiten en nuestros días los golpes inferidos á 
San Jerónimo; pero recibimos otros señales más terribles de la cólera 
divina. Vemos que repetidos azotes caen sobre nuestras ciudades, 
que la esterilidad destruye las cosechas de nuestros campos, pueblos 
armados contra pueblos, y la Europa diezmada por enfermedades 
epidémicas, muertes repentinas, reveses de fortuna y aterradoras 
calamidades. Apresurémonos, hermanos míos, por alejar tanta des- 
gracia, y aplacar al Señor, por invocar sus gracias; y como que la 
verdadera sabiduría nos conducirá 4 todo esto, apresurémonos á 
alcanzarla Pidámosla al Espíritu Santo, de quien es dón la verdadera 
sabiduría; interpongamos la mediación de la Santísima Vírgen, que 
es Sede de la Sabiduría verdadera, y con ella aprenderemos á cono- 
cer la grandeza de Dios, los misterios de su amor y la historia de 
Sus beneficios; la miseria de nuestra mezquindad, los peligros que 
nos rodean y los enemigos que nos asedian; la ciencia que enseña lo 
que más nos importa saber, la ciencia que es necesaria á todos, la 
ciencia sin la cual sería inútil otra cualquiera. 


DISCURSO 241. 


GRATITUD. 


In omnibus gratias agite. 
Dad gracias por todo. (1. TessAL. V, 18). 


No cabe duda; el vicio más comun entre los hombres es la ingrati- 
tud. Cierto, que son muchos los apetitos desordenados, las inclina 
ciones perversas, las inmoderadas destemplanzas de actos y de Con- 
ducta, las rebeliones de la soberbia, de la gula y de la lujuria, por 
cuyo medio el vicioso se asemeja al bruto, si no es todavía peor. 
Pero, estos vicios, que con frecuencia chocan unos contra otros, como 
mar alborotado por contrarios vientos, no reinan en todos los hom- 
bres, y hallan dominio breve y contrariado en los ánimos, siempre va- 
cilantes entre la pasion que alienta y la pasion que empieza, Mas, la 
ingratitud para con el snpremo Bienhechor, que nos colmó con pro- 
videncial generosidad de innumerables gracias, es un pecado tan ge- 
neralizado hoy, que lo observamos dominando en todas las clases, sin 
excepcion de edad, de sexo y de condicion. Y del mismo modo que el 
agradecimiento, hijo de la humildad, forma en el Cielo las delicias 
de los Angeles y de los Santos, la ingratitud, hija del orgullo y de la 
presuncion, es el vicio dominante entre los bijos de los hombres. 

Esta observacion, harto triste para todo buen católico, nos servirá 
de punto de partida para tratar de la gratitud de la Santísima Vír- 
gen, precisamente, porque nacida de la tierra y elevada al Cielo.con 
los pensamientos y los afectos, vivió de amor santo y de fiel agrade- 
cimiento. Toda la vida de María revela el ejercicio de esta virtud, en 
Nazareth, en Belén, en Egipto y en Jerusalén. El Magnificat es una 
bella manifestacion de gratos sentimientos; y nosotros, considerando 
solamente su primer versículo, quedaremos evidentemente convenci- 
dos de esta verdad. Por cuyo motivo, en vista del deber que tenemos 
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de dar gracias á Dios por sus beneficios, me he propuesto exponeros 
en parte, y á grandes rasgos, esta agradecida efusion del alma de 
María; á fin de que, atendidos, por un lado, sus méritos, y por otro 
nuestras obligaciones, detestemos y huyamos de aquella culpable 
ingratitud, que, cual gusano roedor, destruye la fuerza de las virtu- 
des, y, como viento abrasador, anonada todo principio religioso. Sa- 
ludémosla ántes con el Arcángel: A. M. 


El Apóstol San Pablo, obligado por la persecucion que los He- 
breos suscitaron contra él á retirarse de Tesalónica, donde por al- 
gun trempo había predicado con mucho fruto el Evangelio, escribió 
dos epístolas á los Tesalonicenses para confirmarles en el amor de 
la verdad, € instruirles sobre varios puntos de doctrina y de moral. 
En la primera de estas epístolas, entre otras instrucciones de vida 
cristiana, les dice: dad gracias á Dios por todo. Parafraseando sus 
palabras, yo os digo: que es preciso en todas las cosas tributar 
gracias á Dios. 

Es preciso dar gracias. Nada hay más natural y justo que el agra- 
decimiento para con los bienhechores. Cualquier ánimo agradecido 
siente, naturalmente, la deuda de la gratitud para con aquellos que 
le han asistido en los momentos difíciles de:su vida, aliviado en las 
angustias, consolado en las aflicciones, instruido en la ignorancia y 
aconsejado en las incertidumbres. Si no puede recompensarles opor- 
tunamente con obras, les presta actos exteriores de reverencia; sino 
puede retribuirles con iguales beneficios, reconoce y elogia los fa- 
vores recibidos. Hasta de algunas fieras se dice, que se interesan á 
su modo por aquellos hombres de quienes han recibido.-algun: bene- 


ficio; se ha hablado de leones agradecidos con los soldados, que: sa- + 


caron las espinas de sus garras; se ha visto al perro, puesto como 
custodio y guardian al lado del hombre, desvivirse por prestar al 
amo sus servicios, espirando de dolor y de hambre sobre la tumba 
en que le sepultaron; y es necesario despojarse de la naturaleza hu- 
mana y rebajarse hasta los mismos animales irracionales, para 
creerse libre de la obligacion del agradecimiento para con los hom- 
bres generosos que nos favorecieron. Por lo tanto, no hay oficio más 
Justo, más conveniente, más necesario; ningun sentimiento es más 
noble, ningun ofrecimiento es más perfecto, que aquel que nos 
llama á dar con ánimo agradecido, y del mejor modo posible, accio- 
nes de gracias por los beneficios recibidos. 

Es preciso dar gracias 4 Dios. Todo dón excelente, dice el Es- 
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píritu Santo, y todo bien perfecto nos viene de lo alto y desciende 
del Padre de las luces (1). Aquellos por cuyo medio nos llegan auxi- 
lios, socorros y providencias grandes ó pequeñas, no son sinó cana- 
les de las divinas gracias; aquellos que nos asisten, nos defienden y 
protegen en desastrosas ocasiones, son solo instrumentos de la di- 
vina Providencia. Dios inspira el pensamiento en ellos; Dios mueve 
en ellos la voluntad; Dios les suministra los medios para que nos so- 
corran; y ellos nos favorecen precisamente, porque Dios quiere que 
sean nuestros bienhechores. Hé ahi porque en toda ocasion, en toda 
nuestra próspera suerte, y en toda dichosa fortuna que llegue á nos- 
otros, por cualquier conducto, debemos levantar los ojos al Cielo, 
dirigir los afectos al supremo dispensador de las miséricordias, y 
enternecer el corazon en presencia de Aquel, que dispuso primitiva 
y principalmente para nosotros aquellas utilidades, aquellas fortu- 
nas, aquella suerte. 

En fin, debemos dar gracias á Dios por todo cuanto nos acontece, 
pues, no hay cosa alguna que no proceda deÉl, puesto que el Universo 
es como una inmensa cadena de innumerables anillos, cuyo anillo 
primordial y soberano está en manos de Dios. Así, pues, si en todas 
las cosas resplandecen los divinos beneficios, no cabe duda que en 
todas las cosas se debe reconocer y adorar la omnipotencia, la bon- 
dad, y la sabiduría del celestial Bienhechor. ¿Y cuán preciosos no 
son estos beneficios? ¿Por qué medios nos vimos colmados de tantas 
gracias? ¿De qué suerte..? ¡Ah! descienda de los Cielos un rayo de 
viva luz, y disipadas las terrenas tinieblas, que nos ofuscan los ojos, 
veremos cuantos dones nos concedió Dios en el órden de la natura- 
leza y en el órden de la gracia, que son dignos de afectuoso agrade- 
cimiento, : 

Por lo que mira á los dones naturales, sobrepuja á todos el ha- 
bernos dado la vida; pero, todavía lo es más el conservárnosla. Dios 
nos conservó piadosamente el sér, librándonos de muchos males de 
que está rodeado nuestro cuerpo mortal. Dios nos dió cuanto disfru- 
tamos en el trato de los amigos, en el interés de la familia, en el 
fayor de las personas conocidas, y en la recuperacion de la:salud des- 
pues de graves enfermedades. En una palabra: Dios, con frecuentes, 
asíduas y repetidas solicitudes, sin ningun mérito por parte nuestra, 
y con frecuencia haciéndonos indignos de ellas, nos ha concedido. 


(1) Jac.1, 17. 
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sucesivamente la salud, la robustez, las riquezas y los alimentos, 
unas veces parcos, y otras espléndidos. 

Por lo que se refiere al órden de la gracia, ¿quién podría contarlos 
todos? ¿Quién sería capaz de narrar su peso, número y medida? Por 
un lado, inspiraciones saludables para conocer el bien; por otro, 
consuelos dulcísimos para perseverar en la virtud; y en todas partes 
luces y gracias que nos previnieroná toda hora, nos acompañaron 
en todos los pasos, y nos mantuvieron rectos en toda práctica de bue- 
nas obras. A fin de que, faltos de luz, no nos extraviásemos, se nos 
indicaron direcciones seguras; para que no nos perdiésemos, faltos 
de fuerzas, se nos proporcionaron robustos apoyos; y á fin de que no 
cayéramos, privados de auxilios en el abatimiento del ánimo, se nos 
concedieron consoladoras asistencias. 

Mas, ¡ah! hasta por las mismas adversidades debemos dar gra- 
ciasá Dios. Desagrada, ciertamente, ser calumniados, ofendidos, 
castigados injustamente; derribados por tierra, abismados en el fondo 
de toda amargura, y vivir en la soledad, á semejanza del pelícano, y 
del pájaro doliéndose en los tejados; no nos olvidemos, empero, que 
los males que nos afligen, sirven para moderar á la vez la aJegría, y 
el dolor; para corregir el placer sensual, y las molestias exteriores; 
y para reprimir las interiores rebeliones. Las calenturas nos impiden 
que abusemos de la salud; las humillaciones nos preservan del abuso 
del poder; las miserias, del abuso de las riquezas; y con frecuencia, 
angustiados y azotados por las tribulaciones, recobramos la reflexion 
perdida cuando estábamos ébrios de orgullosa felicidad. Puesto que 
nadie puede considerarse limpio de toda culpa ni inmaculado ante el 
supremo Juez, las adversidades nos abren el camino para pagar las 
deudas contraidas con la divina justicia durante la presente vida; 
para no tener que pagarlas con el rigor del fuego en la otra. 

Con lo hasta aquí expuesto, fácil os será, hermanos míos, aquila- 
tar, en cierta manera, el agradecimiento de la Virgen Nazarena, que 
fué la más agradecida de todas las criaturas. Tres son principal- 
mente los grados que forman el carácter esencial de aquella virtud 
que se llama agradecimiento, esto es, reconocer el debido beneficio, 
dar gracias al dador por el beneficio recibido, y retribuir por este 
benelicio, segun las propias facultades, á aquel que por su misericor= 
dia se sirvió concedérnoslo. Conviene, en primer lugar, agradecer 
el beneficio recibido; por cuyo motivo los bienaventurados en la pá- 
tria celestial deponen sus coronas ante el trono del Cordero, á quien 
atribuyen las victorias que alcanzaron sobre sus enemigos. Conviene 
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dar gracias al dador por los beneficios recibidos; por cuya razon, se- 
gun está escrito en el Apocalipsis, los venerables ancianos repetían 
con voz sonora, que solo á Dios se debe el honor, la gloria y la ac- 
cion de gracias por los siglos de los siglos (1). Conviene retribuir, 
segun las propias facultades, al que concedió los beneficios que se 
recibieron; y por consiguiente, no pudiendo retribuir al Señor sinó 
con las buenas obras, no es digna la alabanza, como se dice en el 
Ecclesiástico, en boca del pecador (2). Este triple grado de gratitud 
resplandece en el cántico del Magnificat, ya que con su himno, María 
reconoce los beneficios que ha recibido de Dios, dá gracias á Dios 
por los beneficios de que la colmára, y le retribuye por estos mismos 
beneficios. 

María dá gracias á Dios por los beneficios de que la colmára. Ele- 
vada por Dios á la dignidad de Madre soya, le glorifica cual no lo ha 
hecho jamás criatura alguna, pues, no dice: Mi alma ha glorificado 
al Señor, refiriéndose al pasado su accion de gracias; ni dice tam- 
poco: Mi alma glorificará al Señor, refiriéndose 4 lo futuro, sinó: 3% 
alma le glorifica: Magnificat anima mea Dominum; dándonos así á 
entender claramente, que la alabanza y la accion de gracias á Dios 
es continua en sus lábios y en su corazon. 

María retribuye 4 Dios por los beneficios recibidos de su mano. 
Ella empieza diciendo: Magnificat. Dios es glorificado cuando se 
adoran ó se predican sus grandezas, ó bien se le atribuye cuanto de 
prodigioso ha sucedido. Hé ahí lo que hace Marja. Ella quiere decir: 
Se me alaba y ensalza, porque soy bendita entre las mujeres; porque 
soy bienaventurada por haber tenido fé; porque soy Madre de Dios; 
mas yo alabo, bendigo, adoro y enzalzo al Señor, dispensador gene- 
rosísimo de todos estos beneficios. A El es debida toda gloria, pues 
que ha obrado todos estos milagros; 4 Él se le debe toda bendicion, 
por haber abierto 4 favor del género humano los tesoros de sus 
gracias; á Él se debe todo honor, porque cuanto poseo, de Él lo he 
recibido. 

A la palabra magnificat añade: anima mea. No como aquellos, que 
alaban 4 Dios con los lábios y no con el corazon; no como aquellos, 
que, elevando los pensamientos á Dios, dividen el corazon entre los 
negocios y los placeres del mundo; no como aquellos, que alabando 
á Dios, están siempre en pecado, ó con las consecuencias del pecado; 


(1) Aroc. V, 13. 
(2) Eccu, XV, 9. 
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María alaba á Dios, no solo con el alma, sinó con todas las fuerzas 
del alma; no solamente con todas las fuerzas del alma, sinó que tam- 
bien con todas las fuerzas de un alma inocente. 

No llama 4 Dios Padre suyo, no le llama Hijo, ni tampoco su Es= 
poso, para expresar con el mayor grado posible su gratitud. El perte- 
necer á Dios con vínculos tan estrechos es una gloria; y Ella, que no 
quiere ninguna gloria para sí, y que la refiere toda á Dios, llamándole 
Señor, no se le presenta como Hija, ni como Madre, ni como Esposa» 
sinócomo sierva. Y observad, además, que le llamaSeñor en unsentido 
absoluto, sin restriccion alguna, reconociéndole dueño de todas las 
cosas, no por fortuna, como los reyes de la tierra, sinó por naturaleza 
como á Rey del Cielo. ¿Cuántos misterios no se encierran en eslas 
pocas palabras? ¿Cuán grato afecto no está comprendido en ellas? No; 
un himno semejante no subió nunca de la tierra al Cielo; jamás sé 
ha dirigido 4 Dios con tanto amor semejante accion de gracias. Por 
esto no me sorprende, que varones doctísimos hayan dado varios 
títulos al Magnificaf para indicar sus preciosidades. Estos le llamaron 
cántico de la Virgen, poema triunfal, epitalamio virgíneo; aquellos, 
concepto insigne, himno memorable, alabanza excelentísima; OLros, 
llamáronle encomio sublime, compendio de las divinas grandezas, 
profesion de católicos sentimientos, doctrina evangélica, catecismo 
de los perfectos. Como quiera que sea de estos títulos, que son cier 
tamente bellos, y que han merecido la aprobacion del pueblo cris» 
tiano, creo poder añadir todavía otro, y considerando lo expuesto eh 
el discurso de hoy, y decir: que el Magnificat es el himno de la gra= 
titud de María. 

Si todo beneficio recibido reclama nuestro agradecimiento, per- 
mitidme, amados hermanos, preguntar: ¿qué gratitud demostramos 


á Dios por tantos dones corao nos ha concedido? ¡Ah! nosotros, qué - 


acostumbramos corresponder con hechos ó con palabras, á aquellos 
que nos prestan algun servicio, nos libran de alguna angustia, Ó n05 
sacan de algun apuro; nosotros, digo, nos mostramos indiferentes 
para con Dios, que es el primero y supremo bienhechor. Vá el sol 
hácia el Ocaso, y llega el nuevo día, sin que nos háyamos ocupado 
ni un solo instante en dar gracias á Dios por habernos conservado 
la vida. Transcurren semanas y meses sin dirigir un solo pensas 
miento á Dios, que derrama sobre nosotros innumerables gracias. 
Pasan años enteros sin dedicar un solo pensamiento á la bondad de 
aquel Dios, que nos libró de tantos peligros, nos socorrió en tantas 
angustias, nos dió tan saludables inspiraciones, y nos vino al encued- 
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tro con sus misericordias. Nos sentamos en espléndidas mesas, se 
descansa largamente, se lleva una vida agitada, sin acordarnos de 
Dios, semejantes á aquellos brutos, que miran solamente las bellotas 
esparcidas por el suelo, sin preocuparse para nada del pastor que las 
sacudió de la encina. 

No niego que á fin de año, y al principio de año, muchos acuden 
á los templos; no niego que, unidos 4 los ministros del Santuario, 
entonen el himno de accion de gracias, miéntras que las armonías 
del órgano y las sagradas campanas que agitan el aire, entonan con 
júbilo alabanzas á Dios. Pero, no basta con dar estériles acciones de 
graciasá Dios con solo los lábios; la gratitud ha de manifestarse con el 
afecto del corazon y con las obras. Para dar gracias á Dios con elafecto 
del corazon, importa conservar profundamente grabados en el ánimo 
y en el afecto, y presentes á la memoria sus beneficios; para darle 
gracias con las obras ¡ importa, hacerle manifiestas protestas de obse- 
quio y de servidumbre con el buen uso de sus dones y atribuir sola 
mente á Él la gloria. Faltan en estepunto aún aquellos que, algunas 
veces, congregados en el templo unidos á los demás, entonan el 
Te Deum, puesto que, ó discurren inconsideradamente y con frialdad 
subre los divinos beneficios, ó llegan hasta « Juebrantar sus preceptos, 
en cuya observacion consiste la prueba más cierta del amor para con 
Dios. Y lo que es peor todavía, se cambia frecuentemente el bene- 
ficio. en ofensa, empleando en ella los dones recibidos contra el dador, 
Con la culpa ofendemosá Dios, y para ofenderle empleamos los bienes 
mismos que Él nos dispensó. Dios nos dió la vista, y nosotros nos 
servimos de los ojos para las inmodestias; Dios nos concedió la len- 
Sua, y nos valemos de la misma para Conversac ¡ones indecorosas; 
Dios nos puso un corazon en el interior del pecho, y le empleamos en 
afectos desordenados; Dios nos concedió igualntente el entendimiento, 
y lo empleamos en pensamientos, en planes, en proyectos llenos de 
soberbia, de lascivia y de malicia. Os desafío, carísimos hermanos, 
á que encontreis entre todas las perfidias y todas las ingratitudes 
conocidas una ingratitud más grande que ésta, y una perfidia 
mayor. 

¡Ea, pnes, hermanos mios! aborrezcamos de hoy en adelante Ja 
ingratitud, y mostrémonos agradecidos á los constantes beneficios 
que recibimos de Dios. La ingratitud cierra, y el agradecimiento abre, 
el camino á nuevas gracias, ya que Dios cierra la mano con las 
almas ingratas, y la abreá las agradecidas. Imitemos á María, ofre- 
ciendo santos obsequios á nuestro soberano Bienhechor; y no creamos 
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cumplir con este deber asistiendo tan solo en ana oa 
reuniones cristianas, prorumpiendo en himnos de po bn es 
á Dios. Bendigamos al Señor con los lábios, pero Ene meo 
chísimo más con las. obras; bendigámosle como le bendijo a 
con toda el alma. Suban nuestras Dead eri de e 
incienso ante el trono de la eterna santidad, y suban a a 
de nuestros deseos de huir constantemente del mal y obral co se ds 
mente el bien. Vayan nuestras acciones de gracias ae e 
sinceras promesas de vivir penitentes del pasado ¿Dl pedo 
futuro; añádanse las buenas obras á las buenas pia Jrs, y N 
dado verdaderamente gracias á la infinita misericordia que nosq 
salvos. 
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GOZO, 


Ezultavit spiritus meus in Deo salu 
tari meo, 

Mi espíritu está traspasado de gozo:en 
el Dios Salvador mio. (Luc. L, 47). 


Si pudiera juzgarse por las apariencias, no tendría reparo en 
aceptar la opinion de aquellos, que consideran la vida cristiana 
como triste y melancólica. Y en verdad; el que mira tan solo en los 
santos su exterior, no ve en su rostro sinó palidez y duelo, contém- 
plalos siempre rodeados de humillaciones y sufrimientos. De ahí, 
que los secuaces del siglo, al pintar la santidad con el rostro 
demacrado, llorosos los'ojos, inclinada la cabeza cubierta de ceniza, 
y ceñidos de cilicios, ningun afecto sientan por ella; de ahí que 
busquen los placeres, y crean poder encontrar la verdadera alegría 
en blando lecho, opípara mesa, contínuos pasatiempos y abundantes 
riquezas. 

Sin embargo, se equivocan. No puede reinar verdadera alegría sin 
paz, y la paz es el privilegio de solo los justos, los cuales, gustando 


- la paz de los hijos de Dios, sienten aquella embriaguez celestial, que 


no ofusca el entendimiento, sinó que le alumbra ; ho oprime la razon, 
sinó que la corrobora; no corrompe el corazon, sinó que lo purifica, 
y permanece imperturbable aún en medio de todas las amarguras de 
las vicisitudes humanas, y está segura aún en medio de todos los 
reveses de fortunu. En efecto, el que en vez de juzgar por las apa- 
riencías, penetre en el corazon de los fieles observantes de la ley 
evangélica, se convencerá de que experimentan los saludables efectos 
de un gozo que no tuvo Salomon, por más que nadase en la abun- 
dancia, estuviese sentado en el trono más espléndido, y fuese el más 
sábio de los monarcas, 


A 
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Un ejemplo manifiesto de esta verdad nos lo ofrece la o 
Virgen. Nacida de humilde condicion, hija del más Lo E e 
los pueblos, esposa de un carpintero, y viviendo Siempre sn a oscila 
ridad, María, rebosando de gozo, exclama: Mi espirilt pe 
tado de gozo en Dios salvador mio. De donde yo saco el o 
del discurso de hoy, con el propósito de demostrar, queno de 1er 0 
el verdadero gozo dimanar del inundo, solo dimana de Dios. Ao 
por vivir siempre alegres, y persuadidos de. que pare 1081 E NS 
dicha, es preciso, más bien que apelecer los gozos ne E ne » 
raíz, amar los que derivan de origen purisimo, abi 180 a a 
de que siguiendo las huellas de María, nos Sogmorarerios oi 
que dimana de Dios, renunciando firmemente al que pa ñ . 
mundo. Pidamos esta gracia por la intercesion de la Virgen: A. M. 


No puede consolarnos, verdaderamente, un gozo inlto qa e. 
de sólidos fundamentos, y que Se desvanezca con el poa A 
tiempo, como acaece SE q que viene del mundo, puesto qu 

s falso, inconstante y de breve duracion. 9 
Ñ e lso el gozo que procede del mundo. ¿Qué es el Sos SS » 
enemigo más peligroso cuando nos lisonjea, que cuando nes A bi 
enemigo del cual se ha de desconfiar con mayor Ano cuan ' 
brinda á anhelarlo, que cuando nos obliga á despreciarlo; es un hr 
lleno. de asechanzas y de escollos, donde todo son desórdenes y . 
nestó veneno; donde reina mucha malicia y poca sabiduria, don 8 
todo es seductor y peligroso; donde no existe más que la concupis- 
cencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la 
vida (1). ¿Y será posible recibir, hallar verdadero g0Z0 en Be 
mundo, si 4 cada paso nos sentimos empujados por la soduccinA 
Verdad es, que sus adoradores rien, se chancean, y se divierten; 
pero lo es tambien, que estas risas no penetran en el Corazon; que 
tales chanzas no recrean el espíritu; y -que semejantes diversionén 
ocultan el duelo interior con un exterior de júbilo. En una palabra: 
el gozo que procede del mundo, más bien que gozo del corazon, lo es 
de los sentidos; y el.gozo de los sentidos, ó no es tal, 0es falso. : 

El gozo del mundo es inconstante.Aún en la suposición, do quen 
mundo fuese capáz de consolar con algun gozo verdadero, siempre 
resultaría que nada tendría de duradero. Regocijábase Sedecias sen= 


(1) JoaAsx. IH, 16. 
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tado en un trono, y poco despues gemía encerrado en una cárcel; 
embriagado de placer se encontraba Baltasar, regocijándose en es- 
pléndido festin, y pocas horas más tarde moría bañado en sangre; lo 
propio hacía Jezabel, en medio de sus pompas, y al cabo de poco 
tiempo perecía en medio de ignominias y de insultos. Y sin necesidad 
de recurrirá edades remotas, y á antiguos hechos; ¿no hemos visto y 
vemos todos los días pasar á muchos por extrañas y funestas vicisi- 
tudes, de la alegría al dolor, de los honores 4 los oprobios, y de la 
abundancia á la miseria? 

Además, el gozo que dimana del mundo es de breve duracion. Aún 
cuando no fuese falso é inconstante, resultaría siempre de corta du- 
ración; á lo más, podría extenderse por todo el tiempo de la vida 
presente, que es muy breve. Así como los muchos lustros del apos- 
tolado de un Juan, del episcopado de un Policarpo, y de la soledad 
de un Romualdo, se redujeron á nada en la hora de su muerte, tam- 
bien quedan reducidos á nada, al llegar la muerte, los años que ha 
gozado un príncipe en medio de las grandezas reales, un guerrero 
en los campos de batalla, un literato entre los laureles de sus estu- 
dios, y una mujer mundana en medio de los aplausos de sus adula— 
dores. Al contrario; el gozo que viene de Dios es sintero. Dios es 
belleza infinita, infinito poder, infinita: sabiduría, infinita hondad, 
que no puede engañarse ni engañarnos, ni hallar obstáculos para 
cumplir las promesas de su misericordia. De su trono descienden to- 
das las gracias; en sus manos están todos los corazones de: los hom- 
bres; de sus amorosas entrañas manan perennes raudales de aguas 
refrigerantes, con que apagan su sed y se restablecen todos los alri- 
bulados. ¿Cómo no será, pues, sincero el gozo que procede de Dios, 
(jue siendo sumo bien, puede llenarnos de la alegría más inefable? 
¿Cómo no será sincero, si el hombre, convencido de que no le suce- 
derá nada que no sea urdenado por Dios para su propio bien, queda 
contento, sean cuales fueren los acontecimientos? Tan sincero es ese 
8020, que cualquier otro lo encuentra insípido, y ailiccion cualquiera 
otra alegría. 

El gozo que procede de Dios es constante. Dios no es más bueno 
un-día que otro, ni más poderoso en una estación que en otra. Sus 
ojos nunca se fatigan, sus manos jamás se abrevian, siempre es in- 
mensamente rico en sus gracias y generoso en sus beneficios. Él 
mira á los piadosos con más terbura que una madre afectuosísima al 
amado fruto de sus entrañas; y absteniéndose éstos de ofenderle, y 
adorando su voluntad, viven en la seguridad de que serán incesante- 

Toxo y. 12 


178 DISCURSO XXIL. 


mente asistidos y amados por El con un amor más Eg y a 
diente que todo otro amor cualquiera: los justos, que cOBAO EN bs 
mandamientos y veneran su nombre, están ciertos e que viven sajo 
la sombra de su contínua y constante proteccion. No niego que po 
bien los fieles á Dios están sujetos, á la par que los gemas” MS! es, 
á molestias y á dolores; sin embargo, estos dolores y Esa moles 
no pueden nunca trascender al alma. Se sienten SURtOBIaiO se , 
hombre valiente y bien armado del Evangelio, que arroja léjos pla 
toda agresion enemiga. Alumbrados por la fé, y ia he 
gracia, no pierden la serenidad de la paz en medio del pc e 
las tempestades. Las angustias son para ellos como las le ES que 
velan el sol, pues, asi como las nubes no ofuscan el sol, E mes E 
así lo parezca á nuestra vista, tampoco las angustias les pro de 
verdadero gozo, por más que á nosotros nos parezca ¡esta J0- 

El gozo que procede de Dios es eterno, No tiene mi que lo 
cierren, ni términos que lo destruyan, ni acaba con la muerte: En el 
lecho mismo del dolor, en la hora postrera de la agonía, radiante: sú 
frente con los rayos de la predestinacion, el hombre de bien y vir 
tuoso repite las palabras del Salmo: Dios es mi firme apoyo, mi a 
mi salvacion y mi gozo (1). Su gozo, léjos de acabar, crece de E 
misma suerte que crece en el jornalero al cobrar el iS 
trabajo; en el piloto, cuando llegado al término del viaje está pera 
entrar en el puerto; y en el peregrino, cuando despues de un “GO 
viaje está próximo á ver de nuevo el suelo natal. Si le pe gn 
temor, asido del áncora de la Esperanza, que hace hallar Ei 
damente el Cielo en la tierra, y la:calma en la borrasca (2), dice a 
Señor: He cumplido lo que me mandaste; dame ahora lo que me pro- 
metisle. Verificadas estas promesas, rejuvenecido y como si fuese ya 
un sér celestial, con plumas de águila (3), investido y compenetrado 
por el Bien sumo, exclama con la esposa de los Cantares: He encon: 
trado al que adora mi alma; asile y no le soltaré; ya no sufrirá el 
menor cambio esta suma felicidad mia (4). 

¿Cuál de estos dos gozos quereis escoger, hermanos mios, -el del 
mando, que es falso, inconstante y de corta duracion, 6 el de Dios, 
que es sincero, constante y cterno? Sería preciso haber perdido el 
juício para posponer el segundo al primero, pues, equivaldría á des- 


Isa XL, 31, 


Cant, UI, 4. 
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echar lo mejor, y escojer lo peor. Procuremos, pues, el gozo que 
procede de Dios: á esta preferencia nos incita precisamente la Santí- 
sima Virgen con su ejemplo. María g0za; pero goza en Dios. 

El espírita de María está trasportado de gozo. Si el profeta Zaca- 
rías, vaticinando el nacimiento del Rey justo y salvador por entre 
las tenebrosas sombras del porvenir, invitaba á que se regocijase en 
sran manera la hija de Sion, y saltára de júbilo la hija de Jerusa- 
lén (1); sise alegró Abrahán, vislumbrando con profética mirada en 
lo futuro el día del Señor, día de consuelos y de gracias, de miseri- 
cordias y de paz (2); ¿cuánto más no debía regocijarse María, que 
llevaba en sus entrañas á Aquel, á quien valicinaron de léjos por 
medio de imágenes, símbolos y figuras, Zacarías y Abrahán? 

Se está contento, cuando se encuentra un tesoro que satisface to- 
das las esperanzas y todos los deseos. Ahora bien; tesoro preciosi- 
simo es la gracia santificante, en la cual consisten la nobleza y gran- 
deza verdaderas, la prenda más segura de la amistad de Dios, y el 
dón más espléndido de su generosidad. Un tesoro tal halló Ma- 
ria (5); de manera, que, apénas concebida, recibió más gracia de la 
que estuviera adornada la más pura criatura llegada al término de 
sus días. Enriquecida con este tesoro, que la convierte en Paraíso, 
incomparablemente más delicioso y bello que aquel donde Dios co- 
locára á Adán, siéntese trasportada de gozo. 

Se salta de júbilo cuando el enemigo es derribado con gloriosa 
victoria. Pues bien; enemigo terrible es el demonio, que, habiendo 
despojado fraudulentamente al hombre de los dones divinos, y pri- 
vádole de la inmortalidad, le había precipitado en las oscuras regio- 
nes de la culpa y de la muerte. A este enemigo vióle María gemir 
aplastado debajo sus piés. Contenta por un triunfo tanto más glorioso 
cuanto que se trataba de un adversario invencible para todos los de- 
más, María se regocija. 


Se está alegre, cuando se tiene un hijo ilustre y venerado. La 
gloria del hijo trasciende á la madre, el lustre de la madre aumenta 
segun que el hijo crezca en honor y en grandeza, y la madre goza ú 
proporcion del honor y de la grandeza del hijo. Ahora bien; bajo 
este concepto, María es madre de un Hijo, que no tiene necesidad de 
diadema que ciña sus sienes, ni de púrpura que cubra su cuerpo, 
siendo el monarca omnipotente del Universo; es madre de un Hijo 


(1) Zacn, IX, 9. 
(2) Joax. VII, 56. 
(3) Luc. 1,30. 
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ato hay en el 


cuya soberanía será reconocida y proclamada por cuanto 
mundo de más grande, de más noble, de más poderoso, y de cuya 
corona los más fieros enemigos no podrán arrancar la más 1NSISAL 
ficante de sns piedras preciosas. Ella lo conoce, y rebosando de la 


excelencia de esto hijo, se alegra. y : 
Además, María no se contenta Con decir que se regocija, añade: 
que se regocija en Dios. Examinemos una por una sus bellas pa- 
labras. María se regocijó, NO se regocija, tiempo presente, ni se 
regocigará, tiempo venidero; sinó se regocijo, para indicar claramente, 
haberse regocijado desde el primer instante de sn sér y en todos los 
instantes de su vida, sin que este $0z0 cesase ni solo momento, Ma- 
ría afirma, que está trasportado de gozo su espiritu, con lo € sal sig- 
nifica, que su gozo no es alegría de sentidos, siempre vana y falaz, 
sinó alegría de corazon, que lleva consigo aquella serenidad en el 
entendimiento, aquella calma en la voluntad, aquel reposo interior, 
y aquella dulzura de sentimiento que sazona la prosperidad y templa 
la alliccion. María dice: se regocijó mi espíritu en Dios Salvador; 
lo cual quiere significar, que si debemos regocijarnos en Dios cria- 
dor. el cual, habiendo sacado las cosas de la nada, bace brillar el sol 
sobre nuestras cabezas, disuelve las nubes en saludables lluvias, fe- 
cundiza las entrañas de la tierra, domina las olas del mar, manda á 
la misma muerte que deponga su levantada guadaña; muchísimo más 
debemos nosotros gozarnos en Dios Salvador, que por su infinita cari- 
dad. muertos en pecado, nos arrancó del poder de las tinieblas y de las 
garras infernales, nos reseneró á la gracia, admitiéndonos de nueyo 
en el ósculo de su:amor. Finalmente; María dice: mi espiritu se re- 
gocijó en Dios Salvador mío; lo cual denota el milagro, en virtud 
del cual Ella sola, con privilegio especialísimo entre todos los des= 
cendientes de Adán, no fué contaminada por un solo momento de la 
culpa original. 
Sacad de ahí, hermanos míos, los motivos por los cuales María se 
resocijára tanto en Dios Salvador. Hija de la gracia, el gozo de Ma- 
ría, obra de Dios Padre, que la había escogido por Hija, de Dios Hijo, 
que la había elegido por Madre, y de Dios Espíritu Santo, que la ha- 
bia tomado por Esposa, aumentado inmensamente al cumplirse en 
Ella los designios de las celestiales misericordias y subido al má- 
ximo grado, cuando, hecha tabernáculo del Altísimo, encerraba en 
sí la expectacion de los siglos, $8 derramaba como armonía suavist 
ma de Paraiso, Hija del amor, la, alegría de María, puesto que el 
amor vive, crece y goza en la union del sér amante y del objeto 
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amado, cuando el Hijo de Dios, que es su amor, se hizo Hijo suyo y 
puso en el fondode sus entrañas el orígen de lasalvacion, lleva consigo 
tanta plenitud de suavidad, que no puede compararse ni remotamente 
con cuanto de delicioso y de suave han visto los ojos, escuchado los 
vidos 6 deseado los corazones. Por cuyo mativo, el águila quehiende 
las nubes, el ciervo que corre á la fuente, el peso que se dirige há- 
cia el centro, la llama que se eleva, y la loz que esparce el sol, no 
nos ofrecen más que imágenes oscuras y sin color de los arrobamien- 
tos con que el alma de la Vírgen, elevándose con amor hácia el 
amor, cantaba: Mi espiritu está trasportado de gozo en el Dios Salva- 
dor mío. Canta, oh María, canta, porque tu canto al cabo de cuatro 
mil años de duelo y de desventuras, recuerda el himno entonado al 
Criador durante los cortos instantes de la inocencia. Canta, ob Ma- 
ría, canta, puesto que ta canto repetido en todas las partes del globo, 
muestra al Universo cual y cuanto fué tu gozo en Dios. 

Siguiendo el ejemplo de María, procuremos, hermanos mios, ale- 
erarnos con el espíritu, alegrarnos en Dios. £s esta igualmente una 
virtud, que saca el gozo de lo que es bueno y virtuoso, evitando lo 
que es torpe é indecorose. 

Regocijarse.—No se pretende que nos neguemos á las expansio- 
nes de alegría, ni se nos manda que vivamos en perpétua melanco- 
lía. Nada de eso, muy al contrario; quiere el Señor que eslén alegres 
aquellos que le rinden culto (1), pues, el Espíritu Santo dice: que 
la alegría mantiene la edad florida (2). Mas como no todo gozo es 
recto, ni toda alegría es santa, hé ahí porque se nos exhorta 4 no 
tomar veneno por remedio. Hay un gozo de orígen pestilente, una 
alegría procedente de manantial enturbiado; de semejante gozo de- 
bemos huir, procurándonos únicamente el que deriva de un orígen 
puro, de una manantial de agua cristalina y saludable. Hé ahí lo que 
llena el corazon de verdaderos gozos; hé ahí en que consiste la ver- 
dadera alegría. 

Regocijarse con el espírita.—Constando el hombre de alma y cuerpo, 
no debemos alegrarnos por lo que agrada al cuerpo, sinó por lo que 
conviene á la salud del alma. Regocijarse por lo que agradaal cuerpo, 
es resocijarse á la manera de los pecadores, que piensan solamente 
en coronarse de rosas ántes que se marchilen; regocijarse por lo que 
conviene á la salud del alma, es alegrarse á la manera de los justos, 
que atienden á lo que es un verdadero bien para ellos. Divertirse en 


1) Ii Cons. IX, 7. 
2) Prov. NVI, 22, 
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los juegos, en los paseos, en los teatros; alegrarse entre gente de 
buen humor, en espléndidos festines y en agradables pasatiempos; 
gozar porque.se posee un espléndido tren, gloriosos títulos y honores 
ilustres; es gozarse en los sentidos y en la parte animal. Pero, diver- 
tirse con piadosos consejos, alegrarse en las santas inspiraciones, re- 
gocijarse de los buenos pensamientos, de los buenos afectos y de las 
buenas obras, es gozarse en la parte noble, en la parte superior. 

Regocijarse en Dios.—El gozo nacido de las lisonjas y de las se- 
ducciones mundanas es inútil, falaz y peligroso; inútil, pues no tiene 
más que las apariencias del gozo; falaz, pueslo que carece de medios 
para penetrar en los arcanos del corazon; y peligroso, por lo mismo 
que no sabe preservarnos de las caídas. El gozo que procede de Dios 
convierte el llanto en risa, el dolor en alegría; mira al mundo como 
una cárcel, y al Cielo como su casa; no se detiene en las presentes 
cosas variables de suyo, sinó que aspira á las venideras, que serán 
elernas. 

Por consiguiente, para regocijarnos en provecho nuestro, para 
alegrarnos de suerte que esté satisfecho el corazon, y para recrearnos 
en lo que nunca podrá engañarnos, es preciso regocijarse en Aquel 
de quien desciende toda felicidad, toda prosperidad, toda cosa alegre; 
es preciso regocijarse en Dios. 

Así, pues, para imnitará María alegrémonos, hermanos carísimos, 
en Dios, que lo sabe todo, que todo lo e, todo lo tiene presente, y 
cuenta nuestras lágrimas, numera nuestros afanes, no ulvida nues- 
tras allicciones, para darnos en Ja otra vida una compensación de 
honor y de gloria proporcionada á las amarguras sufridas en este 
valle de lágrimas. Alegrémonos en Jesucristo, que nos redimió de la 
esclavitud del pecado, libró de la tiranía del demonio, y nos consti- 
tuyó de víctimas del Infierno en herederos del Paraiso; y que,sincero, 
constante y generoso, no nos abandonará, ni aún en aquellos momen- 
tos en que nos veremos abandonados de todos. Regocijémonos en el 
testimonio de la buena conciencia, puesto que la conciencia recta es 
como un banquete contínuo (1); es un placer superior 4 otro cual- 
quiera (2); es como una gracia, con la cual el justo no teme, ni 
pierde la paz y tranquilidad de corazon, cualesquiera que sean las 
vicisitudes por que pase (5). Regocijémonos así, puesto que buscando 
y amando el gozo verdadero, imitaremos 4 María. 

(1) Prov, XV, 15. 


¡2 Ecct. XXX, 16. 
(3) Prov. XXVII, 1 
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VIDA OSCURA. 


Quia respexit humilitatem ancillae 
suas, beatam me dicent omnes genera- 
[iONES. 

Porque ha puesto los ojos en la bajeza 
de su esclava, me llamarán bienaventu- 
rada todas las generaciones. (Luc. 1, 481. 


En los antiguos tiempos todo anunciaba lus glorias de María. Las 
anunciaban las promesas hechas á los Patriarcas, las maravillosas 
figuras del pueblo Hebreo, los vaticinios de los Profetas, y cuanto 
servía de preparacion para la venida de Jesucristo. Hablaba de Ella 
la aurora mensajera del Sol de justicia, el lirio nacido entre espinas, 
la florida vara de Jesé, de la cual babía de nacer como una flor el 
deseado Mesias. A Llla se refería el Arca de la alianza, que llevaba 
en su seno la esperanza y la salvacion del mundo; el Zarzal ardiente, 
que se abrasaba de un fuego divino sin consumirse; la Forre de 
David, de la cual colgaban innumerables escudos; el vellon de Ge- 
deon, sobre el cual caía el celestial rocío, miéntras que todas las 
demás cosas-se secaban por los ardores del verano. Era bella como la 
lina, radiante como el sol, terrible comu ejército en batalla, pura 
como paloma de blancas plumas, cerrada como huerto abierto tan 
solo para el Esposo de los Cantares. Las ilustres heroinas, cuyos 
nombres registran los sagrados libros, tuvieron algo que represen— 
taba á la Virgen Nazarena. Eva, en el estado de inocencia, esposa y 
virgen; Sara, cuya esterilidad se hizo fecunda con un milagro; Re- 
beca, que con la bendicion de Isaac antepuso Jacob 4 Esaú; la her- 
mosa Raquel, la prudente Débora, la magnánima Esther, y la 
fatídica Ana; aparecieron como imágenes de María. 

Sin embargo, al venir al mundo María, no brilló ninguna de estas 
glorias. Hija de padres humildes, crecida en una casa pobre, y des- 
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los juegos, en los paseos, en los teatros; alegrarse entre gente de 
buen humor, en espléndidos festines y en agradables pasatiempos; 
gozar porque.se posee un espléndido tren, gloriosos títulos y honores 
ilustres; es gozarse en los sentidos y en la parte animal. Pero, diver- 
tirse con piadosos consejos, alegrarse en las santas inspiraciones, re- 
gocijarse de los buenos pensamientos, de los buenos afectos y de las 
buenas obras, es gozarse en la parte noble, en la parte superior. 

Regocijarse en Dios.—El gozo nacido de las lisonjas y de las se- 
ducciones mundanas es inútil, falaz y peligroso; inútil, pues no tiene 
más que las apariencias del gozo; falaz, pueslo que carece de medios 
para penetrar en los arcanos del corazon; y peligroso, por lo mismo 
que no sabe preservarnos de las caídas. El gozo que procede de Dios 
convierte el llanto en risa, el dolor en alegría; mira al mundo como 
una cárcel, y al Cielo como su casa; no se detiene en las presentes 
cosas variables de suyo, sinó que aspira á las venideras, que serán 
elernas. 

Por consiguiente, para regocijarnos en provecho nuestro, para 
alegrarnos de suerte que esté satisfecho el corazon, y para recrearnos 
en lo que nunca podrá engañarnos, es preciso regocijarse en Aquel 
de quien desciende toda felicidad, toda prosperidad, toda cosa alegre; 
es preciso regocijarse en Dios. 

Así, pues, para imnitará María alegrémonos, hermanos carísimos, 
en Dios, que lo sabe todo, que todo lo e, todo lo tiene presente, y 
cuenta nuestras lágrimas, numera nuestros afanes, no ulvida nues- 
tras allicciones, para darnos en Ja otra vida una compensación de 
honor y de gloria proporcionada á las amarguras sufridas en este 
valle de lágrimas. Alegrémonos en Jesucristo, que nos redimió de la 
esclavitud del pecado, libró de la tiranía del demonio, y nos consti- 
tuyó de víctimas del Infierno en herederos del Paraiso; y que,sincero, 
constante y generoso, no nos abandonará, ni aún en aquellos momen- 
tos en que nos veremos abandonados de todos. Regocijémonos en el 
testimonio de la buena conciencia, puesto que la conciencia recta es 
como un banquete contínuo (1); es un placer superior 4 otro cual- 
quiera (2); es como una gracia, con la cual el justo no teme, ni 
pierde la paz y tranquilidad de corazon, cualesquiera que sean las 
vicisitudes por que pase (5). Regocijémonos así, puesto que buscando 
y amando el gozo verdadero, imitaremos 4 María. 

(1) Prov, XV, 15. 
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Quia respexit humilitatem ancillae 
suas, beatam me dicent omnes genera- 
[iONES. 

Porque ha puesto los ojos en la bajeza 
de su esclava, me llamarán bienaventu- 
rada todas las generaciones. (Luc. 1, 481. 


En los antiguos tiempos todo anunciaba lus glorias de María. Las 
anunciaban las promesas hechas á los Patriarcas, las maravillosas 
figuras del pueblo Hebreo, los vaticinios de los Profetas, y cuanto 
servía de preparacion para la venida de Jesucristo. Hablaba de Ella 
la aurora mensajera del Sol de justicia, el lirio nacido entre espinas, 
la florida vara de Jesé, de la cual babía de nacer como una flor el 
deseado Mesias. A Llla se refería el Arca de la alianza, que llevaba 
en su seno la esperanza y la salvacion del mundo; el Zarzal ardiente, 
que se abrasaba de un fuego divino sin consumirse; la Forre de 
David, de la cual colgaban innumerables escudos; el vellon de Ge- 
deon, sobre el cual caía el celestial rocío, miéntras que todas las 
demás cosas-se secaban por los ardores del verano. Era bella como la 
lina, radiante como el sol, terrible comu ejército en batalla, pura 
como paloma de blancas plumas, cerrada como huerto abierto tan 
solo para el Esposo de los Cantares. Las ilustres heroinas, cuyos 
nombres registran los sagrados libros, tuvieron algo que represen— 
taba á la Virgen Nazarena. Eva, en el estado de inocencia, esposa y 
virgen; Sara, cuya esterilidad se hizo fecunda con un milagro; Re- 
beca, que con la bendicion de Isaac antepuso Jacob 4 Esaú; la her- 
mosa Raquel, la prudente Débora, la magnánima Esther, y la 
fatídica Ana; aparecieron como imágenes de María. 

Sin embargo, al venir al mundo María, no brilló ninguna de estas 
glorias. Hija de padres humildes, crecida en una casa pobre, y des- 
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posada con un pobre carpintero, parecía una mujer cualquiera, ú 
más bien, la última Cde las mujeres. Ella misma quiso mantenerse 
alejada de los aplausos de las gentes; y cuando en un divino arro= 
bamiento vió que le pasaban los siglos por delante saludándola Reina 
del Universo, de sus mismas proclamadas magnificencias atribuyó 
todo el mérito á Dios, que se había dignado fijar los ojos en la bajeza 
de su esclava. Este amor á la vida oscura, este deseo de ocultarse, 
esta virtod que cubre con túpido velo las demás virtudes, y que 
fué tan singular en la Virgen, merece ser atentamente considerada, 
confiando que resultará en honor suyo y en provecho vuestro. Salu- 
démosla ántes con el Arcángel: A. M. 


Evitar los aplausos, gozarse en una vida humilde, olvidar el 
propio mérito, atenuar la propia estimación, disgustarse de los ho- 
nores, y vivir como la violeta que se oculta bajo la yerba para no ser 
descubierta, y para no exponerse al peligro de ser profanada por la 
tragancia suavísima que despide; hé aquí en que consiste el amor de 
la vida oscura. El hombre debe amar esta virtud, que es una conse- 
cuencia necesaria de sus miserias; ella es sumamente agradable 4 
Dios. Explicadas estas dos proposiciones, se verá, que el amor á la 
vida oscura debe sernos sumamente agradable. 

El amor á la vida oscura es en el hombre una consecuencia nece= 
saria de sus miserias. Se ha dicho, que nada hay más provechoso 
para el hombre que un claro conocimiento de sí misrco. Y en efecto; 
el claro conocimiento de sí mismo salva al hombre del pernicioso 
engaño en que le mastienen los sentidos, pues le dá á conocer su 
propia bajeza. Entónces ve que su cuerpo, aunque formado con las 
propias manos de Dios, es frágil arcilla, polvo y barro; ve que su 
alma, aunque salida de un soplo de Dios, miéntras está unida al 
cuerpo, se encuectra cual prisionera encerrada en una cárcel entre 
las pasiones que la dominan y Jos vicios que la afean. D.do este 
conocimiento; ¿dónde alimentaría aquel apetito desordenado de la 
propia excelencia, que le embriaga de una excesiva opinion de si 
mismo? 

El amor á una vida oscura es grato 4 los ojos de Dios. El divino 
Maestro, para enseñarnos cuanto es de su agrado la vida oscura, 
dice: Aprended de mí, no á fabricar los cielos y adornarlos de estre- 
llas, no á llamar del Oriente á la aurora y vestirla de luz, ni á cubrir 
de varios colores la tierra y garantirla de las inconstantes olas del 
mar; sinó á ser humildes, 4 buscar la gloria, no en el fausto, en la 
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opulencia, en la pompa de las grandezas terrenas, ni en los aplausos 
de los mundanos honores, sinó en aquellas acciones que, ocultas á 
los ojos de los hombres, son conocidas del Cielo, justísimo apreciador 
de loz méritos adquiridos (1). 

No cabe duda, pues, que el amor á la vida oscura es en el hombre 
una consecuencia necesaria de sus miserias y una virtud muy acepta 
4 Dios; y, por lo mismo, nosotros debemos aspirar á ella. ¿Cómo no 
quererla entrañablemente, si donde quiera se fije la mirada, no 
hallamos nada que valga verdaderamente la pena de subirnos al pe- 
destal, y darnos á gustar los tributados inciensos? ¿Cómo no amarla, 
si nos hace amigos de Dios, y nus pone en condicion de merecer sus 
gracias, y de experimentar sus beneficios? ¡Ah! ya que ninguna 
gloria puede sacarse de la ahumada memoria de los antepasados, no 
pudiendo llamarse nuestro lo que existía ántes que nosotros; de los 
ilustres méritos de nuestros mayores, no traspasando á los descen- 
dientes los fastos de los bisabuelos; ni de los conocimientos adquiridos. 
puesto que por mucho que se supiere, comparado con lo que faltaría 
saber, resultarían insignificantes; ni del poder, puesto que el más 
grande poder solo tiene de real ura incómoda representacion; ni de 
los cofres rebosando de oro, porque el dinero no es de ningun pro- 
vecho si no se usa, y si se usa, con el mismo uso se consume; y 
puesto que Dios se complace en aquellos que, amando la propia 
fama, no son solícitos de cuidarla estudiosimente, no se complacen 
ni se envanecen de ella, y, sin despreciar á nadie, se desprecian á sí 
mismos; no hay duda que una vida conducida con tales reglas, debe 
sernos muy cara. 

Tal fué precisamente la vida de María. Ella se nos presenta en el 
Evangelio rodeada y como envuelta en una profunda oscuridad. 
Cierto que resplandece en los misterios de la Anunciación, de la Vi- 
sitacion, del Nacimiento y de la Purificacion; pero, este mismo 
esplendor no tarda en desaparecer enteramente. Jesús su Hijo la 
trata como á inferior, no solo á los apóstoles, sinó como á las mismas 
mujeres de que se habla en las páginas evangélicas. Dice del Bau- 
tista, que es el mayor de los profetas; llama bienaventurado á Pedro, 
sobre el cual edificará su Iglesia; celebra la fé del Centurion, enco- 
mia á la Cananea, alaba á la hermana de Marta, levanta á Magdalena 
pecadora, conversa con la Samaritana, defiende á la Adúltera, 
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adivina el óbolo de la Viuda, y se compadece de la madre que llora 
en Naim por su difunto hijo. Miéntras que todos cuantos se le acercan 
participan de su benevolencia, disfrutan de las dulzuras de su bondad, 
y reciben parte de sus gracias, una sola persona parece excluida de 
estas gloriosas comunicaciones, y esta persona es María. 

El Hijo de Dios se hizo hombre únicamente para la salvacion de 
los hombres. Yo, dice, he venido para conducir de nuevo al redil las 
ovejas extraviadas (1); he venido para salvar lo que se había per- 
dido (2); los pecadores son, y no los justos, 4 quienes he venido 
yo á llamar (5). Por eso tomó un nombre que significa Salvador, se 
figuró en el Padre que acoge con júbilo al Hijo pródigo, se'repre- 
sentó en el Pastor que, dejadas las noventa y nueve ovejas, corre 
detrás de la centésima que se ha extraviado; por eso, cuando se trata 
de proponer á alguien como cabeza de su entero rebaño, escoge á 
Pedro, que le hu sido infiel; cuando se trata de escribir el Evangelio, 
escoge á Mateo, que había sido prblicano; cuando del ministerio de 
la predicacion escoge á Pablo, que había sido su perseguidor; y que- 
rieado admitir alguno tn el Cielo, hace de un malhechor el primero 
de los predestinados. Siendo asi; ¿cómo podía ménos de dejar á su 
Madre en la oscuridad? Si hubiese sido pecadora como los demás, si 
como los demás hnbiese estado enferma, esclava y prisionera, Él, 
que como Sulvador venía á salvar á los perdidos, Él, que como Mé- 
dico venía á sanar á los enfermos, y cumo Redentor á redimir 4 los 
cautivos, la hubiera mirado con otra atencion. Pero María no estaba 
perdida ni enferma, ni era cautiva como los demás hombres, y, por 
lo tanto, no debía ser mirada como los demás hombres, sinó más bien 
debía ser puesta en olvido, ya que el olvido se trueca para Ella 6n 
gloria. 

María amaba vivir en la oscuridad. Figurada en los Libros sagrá- 
dos como huerto cercado de espesas espinas, ó como un arroyo 
situado entre los senos del monte, y escondido en los rincones del 
valle, tuvo siempre la soledad como bella salvaguardia de la inocen- 
cia, y el retiro como sólida defensa de la santidad de las costumbres. 
Reconociendo á Dios como á su delicia y á su bien, solo anhelaba 
gozar de sus inefables comunicaciones; desposada con José, á quien 
consideraba como un sostén y custodio, solo deseaba cumplir los 


(1) Marrm. XV, 24, 
(2) Marre. XVII, U 
3) Marta. IX, 13. 
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propios deberes con toda solícita diligencia. Lirio purísimo, nunca 
hizo ostentacion de sus eminentes dotes; violeta ruborosa, nunca 
pasó el tiempo en inútiles conversaciones, ni en peligrosas reuniones, 
ni en vanas concurrencias. Por muy segura que pudiera estar de sí 
misma, y confiar en la constancia «le sus propósitos, en la nobleza de 
sus afectos, y en la invencible firmeza de sus virtudes, amaba vivir 
en el silencio de su humilde celda, sin ningun aparato exterior, sin 
ningun indicio que manifestase su grandeza. 

Como madre no contenta de seguir envolviendo en humide os- 
euridad las propias glorias, procura, además, no ostentarse 
grande en las glorias del Hijo. Por esto, María, Madre de un Hijo 
que tiene por vestilo la luz, está sentado sobre Querubines, vuela 
en alas de los vientos, y á cuya presencia dobla toda rodilla el Cielo, 
la tierra y el Infierno, nada saca en provecho suyo de las glo- 
rias de su Hijo, 4 lo ménos á los ojos de los hombres. Elevada del 
polvo sobre todas las virtudes de las altas esferas. ensalzada sobre 
lodos los hombres, y exaltada sobre todas las mujeres, vive y desea 
vivir en la oscuridad. Cuando Jesús en la cumbre del Tábor con el 
portento de la Transfiguracion, descubriendo un rayo de la magestad 
divina, oculta bajo el velo de la naturaleza humana, irradia de tanta 
belleza, que Pedro, no cabiendo en sí de gozo por la hermosura del 
paisaje que contempla, no quisiera moverse de aquel monte y de 
uquella magnífica vision, no se ve 4 María. Cuando Jesús se pasea 
sobre las olas, manda á los vientos, calma las tempestades, detiene 
el curso de los elementos, deroga las leyes de las enfermedades, y se 
hace obedecer hasta de la misma muerte, de tul modo, que los cir- 
cunstantes no comprenden como tiene un poder tan ilimitado, María 
no está 4 su lado. Cuando Jesús enseña la celestial y jamás oida doc- 
trina, de suerte, que toda la ciudad se cormueve, sus moradores 
abandonan las casas y cierran las tiendas para correr á orillas del 
mar, ó alrededor del monte donde suele predicar, María no está pre- 
sente en aquel concurso, que miraba ansioso y prestaba atento oido 
en aquellos arrobamientos, en aquellos éxtasis, ni en aquella admira- 
cion, que, glorificando al Hijo, hubiera glorificado tambien 4 la 
Madre. Si se la quiere ver, hermanos mios, es preciso volver los ojos 
á los tiempos, en que se amontonan las nubes, crecen las sombras, 
se multiplican las tinieblas, y se hace más pavorosa la oscuridad, ó 
sea, cuando Jesús nace pobre en un pesebre, huye perseguido á 
Egipto, y muere como un malhechor en la cumbre del Calvario. 

La escena, empero, varía. La luz sucede á las tinieblas, el esplen- 
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dor á lá oscuridad. Fijos los ojos en el porvenir, María descubre 
gue todas las generaciones la llamarán bienaventurada. Los Concilios 
Ecuménicos, los Padres de la Iglesia, los Doctores Eclesiásticos, log 
Pontífices, los Obispos del Orbe católico, y todos los pueblos quere- 
cibirán la fé, jamás cesarán de celebrar sus alabanzas. Principes y 
vasallos, sacerdotes y seglares, ricos y pobres, niños y ancianos, los 
hombres del saber y de la poesía, de la elocuencia y de las artes, se 
convertirán en panegiristas de sus grandezas y en adoradores de sas 
elorias. En toda ciudad habrá un templo dedicado á su nombre; en 
todo templo un altar consagrado á su culto; en todos los rincones 
más ocultos, en las cúspides de los montes más in«ccesibles, en los 
valles más profundos, en las orillas de los lagos y de los 1i0S, y en 
lo más recóndito de los bosques, una capillita decorada con su imás 
gen, Y esto no en una que otra parte, sinó en todas, en ltalia y ES 
paña, en Polonia y Rusia, en Alemania y Francia, en Bohemia y 
Hungría, en Baviera y Austria, en Inglaterra é Irlanda, en Bélgicay 
Grecia, en Asia, en Africa, en Oceanía, en todos los siglos de la IJgle- 
sia, en todas las naciones del inundo, entre los Griegos y los Lafis 
nos, entre los Etlíopes y los Armenios, y entre las naciones más apar 
tadas por inclinaciones y costumbres. 

¿Qué hace María en medio de tal previsto concierto de aclamacio: 
nes? No sale de la oscuridad de su vida, se reconcentra en sí misma 
para indagar lo que podría ser más despreciable, y encontrando qué 
lo más despreciable sería el ser llamada á servir, á esto se atiene no 
viendo en Ella otro mérito que el de su bajeza: Quia respexit limk 
litatem uncillae suae; ecce enim ex hoc bealam me dicent omnes genera= 
tiones. Con cuyas palabras dá á entender, que la razon de sus ala: 
banzas se debe toda á Dios, ya que se dignó fijar los ojos en la bajeza 
de su esclava. No veo en mí más que miserias y pobreza; pero ÉLes 
inmensamente misericordioso, y solo por esto ha querido que fuesé 
elevada su sierva á extraordinaria altura, haciendo que todas las ge: 
neraciones la proclamen bienaventurada. Aquí nuestros pensamien- 
tos se confunden, y nuestra mente se pierde en la consideracion dé 
este amor inexplicable por la oscuridad. ¡Qué! María sabe que todos 
los hombres celebrarán su nombre en todos los siglos, y se oculla 
hasta llamarse esclava. María conoce que será amada de suerte, qué 
ni el egoismo, la discordia, la corrupcion, ni la barbarie podrán 
arrancarle el dominio de los corazones, y se esconde hasta manifes" 
tarse en la más abyecta divisa. María ve que todos los pueblos sal: 
vajes le rendirán culto, que en todos los idiomas de que se sirven los 


VIDA OSCURA. 189 


hombres su nombre será venerado, que será reconocida Reina en 
todos los países, aún en los más bárbaros, y se humilla como la úl- 
tima de las esclavas. 

No obstante, esta misma oscuridad de que se rodea María, re- 
dunda en gloria suya. Existe una gloria más grande que la misma 
gloría, y consiste en saberse anonadar entre losaplausos y los ho- 
menajes. Hay una grandeza superior á toda grandeza, la grandeza 
de ocultarse por deseo de vivir en la oscuridad de cualquiera gran- 
deza. Hé aquí cual fué la verdadera sublimidad de María, Ella quiere 
ser tanto más ignorada, cuanto más está colocada en la mayor emi- 
nencia; tanto más se envuelve en la oscuridad, cuanto más será en- 
salzada en todas partes con unánimes elogios. Cuando confiesa que 
todas las generaciones la llamarán bienaventurada, confiesa, jgual- 
mente, que esta glorificación no le corresponde por su mérito, sinú 
solo porque Dios, complaciéndose en Ella, ha puesto sus ujos en la 
bajeza de su esclava. 

¿Cuánta diferencia no existe entre la conducta de María y la nues- 
tra? María, soberana de todas las criaturas, pasa la vida oculta á las 
miradas del mundo, y nosotros corremos en pós de las diversiones y 
los espectáculos del siglo. María es tan amante de la soledad, que 
vive una vida ignorada y solilaria, y nosotros creemos que es un 
enojo el suave yugo de la familia, y una melancolía la dulce paz del 
propio hogar. María, como el águila anida en las quebradas peñas, 
en lugares inaccesibles, vive solitaria entre las paredes domésticas, y 
nosotros consideramos perdido todo el tiempo que nos es preciso 
pasar en el hogar doméstico. 

No obstante, el reliro convendría para nuestra vocacion é interés. 
Convendría para nuestra vocacion, puesto que el mundo es para nos- 
otros un lugar de destierro, y no conviene para abandonarnos á los 
pasajeros deleites de hoy, olvidarnos de la pátria y de la eterna fe- 
licidad, Convendría para nuestro interés, puesto que el mundo es 
para nosotros un lugar infestado, y no conviene mostrarnos ociosos 
6 indiferentes en medio del contagio, si queremos conservar robusta 
la salud. Y miéntras que oimos resonar continuamente en los oidos 
el lamentable grito de que en el mundo todo es vanidad y afliccion 
de espíritu, miéntras que vemos sin cesar la ruina de tantos que, 
entregados á las locuras del mundo, pierden lo que es en bien del 
alma y del cuerpo; ¿querremos nosotros vivir en medio de Jos place- 
res y de las pompas de este mundo? 

No fueron estas las promesas que hicimos el día que fuimos rege- 
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nerados con las saludables aguas del Bautismo. Entónees, para ingre- 
sar en la Iglesia, para ser inscritos en la filiacion de Dios y hechos 
participantes de la heredad del Paraiso, pronunciamos una «absoluta 
renuncia del mundo, de sus pompas, de sus vanidades y seduccio- 
nes. Así pues, olvidarse de esta promesa, quebrantar este pacto, y 
violar esta obligacion, es lo mismo que declararse indignos del nom- 
bre de cristianos, que perder el título de la adopcion divina, y ha- 
cerse incapaces de la beatitud celestial. 

Resolvamos, pues, atraidos por el generoso ejemplo de María, 
amar la oscuridad. Llamados á excelsos destinos, hasamos todo lo 
posible para no mancharnos con el barro de las bajezas mundanas; 
y destinados á gozar de los bienes eternos, empleemos toda santa in- 
dustria para no envilecernos con las fealdades terrenas. Si mantene- 
mos algun lazo pernicioso, ú simplemente inútil, cortémoslo con 
prontitud, sin aguardar á que venga á cortarlo la muerte en la hora 
postrera; si yemos que otros, como débiles barquillas, zozobran en 
medio del mundo azotados por las olas de las pasiones, pongámonos 
á salvo en tiempo oportuno, sin exponernos á perecer entre las in- 
minentes ruinas; si nos alaban á nuestra presencia, más bien que 
complacernos en ello por vanidad, acudamos para reprimir el me- 
nor sentimiento de orgullo á la: consideracion de la propia nada. 
Imitemosá Maria, para ser con María eternamente dichosos. 


DISCURSO XXIV. 


RELIGION. 


Fectt mihi magna qui potena est, et sgane- 
tum nomen ejus. 

Ha hecho en mi cosas grandes aquel que es 
poderoso, cuyo nombre es santo. (Lua. 1, 49). 


Dios es omnipotente, y todo el Universo es una solemne manifes- 
tacion de su omnipotencia; Dios es santo, y el himno que se entona 
incesantemente en el Cielo llama tres veces santo al Señor Dios de 
los ejércitos. Hablando de la omnipotencia, el real Profeta, arrobado 
en éxtasis de admiracion, exclamaba: Los Cielos publican la gloria 
de Dios. y el firmamento anuncia la obra de sus manos (1); ablando 
de la santidad, añadia: Tá no puedes sufriy que more junto á Tí el 
maligno, ni que los injustos permanezcan en tu presencia (2), siendo 
necesario para morar en tu tabernáculo hallarse libre de toda man- 
cha (5). Infiérese de ahí, que Dios es el Criador, el monarca, el 
dueño absoluto de todas las cosas; el Sér por excelencia y el más 
perfecto de todos los séres; y, por consicuiente, si el siervo está obli- 
gado á respetar y honrar al señor, el súbdito al principe, y el hijo 
al padre, es evidente que el hombre debe respetar y honrar á Dios. 
De donde dimana el sentimiento religioso; y es la virtud de la Reli- 
gión la que nos lleva á tributar á Dios el culto debido. 

Esta virtud. que forma una parte esencial de la justicia, y Ocupa 
el primer logar entre las morales, amada de todos los santos, nece- 
Saria para todos los cristianos, é indispensable para todas las criatu- 
ras racionales, fué admirable en María; como lo demostró durante 
todos los días de su vida, y en particular el día en que, entonado e! 


(1) Pst. XVII, 2. 
(2) Psr. V, 6. 
(3) PsL.XIV 1,2. 
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ras racionales, fué admirable en María; como lo demostró durante 
todos los días de su vida, y en particular el día en que, entonado e! 


(1) Pst. XVII, 2. 
(2) Psr. V, 6. 
(3) PsL.XIV 1,2. 
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Magnificaf, prorumpió en estas palabras: Ha hecho en mí cosas gran- 
des aquel que es poderoso, cuyo nombre es santo: Fecif mihi magnu 
qui potens est, el sanctum nomen ejus. Por lo tanto, debiendo hoy ha- 
blar de esta virtud, despues de haberos demostrado de cuanta im- 
portancia sea para nosotros, os haré ver cuan eminente fué en lu 
Santísima Virgen. Saludémosla antes con el Arcángel: A. M. 


Que se deba un culto á Dios se desprende del unánime consenti- 
miento de todas las naciones. Las memorias, las tradiciones, y las 
ceremonias religiosas constituyen la primera página de toda la his- 
toria; los altares, las oraciones y los sacrificios se encuentran en to- 
dos los pueblos, En todas las edades se ha visto á las gentes prosler- 
narse devotas en presencia del Señor de los Cielos; en todo tiempo 
los afligidos le pidieron mercedes, los consolados le dieron gracias, 
los enfermos le suplicaron la salud, unos con lágrimas de júbilo, 
otros con lágrimas de dolor; y todos, con varia expresion de senti- 
mientos, le manifestaron los votos del alma necesitada. El culto 
sagrado ha sido, 6 dejado de ser, más ó ménos puro; ha podido to- 
mar varias formas, segun la cultura y las vicisitudes de los siglos; 
ha podido, en vez del Artífice, venerar las obras, y creer al fuego, 
al aire, á los astros, al sol y á la luna númenes del Universo; pero 
ha existido siempre, y nunca se ha extinguido. 

La virtud de la Religion es aquella que nos dirige en esta sublime 
comunicacion con la divinidad, declarándonos cuál y cuánto deba ser 
nuestro culto, ordenado y dispuesto para tener el principio en el en- 
tendimiento, el cumplimiento en el corazon, y la manifestacion en 
las obras. Todos los hombres convienen tambien en este punto. 

Esta virtud implica sus actos interiores y exteriores; y, por lo 
mismo, nos sirve de regla para el culto interno y el externo. Perle- 
necen al culto interno, los sentimientos de 1é, de admiracion, de res- 
peto, de gratitud, de confianza, de amor y de sumision á Dios, vene- 
rado como el Sér de todas las perfecciones; y al culto externo, los 
signos visibles, como las genuflexiones, las inclinaciones, las Orá- 
ciones y las oblaciones, con enyos actos manifestamos los afectos del 
corazon, Ambos cultos, pues, son necesarios para cumplir lo que 
prescribe la virtud de la Religion. 

Es necesario el culto interno. Un culto que careciese de verdad y 
de bondad, un culto en el cual no tomase parte nuestro espíritu, un 
culto de meras apariencias, no podría agradar á aquel Dios que es 
sumo y verdadero bien. La encarnada Sabiduría amenazaba á los 


RELIGIÓN. 193 
Escribas y á los Fariseos, que rezando largas oraciones, descuida- 
ban lo que más importaba en la ley: la misericordia y la justicia. 
Por consiguiente, el verdadero culto consiste en la limpieza de co- 
razon, y en todo aquello que tiende á la santificacion del alma, 6 
sea, el culto interno. 

Es necesario el culto externo. Este es indispensable al hombre, ya 
se considere en sí solo, ya juntamente con sus semejantes, Conside- 
rado en sí solo, el hombre, formado por Dios de alma y cuerpo, para 
rendirle un entero tributo de sí mismo, debe honrarle con el alma y 
el cuerpo, y, por lo mismo, no solo con los afectos internos, sinó que 
tambien con las demostraciones externas. Considerado en union 
con sus semejantes, el hombre debe edificar con los buenos ejemplos 
á aquellos con quienes vive, y no podría edificarles si todo su culto 
se redujese á obsequios internos, conocidos solamente de Dios, sin 
manifestarlo con actos externos. Tan cierto es esto, que excluido el 
culto externo, desaparece el interno, en lo cual convienen los mismos 
impíos. Saben éstos muy bien, que reducir la Religion á un culto 
meramente espiritual es confinarla en los reinos de la luna; y persuá- 
didos de ello, cuando se entregaron á la obra de extirpar la Religion 
de los pueblos, empezaron por mofarse de la litargia cristiana, de- 
moler los templos, derribar las cruces, despojar los altares y des- 
truir lo que pertenecía al culto externo. 

Las personas piadosas no dejaron nunca de practicar ambos cultos. 
Dejando aparte á Abel, que al principio mismo del mundo, adurán- 
dole con el corazon, ofrecía á Dios en holocausto los más escogidos 
corderos de su rebaño; á Abrahán, Isaac y Jacob, que, acordándose 
de los beneficios recibidos del Señor, levantando aras y ofreciendo 
sacrificios, se mostraban agradecidos; basta recordar los sentimientos 
y las palabras del rey Profeta. Venerando éste con el espíritu la 
omnipotencia, la bondad, la misericordia y la providencia del Al— 
simo, con la cítara en las manos, y cantando con viveza de imágenes 
y sublimidad de conceptos, alababa 4 Dios é imploraba sus gracias. 
Le bendecía por haber edificado y hecho ilustre á Jerusalén, figura 
de la Iglesia (1); invitaba á los pueblos para darle gracias, por ha- 
berlos inscrito en la sociedad de los Santos (2); le suplicaba que le 
defendiese de los enemigos, así como le defendió de la conspiracion 


(y Psarm. XLVIL 1, 
(2) Psarm. NLVI, 1. 
Tomo y 
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de los inícuos (1); le hacía sin reserva el ofrecimiento de sí mismo y 
de todas sus cosas (2). No eran estas solamente palabras: á las pala- 
bras unía los sentimientos del corazon. Con el corazon cantaba gloria 
á Dios (3); con el corazon se regocijaba en Dios (4); con el corazon 
hablaba á Dios (5); con: el corazon esperaba en Dios (6); y econ el co- 
razon se alegraba en Dios (7). Así, pues, uniendo el culto externo 
al interno confesaba, que su corazon y sus huesos gozaban en el 
Señor (8). 

Y ahora es fácil comprender en que consista la virtad de la Reli- 
gion. Es una virtud que nos arranca de la ignorancia y del error, 
ilumina la mente, mueve la voluntad y dicta aquel culto que solo es 
digno de Dios. Esuna virtud, que nos eleva del polvo terreno al cono- 
cimiento-de Aquel que nos crió y redimió, que nos favorece, nos 
asiste y nos consuela con su infinita misericordia, Es una virtud, que 
nos insinúa la devocion para inducirnos á cumplir pronto y con mu- 
cha alegría cuanto se refiere al servicio divino: la Oracion, para reco- 
nocer á Dios como autor de todos los bienes, tributándole el homenaje 
y la reverencia que su bondad exige: la adoracion, para confesar con 
postraciones, con genuflexiones y con diversos actos de respeto el 
sumo dominio de Dios sobre nosotros; el ofrecimiento, para dedicar 
alguna parte de los bienes recibidos de la divina liberalidad, para 
ornamento de los templos y sostenimiento de los ministros del san- 
tuario; el voto, el sacrificio, y todo cuanto vá dirigido á honrará Dios 
con los actos del espívitu y con las obras del cuerpo, con los cultos 
interior y exterior. 

Esta virtud foé perfecta en María, de suerte, que varios santos 
Padres, entre otras alabanzas con las cuales la festejaron, dieron en 
llamarla modelo de piedad, lipo de religion. En efecto, María se nos 
presenta: eminentemente ilustre en la virtud de la Religion con rela- 
cion al tiempo, á las obras y al modo con que la practicó. 

Con relacion al tiempo.—En las entrañas de su madre, preservada 
de la culpa original, rica de inocencia y de santidad, íntimamente 


(1) Psarm. LXUI, 1. 

(2) Psary. EXI, 1. 

(3) Psarm. IX, £ 

(4) Psarm. XII, 6, 

5) Psaiu. XXVI, 8, 
Psarm. XXVII, 7. 
Psaiu. XXXI, 21. 
Psarm. LXXXIH 2, 
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unida 4 Aquel, que tanto la privilegiára sobre todas las hijas de Eva, 
se dirigió á Dios con suspiros enteramente dignos de su eloria. En 
el Templo, miéntras ardía sobre el altar el sacrificio, al sonido de las 
trompetas sacerdotales, inclinada la cabeza y cubierta con blanco 
velo, pedía á Dios, como todo Israel, el Cristo tantas veces prometido 
y tan lento en venir. En la casa de Nazareth, sus votos, muy diferen- 
tes de los terrenos, resonaban como cánticos suavísimos de Paraiso. 
En Belén, dividía los pensamientos entre el ofrecer el incienso 4 sn 
Dios y la leche á su Hijo, servirle con la frente humillada en el polvo, 
y prodigarle todos los cuidados de una tierna madre. 

Con relacion á las obras.—Todas las obras de María están selladas 
con la virtud de lua Religion. En todos sus actos no tiene otra mira 
que agradar al Señor; y para esto se encierra, primeramente, en el 
Templo, y más adelante se desposa con José; primero vive alejada de 
las fiestas del mundo, y despues asiste á unas bodas en Caná de 
Galilea. Dijo Esther, que en solo Dios había colocado su S0zO y Su 
felicidad (1); dijo David, que la alabanza á Dios era contínua en sus 
lábios (2); dijo San Pablo, que no era él quien vivía, sinó que Cristo 
vivía en él (5); pero ¿quién podría explicar cuán vivo fuese el ardor 
de la oracion de María, cuán admirable su extático silencio, cuán 
reiteradas sus aspiraciones, cuánta la santidad de sus pensamientos, 
la inocencia de sus deseos, la pureza de sus afectos. su saeri= 
ficio, tan generoso, tan magnánimo y absoluto para la gloria del 
Criador? 

Con relacion al modo.—La virtud de la Religion puede llamarse 
un electo del amor. Quien ama sinceramente á Dios, se emplea en 
agradarle en todas las cosas, se esmera en manifestarle-los propios 
afectos con actos de alabanzas y de oraciones, siente una necesidad 
de tratar con Él, procura conocer su voluntad, y una vez conocida, 
emplea la más diligente solicitud en cumplirla. Para saber con esta 
regla cuán fervorosa fuese la virtud de la Religion en María, sería 
preciso conocer el ardor de su corazon en amar á Dios. ¿Y cómo 
saber esto, si María es llamada por los Santos hoguera de amor di- 
vino? ¿Si el Esposo de los Cantares la compara á una lámpara de 
fuego y de llamas? (4) 


EstueER. XIV, 18. 
PsiM. XXXII, 1, 


GaL. Il, 20. 
Cant. VIII, 6. 
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Y María conservó siempre unido el culto interno con el externo. 
Con el culto interno, elevaba el espíritu al infalible escudriñador de 
los corazones, al Juez justo de todas las aspiraciones, y al supremo 
remunerador de todas las acciones; con el externo, fiel observante 
de la ley de sus padres, iba regularmente todos los años á Jerusalén 
por la solemnidad de la Pascua. Con el culto interno, dirigíase á 
Aquel, que es surno y soberano orígen de todas las perfecciones, y 
juntamente con la oblacion de su alma, le ofrecía los quehaceres diarios 
peculiares á su condicion; con el externo, mostraba saber cuán dul- 
císimo era, más bien que vivir bajo los soberbios techos del mundo, 
morar en los tabernáculos del Señor y sentarse en los átrios d+1 
Altísimo. Con el culto interno, privada de todos los goces del lujo y 
de todas las dulzuras de las comodidades, está próxima á Jesús, vién- 
dole á todas horas, estudiando sus inclinaciones, ofreciéndosele como 
primicia de la sagrada cosecha que había venido á recoger entre los 
descendientes de Adán; con el externo, habiéndole seguido religiosa- 
mente á país extraño y á la pátria de sus mayores, le sigue igual- 
mente en la vida pública, escuchando confundida entre las turbas y 
profundamente atenta á sus lecciones, como el primero y el más 
dócil de los discípulos. En suma, consideradla, hermanos mios, desde 
el momento en que hija. de la bendicion, de la gracia, y del milagro, 
apareció en medio de los hombres hasta el momento en que, todavía 
pobre, humilde y hella, abandonada la vida mortal, voló á la gloriosa 
inmortalidad, y vereis que mantuvo constantemente unidos el culto 
interno con el externo. 

Este culto manifiesta precisamente en su himno, cuando en sus 
transportes de gozo y de triunfo, dijo: Ha hecho en mí cosas grandes 
Aquel que es poderoso, cuyo nombre es santo: Fecit mihi"magna qui 
potens est, et sanctum nomen ejus. Con cuyas palabras reconoce la 
grandeza y la santidad de Dios, siente la obligacion de darle gracias 
por todo cuanto de estupendo ha obrado en Ella, le ofrece entera- 
mente las alabanzas que todas las generaciones la dirigen; y puesto 
que eleva admirables acentos de congratulacion, de reconocimiento, 
y de homenaje, está claro que glorificándole con el corazon, le glo- 
rifica con la lengua. ¿Y qué más se' requiere para las obras de los 
cultos interno y externo? ¿Qué más se exige para la virtud de la 
Religion? 

María reconoce la grandeza de Dios, porque reconoce su omnipo- 
tencia. Y esta omnipotencia no es aquella, mediante la cual con una 
palabra sacó de la nada las cosas que ántes no existían; es más bien 
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una omnipotencia, que se descubre con hechos más maravillosos que 
la misma creacion, hechos compendiados en la maternidad divina, 
ya que al llegar una criatura á ser Madre y verdadera Madre de Dios, 
venciendo una ¡ofínita distancia, y encerrando en sus entrañas á 
Aquel, que no pueden contener la tierra, el Océano, ni la inmensidad 
de los Cielos, es el mayor de lus portentos; un portento, que ninguna 
inteligencia humana ni angélica puede concebir; un portento, en que 
queda exbausta la suprema omnipotencia. 

María reconoce la santidad de Dios, al recordar otro prodigio veri- 
ficado en Ella, el prodigio de su inmaculada concepcion. Tambien 
este fué un prodigio, porque si todos quedamos manchados por nues- 
tro viciado orígen ántes de nacer á la vida, era un prodigio del brazo 
omnipotente de Dios preservar á su amada Madre de aquel aire 
mefítico, que infecta toda flor de inocencia en su primera flores- 
cencia. Y si lo consideramos bien, este prodigio indica la relacion 
que existe entre éste y la santidad de Aquel para cuyo triunfo se 
ordenaba. ¿De qué suerte apareciera santo el nombre de Dios, si, 
humanándose, hubiese tomado la sangre y la carne de una madre 
manchada con la culpa original? ¿Entónces no bubiera participado, 
en cierto modo, de la afrenta, que siempre hubiera quedado en 
aquella sangre y en aquella carne por haber sido infectas de la 
corrupcion original? 

Y aquí se ve, que la Virgen no desconoce las gracias y las grandes 
cosas que el Señor obrára en Ella; se manifiesta tambien, que, con- 
fesaudo las propias grandezas, se olvida enteramente de sí misma, 
declarando que es deudora de cuanto tiene y de lo que-le vale las 
aclamaciones de los hombres y de los ángeles, no á sus virtudes A) 
méritos, sinó al poder y á la santidad de Dios. Cierto que se alaba, 
pero se alaba como la esclava del Señor; que se alegra, pero se 
alegra porque el Señor ha puesto los ojos en su bajeza; que goza, 
pero goza solamente porque el Señor ha querido manifestar en Ella 
su poder y su misericordia. En sus palabras se encierra la adoracion, 
la accion de gracias, la sumision, el obsequio, el amor; el sentimiento 
de un corazon devoto, la gratitud de un alma reconocida, la alegría 
de un espíritu fiel, y la revelacion de una inteligencia, que conoce á 
quien son debidos todo honor y toda gloria; en fin, en sus palabras se 
encierra todo cuanto se refiere á la virtud de la Religion. 

¿Cuántos'hay entre nosotros que sigan el ejemplo de María? En 
verdad, que no es posible'ver la virtud de la Religion en aquellos, que 
sin motivo y por pura negligencia, olvidan las oraciones de mañana 
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y tarde; ni en aquellos, que se impacientan por hallarse en los tem- 
plos, y como si les traspasaran agudas espinas, siempre encuentran 
tarde la hora de salir; así como tampoco en aquellos, que emplean 
largo tiempo para pulir Su persona y agradar á las criaturas, y nin- 
guno para limpiar su alma y agradar al Criador. No es posible notar 
la virtud de la Religion, cuando se piensa rarísimas veces en Dios, 
no sé quiere escuchar su divina palabra, no se frecuentan los Suera— 
mentos, ó se cumple su voluntad solamente cuando está de acnerdo 
con la nuestra; así como tampoco puede verse, cuando nada se hace 
para oponerse á los propios caprichos, para resistir 4 las malas 
inclinaciones del corazon, para arrepentirse de los pecados y vivir 
en la observancia de los divinos preceptos. 

No obstante, Dios ha obrado tambien para nosotros grandes pro- 
digios y empleado 4 favor nuestro su omnipotencia. Si ha verificado 
tantos milagros en María, los ha obrado para nuestra salvación; si 
ha mostrado por María su brazo omnipotente en los prodigios de la 
inmaculada concepcion y de la maternidad divina, lo ha hecho para 
redimirnos del pecado y del demonio. ¿No es grande lo que obra en 
el Bautismo, limpiándonos de la mancha contraída por la culpa de 
nuestro primer padre Adán? ¿No es grande lo que obra en la Con- 
lirmacion, que nos infunde el espíritu de sabiduría y de entendi- 
miento, de consejo y de fortaleza, de ciencia, de piedad y del santo 
temor? ¿No es grande lo que obra en nosotros, cuando nous perdona 
los pecados con inmensa bondad, y con un milagro inmensamente 
más luminoso que aquel con el cual sanó los leprosos, los paralíticos 
y los cojos, nos convierte de vasos de ira y de iniquidad en vasos de 
gracia y de honor? 

¿Dónde se encuentra entre nosotros quien diga con María: Ha he- 
cho en mí cosas grandes Aquel que es poderoso, cuyo nombre es 
santo? ¿Dónde está aquel que, aunque profiera estas palabras con los 
lábios, las sienta en el corazon? ¿Quién es el que practica la virtud 
de la Religion? ¡Ay! amados hermanos, si no la tenemos, hagamos 
lo posible para alcanzarla. Apresurémonos á vivir en el tiempo pen- 
sando en la eternidad, á meditar sobre lo que ha de salvarnos y ser 
nuestra gloria; frecuentemos los Sacramentos con las debidas dispo- 
siciones, ardamos en santo amor por María, pues, entónces veremos 
florecer en el árido suelo de nuestros corazones aquellas flores espi- 
rituales, que pueden hacernos caros á Dios, alcanzarnos las celestia- 
les gracias para la vida presente y el reinorde la gloria en la futura. 


SEMEJANZA DE MARÍA CON JESÚS. 


Exemplum dedí bobís, ut quemadino- 
dum ego fect,ita.et vos factatiís. 

Ejemplo os he dado, para que lo que 
yo he hecho, lo hagais vosotros tambien. 


JoaxN- XI 45). 


Cuando la Virgen en su himno exclamó: La misericordia de Dios 
se derrama de generacion en generacion, entendió hablar de Jesu— 
cristo. Esta fué la grande misericordia que, inaugurada en el Paraiso 
terrenal, pasó de una á otra generacion, segun se revela claramente 
por la historia de la nacion hebrea. Anunciada á los Patriarcas en 
Abrahán, en Isaac, en Jacob, constituidos jefes de una descendencia 
tan numerosa como lás arenas del mar y las estrellas del cielo, en la 
cual debían ser benditos todos los pueblos; vaticinada por los Profe- 
tas, que, de vez en cuando, aparecían para fortalecer los ánimos en 
las desventuras, recordando los consuelos prometidos; simbolizada 
enlos ritos, en las figuras, en las leyes y en las ceremonias de un 
pueblo depositario de las tradiciones antiguas; se verificó tanta mi- 
sericordia en el día faustísimo, en que-se verificó la encarnación del 
Hijo de Dios en las purísimas entrañas de la Virgen Nazarena. Mi- 
sericordia, que, mostrada enlónees en todo su esplendor, se mostrará 
de igual suerte hasta li consumación de los siglos, puesto que basta 
el fía de los siglos se experimentarán sus benéficos efectos. Cuyas 
cosas viéndolas María con su luminosa mirada, tenía fundado motivo 
para exclamar: que la misericordia de Dios se derrama de senera- 
cion en generacion: Misericordia ejus a progente in progentes. 

María añade, que esta misericordia será. saludable para aquellos 
que la veneren y la respeten con amor filial, Ahora bien; el mejor 
modo de respelar y venerar á Jesucristo consiste, en imitarle, en 
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y tarde; ni en aquellos, que se impacientan por hallarse en los tem- 
plos, y como si les traspasaran agudas espinas, siempre encuentran 
tarde la hora de salir; así como tampoco en aquellos, que emplean 
largo tiempo para pulir Su persona y agradar á las criaturas, y nin- 
guno para limpiar su alma y agradar al Criador. No es posible notar 
la virtud de la Religion, cuando se piensa rarísimas veces en Dios, 
no sé quiere escuchar su divina palabra, no se frecuentan los Suera— 
mentos, ó se cumple su voluntad solamente cuando está de acnerdo 
con la nuestra; así como tampoco puede verse, cuando nada se hace 
para oponerse á los propios caprichos, para resistir 4 las malas 
inclinaciones del corazon, para arrepentirse de los pecados y vivir 
en la observancia de los divinos preceptos. 

No obstante, Dios ha obrado tambien para nosotros grandes pro- 
digios y empleado 4 favor nuestro su omnipotencia. Si ha verificado 
tantos milagros en María, los ha obrado para nuestra salvación; si 
ha mostrado por María su brazo omnipotente en los prodigios de la 
inmaculada concepcion y de la maternidad divina, lo ha hecho para 
redimirnos del pecado y del demonio. ¿No es grande lo que obra en 
el Bautismo, limpiándonos de la mancha contraída por la culpa de 
nuestro primer padre Adán? ¿No es grande lo que obra en la Con- 
lirmacion, que nos infunde el espíritu de sabiduría y de entendi- 
miento, de consejo y de fortaleza, de ciencia, de piedad y del santo 
temor? ¿No es grande lo que obra en nosotros, cuando nous perdona 
los pecados con inmensa bondad, y con un milagro inmensamente 
más luminoso que aquel con el cual sanó los leprosos, los paralíticos 
y los cojos, nos convierte de vasos de ira y de iniquidad en vasos de 
gracia y de honor? 

¿Dónde se encuentra entre nosotros quien diga con María: Ha he- 
cho en mí cosas grandes Aquel que es poderoso, cuyo nombre es 
santo? ¿Dónde está aquel que, aunque profiera estas palabras con los 
lábios, las sienta en el corazon? ¿Quién es el que practica la virtud 
de la Religion? ¡Ay! amados hermanos, si no la tenemos, hagamos 
lo posible para alcanzarla. Apresurémonos á vivir en el tiempo pen- 
sando en la eternidad, á meditar sobre lo que ha de salvarnos y ser 
nuestra gloria; frecuentemos los Sacramentos con las debidas dispo- 
siciones, ardamos en santo amor por María, pues, entónces veremos 
florecer en el árido suelo de nuestros corazones aquellas flores espi- 
rituales, que pueden hacernos caros á Dios, alcanzarnos las celestia- 
les gracias para la vida presente y el reinorde la gloria en la futura. 
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Cuando la Virgen en su himno exclamó: La misericordia de Dios 
se derrama de generacion en generacion, entendió hablar de Jesu— 
cristo. Esta fué la grande misericordia que, inaugurada en el Paraiso 
terrenal, pasó de una á otra generacion, segun se revela claramente 
por la historia de la nacion hebrea. Anunciada á los Patriarcas en 
Abrahán, en Isaac, en Jacob, constituidos jefes de una descendencia 
tan numerosa como lás arenas del mar y las estrellas del cielo, en la 
cual debían ser benditos todos los pueblos; vaticinada por los Profe- 
tas, que, de vez en cuando, aparecían para fortalecer los ánimos en 
las desventuras, recordando los consuelos prometidos; simbolizada 
enlos ritos, en las figuras, en las leyes y en las ceremonias de un 
pueblo depositario de las tradiciones antiguas; se verificó tanta mi- 
sericordia en el día faustísimo, en que-se verificó la encarnación del 
Hijo de Dios en las purísimas entrañas de la Virgen Nazarena. Mi- 
sericordia, que, mostrada enlónees en todo su esplendor, se mostrará 
de igual suerte hasta li consumación de los siglos, puesto que basta 
el fía de los siglos se experimentarán sus benéficos efectos. Cuyas 
cosas viéndolas María con su luminosa mirada, tenía fundado motivo 
para exclamar: que la misericordia de Dios se derrama de senera- 
cion en generacion: Misericordia ejus a progente in progentes. 

María añade, que esta misericordia será. saludable para aquellos 
que la veneren y la respeten con amor filial, Ahora bien; el mejor 
modo de respelar y venerar á Jesucristo consiste, en imitarle, en 
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parecérsele, en ser un retrato fidelísimo de Él, porque no cabe duda, 
que se venera al padre cuando sus hijos se someten á sus enseñan- 
zas, y se respeta al maestro cuando sus discípulos practican sus lec- 
ciones. Y en verdad, que los Santos que han conseguido brillante 
eloria en el Cielo, no recorrieron otra senda que esta, puesto que 
todos procuraron, hasta donde les fué posible, asemejarse al Hijo de 
Dios. Sin embargo, de entre todos los Santos aquella que aspiró con 
mayor celo y estudio más contínuo á la gloriosa adquisicion de tan 
inestimable tesoro, fué María. Así pues, es un deber de mi sagrado 
ministerio haceros ver hoy, que al conformarse Ella.con los pensa- 
mientos, con los afectos y con las obras de Jesús, se elevó á un grado 
tal de grandeza, que las fuerzas humanas no podrían medirla, no 
obstante, de que siempre deba sernos grato seguirla en todos sus 
pasos hasta donde alcancen nuestas fuerzas, harto débiles sin duda, 
atendida la enfermedad de nuestra miserable condicion. Lo vereis 
despues de saludarla con el angel: A. M. 


Sucede á veces, que los hijos se parecen á los padres en las fac- 
ciones del rostro y en las inclinaciones del ánimo; del propio modo 
los cristianos han de parecerse en los pensamientos, afectos y obras 
á su padre Jesús. Esto inculcaba el apóstol San Pablo á los Corin- 
tios, cuando les decía: que habiendo lHevado en otro tiempo la imá- 
gen del hombre terreno, debían afanarse por llevar la imágen del 
hombre celestial (1); 4 los Gálatas, cuando les aseguraba, que les 
daba nuevamente á luz basta que Jesucristo se hubiese. formado en 
ellos (2); y 4 los de Éfeso, al exhortarlos á vestirse del hombre 
nuevo, criado segun Dios en la justicia y en la santidad (3). Lo pro- 
pio inculcaba Jesús con aquellas memorables palabras: Ejemplo os he 
dado, para que lo que yo he hecho, lo hagais vosutros tambien (4). 

Pues bien; alcanzar esta perfeccion, uniformarse con este original, 
y llegar á este fin, fué el deseo vivo y constante de la Santísima Vir- 
gen. Y lo logró de suerte, que sus pensamientos, sus afectos y sus 
obras resultaron como copias de los pensamientos, de Jos afectos y 
de las obras de Jesucristo. Los pensamientos de Jesucristo, con rela- 
cion á Dios, fueron: que Dios es el Sér por excelencia, infinitamente 
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poderoso, infinitamente sábio, infinitamente bueno, y el solo digno 
de las adoraciones de los hombres; y á fin de demostrárselo de un 
modo luminosísimo, se hamilló á su presencia, descendió hasta lo- 
mar forma de siervo, se ofreció víctima á sí mismo para glorificarle, 
y le entregó la propia voluntad, dispuesto á morir cuando niño, si 
asi lo hubiese ordenado, bajo los puñales de Herodes, como murió 
en el Calvario. Sus pensamientos con relacion al hombre fueron: que 
el hombre es la criatura más preciosa entre todas las visibles; de 
suerte, que para salvarle, descendido del Cielo á la tierra, se some- 
tió á ser encerrado en las entrañas de una doncella, á nacer en un 
pesebre, á ser envuelto en pobres pañales, á mendigar el alimento 
de los pechos maternales, á sufrir todas las miserias, á sentir todas 
las necesidades, á soportar todas las privaciones, y á ser traspasado 
por acerbísimos dolores. Sus pensamientos relativos 4 las cosas eria- 
das fueron: que éstas deben considerarse:como escala para llegar al 
Criador, sin tributarlas, empero, el homenaje ni el afecto del corazon; 
y rehusando las comodidades, los honores, las riquezas, y lo que nos- 
otros hubiéramos creido convenir 4 sudienidad, se entregó 4 los ex- 
tremos opuestos; cubrió, para corregir en nosotros el falaz juício de 
los sentidos, su grandeza intrínseca consu abyeccion exterior. Final- 
mente, sus pensamientos en órden al pecado fueron: que el pecado 
es un mal gravísimo, un mal espantoso, el únicu mal que pueda exis- 
tir, y un mal capáz de hacer al alma tan deforme, que no hay feal- 
dad que se le parezca; y lo mustró con sudores de sangre, con agonías 
tremendas, con ignominiosas salivas, con los azotes, con-las espinas, 
con los clavos y con la cruz. 

Pues bien; estos pensamientos de Jesús fueron tambien los pensa 
mientos de María. Por lo que mira á Dios, le renovó todos los días 
de su vida con sumo fervor el ofrecimiento de todo su sér, que le hi- 
ciera ya desde el primer instante de su concepcion; con profundo re- 
conocimiento le dió acciones de gracias por haherla colmado de tan- 
tos beneficios, y extendido sobre Ella su misericordiosa diestra; con 
humilde sinceridad se juzgó indigna de las mercedes que le concedió, 
y de los dones con que la enriqueció; y le suplicó con afectuosa con- 
fianza, que le conservára siempre su amor, que la tuviera siempre 
bajo su proteccion; se sacrificó por: su gloria y cumplió constante- 
mente su voluntad. Con relacion al hombre desea su salvacion; y si 
en la oscuridad de su retiro derrama amargas lágrimas, no las der- 
rama por verse privada del trono de sus padres, sinó por la obce- 
cacion del pueblo, que con culpas continuas ofende á Dios, atrayendo 


22 DISCURSO XXY. 


sobre su cabeza los más tremendos castigos; si suspira, no es porque 
desee, hija de David, ver reproducida la gloria de sus antepasados, 
sinó para que, nacido el Libertador que debe salvar al Inundo, sea 
bendito el humano linaje perdido. Con relacion á las cosas criadas, 
aunque descendiente de régia estirpe, corriendo por sus venas san- 
gre de principes y de héroes, no dirige ni por un solo instante sus 
miradas sobre las doradas paredes de los regios: alcázares, sobre las 
púrpuras de Tiro y de Sidon, de los salones de los ricos, sobre las 
magnificencias que rodean á los poderosos de la tierra, pues nada 
ambiciona de las cosas del mundo, nada anhela de las comodidades 
del siglo, y nada quiere de lisonjas y de honores, contenta de estar 
en la soledad y satisfecha de vivir en el silencio. Por lo que mira al 
pecado, deseando ver abatido su reinado, dió su consentimiento á la 
obra de la Redencion, condescendió en la Pasion y en la muerte de 
su Hija, quiso que la víctima, lo mismo queel cordero debajo de la 
cuchilla del sacrificador, no despegase los lábios para quejarse; é 
imitadora perfecta de la infinita Caridad del corazon adorable de Je- 
sús, ofreció á la divina justicia el propio sacrificio, juntamente con 
el sacrificio del Redentor. 

A los pensamientos de la mente deben añadirse los afectos del co- 
razon. En efecto; no'basta que se recen oraciones, que se visiten al- 
tares, que se haga limosna, que se. lean libros devotos, ni que se 
asista á los sacrificios con el debido respeto, si el corazon se con- 
sume de envidia, ó permanece cerrado á las inspiraciones divinas, 
alimenta amores profanos, ó adora ídolos de barro. Debe arrancarse 
del corazon toda semilla de viciosas tendencias, de peligrosas incli- 
naciones, de mundanos hábitos, 6, para decirlo de una vez, unirse á 
los pensamientos de la mente los afectos del corazon, conformándo- 
los con los afectos y con los pensamientos de Jesucristo. 

Los afectos de Jesucristo se reducen á estos: amarás al Señor ta 
Dios con toda tu alma; amarás al prójimo como á tí mismo por amor 
de Dios. Los ejemplos que ofreció al linaje humano durante toda su 
vida, fueron obras y aplicacion de las expresadas palabras. El amó 4 
Dios su Padre, haciendo de sus actos un contínuo acto de amor hácia 
Él, predicando sus grandezas, inculcando sus mandamientos, cele- 
brando su nombre, obedeciéndole hasta la muerte y muerte de Cruz. 
El amó á los hombres, compadeciéndose de sus errores, perdonando 
sus pecados, haciéndose de rico, pobre por amor de los mismos; de 
glorioso, atribulado; de poderoso, niño; y de inmortal, mortal. Porque 
ama á Dios, se le presenta delante en actitud de reo, aplaca su jus- 
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ticia, desarma su cólera, implora sus gracias, anuncia sus elorias y 


le procura hijos que le adoren en espíritu y verdad; porque ama á 
los hombres se obliga á satisfacer por sus pecados, les concede la 
gracia de resistir al demonio, les salva del miserable abismo en que se 
habían precipitado, y les dirige al Cielo por sendas fáciles y lanas. 

Los afectos de Maria fueron semejantes á los afectos de Jesús. Tam- 
bien María amó á Dios y al prójimo. Amóá Dios de todo corazon, 
con toda su alma, con toda su mente y con todas sus fuerzas, sin 
reserva de tiempo y de lugar, sin que el espíritu estuviese ocupado 
en los objetos terrenos, sin que los sentidos la distrajesen, y sin 
que el hábito la entibiase; le amó en todas partes, le amó siempre, y 
le amó con ardores que no han:experimentado las almas más santas. 
Amó al prójimo, y le. amó con caridad perfecta, rogando en el Tem- 
plo por la salvacion de los hombres, dando su consentimiento al mis- 
terio de la Encarnacion por la redencion del mundo, sacrificando en 
las bodas de Caná su humildad en provecho de los demás, con hacer 
valer sobre el Hijo sus derechos maternales, y sometiéndose á penas 
acerbísimas para ayudar al infeliz género humano de un modo tan 
generoso, que los Padres han repetido de Ella las palabras dirigidas. 
á Judith: Tú no has temido exponer tu vida por tu pueblo, viendo 
las angustias y la tribulacion de tu gente (1). Entrambos amores, el 
amor á Dios, y al prójimo, penetraron y abrasaron de lal suerte 4 
María, que era todo amor, como todo amor era Jesús, 

A los pensamientos de la mente y á los afectos del corazon es pre- 
ciso añadir tambien las obras. Para darnos una regla acerca de este 
punto, Jesucristo se nos ofrece como ejemplo de todos: ejemplo de 
los superiores y de los inferiores; de aquéllos, derramando siempre 
el bien; y de éstos, viviendo sumiso á María y á José. Ejemplo de los 
niños y de los jóvenes: de los primeros, yendo desde sus más tiernos 
años al templo de Jerusalén, y de los últimos, pasando los días en la 
obediencia y en el trabajo. Ejemplo de los adultos y de los hombres: 
de los adultos, rogando continuamente y afanándose por cumplir la 
voluntad de Dios; y de los que han llegado 4 hombres, no buscando 
descanso ni reposo, teniendo que realizar una grande obra, la salva= 
cion del mundo, Ejemplo de los deberes para con Dios, pues, arrojó 
del Templo con santa indignacion á sus profanadores, predicó la doc- 
trina religiosa, enmendó las costambres, corrigió las ideas y jamás 
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su Padre había tenido un adorador más perfecto. Ejemplo de las 
obligaciones del hombre para con el prójimo, ya que con caridad 
excesiva y ardiente mantuvo afectuosos coloquios con los discípulos, 
explicó á la turba parábolas instructivas, dió saludables consejos á 
los que habian recibido grandes favores, socorrió á los alligidos, y 
rogó por sus enemigos. Ejemplo de los deberes del hombre para con- 
sigo mismo, puesto que la humildad, la pureza, la mortificacion y la 
pobreza, opuestas respectivamente á la soberbia, ála sensualidad, á 
la molicie y á la avaricia, fueron las virtudes que resplandecieron en 
Él, y que debieran brillar en nosotros. Fué el modelo de los principes 
para que defiendan á sus.súbditos, protejan á los oprimidos, tomen 
el cuidado de los pequeños, y se sirvan del poder para destruir el 
reinado del demonio y establecer el reinado de Dios; de los padres, 
para que amen á sus hijos con un amor santo, les conserven en la 
vida espiritual, y les inclinen á despreciar las riquezas pasajeras del 
mundo y á desear las eternas riquezas del Cielo; de los perseguidos, 
para que lleyen pacientemente la cruz ¿¿mitacion suya, que la llevó 
con paciencia, por más que fuese calumniado en su doctrina, blaste- 
mado en sus milagros, y correspondido con ingratitudes en sus be- 
neficios. En fin, modelo de todos los estados en que el hombre pueda 
hallarse, puesto que Él es el Hombre, el Hombre que se nos ofrece 
bajo cualquier respecto y se manifiesta bajo cualquier condicion. 

Lo propio puede decirse de María. La Iglesia, entre otros títulos 
que suele tributarla, la invoca bajo la imágen de un espejo, en el 
cual se refleja admirablemente el esplendor de la Magestad divina: Y 
siendo verdad, que el Verbo divino es la imágen y el esplendor de la 
gloria del Padre, María retrata en sí con la mayor fidelidad las per- 
fecciones adorables del Verbo Encarnado, puesto que se le asemeja 
más que ninguna otra criatura inteligente. Todos los hombres pueden 
ver en este espejo lo que debe enmendarse ó corregirse en su per- 
sona. María fué niña, y era ingénua en el hablar, moderada en su 
sonrisa, pudorosa su frente; de modo, que llegó á ser por su docili- 
dad, obediencia y respeto el consuelo y júbilo de sus padres. María 
fué jóven, y no procuró con seductoras palabras y con graciosas 
-lisonjas atraerse las miradas y las simpatías de cuantas personas la 
trataban, conservándose inmaculada en aquella edad, en la cual ex- 
ponen muchas su inocencia á inevitable naufragio por falta de vigi- 
lancia. María. fué esposa, y vivió en dulcísima armonía con su esposo, 
sin que salieran nunca de su boca, palabras ásperas, ni frases de 
resentimiento, ni deseos inútiles ó exigencias inmoderadas, «borre- 
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ciendo la ociosidad y haciendo preceder la oracion al trabajo. María 
se vió atribulada, y sufrió las privaciones de la miseria, los horrores 
del hambre, la intensidad del frio y las persecuciones de los hombres 
con la mayor resignación, y sin que de su apesadumbrado corazon se 
escapase el menor lamento. 

Dirigiéndome ahora á vosotros, hermanos carísimos, puedo asegu- 
raros, que si os uniformais con los ejemplos que nos dió Jesús, y 
copió María, podreis estar tranquilos acerca de vuestra salvacion. ¿Y 
de qué podríais temer? No de vuestra inteligencia, que no será enga- 
ñada por falsas máximas; no de vuestro corazon, que nunca saldrá 
de los justos límites en los afectos; no de vuestra voluntad, que care- 
cerá de irresistibles incentivos para doblegarse al mal; ni de vuestras 
pasiones, que al asaltaros no podrán levantar erguida la frente. No 
hay motivo de temer, sinó cuando en vez de conformarnos á los ejem- 
plos de Jesús y de María, queremos apoyarnos en la soberbia más 
bien que en la humildad, en la ira en vez de hacerlo en la masedum- 
bre, en los placeres y no en la mortificacion. Pyocuremos, pues, 
atender á lo que Jesús dijo y obró, y á lo que de Jesús copió María, y 
ningun riesgo correrá nuestra salvacion, sinó que estaremos seguros 
de que nuestra vida será piadosa, santa nuestra muerte, y gloriosa 
nuestra resurreccion. 

El único medio que nos queda para alcanzar lal felicidad, consiste 
en no perder nunca de vista el divino ejemplar, como no permitió que 
lo perdiera María. No dudo, hermanos mios, que deseais ser admitidos 
á la eterna bienaventuranza, despues de la vida presente, y Dios me li- 
bre de privaros de este dulce consuelo. Pero, para que lo que ha de 
ser una fé consoladora, no sea una vana lisonja, me veo obligado 4 
repetiros una vez más, que para ser semejantes 4 Jesucristo en el 
premio, es preciso asemejársele en la virtud; y para participar de su 
gloria en el Cielo, es preciso parecérsele en la tierra. Esto es lo que 
hizo María, sentada ahora en un trono como Reina de los Angeles 
y de los Santos, y lo propio aguarda de nosotros para tomar parle en 
su felicidad. 


Meditemos, pues, atentamente lo que practicaron Jesús y María. 
Ala loz de sus ejemplos conoceremos que manchas afean nuestro 
Corazon, que suerte de inclinaciones impiden que nuestra alma sea 
cara á Dios, cuales palabras hemos de evitar en nuestras conversa— 
ciones, como debemos santificar nuestros afectos, y reformar nuestra 
conducta. Si tenemos necesidad de fortalecernos en la fé. hallaremos 
en los ejemplos de Jesús y María lo que vivifica la fé, alienta la cari- 
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dad y reanima el, fervor. Por consiguiente, amados hermanos, sean 
estos ejemplos nuestro espejo, nuestra regla, nuestra guía, y de esía. 
suerte experimentaremos tambien nosotros los benéficos efectos de 
aquella misericordia, que se derrama sobre cuantos la veneran con 
amor filial, 


DISCURSO XXVI 


ALABANZAS DIVINAS. 


Laudem dicite Deo nostro. 
Alabad á nuestro Dios. [(Apoc, XIX, 5). 


En todas partes resuenan las alabanzas 4 Dios. Los ángeles las 
cantan, y criados en medio de inmensos resplandores, asistiendo en 
¡nnumerables filas, y sirviendo obsequiosos delante del Antiguo de los 
días, sentado en magestuoso trono, contemplan sus bellezas, adoran 
sus perfecciones, y entonan 4 coros el himno que oyeron Isaías (1) y 
Juan (2) en sus extáticos arrobamientos. Cantan las alabanzas de Dios 
la aurora, cuando viste de púrpura los campos del espacio; el sol, 
cuando sale coronado de radiantes rayos; la luna, cuando aleja las 
tinieblas de la noche; las estrellas, cuando brillan en el altísimo pa- 
bellon suspendido sobre nuestra cabeza; el mar, cuando está tran- 
quilo y cuando se levanta en tempestad; los montes y los prados, los 
tíos y los torrentes, el excelso cedro del Líbano, y el humilde hisopo 
del valle. Cantan las alabanzas de Dios los “animales irracionales, la 
innumerable familia de los peces, el reino inmenso de los pájaros, la 
inmensa multitud de bípedos, de insectos, de reptiles y de cuadrúpe- 
dos. Cantan tambien las alabanzas de Dios los hombres, y al cantar- 
las se diferencian de las aves del cielo y de los animales de la tierra 
en que éstos no han modulado nunca una oracion, ni han construido 
un altar, al paso que los hombres han practicado la religion, aún en 
el estado de barbarie, en todos los puntos del globo. 

Entre estas voces se distingue una que es la más armónica, la más 
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inmaculada y santa: la voz de María. La Vírgen no puede dejar de 
alabar 4 Dios, y le alaba con tanta admiracion, con tal reconoci- 
miento, con tanto afecto, con tanta poesía, y con tales transportes 
sublimes, que nunca Dios ha sido tan dignamente alabado. En la 
sexta estrofa del Magnificat, prosiguiendo en la magnífica epopeya de 
las divinas grandezas, dice: El Señor hizo alarde del poder de su 
brazo: deshizo las miras del corazon de los soberbios. Meditemos un 
poco, hermanos mios, estas sublimes palabras, veamos que MAaravi- 
llas se verifican bajo la mirada profética de María; ellas nos inducj- 
rán 4 enamorarnos tambien nosotros de las divinas alabanzas. ¡Quiera 
Dios, que cantando, 4 imitacion de María, sus elorias en la tierra, 
podamos cantarlas eternamente en el Cielo! Pidamos esta gracia por 
la intercesion de la misma Virgen: A. M. 


María, al hablar del poder de Dios, no se refiere á aquel poder con 
el cual cumplió el milagro de la creacion, puesto que emplea las pa- 
labras: su brazo; palabras que indican un poder mayor, si Cabe, que 
la misma omnipotencia. Dios no tuvo necesidad de servirse de su 
brazo, ni cuando creó la luz; y bien que como la primogénita entre 
todas las criaturas visibles, fuese el principio de toda belleza y el 
principal ornamento de todas las cosas, la llamó para que brillase por 
su sola indicacion (1). Y cuando crió los cielos, por encantadores que 
sean por el brillo de los astros, y el azulado firmamento, que parece 
sembrado de diamantes, no empleó más que sus dedos (2). Al formar 
el cuerpo del hombre, tan admirable en la hermosura: de Su roslro, 
en la armonía de las perfecciones, en la magestad del aspecto, y en 
los miembros colocados convenientemente y á propósito para Sus 
funciones respectivas, solo se sirvió de.sus manos (5). Y en la crea- 
cion del alma, por más que dotada de razon y rica de inteligencia, 
pudiese elevarse hasta Él, y ocuparse de sus soberanas bellezas, solo 
empleó su soplo (4). Es evidente, pues, que María, hablando de un 
poder, para el cual no se sirvió de sus palabras, ni de sus dedos, ni 
de sus manos, ni de su soplo, sinó de su brazo, habla de un poder 
superior á aquel, mediante el cual crió la luz, los cielos, el cuerpo y 
el alma del hombre. 


Gen. 1. 3, 
Psarm. VIT, 4. 
Jon. X, 8. 
Gex. 1, 7. 


ALABANZAS DIVINAS. 209 


Y asi como no habla del poder manifestado en el milagro de la 
creacion, tampoco lo hace del poder con que obró otros milagros de- 
lante de las naciones, ya que tampoco en estos empleó Dios todo el 
vigor de su brazo. Sin duda se mostró poderoso cuando, abiertas 
las cataratas de los cielos y los torrentes del grande abismo, des- 
troyó hombres y animales en horrible confusion de tempestuosos re- 
molinos; pero, para aquel tremendo castigo no se sirvió de su brazo, 
sinó que empleó las aguas. Se mostró poderoso cuando con globos de 
humo, torrentes de llamas é inundaciones de fuego arrasó á Sodoma 
y á las demás ciudades de la inmunda Pentápolis; pero, para aquel 
castigo no se valió de su brazo, sinó del fuego. Se mostró poderoso 
cuando, sueltas las olas del Eritreo en furias de deshechas tormentas 
y de aterradores bramidos, sumergió en ellas al pertinaz ejército de 
Faraon; pero, en aquel hecho memorable no se sirvió de su brazo, 
sinó del mar. Se mostró poderoso cuando para confundir el orgullo 
de Senaquerib cubrió los campos de cadáveres, pasados al filo de la 
espada en una noche los generales y los soldados, que sostenian un 
riguroso sitio contra Jerusalén; pero, para aquelia mortaldad no em- 
pleó su brazo, sinó que se valió de un angel. Por eso, al decir Ma- 
ría, que Dios hizo alarde de poder, no por medio de las aguas, del 
fuego, del mar ni de los ángeles, sinó de su brazo, refiérese á un po- 
der, no solo mayor que el que manifestó en el milagro de la creacion, 
sí que tambien que el manifestado con los demás milagros delante de 
las naciones. 

Con frecuencia en las Sagradas Escrituras, las palabras brazo de 
Dios significan el Verbo Encarnado. En este sentido celebra María 
el poder del brazo divino. Con la mirada penetrante de la fé y del 
amor observa las maravillas del mundo de la gracia, ignoradas de la 
orgullosa razon, y entre estas maravillas contempla la Encarnación 
del Verbo como la mayor de todas. Ve al Criador del Universo en- 
cerrado en sus entrañas; ve hecho Hijo suyo al Hijo de Dios; ve al 
Rey de los monarcas confundido en las pompas de las humillaciones 
y de los padecimientos; pero, al mismo tiempo, observa que, apare- 
cido en medio de la Judea, santifica sus collados con la predicacion, 
Mustra sus riberas con prodigios, é inunda el país de curaciones. 
Iluminada por celestiales resplandores, penetra hasta en: los últimos 
secretos del misterio de la Redencion del mundo, nacen en su co- 
razon infinidad de afectos, y en el transporte de la admiracion, de la 
gratitud y del gozo, no puede ménos de celebrar la obra más lumi- 
nosa de la omnipotencia divina. 

Tono y. 14 
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He dicho: la obra más luminosa de la omnipotencia divina, puesto 
que precisamente ésta es su obra maestra. En verdad, no es de ma- 
ravillar, que los cielos publiquen la-gloria del Señor y el firmamento 
anuncie la grandeza de las obras de sus manos, conociéndose las co- 
sas invisibles por medio de las visibles, y haciendo las criaturas la 
corte al Criador; pero, que Dios, purísimo, se vistiese de carne, y en- 
cerrase su inmensidad en estrechos límites; que reuniese juntamente 
la gloria y la miseria, la fortaleza y la debilidad, la eternidad y el 
tiempo, la bienaventuranza y los padecimientos; hé abí lo que no 
pudo prever, ni aún remotamente, ninguno de los filósofos antiguos, 
y que sin la luz de la fé no se podría comprender de ningun modo. 
Este es el milagro totalmente nuevo, vaticinado por Jeremias (1); 
milagro estupendísimo, milagro muy superior á lo que puede con= 
cebir la razon humana; milagro ante el cual la creacion es como 
nada, pues, al paso que la creacion del mundo se dice que fué un 
juguete del dedo de Dios, la Encarnacion es llamada por excelencia 
la obra del Señor. En efecto; Dios pudo criar otros mil mundos, que- 
dando su omnipotencia como si nada hubiese eriado; pero, despues 
de la Encarnacion, Dios no podía pasar más adelante, puesto que la 
infinidad de sus actos y la grandeza de su omnipotencia se consumó 
toda en la Encarnacion. Por eso María, empleando el lenguaje de los 
Libros sagrados, y sabiendo que cuando en ellos se trata de una 
grande obra se dice: que Dios ha puesto su dedo; que cuando se trata 
de una obra más grande se afirma: que Dios ha empleado su mano; 
y que cuando de una obra grandísima, y de la mayor de todas, se 
dice: que ha empleado su brazo; se sirve de esta última expresión 
para significar el prodigio de los prodigios verificado en la Encar- 
nacion del Verbo. 

De otro modo celebra María la omnipotencia de Dios manifestada 
en la Encarnacion, y consiste, en la consideracion de que su Hijo se 
ha hecho hombre. El hombre había pecado, y el pecado injuria la 
magestad divina, irrita su justicia, ofende su bondad, desprecia sn 
grandeza, deshonra su santidad, conculca sus divinos preceptos, y 
vilipendia sus perfecciones divinas; por consiguiente, bajo el punto 
de vista de la ufensa á Dios es una maldad infinita, una infinita in- 
gratitud, y un mal verdaderamente infinito, Sin embargo; Dios, que 
odia al impio y á su impiedad, ya que con ser santísimo quiere que 
el hombre sea como Él santo, y se le asemeje, puesto que fué criado 


(1) Jersm. XXXI, 22, 
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á su imágen; Dios, que siendo por sí mismo dichoso y felicísimo, no 
necesita de nosotros, criaturas miserables; Dios, 4 quien el hombre 
corresponde tan mal, no solo está pronto á usar de clemencia, sinó 
que desciende á tal grado de dignacion, que defiende su causa, paga 
sus deudas, satisface por sus pecados, y en vez de vengador, como 
debería de esperarse, se convierte en su Salvador. Este prodigio, que 
es el mayor de una caridad inmensa, y gue corazon alguno hubiera 
podido esperar, se ofrece á la consideracion de María. Así, pues, se 
$074; y Como si dirigiese la palabra á todos los pueblos y á todas las 
generaciones, para saber si tuvieron jamás noticia de ta asombrosa 
benignidad, segura de que ningun pueblo ni generacion la recibie- 
ron, reconoce en ello el brazo de la omnipolencia divina. 

Y se alegra con tanto mayor motivo, cuanto con tan estupendo 
prodigio ve borrado el pecado, y el hombre elevado á una gracia 
infinitamente superior á Ja que tuviera anteriormente. Con mucha 
razon, pues, el Apóstol, atónito 4 la consideracion de tan generosa 
benignidad, pudo afirmar, que la gracia abundó sobremanera donde 
abundó el delito; porque, si el pecado había sido enorme, la reden- 
cion fué copiosa; si profunda había sido la caída, sublime fué la rehahi- 
litacion; si se secó el árbol de la vida en el Paraíso terrenal, floreció 
más lozano en el místico campo de la lelesia; si fueron grandes los 
dones de naturaleza, mayores fueron los privilegios de la gracia; y 
si la dignidad del hombre apareció luminosa en la creacion, se 0s- 
tenta más brillante en la obra del rescate. 

Pero, la mente de María penetraba incomparablemente mejor que 
el Apóstol en las maravillas de Dios. Por consiguiente, si el Apóstol, 
contemplando la elevacion de la naturaleza humana, subida á una 
increible altura por efecto de lu omnipotente misericordia del Señor, 
se sentía arrobado en tales éxtasis deliciosísimos; ¿quién podría ima- 
ginar en qué éxtasis quedára arrobada María? ¿Quién podría medir 
el entusiasmo con que entonaba: Hizo alarde del poder de su brazo? 

A estas palabras María añadió estotras: Deshizo las miras del co- 
razon de los soberbios, en atencion á que le pasan por delante los 
triunfos del Verbo encarnado. Examinemos á vista de pájaro la mag- 
nífica epopeya que se desarrolló hace dos mil años en los montes de 
Hebrón bajo la profética mirada de María, y nos veremos obliga- 
dos por nuestra parte á repetir con la Reina de los Profetas: Deshizo 
las miras del corazon de los soberbios. 

Los primeros que se rebelan contra Cristo son los Judíos. Antes de 
nacer, no quieren recibirle en medio de ellos; y apénas nacido, le 
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persiguen de muerte. Por ódio, por envidia y por conjurada ambi- 
cion de espíritus soberbios, le acusan con malas artes, le calomnian; 
le maldicen, le abofetean, le azotan; y le conducen á un fin tantrágico 
6 ¡jenominioso, que entrega su espíritu en un infame madero como 
un público malhechor. No obstante, cambia la escena: un SEETuenda 
castigo, precedido de rayos, cae sobre su cabeza; sus Casas eo ao 
los golpesdel ariete romano; es incendiado su T emplo; su país es ane- 
vado en sangre; sus sacerdotes, sus mujeres y sus Írijos son muer- 
los al filo de la espada de ejércitos enemigos, y hasta son reducidas 
á pavesas las ruínas de sus pasadas grandezas. Ahora lus ANIOS 
arrojados del pátrio suelo de Palestina, sin sacrificio y sin altar, m0 
pueden reunirse en un punto concéntrico de union, incapaces de bor- 
rar de su frente la torpe mancha del cometido delito. El poder del 
brazo divino les ha derribado, al paso que triunfa aquel Jesús 4quien, 
embriagados de loco delirio, dieron muerte cruel. - 

Los paganos suceden á los Judíos. Aquellos que viven encenega- 
dus en la podredumbre de todos los vicios, no pueden gustar de la 
doctrina de Cristo, que prescribe la humildad, la modestia, la justi- 
cia, la mortificacion y la penitencia. Ebrios de cólera, se levantan 
para acabar.con los cristianos; corren á los anfiteatros para verles 
despedazados entre las garras de las hienas y de Jos leones; aplau- 
den con estrépito cuando les miran abrasarse en medio de colosales 
hogueras; y aullan de contento cuando son ahogadas tiernas vÍrge- 
nes entre las espirales de serpientes que las devoran. Ellos creen 
vencer por medio de horrendas y crueles carnicerías; pero el paga- 
nismo pasa. Acaban los espectáculos sangrientos, no se habla ya de 
Júpiter Capitolino; y los Nerones, los Tiberios, los Clandios, los Cali- 
eulas y los Caracallas se dispersan bajo el poder del brazo de Dios. 

A los paganos suceden los hereges. Hombres perversos y corroln- 
pidos, audaces y soberbios, impugnan los dogmas y la moral de 
Cristo. No es cosa fácil expresar las varias fases de la nueva guerra, 
puesto que son tantas, enantas fueron las diversas circunstancias de 
los tiempos en el transcurso de los siglos. Los orgullosos imaginan 
hallarse próximos á cantar victoria; pero esta victoria se desvanece: 
bajo el poder del brazo de Dios desaparecen las herejías y los here- 
sIarcas, 

Los bárbaros suceden á los herejes. Del Nórte de Europa y de 
Asia, como torrente devastador, que, traspasadas las barreras se ade- 
lanta triunfante é invencible, los Ilunos, Jos Godos y los Longo- 
bardos se precipitan sobre el Occidente. Se apoderan de las más be= 
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llas provincias, destruyen los edificios, matan á sus moradores; muy 
presto las fl6recientes ciudades se convierten en montones de cenizas 
y de ruinas. ¿Que será de Cristo y de su religion? ¡Cosa admirable! 
Los bárbaros truecan las lanzas por arados para labrar los campos, 
las mazas en instrumentos para los diferentes oficios y artes, y las 
cohortes guerreras se convierten en piadosas cofradías, que ayudan 
á los Religiosos en levantar templos al Señor. Jesús triunfa con el 
poder del brazo de Dios. 

A los bárbaros sucede la falsa ciencia. Los enemigos de Jesucristo 
cavan las entrañas de la tierra, escudriñan todo resto de monumento 
antiguo, interrogan á la Geología, á la Arqueología y ¿ála Astrono- 
mía, para que pronuncien una palabra contra Aquel que es el Padre 
de la verdad. Sobrados de presuncion, suponen haber logrado el ob- 
jelo á cualquier nueyo descubrimiento. Mas es cuestion solo de 
tiempo. Los verdaderos sábios se congregan, examinan los argu- 
mentos aducidos, descubren sus falsedades, conocen su nulidad, ha- 
cen patentes los errores ocultos bajo bellas formas, muestran que la 
Geología, la Arqueología y la Astronomía deponen á favor de la 
enseñanza católica, y ofrecen una prueba evidente para concluir, 
«ue quien estudia poco con doctrina adquirida en un día puede ser 
«Leo, pero, que el que estudia muchocon doctrina meditada profunda- 
mente, cree, al fin, por conviccion. Jesús triunfa con el poder del 
brazo de Dios. 

A la falsa ciencia suceden las revoluciones. Se sirven del martillo 
pura destruir el madero de la Redencion, son despojados los altares, 
las Basílicas se convierten en cuarteles, y en inmundos establos, se 
transforman en cátedras de pestilencia las cátedras del Evangelio, y 
se colocan impúdicas mujeres sobre el trono de Cristo. Los preten- 
didos espíritus fuertes pronuncian implas arengas contra los más 
dugustos misterios; los periodistas derraman en cada página hiel y 
veneno contra lo más santo y sagrado; y se oyen blasfemias más 
terribles que las que oyó el Calvario. Pero las olas de la iniquidad 
son como las olas del Océano, que, llegadas al límite señalado por la 
mano diyina, no pasan más allá. Los grandes malvados, que arrás- 
tran 4 los obcecados á frenéticas revoluciones, no escapan á los 
golpes de la celestial venganza; individuos de toda clase entran en el 
gremio de la Iglesia, y las regiones remotas extienden los brazos al 
Cristianismo. Jesús triunfa con el poder del brazo de Dios. 

Estos son, hermanos mios, los sorprendentes espectáculos que se 
agrupan bajo la extática mirada de María. Ve que surean el mar mi- 
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llares de embarcaciones, se taladran los montes, se cortan istmos, se 
unen continentes, se viaja con ferrocarril, se enlaza toda la redondez 
del globo con hilos telegráficos, y que todo sirve para los triunfos de 
Jesús; queá Jesús cede la razon rebelde, la fuerza brutal, la corrupcion 
de los corazones, elamor carnal, la guerra del hierro, de los sarcasmos, 
de las blasfemias, del cinismo, de la mentira, de la calumnia, de la 
envidia, de la audacia y de la disolucion: por eso abre sus lábios y 
dice: Dios hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del 
corazon de los soberbios. 

Las expresadas palabras de María deben consolarnos en la tre- 
menda prueba por la cual atraviesan hoy todas las naciones. Cierta- 
mente, es inmenso el número de los que hoy afligen la religion de 
Jesucristo, poderosos los enemigos, y formidables los medios de que 
disponen para herir. ¿Mas, qué importa? ¡Creeríamos, acaso, que la 
maldad de los hombres pueía borrar los planes de la Providencia, 6 
que Jesucristo pueda ser vencido por el diablo? Nó, mil veces nó; 
cualesquiera que sean los sucesos, el último resultado será siempre 
el mismo de hace diez y nueve siglos, ú sea: la victoria de Cristo y de 
su Religion. 

Por lo tanto, entonemos, á imitacion de la Santísima Vírgen, las 
alabanzas divinas. Si nuestros contrarios, ofuscados por el brillo de 
prosperidades momentáneas, se rien de nosotros, y nos califican de 
supersticiosos, dejémosles decir, consolándonos con recordar las 
épocas hechas famosas en las historias, en las cuales se han verificado 
maravillosamente las promesas del Señor. Así, pues. tengamos fé, la 
cual nos animará, aún en medio de las más espesas tinieblas, á es- 
perar la luz de mejores días, de los cuales es precursora, aunque en 
lontananza, la naciente aurora. Acaso será preciso pasar todavía 
algunos años, tal vez deberán desarrollarse una larga série de suce- 
sos; pero, tarde. ó temprano, la Religion de Jesucristo cantará como 
María; Dios hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del 
corazon de los soberbios. : 


DISCURSO XXVI. 


JUSTICIA Y MISERICORDIA DE DIOS. 


Deposuit potentes de sede, et exaltavit 
humiles. 


Derribó del sólio-á los poderosos, yen- 
salzó á.los humildes, (Luc. 1, 52.) 


Luego que Moisés hubo pasado á pié enjuto el Mar Rojo acompa- 
ñado de su pueblo, y hubo llegado con toda seguridad á la opuesta 
orilla, al ver sumergidos en aquellas aguas á los pertinaces perse- 
guidores del pueblo Hebrea, dijo: Entonemos un himno al Señor, 
porque ha hecho brillar su gloria y grandeza, precipitando en el 
mar al caballo y al caballero. Como valiente campeon ha precipitado 
en las olas los carros de Faraon, á su ejército, y á sus conductores: 
todos quedan sepultados en. los abismos, y se han hundido como una 
piedra hasta lo más profundo. El enemigo había dicho: Iré trás ellos, 
y losalcanzaré; desenvainaré mi espada, y los matará mi mano: repar- 
tiré los despojos, y mi venganza quedará satisfecha. Empero el Señor 
sopló su espíritu, y el mar los anegó: hundiéronse como plomo en 
aguas impetuosas. 

Un espectáculo semejante se presenta á la vista de María, con la 
diferencia, de que Moisés habla de los castigos impuestos tan solo 4 
los de Egipto, y de los premios concedidos solo 4 los hijos de Israel, 
y la Virgen se refiere á los rayos descargados sobre todos los orgu- 
llosos que se sirven del poder para ofender á Dios, y de las gracias 
concedidas á todas las personas piadosas, que, conociendo su miseria, 
resignadas y pacientes, someten su voluntad á la divina. Así, pues, 
reuniendo en pocas palabras, tanto el castigo de los primeros, como la 
glorificacion de los segundos, dice: Dios derribó del sólio 4 los pode- 
rosos y ensalzó á los humildes: Deposuit potentes de sede, ef exaltavil 
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llares de embarcaciones, se taladran los montes, se cortan istmos, se 
unen continentes, se viaja con ferrocarril, se enlaza toda la redondez 
del globo con hilos telegráficos, y que todo sirve para los triunfos de 
Jesús; queá Jesús cede la razon rebelde, la fuerza brutal, la corrupcion 
de los corazones, elamor carnal, la guerra del hierro, de los sarcasmos, 
de las blasfemias, del cinismo, de la mentira, de la calumnia, de la 
envidia, de la audacia y de la disolucion: por eso abre sus lábios y 
dice: Dios hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del 
corazon de los soberbios. 

Las expresadas palabras de María deben consolarnos en la tre- 
menda prueba por la cual atraviesan hoy todas las naciones. Cierta- 
mente, es inmenso el número de los que hoy afligen la religion de 
Jesucristo, poderosos los enemigos, y formidables los medios de que 
disponen para herir. ¿Mas, qué importa? ¡Creeríamos, acaso, que la 
maldad de los hombres pueía borrar los planes de la Providencia, 6 
que Jesucristo pueda ser vencido por el diablo? Nó, mil veces nó; 
cualesquiera que sean los sucesos, el último resultado será siempre 
el mismo de hace diez y nueve siglos, ú sea: la victoria de Cristo y de 
su Religion. 

Por lo tanto, entonemos, á imitacion de la Santísima Vírgen, las 
alabanzas divinas. Si nuestros contrarios, ofuscados por el brillo de 
prosperidades momentáneas, se rien de nosotros, y nos califican de 
supersticiosos, dejémosles decir, consolándonos con recordar las 
épocas hechas famosas en las historias, en las cuales se han verificado 
maravillosamente las promesas del Señor. Así, pues. tengamos fé, la 
cual nos animará, aún en medio de las más espesas tinieblas, á es- 
perar la luz de mejores días, de los cuales es precursora, aunque en 
lontananza, la naciente aurora. Acaso será preciso pasar todavía 
algunos años, tal vez deberán desarrollarse una larga série de suce- 
sos; pero, tarde. ó temprano, la Religion de Jesucristo cantará como 
María; Dios hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del 
corazon de los soberbios. : 


DISCURSO XXVI. 


JUSTICIA Y MISERICORDIA DE DIOS. 


Deposuit potentes de sede, et exaltavit 
humiles. 


Derribó del sólio-á los poderosos, yen- 
salzó á.los humildes, (Luc. 1, 52.) 


Luego que Moisés hubo pasado á pié enjuto el Mar Rojo acompa- 
ñado de su pueblo, y hubo llegado con toda seguridad á la opuesta 
orilla, al ver sumergidos en aquellas aguas á los pertinaces perse- 
guidores del pueblo Hebrea, dijo: Entonemos un himno al Señor, 
porque ha hecho brillar su gloria y grandeza, precipitando en el 
mar al caballo y al caballero. Como valiente campeon ha precipitado 
en las olas los carros de Faraon, á su ejército, y á sus conductores: 
todos quedan sepultados en. los abismos, y se han hundido como una 
piedra hasta lo más profundo. El enemigo había dicho: Iré trás ellos, 
y losalcanzaré; desenvainaré mi espada, y los matará mi mano: repar- 
tiré los despojos, y mi venganza quedará satisfecha. Empero el Señor 
sopló su espíritu, y el mar los anegó: hundiéronse como plomo en 
aguas impetuosas. 

Un espectáculo semejante se presenta á la vista de María, con la 
diferencia, de que Moisés habla de los castigos impuestos tan solo 4 
los de Egipto, y de los premios concedidos solo 4 los hijos de Israel, 
y la Virgen se refiere á los rayos descargados sobre todos los orgu- 
llosos que se sirven del poder para ofender á Dios, y de las gracias 
concedidas á todas las personas piadosas, que, conociendo su miseria, 
resignadas y pacientes, someten su voluntad á la divina. Así, pues, 
reuniendo en pocas palabras, tanto el castigo de los primeros, como la 
glorificacion de los segundos, dice: Dios derribó del sólio 4 los pode- 
rosos y ensalzó á los humildes: Deposuit potentes de sede, ef exaltavil 
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humiles. Ciertamente, comparadas econ este arranque ge la Virgen, 
nada son las más magníficas imágenes de los poetas y la expresion 
más elocuente de los oradores. Nadie ha podido reunir de tal suerte 
extremos tan opuestos entre sí; nadie ha sabido exponer con tanta 
brevedad y precision la profunda caída de los soberbios y la sublime 
elorificacion de los humildes. Meditemos un poco, hermanos mios, 
esta estrofa del Magnificat; y admirando la virtud con la cual María 
canta la justicia y la misericordia del Altísimo, supliquémosla que 
nos infunda un temor que nos arrepienta y salve: A. M, 


No hay asunto de que traten” con tanta frecuencia y energía las 
Escrituras, como de la justicia divina sobre los impíos. La pintan en 
el acto que sale por sus ojos un diluvio de fuego, y la rodea un 
Océano de llamas; la representan en los momentos en que la tierra 
se estremece 4 su vista hasta en sus cimientos. Unas veces la com- 
paran á quien no hace caso de las lágrimas ni escucha los la- 
mentos de los naúfragos, que en deshecha tempestad levantan la voz 
para lograr socorro (1); otras al pastor, que sácia y engorda al buey 
para conducirlo al matadero (2); cuando á un remolino, que, soplando 
contra una nave, la abisma en un instante (5). Dicen que no cierra 
los ojos á las maldades humanas (4). y que con la espada desenvai- 
nada disipa todas las miras de los impíos, abismándoles en un piélazo 
de desastres (5); que acumula sobre su cabeza todas las maldiciones, 
de suerte, que oyendo los pueblos un caso (al, tiemblan de espanto (6). 
Lo que dicen no se limita á solas palabras, puesto que á las palabras 
añaden las amenazas; y á las palabras y á las amenazas siguen ejem- 
plos de terribles castigos. 

Varias son, pues, las causas, por las cuales la justicia divina der- 
riba del sólio á los poderosos, que, soberbios, usan del poder para 
erguir la frente con altivo atrevimiento contra el Cielo. Una de estas 
causas es la desenfrenada licencia de costumbres, que infecta de 
escándalos y vituperios los paises, turba la paz de las familias, siem- 
bra el vicio en el hogar doméstico, desarraiga los gérmenes de la 
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fecundidad y marchita la flor de la salud (1). Otra causa es la sober- 
bia, que, pagída de si misma para saciar 4 toda costa los propios 
apetitos, se rebela 4 foda sujeción, y se susirae al soberano imperio 
de la divinidad (2). La causa tercera es el olvido de Dios, pues, go- 
zando del sólio y del .cetro, de la corona y de la púrpura, no dán 
gracias al Señor por los beneficios recibidos (5). La cuarta es la in- 
justicia, que quebranta los más santos preceptos de equidad, condena 
con severo ademán y castiga con irrespetuosa rusticidad, sin escuchar 
las defensas de los infelices sentenciados y condenados (4) La quinta 
causa, por no hablar de las demás, es. la crueldad con que tratan al 
prójimo, como si no tuviese impresa sobre Su alma la luz divina, Mi 
se encerrase en su pecho un corazon que siente y ama, cuando la 
misericordia y la verdad deberian ser el apoyo del reino (5). 

Por estos y otros motivos, la divina justicia derramó su ira co 
varias ocasiones, y lanzó sus rayos contra los impíos poderosos, der- 
ribándolos de sus tronos, dspojándolos de sus erandezas, y castigán- 
dolos con los más tremendos azotes. Antíoco profanó el Templo, robó 
los tesoros del Santuario, maló á sacerdotes indefensos y á virgenes 
humilladas, y juró guerra contra la nacion santa; pero le alcanza Ja 
divina justicia, y entre agudos dolores en las entrañas y crueles amat- 
guras de espíritu, acaba sus pésimos días con una muerte la más 
terrible. Baltasar, ébrio de vino, con los vasos sagrados y otros instru- 
mentos de uso sagrado, come manjares profanos y bebe inmundos 
licores á despecho del Altísimo; pero le alcanza la divina justicia, y 
en aquella misma noche es asesinado por los suyos á traicion. Holo- 
fernes tiene tan estrechamente sitiada la ciudad de 3elulía, que los 
magnates del reino están á punto de parlamentar para la entrega de 
la plaza, y se alegra de la fácil victoria: faltan solamente pocas horas 
para que entre vencedor en la ciudad sometida; pero la divina justi- 
cia descarga el golpe sobre él: una mujer le corta la cabeza, y hor- 
riblemente desfigurado su rostro, y rendido por el sueño y la 
crápula, le precipita en los abismos con feroz rugido. Senaquerib, ha- 
biendo llegado cerca de los muros de Jerusalén con ochenta y cinco 
mil soldados, saqueado y destruido las cusechas, combatido y devas- 
tado el país, insulta la confianza que la ciudad sitiada pone en el 


Sar. V, 24. 
Eccr., X, 17. 
ReG. XV, 23. 
EccL. X, 8. 
Prov. XX, 23, 


Ml 


e pl dol 


218 DISCURSO XXVIL 

Señor; pero la divina justicia se le muestra espantosa; y habiendo un 
ángel, en la noche, pasado al hilo de la espada á too su ejército, 
sintiendo reinar el más profundo silencio en las mudas trincheras, 
viendo correr por todas partes torrentes de azufre, encontrando á sus 
suerreros, ú carbonizados ó bañados en su sangre, erizados sus ca= 
bellos, con atónita mirada y fuera de sí por el horror, se confesó 
vencido. 


Estos hechos prueban evidentemente, que las amenazas intimadas 
á los poderosos soherbios se h 


an realizado no pocas veces, y que Dios 
usó de su justicia para castigarles. Despoja el Señor á4. los reyes de 
su cingulo y ciñe sus costados con una cuerda, decía Job (1); hace 
desaparecer al príncipe como á una ampollita « 
Useas (2); seca las raíces de las naciones orgullosas, destruye sus 
campos y los arruina desde sus fundamentos (5). Murió Saul, como 
se lee en el primer fibro de los Paralipómenos, á causa de sus ini- 
quidades, porque no guardó y quebrantó los mandamientos del 
Señor (4). Dios dijo á Salomon, como se lee en el tercer libro de los 
Reyes: porque comelistes tal pecado, no guardaste mi pacto, ni las 
órdenes que te dí, rasgaré y dividiré tu reino y lo daré á uno de 
tus siervos (5). Te echarán de entre los hombres, anunció Daniel á 
Nabucodonosor, y habitarás con las bestias y fieras: heno comerás 
como el buey (6); lo cual se cumplió en ese monarca soberbio, hasta 
el punto de crecerle los cabellos como si fuesen alas de una águila, y 
las uñas como las de las aves de rapiña (7) ¿No bastan esos ejemplos 
para ver, que Dios castisa á los atrevidos que abusan del poder para 
ultrajar su ley? ¿No es este un motivo suficiente para concluir, que 
el brazo de la cólera divina pesa sobre los impíos, que, resistiendo 
con pertinacia á su voluntad, se abandonan á los vicios, prefiriendo 
la criatura al Criador? 

No vayais á creer, 
aquí de los tiempos antiguos, qué no se han re 
los nuestros aquellos terribles eje 
tomarme el inhumano placer 


le aire, aseguraba 


hermanos mios, por haberos hablado hasta 


petido igualmente en 
mplos de la justicia divina. Por no 
de reseñar las presentes calamidades, 
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llacion al ensalzamiento (1); de lo cual ofrece un solemne ejemplo en 
la parábola del Fariseo y dei Publicano. 

Las historias sagradas nos lo confirman con hechos luminosísi- 
mos. José, hijo de Jacob, reducido 4 prision con motivo de una ca- 
lumnia, se humilla en presencia de Dios, y resucila 4 la vida y á la 
gloria, habiendo sido propuesto para el supremo mando de Egipto, 
David, contra el cual se adelantó Goliath, sin otras armas quealgunas 
piedras y una honda, se humilla; y derribado de improviso aquel 
mónstruo, que con solo su nombre espantaba 4 las más aguerridas 
huestes de los Israelitas, alcanza tal triunfo sobre él, que saliendo á 
su encuentro con timbales y salterios las bellas hijas de Sion y dan- 
zando de alegría, cantan: Saul ha vencido 4 mil enemigos, y David 
á diez mil, 

Cierto, que no siempre se verifica esto en la peregrinacion de 
nuestro destierro; por el contrario, los humildes de corazon suelen 
ser más afligidos y perseguidos que los demás hombres; pero esto su- 
cede tan solo, porque Dios se ha reservado el pleno triunfo de su 
justicia y de su misericordia en la otra vida. No quiero tratar aquí de 
los honores que, despues de la muerte, Dios suele otorgar 4 log vey= 
daderos humildes de corazon, juntamente con las bendiciones de los 
hombres y la admiracion de la tierra. Sé muy bien, que se descubri- 
ta á mi" vista un campo vastísimo, si dedicase el discurso de hoy á 
reseñar las fiestas que se celebran acá abajo en honor de los bien= 
aventurados, que, vencedores del mundo, del demonio y de la carne, 
triunfan ahora eternamente con Dios en el Cielo. Esta gloria, aunque 
bella y carísima, nada es comparada con aquella de que gozan allá 
arriba los humildes de corazon admitidos en la morada del Altisimo, 
Sí; allá arriba participan de una gloria pura, y que no pueden ofus= 
carla las cruces, los dolores y las tristezas á que estuvieron sometidos 
en su vida mortal, En la mansion bienayenturada disfrutan de una 
gloria permanente, puesto que el Cielo, donde moran, no es nunca 
oscurecido por la menor nubecilla; reina allí una primavera (que 

nunca llega al ardor del estio, un sol que jamás vá al ocaso, galas 
que nunca se destruyen, riquezas que jamás menguan, delicias sin 
fin, y cetros no Cxpuestos al azar de la inconstante fortana. Gozan 
sus moradores de una gloria verdadera, sin mezcla de imperfecciones 
propias de los regocijos más fastuosos del mundo. A esta gloria fue- 
ron ensalzados un Isidro labrador, un Ampelio artesano, un Martin 


(1) Luc. XVII, 14. 
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que había sido saslre, un Guido comerciante y un Bonito José Labre 
que era un mendigo y pordiosero. Esto sentado, ¿quién podrá dudar 
de lo que dijo María, esto es, que Dios ensalza á los humildes? 

María, viendo todas estas cosas con su extática mirada, llena su 
alma de santo júbilo por la ejecucion de la justicia y misericordia 
divinas, canta: que Dios derribó de sus sólios.á los poderosos y en- 
salzó á los humildes. Ve que Dios escogerá las cosas más inútiles 
para confundir á los sábios, las cosas más débiles para vencer á los 
esforzados, y las más innobles y despreciables para destruir á aque- 
llas otras que el mundo considera como las más célebres y más no- 
bles; ve que de nada servirá 4 Satanás ni á sus secuaces, emplear 
todos los medios y toda su astucia, para arrastrar á la extraviada y 
miserable descendencia de Adán hácia las tinieblas del Paganismo, 
hiácia los errores de la heregía, y hácia la corrupcion de las pasiones 
más ruines; ve que no obstante las guerras de exterminio y de sangre 
que se suscitarán, guerras de seducciones y de cismas, guerras de 
persecuciones y de apostasías, la Iglesia, protegida por Dios, será 
siempre la misma, permanecerá siempre firme y gloriosa; y con 
frases de admiracion y de gozo celebra la ejecutada justicia del 
Señor sobre los soberbios y las cumplidas misericordias para con los 
humildes. 

Y ahora, carísimos hermanos mios, si me preguntais, qué provecho 
debemos sacar de la expuesta doctrina, contestaré: que de ellas he- 
mos de inferir dos cosas de muchisima importancia. La primera es, 
que María nos invita á cantar en su compañia las justicias y las 
misericordias del Señor; la segunda, que nos exhorta á evitar la so- 
berbia y á querer la humildad, para no caer bajo el rigor de aquella 
justicia, y experimentar lodas las gracias de la misericordia. De 
ambas cosas tenemos necesidad; de la primera, para ser fieles 4 Dios; 
y de la segunda, para obtener sus beneficios. ¿Dónde encontrar entre 
nosotros aquellos que escuchan las exhortaciones y siguen los ejem- 
plos de María sobre el particular? : 

El orgullo, que fué el'pecado de Lucifér, es tambien el pecado de 
la mayor parte de los hombres. En nuestros desgraciados días, son 
muchos los qne, por orgullo, no quieren creer en la divinidad de Jesu- 
cristo, no quieren someterse á la infalibilidad de la Iglesia, ni adorar 
más Dios que á sí mismos; osan erigirse en tribunal para Juzgar con 
el corto alcance de su razon las obras del Señor; y miéntras que todos 
los ingenios verdaderamente grandes fueron religiosos, intentan erear 
una ciencia y una literatura directamente opuestas á la Religion. 
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Pero ¿qué pueden estos esfuerzos sacrilegos contra Aquel, de quien 
celebrára sus glorias la Santísima Virgen? ¿Qué valen estos altivos 
conatos contra Aquel, que derriba á los soberbios y ensalza á los hu- 
mildes? La fé y la experiencia nos aseguran, que en vano el hombre 
soberbio se levanta. contra Dios, el cual derrama la copa de su ira 
cuando la medida de los pecados está llena. Los soberbios del mundo 
tendrán tambien un día que repetir aquellas palabras de un profeta: 
Por haber violado los divinos preceptos, por esto la maldicion divina 
ha devorado la tierra (1). Miserables gusanillos; ¿podrían reirse en su 
audacia, cuando el primero y el más noble de los espíritus celestiales 
fué sepultado por razon de su audacia en los eternos suplicios? 

Procuremos, pues, hermanos mios, imitar á María en la humildad, 
mediante cuya virtud se alcanza la verdadera grandeza, recordando 
que solo los humildes ocuparán los sólios que perdieron los ángeles 
rebeldes. Cantemos tambien nosotros los triunfos de la divina justicia, 
adorando sus consejos; y evitando los pensamientos y las obras de los 
poderosos soberbios, celebremos los triunfos de las divinas misericor- 
dias, venerando sus ternuras, y haciendo todos los esfuerzos posibles 
de entendimiento y de corazon para merecerlos. Y al mismo tiempo, 
admirando á María, sublime en la gloria á que llegó, merced 4 su 
humildad y á la baja consideracion que tuvo siempre de sí misma, 
procuremos poseer esta virtud cuanto nos sea posible, para que un 
día podamos tener parte en sus grandezas. 


(1) Isaías XXIV, 5. 


AMOR Á LA POBREZA, 


Esurientes implecit bonis et divites dimisit 
inanes. 

Colmó de bienes á los hambrientos: yá los 
ricos los despidió sin mada. (Luc. 1, 53). 


Al querer la Virgen Santísima celebrar el poder divino, lo ve bri- 
llar con deslumbrante esplendor cuando humilla la soberbia de los 
sábios, y abate la osadía de los grandes; y cuando castiga la altanería 
de los ricos, reduciéndolesá la pobreza. Elevada en extáticas con- 
templaciones, habla en su himno de los tres modos, con los cuales 
suele manifestarse el brazo omnipotente de Dios. Dice: que deshace 
las miras del corazon de los soberbios; y estas palabras se refieren 
al primer modo, con el cual el Señor muestra que, á su presencia, la 
orgullosa sabiduría de los hombres es como polvo. Añade: que der- 
riba del sólio á los poderosos, refiriéndose al segundo modo em- 
pleado por el Señor para mostrar, que ante Él de nada sirve la altane- 
tía de los potentados del mundo; y concluye diciendo: queá los ricos 
los despidió sin nada; y aquí habla del tercer modo empleado para 
demostrar, que á su presencia no tienen ningun valor las riquezas 
de los opulentos orgullosos. Mas, así como Dios une siempre la mi- 
sericordia á la justicia, tambien la Vírgen, al mismo tiempo que ha- 
bla de la justicia con la cual humilla á los soberbios, abate á los 
poderosos y empobrece á los ricos, lo hace, igualmente, de la miseri- 
cordia con que ensalza á los humildes, glorifica 4 los pequeños, y 
enriquece á los pobres que se conforman con su voluntad y observan 
su santa ley. Ya que en discursos precedentes nos hemos ocupado de 
la justicia y de la misericordia con relacion á los soberbios y á los 
humildes, á los poderosos y á los pequeños, voy á hablar ahora de 
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poderosos y empobrece á los ricos, lo hace, igualmente, de la miseri- 
cordia con que ensalza á los humildes, glorifica 4 los pequeños, y 
enriquece á los pobres que se conforman con su voluntad y observan 
su santa ley. Ya que en discursos precedentes nos hemos ocupado de 
la justicia y de la misericordia con relacion á los soberbios y á los 
humildes, á los poderosos y á los pequeños, voy á hablar ahora de 
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la propia justicia y de la propia misericordia por lo que mira á los 
pobres y á los ricos. 

Para eso no será preciso que descienda á examinar por parles, las 
máximas anlicristianas que se profesan en el mundo con relacion á 
la riqueza y á la pobreza. Un exámen semejante exigiría un discurso 
demasiado extenso. Ási, pues, paréceme, que recordando la bien- 
aventuranza prometida por Jesucristo á los pobres de espíritu, y el 
ejemplo de María, que fué pobre y amó la pobreza, cnalquier hom- 
brejuicioso deducirá la inevitable consecuencia que intento insinuar 
en vosotros, esto es, que á los deseos de riquezas debe anteponerse 
el amor á la pobreza impuesta por Jesucristo y practicada por María. 
Pidamos ántes la gracia: A. M. 


Las llagas sociales de nuestros días son, principalmente, el natura- 
lismo y el utilitarismo. Se ha querido con el primero, quitar del cris- 
tianismo cuanto pase de los límites de lo natural; y con el segundo 
se ha procurado, ir detrás de lo que, segun las ideas modernas, es el 
propio interés. Todo lo que no está de acuerdo con estos nuevos 
principios se toma por exageracion de ascetismo, por prácticas de 
misticismo, y por extravío biperbólico de inteligencias de cortos al- 
cances. La perfeccion humana, y mucho ménos la cristiana, no con- 
siste en eso; Jesucristo ha llamado bienaventurados, no á los que 
guardan en los cofres abundantes caudales, sinó á los pobres. 

Esta verdad nos la demuestra la experiencia diaria. ¿Quién ig- 
nora, que las riquezas se alcanzan con fatigas, se poseen con Lemor, 
y se pierden con dolor? Refiera el avaro, las privaciones á que sé 
condena, para que no disminuya el dinero encerrado en la triple arca 
de hierro. Diga el negociante, las incomodidades, los enojos, los via- 
jes y las disputas que debe sostener en detrimento de su paz y de su 
salud, para amontonar dinero. Cuente el hacendado, cuantas veces 
lieneque temer las caprichosas catástrofes de la fortuna, los tras- 
tornos sociales, la traicion, el robo, las ruínas y los incendios. De 
estas y otras parecidas angustias se encuentran ciertamente libres 
los pobres. 

No uhstante; el divino Maestro no dijo solamente: bienaventurados 
los pobres, sinó los pobres de espíritu; y por lo mismo, no se refería á 
todos los pobres, sinó á los piadosos, que, favorecidos con riquezas, vi- 
ven con el corazon desprendido de los bienes terrenos; ó á aquellos, que 
nacidos en la pobreza, viven resignados, sin murmuraciones ni im- 
paciencias. Por consiguiente, sus palabras se refieren á aquellos, 
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que por amor á la virtud no se afanan en procurarse la superabun- 
dancia de bienes terrenos y de dinero, que: desgraciadamente es de 
ellos el instrumento universal; sinó que más bien temen esta supe- 
rabundancia conociendo sus peligros, previendo sus seducciones, y no 
¡enorando la enorme deformidad que guarda con la.doctrina del Evan- 
gelio. Y si por condicion de estado son opulentos, se mantienen ale- 
jados de sus riquezas con la voluntad; y una de dos, ó se despojan 
prontamente de ellas, ó se aplican á servirse de las mismas para los 
lines por los cuales recibieron de la Providencia un dón tan peligroso. 
En cuanto á aquellos á quienes nada falta de lo necesario, y aún de lo 
superfluo, y están siempre cavilando como adquirirán mayores rique- 
zas, y quese creen pobres á pesar de ser ricos, claro está que no ván 
incluidos en la prometida bienaventuranza. 

Tampoco el reino de los Cielos será de aquellos, que, ó por reve- 
ses de fortuna, ó por no poderse ganar el sustento de un modo con- 
veniente, comen el pan diario pidiendo limusna y visten andrajos, 
siempre y cuando no consideren su pobreza como una virtud. La 
pobreza, considerada en sí misma, es de suyo desagradable: con todo, 
ella es laudable en cuanto libra de aquellas cosas que sirven de ubs- 
táculo al hombre para atender á los intereses espirituales 6 del alma; 
por lo tanto, segun la mayor ó menor medida, con la cual, por medio 
de la pobreza, se ve libre de los expresados obstáculos, se mide su 
mayor 6 menor bondad. 

Pobre de espíritu fué María. Como quiera que se considere la po- 
breza de espíritu, ya sea con relacion al ánimo desprendido de los 
bienes terrenos, ya con relacion al espíritu resignado en la falta de 
riquezas y en la privacion de las cosas necesarias á la vida, Ella se 
nos ofrece incomparable en ambos casos. Solo indicaré algunos he- 
chos, dejando para vosotros, hermanos míos, el juzgar si esó no ver- 
dad lo que os digo. 

María fué incomparable, considerada la pobreza de espíritu con 
respecto al corazon desprendido de los bienes terrenos. Aunque des- 
cendiente de ilustres antepasados, jamás se quejó por las perdidas 
grandezas, ni se lamentó, por las desvanecidas magnificencias terre- 
nas. Nadie mejor que Ella supo, que es una locura buscar la felici- 
dad en una region db lágrimas, de destierro y de muerte; nadie me- 


jor que Ella conoció, que solo á Dios, bien infinito, toca llenar la 


infinita capacidad del corazon humano y saciarlo. Por lo tanto, ab- 

sorta en Dios, nada quiso de los bienes mundanos, nada de los hono- 

res ni de los placeres, nada de las condiciones elevadas, del propio 
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modo que no desdeñó el ser esposa de un carpintero, el cual vivía 
con el trabajo de sus manos. Con heróica abdicacion de todo lo ter- 
reno, amó lo que el mundo tenía por más despreciable; amó lo que 
el mundo aborrecía en más alto grado; y considerándose muerta á 
este mundo para vivir solamente en Dios juntamente con Jesucristo, 
á Él elevó de contínuo sus miradas, rogándole que la librase de las 
lisonjas del siglo. 

María fué incomparable por lo que mira al espíritu resignado en 
la falta de riquezas. Pobre la contemplamos al llegar al pesebre, 
donde debe nacer el esperado Mesías, puesto que recorriendo las ca- 
lles de la ciudad y amando tímidamente 4 todas las puertas, por es- 
tar falta de dinero no encuentra ningun Belemita que la quiera 
albergar por amor de Dios. Pobre la vemos en su Presentacion al 
Templo para cumplir con la ley de la Purificacion, puesto que ofreció 
para rescate de su Hijo lo que se exigía de los más pobrecitos. Po- 
bre se nos ofrece en su huida á Egipto, ya que léjos de la pátria y 
en medio de un pueblo que rechazaba desdeñosamente 4 los extran- 
Jeros, tenía que trabajar aún gran parle de las noches para subvenir 
al escaso é insuficiente salario de su esposo; y más bien que lamen 
tarse, considerando transitoria la figura del mundo y pasajeros sus 
bienes, sufría con ánimo resignado las varias tribulaciones que lleva 
consigo la pobreza, amontonando nuevos méritos con la paciencia. 
Había puesto su confianza en Dios; y aunque falta de las cosas nece- 
sariasá la vida, permanecía como palma de Cades, que no cae á pe- 
sar de la furia de huracanados vientos; como el monte de Sion, que 
no se desmorona no obstante los fuertes vendabales y las deshechas 
tormentas. 

Esta fué precisamente la doctrina de Jesucristo, Cuarenta siglos 
habían transcurrido, desde que los desengañados hijos de Adán. des- 
viviéndose por amontonar dinero, extender poderes y dilatar domi- 
nios, creían que su felicidad se basaba en tales bienes. En seguida 
del advenimiento del divino Maestro, y emprendida por El la obra 
benéfica de instruir en persona 4 los hombres, proclamó, acerca de 
este importantísimo asunto, una teoría enteramente nueva, con ense- 
ñanza absolutamente opuesta 4 todas las ideas del mundo, y á todos 
los principios de la sabiduría del siglo. Indicó én una parábola el fin 
de los avaros, que ponen su corazon en las riquezas (1). Declaró, que 


(1) Luc, XVI, 22. 
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sería más facil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar 
un rico en el reino de los cielos (1). Dijo, que la perfeccion consistía 
en vender todo cuanto se posea, distribuirlo entre los indigentes, y 
seguir sus huellas (2). No es necesario repetir las fórmulas de toda 
suerte, y las conmovedoras figuras con que en todas sus pláticas se 
declara protector de los desgraciados. Basta recordar, que llamó 
bienaventurados á los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos (3). De esta suerte mostraba, cuan indigno era de sus 
imitadores el amor desordenado á las riquezas y á los demás bienes 
terrenos; con tales modos predicaba la ciencia de la mortificacion y 
de la cruz. 

Y Él, que hubiera podido limitarse á imponernos la pobreza de 
corazon con la autoridad del precepto, quiso inculcárnosla con el 
ejemplo. Dos eran sus ministerios, el de Redentor y el de Reforma- 
dor; y si para redimir á los hombres podía sentarse en e) trono de un 
Salomon, porque una sola de sus lágrimas hubiese sido de un precio 
exorbitante para la redencion de mil mundos, para reformarlos, de- 
bía vivir en medio de las tribulaciones y de las angustias; debía ser 
mortificado, para enseñar con su ejemplo la penitencia á los hombres; 
debía ser pobre, para insinuar con su ejemplo la pobreza en nuestro 
ánimo; y debía encontrarse privado de la más insignificante como- 
didad, para confundir con su ejemplo nuestra avaricia, la cual arras- 
tra á vituperables excesos. 

Despues de las enseñanzas y del ejemplo de Jesucristo, la pobreza, 
que era mirada ántes con desprecio y con sentimiento de reproba- 
cion, contó innumerables prosélitos. En losprimeros tiempos, cuando 
la persecucion enfurecía contra los discípulos del Crucificado, aque- 
llos buenos fieles oían tranquilos el decreto de la confiscacion de sus 
bienes, y con ojos indiferentes contemplaban su rapiña, y solamente 
deseaban adquirir los tesoros divinos. En tiempos posteriores, cuando 
los cristianos no eran ya proscritos por profesar la verdadera fé, se 
apresuraron á despojarse voluntariamente de sus riquezas. Enlónces 
nobles y plebeyos, virgenes y matronas respetabilisimas, distribuye- 
ron á los pobres sus cuantiosos tesoros, habitaron en las grutas y en 
las cuevas, y libres de todo impedimiento terreno, pensaron solo en 
Dios. En tiempos más próximos, San Luis lava los piés á los mendi- 


(1) Marrm. XIX, 24. 
(2) Martm. XIX, 24, 
8) Marrx, Y, 3. 
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gos; Isabel de Ungría besa las llagas de los leprosos; el Serafin de 
Asís y enteras muchedumbres, con la cabeza raída, descalzos los piés, 
visten un tosco sayal, ciñen sus costados con áspera cuerda, y, re- 
nunciadas las comodidades del hogar doméstico, pasan la vida en el 
desprecio del mundo, en la mortificacion de la carne y en la abnega= 
cion de la propia voluntad. 

De éstos y de los demás hombres que les han seguido, hasta en el 
cuidado de las familias, y en medio del estrépito de las ciudades, ha- 
bla María cuando dice, que Dios les ha colmado de bienes. Aquí el 
corazon debe dar lugar al gozo, porque, no se dice que Dios les con- 
solará, sinó que les ha consolado; no que les colmará de beneficios, 
sinó que les ha colmado ya de sus dones; no que ellos poseerán todos 
los bienes, sinó que los poseen ya. Y en verdad, que poseen todos 
lus bienes poseyendo el Reino de la gracia, que es inmensamente 
superior al reino de la naturaleza. 

De lo considerado hasta aquí se desprende fácilmente el sentido 
de las últimas palabras del versículo del Magnificat, sobre el cual 
versan nuestras reflexiones: á los ricos Dios les despidió sin nada. 
Cierto, que no es necesaria mucha. perspicacia para comprender, 
que debe usarse una conducta diferente para con aquellos, que se 
encuentran en condicion de ánimo opuesta á los pobres de espíritu; y 
así como éstos son enriquecidos, sus contrarios viven despojados de 
todo bien verdadero. Desde el momento que hacen consistir la yer= 
dadera riqueza en la posesion de los bienes miserables y caducos de 
esta Lierra; desde el instante que ni siquiera prestan atencion á la 
doctrina, ni mucho ménos imitan los ejemplos de Jesucristo y de su 
Santísima Madre, María, por un capricho insensato se privan de los 
gozos del alma, de los placeres del espiritu, y se privan de las ver= 
daderas riquezas, de los verdaderos bienes. Seducidos por los hala> 
gos del mundo, embriagados con las pompas de la tierra, codiciosos 
de satisfacerse á sí mismos para gozar de alegría y contento, cono- 
cen al fin, que es una miserable ilusion la suya; y por más que sé 
hayan abandonado á ella, con todo, no la prestan toda la fé, puesto 
que sienten un vacío, ó para expresarme mejor, su nada. De ahí, el 
que enyidien en su corazón las puras y santas riquezas de los pó- 
bres de espíritu, y de aquellos que peregrinan acá en la tierra 
mirando incesantemente al Cielo; y tambien por su propia confesión, 
tácita Ó expresa, se verifican plenamente las palabras de María, esto 
es: que Dios colmó de bienes á los pobres, y á los ricos les despidió 
sin nada: Esurientes implevit bonis, divites dimisit ínanes. 
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De lo expuesto en este discurso, no saquén motivo de espanto 
aquellos fieles, en cuyas manos la Providencia ha colocado riquezas 
en mayor ó menor abundancia. Lo que Dios manda no. es la priva- 
cion de bienes materiales, sinó la pobreza de espíritu; y, por consi- 
suiente, aún las personas más acaudaladas pueden ser pobres siem- 
pre y cuando su corazon no esté demasiado apegado á las riquezas, no 
las malgasten en lujo y vanidades, y distribuyan, segun su posicion, 
el producto de ellas 4-los pobrecitos. Las riquezas no son reproba- 
bles en sí mismas; pero, pasan á serlo si se emplean mal. Así, pues, 
los ricos, con todas sus riquezas pueden ser pobres de espíritu, si 
reconocen como recibidos de la liberalidad divina los bienes que po- 
seen, y están dispuestos y prontos á usar de ellos segun la voluntad 
da Dios: cuanto más grandes son á los ojos de los hombres por la 
abundancia de sus riquezas, tanto más han de humillarse en la pre- 
sencia del Señor. No se les ordena que renuncien los bienes. tempo- 
rales que poseen, sinó que los empleen santamente en obras de pie- 
dad y de beneficencia; no se les manda que sean pobres, como los 
mendigos y los pordioseros, sinó que sean pobres de espíritu. Con 
esta pobreza adquirirán méritos para la bienaventuranza prometida á 
los pobres evangélicos y despreciadores de las vanidades del mundo, 
serán los hijos predilectos de Jesucristo. 

En cuanto á vosotros, pobrecitos, que apénas teneis con que cu= 
brir vuestros macerados miembros, mirad el ejemplo de Jesús y 
consolaos. No cabe duda que en su venida al mundo, el Hijo de Dios 
podía rodearse de pompas, sentarse en un trono y vivir en palacios. 
Si en vez de esta condicion, que es la condicion de los ricos. quiso 
escoger la miseria, que es vuestra condición, debeis consideraros en 
mejor situacion que los ricos. Consolaus, puesto que llevais la divisa 
de Jesucristo; pero, procurad sufrir, á imitacion suya, con paciencia 
vuestras necesidades, no envidieis los bienes agenos; resignaos á la 
voluntad divina, huid del vicio, amad la virtud, y sed en realidad 
pobres de espiritu del mismo modo que estais faltos de bienes, siendo 
únicamente esta la pobreza digna de la prometida bienaventuranza. 

Hé ahí, hermanos míos, descubierto el secreto admirable para ser 
felices en los días del destierro y felicísimos en la eternidad. Si la 
vida presenté, pobre ó rica, causa siempre disgustos y melancolía, 
todo gozo y consuel o debe aguardarse de los bienes celestiales. Esto 
nos dice Jesús, esto nos repite Maria; € imitando á Jesús y á María 
se encuentra indefectiblemente aquella felicidad que el mundo no dá 
ni podrá dar jamás á sus adoradores. Por lo tanto, desengañados 
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del mundo y de sus vanidades, acerquémonos á Jesús por medio de 
Maria, con corazon verdaderamente contrito y resuelto á vivir se- 
gun las reglas de la fé católica, y de esta suerte disfrutaremos de 
una alegría que no es posible hallar en la tierra, de aquella paz que 
no procede de las riquezas terrenas, de aquel júbilo de espíritu muy 
superior á todo deleite mundano, y juntamente con todo esto, la es- 
peranza de poder, pasados los breves instantes de nuestra vida, ha- 
biendo participado de la humildad y de los padecimientos de nuestro 
Salvador acá en la tierra, participar de su gloria en la vida futura. 


DISCURSO AMIA. 


RECUERDO DE LA MISERICORDIA DIVINA. 


Suscepit Israel puerum suum, recorda- 
tus misericordice suae. 

Acordándose de su misericordia acogió á 
Israel su siervo. (Luc. 1, 54). 


De todos los homenajes que el hombre rinde á Dios, el más santo, 
el más grato y el más acepto es el de los afectos. Criador del Cielo y 
de la tierra, autor de la naturaleza y de la gracia, supremo dispen- 
sañor de lodos los bienes, Dios no Liene necesidad de oro ni de pie- 
dras preciosas, puesto que las piedras preciosas y el oro son á sus 
ojos como arena y barro. Él mismo condenó á los Escribas y 4 los 
Fariseos, que, al paso que ofrecían algunos tributos, andaban llenos 
de impurezas. No obstante, siempre podemos rendirle un homenaje 
puro como el aire, é incorruptible como el Océano, que, siendo ab- 
solutameñte nuestro, se dá y no se vende, el homenaje de nuestros 
afectos. Este homenaje, con preferencia á toda otra cosa, quiere el 
infalible escudriñador de Jos corazones; este homenaje nos hace to- 
mar parte en la comunion de los Santos, y elevar con confianza, Co- 
nocedores de la humana flaqueza, nuestras súplicas al trono del Al- 
tisimo. 

Es precisamente el homenaje de los propios afectos el que la Vir- 
gen ofrece á Dios en el cántico del Magnificat. Hemos visto hasta 
ahora, de que mudo dirigió á Dios sus pensamientos, ensalzando sus 
crandezas, y tributando á su gloria todo honor y toda alabanza; de 
yue modo le dirigió sus afectos, confesando las gracias recibidas, y 
el gozo que la embriagaba deliciosamente con suavísima dulzura á 
causa de las gracias recibidas; y en fin, comole dirigió su voluntad, 
admirando los prodigios que el Todopoderoso había obrado: para la 
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del mundo y de sus vanidades, acerquémonos á Jesús por medio de 
Maria, con corazon verdaderamente contrito y resuelto á vivir se- 
gun las reglas de la fé católica, y de esta suerte disfrutaremos de 
una alegría que no es posible hallar en la tierra, de aquella paz que 
no procede de las riquezas terrenas, de aquel júbilo de espíritu muy 
superior á todo deleite mundano, y juntamente con todo esto, la es- 
peranza de poder, pasados los breves instantes de nuestra vida, ha- 
biendo participado de la humildad y de los padecimientos de nuestro 
Salvador acá en la tierra, participar de su gloria en la vida futura. 


DISCURSO AMIA. 


RECUERDO DE LA MISERICORDIA DIVINA. 


Suscepit Israel puerum suum, recorda- 
tus misericordice suae. 

Acordándose de su misericordia acogió á 
Israel su siervo. (Luc. 1, 54). 


De todos los homenajes que el hombre rinde á Dios, el más santo, 
el más grato y el más acepto es el de los afectos. Criador del Cielo y 
de la tierra, autor de la naturaleza y de la gracia, supremo dispen- 
sañor de lodos los bienes, Dios no Liene necesidad de oro ni de pie- 
dras preciosas, puesto que las piedras preciosas y el oro son á sus 
ojos como arena y barro. Él mismo condenó á los Escribas y 4 los 
Fariseos, que, al paso que ofrecían algunos tributos, andaban llenos 
de impurezas. No obstante, siempre podemos rendirle un homenaje 
puro como el aire, é incorruptible como el Océano, que, siendo ab- 
solutameñte nuestro, se dá y no se vende, el homenaje de nuestros 
afectos. Este homenaje, con preferencia á toda otra cosa, quiere el 
infalible escudriñador de Jos corazones; este homenaje nos hace to- 
mar parte en la comunion de los Santos, y elevar con confianza, Co- 
nocedores de la humana flaqueza, nuestras súplicas al trono del Al- 
tisimo. 

Es precisamente el homenaje de los propios afectos el que la Vir- 
gen ofrece á Dios en el cántico del Magnificat. Hemos visto hasta 
ahora, de que mudo dirigió á Dios sus pensamientos, ensalzando sus 
crandezas, y tributando á su gloria todo honor y toda alabanza; de 
yue modo le dirigió sus afectos, confesando las gracias recibidas, y 
el gozo que la embriagaba deliciosamente con suavísima dulzura á 
causa de las gracias recibidas; y en fin, comole dirigió su voluntad, 
admirando los prodigios que el Todopoderoso había obrado: para la 
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le ofrece tambien su memoria, recordando y celebrando sus benef- 
cios, con los cuales, recordando su misericordia, acogió'4 Israel, sn 
siervo: Suscepit Israel puerum suum, recordalus misericordiae suae. y 
qué es esto sinó prestar á Dios los homenajes que exige? ¿Qué es 
ofrecerle el entendimiento, el corazon, la voluntad y hasta la memo. 
ria, sinó tributarle el homenaje de los propios afectos? Entremos, 
pues; en la consideracion de este versículo del himno de María, ha- 
blemos un poco de su memoria, tan llena de la divina misericordia, y 
hagamos que sus palabras nos sirvan de estímulo para recordar tam- 
bien nosotros la divina misericordia, con el fin de colocarnos en la 
condicion de experimentar su benéfico patrocinio. Pidamos ántes la 
gracia diciendo: A. M. 


Suelen los hombres en los males más graves de la vida, elevar al 
ni A PL . 
Cielo sus ojos anegados en lágrimas, y extender suplicantes sus ma= 
nos á Dios. Cuando impetuosas avenidas de los ríos amenazan su- 


mergir los campos y las casas, 6 la tierra parece desgajarse en sus 


fundamentos á causa de los terremotos, ó terribles enfermedades, 
rechazando todos los remedios del arte enrativo, conducen en pocas 
horas al sepulero á la ancianidad y á la juventud; nada tiene de ex- 
trato que acudan al Altísimo, le supliquen y pidan ser-socorridos en 
aquellas angustias. | 
Mas, si es verdad que los hombres recurren á Dios en el día de 
las tribulaciones, no lo es ménos que desaparecidas las desgracias, y 
cesado el mal. no se acuerdan más de Él. dando pronto al olvido el 
recibido beneficio. Por-un lado, los falsos sábios del siglo, atribn- 
yéndolo todo á causas naturales, no reconocen que hay en el Cielo 
una maño omnipotente y próvida, que guarda en su poder log se- 
cretos de los sucesos más insignificantes; por otro, aquellos que vi- 
ven en una contínua necesidad de disipaciones y de vicios, los cua= 
les, al ser terriblemente azotados, oyeron la voz del espiritu y de la 
conciencia, vuelven á.los profanos placeres de que se habían apar- 
tado, y vnelven á erguir la misma frente ya humillada en el polvo, 
para insultar con nuevos pecados al Señor misericordioso, que les 
libró de inminentes desventuras. Si causan indignacion-los hombres 
que olvidan los beneficios recibidos de otros hombres colmando 4 
veces de insultos á los generosos bienhechores; ¿no causarán indig- 
nacion aquellos, que olvidan los beneficios recibidos de Dios do 
pondiendo á. sus gracias con ofensas? La sociedad debería rechazar- 
les del mismo: modo que el mar arroja los cadáveres que infestan sus 


o 
RECUERDO DE LA MISERICORDIA DIVINA. 


olas; los lazaretos debieran abrirse para recibir 4 este nuevo género 
de apestados! Sin embargo, esta ingratitud, que fanto indigna á 
cuantos la conocen, es harto comun; y muehísimas personas hacen 
lo que muchísimas otras censuran. 

Este olvido no tiene lugar en María. Ella abre los lábios para 
cantar á Dios un cántico nuevo. Abarca con una mirada las maravi- 
llas de la gracia verificadas en sí misma; se cree en el deber de eele- 
brar la misericordia infinita derramada sobre el humano linaje; en 
el entusiasmo de su éxtasis proclama las magmificencias del Altísimo, 
é invita á las generaciones presentes y futuras á reconocer su bondad. 
Llena de admiracion y de gratitud, no pierde un solo instante el 
recuerdo de los beneficios celestiales; y con un lenguaje exhuberanle 
de melodía más que angélica, recordando sus sublimes magnificen- 
cias, exclama: Dios, acordándose de su misericordia acogió á Israel su 
SÍCTvO. 

Pero ¿4 qué beneficio se refiere de un modo particular la Santísima 
Virgen? ¿Qué gracia particolar recuerda? ¿Qué significa el nombre 
de Israel, de que habla? ¿En qué sentido deben interpretarse sus pa- 
labras? María se refería, preferentercente, al beneficio de la Encar- 
nacion del Verbo. Todas las demás misericordias que recuerda en su 
himno:son como preparativos, más ó ménos solemnes, de esta grande 
misericordia. Si habla de la misericordia con que Dios no cesa de 
consolar á la humanidad pecadora y desventurada; si señala la mise- 
ricordia con que Dios arruina con el poder de su brazo el reino de la 
iniquidad, fundado por Lucifér sobre la tierra; si canta la misericor- 
dia con que Dios, destruidos los ídolos que figuraban el imperio de 
Satanás y los vicios que formaban su culto, se prepara para Hamar 
al género humano á nueva vida de gracia y de amor, saciando el 
hambre que le devoraba por espacio de cuatro mil años; quiere llegar 
á esta conclusion: que el Verbo se hizo hombre para salvar al hombre. 

Hé ahí porque, con oratoria y poética gradacion, pasando de los 
beneficios menores á los mayores, y preparando los ánimos para 
contemplar los máximos, exclama: Dios acogió ú Israel su siervo. 

Se dice que por Israel se entiende aquí la nacion hebrea. Y en 
verdad, que la historia de este pueblo es la historia de la misericor- 
dia de Dios hácia él, escogido, especialmente, para su pueblo, y 
amado de nn modo singular entre todos los pueblos de la tierra. Des- 
pues, queriendo obrar el prodigio de la Encarnacion en medio del 
humano linaje, de este pueblo hizo su pueblo. concediéndole aquella 
bendicion de incomprensible bondad, tantas veces prometida y suspi- 
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rada tan ardientemente. Si es gloria suma de una nacion cualquiera 
el contar como ciudadanos y como hijos, varones ilustres; ¿qué 
nacion hubo jamás tan grande, que pueda vanagloriarse de haber 
llevado en su seno un Hombre-Dios? ¿Qué gloria no es para la nacion 
SRA: el haber dado los padres al Rey inmortal de los siglos, al 
Í 'Íncipe supremo del Universo? Hé ahí porque María, hija de la misma 
nación, dice con acentos de puro patriotismo: acogió á Israel su siervo, 

Pero la nacion hebrea no supo apreciar su gloria, se hizo indigna 

del recibido honor, ni quiso reconocer al Hijo de Dios, que se dignó 
nacer entre sus hijos; pues, por más que algunos le: reconociesen, es 
siempre verdad, que la tierra de Judá le rechazó. Por consiguiente, 
£s preciso creer que la Vírgen, aún refiriéndose á la nacion hebrea 
se refería tambien á las demás naciones. 
aia ques el himno de María por Isruel se entienden los 
séntiles. En efecto, debía ser el Salvador, no de un solo pueblo, sinó 
de lodos los hombres. Todos debían estar instruidos en su doctrina 
todos iluminados con sus ejemplos, todos consolados con sus lernuras 
pa 200 su sangre. A consecuencia de cuyas generosísimas 
sracias, más bien que limitar sus beneficios 4 solos los Judíos, debían 
extenderse á los Gentiles. No es, pues, de maravillar si algunos han 
creido, que al decir la Virgen: Dios acogió á Israel, entendió refe- 
rirse á los Gentiles, más bien que á los Judios. 

Además; es necesario no olvidar, que existía grandísima diferencia 
entre los Gentiles y los Judíos. Los Gentiles eran pueblos que no 
conocían á Dios; al paso que los Judíos le conocían, adoraban y glo- 
rificaban, y los únicos que tenían una fé explicita en el futuro Me- 
diador. Aquéllos, perdidos en-los intereses temporales, y no cono- 
ciendo otra felicidad que la que se proporcionaban con orgías de 
abominables pasiones, no conocían la miseria de su condicion, ni 
poten redimidos; éstos, con continuas Oraciones y con incesantes 

grimas, suplicaban por la venida de Aquel, de quien se esperaba 
la bendicion y la salud. Los primeros eran tales, que no contaban 
entre ellos ni uno solo que ofreciese á los ojos del Señor la práctica 
de alguna verdadera virtud; lossegundos, annque habían degenerado 
muchísimo de su primitiva probidad, no obstante, tenígn entre ellos 
verdaderas alias fieles. Cierto, que María no ignoraba esta diferen- 
cla; y así como no puede decirse que con la voz Israel, de que se sirvió 
en su himoo, quisiera referirse tan solo 4 los Judíos con exclusion 
de los Gentiles, tampoco puede decirse que se refiriese únican ante á 
los Gentiles con exclusion de los Judíos. : sE 
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Se ha dicho, finalmente, que por Israel se entiende la naturaleza 
humana que tomó el Verbo. Esta opinion de San Buenaventura, Al- 
berto Magno y otros doctísimos y piadosos intérpretes del himno de 
María, parece que deba preferirse á todas las referidas, puesto que 
el infinitivo suscipere, segun el valor de la palabra, es lo mismo que 
sursum capere, ú sea, descender, para elevar á alguna persona, ó al- 
guna cosa de estado inferior, á otro de superior. Así, pues, ya que el 
Verbo se dignó tomar la naturaleza humana, haciéndose hombre, 
expiando nuestros pecados, satisfaciendo nuestras deudas, elevándola 
con inmensa bondad y con infinita misericordia hasta Dios, puede 
afirmarse con toda razon, que suscepit, ó sea del estado inferior, cual 
era el desu degradacion, la elevó á otro superior por medio del 
augusto misterio de la Encarnacion, 

Esta es, hermanos mios, la mayor gloria para nosotros. El pecado 
nos había convertido en objetos de oprobio en presencia del Cielo y 
de la tierra; nosotros habíamos perdido toda espléndida virtud, ofus- 
cados por las lóbregas tinieblas de la ignorancia y de los opacos Ya- 
pores elevados del fondo de la concupiscencia; nosolros, qué degra- 
dados, confusos y envilecidos, gemíamos, hechos presa de gravísimos 
males; nos elevamosá una insuperable grandeza. Nuestra naturaleza, 
que tomó Jesucristo, está asociada y unida por medio de una persona 
divina, con la divina naturaleza, no ya de una manera accidental, ni 
con un vínculo temporáneo, segun suele suceder entre amigos, sinó 
de un modo indisoluble, con un eterno vínculo. ¿Puede imaginarse 
mayor gloria que esta? ¿qué dignidad hay más grande? 

Está claro, pues, que María, diciendo: Acogió á Israel su sierto, 
entiende referirse al cumplimiento de las divinas misericordias para 
con Israel y para con todas las naciones de la tierra; cumplimiento 
que consistía en la Encarnacion del Verbo descendido á tomar la 
naturaleza humana para verificar su redencion. Cierto, que todos los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamento, directa Ó indirectamente, no 
tratan de otra cosa más que de la venida del prometido Salvador. 
Una vez aparecido el piadoso Reparador de la humana dicha, debían 
aparecer juntamente con Él nuevos Cielos y tierra nueva. Aquel 
Dios, que se hacía llamar el Dios de los ejércitos y de las venganzas, 
y había dictado sus mandamientos en medio del zarzal ardiente, de 
los relámpagos y del estruendo de los truenos, debía tomar nuestra 
humilde naturaleza para dictar leyes de perdon y de amor. La mise- 
rable humanidad, luego de haber alcanzado días de alegría y de paz, 

pasados los cuatro mil años de duelo, no había ya de regar con 
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lágrimas las orillas del Nilo, nilas riberas del Eufrates, donde llorára 
tanto por su perdida libertad y decoro de sus grandezas. Los lobos y 
las ovejas habían de juguetear amorosamente en los prados de tierna 
hierba; el áspid y la serpiente no debian ya arrojar venenos, de 
suerte, que los niños pudieran cogerlos con sus manos sin recibir 
daño alguno. Estas eran las alegorías, con las cuales los Profetas de 
Judá sienificaban los saludables efectos de las divinas misericordias, 
las cuales tuvieron curaplimiento cuando el Verbo tomó la naturaleza 
humana. Todo esto se ha verificado; y viendo la Santísima Virgen 
realizado plenamente lo que los Profetas habían vaticinado, lo que 
simbolizáran los Patriarcas, y lo que deseáran las. naciones, exclama: 
Dios acogió á Israel su siervo: Suscepit Israel puerum suum. 

María tomó mucha parte en este cambio. No pretendo, al comentar 
la obra estupenda € inefable de la Redención, que se atribuya á la 
Virgen el honor y gloria de ella. La Encarnacion fué obra entera- 
mente de Dios, y no puede reconocerse realizada por los méritos de 
ninguna criatura, puesto que sobrepuja infinitamente los méritos y las 
virtudes de toda inteligencia creada. Mas, no por eso dejó María de 
tomar parte en ella, porque el Verbo se desposó en su seno con la 
naturaleza humana, de Ella tomó carne mortal; de suerte, que son 
carne y sangre suya la carne y la sangre del Verbo humanado. Tomó 
parte en ella, porque su Hijo, que lo era de Dios, quiso asociarla be- 
nignamente á Él, haciéndola participante de su virtud, y en su virtud 
constitoyéndola anxilio de la humanidad que debe ser redimida. 
Tomó parte en ella, porque en la hipótesis del cumplimiento del 
dogma de la Encarnacion con la maternidad de una Virgen, podía ser 
escogida para esta dignidad tan solo aquella, cuyas virtudes y méri- 
tos sobrepujasen los mérilos y las virtudes de todos los ángeles y de 
todos los santos, como efectivamente los sobrepujaba María. Si María 
no puede vanagloriarse de la Encarnacion del Verbo comu de mérito 
propio, siempre le corresponde la gloria de baber obrado á favor del 
género humano; de tal manera, que Dios, recordando finalmente sus 
promesas, por medio de la Encarnacion del Verbo Je acogiese nueva- 
mente como hijo de adopcion. 

Sin embargo, nada dice de sí misma, á pesar de haber tomado 
tanta parte en una obra, mediante la cual el género humano fué de 
nuevo acogido en Dios, Al igual que en todo el Magnificat, en el 
versículo que acabamos de comentar, María se. oculta, se olvida de 
sí misma, y no encontramos una sola palabra que pueda referirse á 
gloria suya. Lo que Ella ensalza divinamente, lo que:la llena el co- 
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razon de alegría y le regocija el espiritu de un modo sobrenatural; 
lo que le impulsa á invitar á las naciones acabadas de salir de la deso- 
lacion y benditas en el ósculo del Señor, es la misericordia divina. 
lista misericordia recuerda, esta misericordia desea que se recuerde, 
y procura que las generaciones de los hombres no la olviden. 

Ahora yo busco entre los hombres á las almas piadosas, que, imi- 
tando á María, recuerden la divina misericordia, y no las encuentro. 
Hallo que algunos, maleados por la seduccion de los placeres munda— 
nos, sin pensar que la tierra que pisan es un vasto sepulcro, corren 
trás los gozos materiales, por más que pierdan en ellos la elevacion 
de la fé, la dignidad de la conciencia, y lo que hay de más noble y 
sagrado. Veo que otros, atentos á las riquezas y á los honores del 
mundo, sin reflexionar que estos honores y estas riquezas, aún cuando 
les acompañasen siempre, acabarían por fenecer debajo de la losa 
sepulcral, malgastan en ellos los días, los meses, los años y la vida 
entera, pensando en todo, ménos en sí mismos, y en los intereses del 
alma. Pero no encuentro quienes se acuerden de la divina miseri- 
cordia, de la cual debe venirnos todo bien en el tiempo y en la eter- 
nidad, ni quienes tomen aliento para variar de conducta, y hacer 
buenos y santos propósitos de virtud cristiana. 

Me olvidaba, hermanos míos, de que es á vosotros á quienes diri- 
gía mis palabras. Por más que muchísimos pueblos cristianos no se 
acuerden de la divina misericordia, quiero creer que vosotros la re- 
cordais. Al veros aquí en el templo con tanta frecuencia, tan atentos 
á la divina palabra, y tan devotos de la Santísima Virgen, me per- 
suado que sois del número de fieles que se acuerdan de los beneficios 
recibidos. Permitidme, pues, que os dé la última exhortacion para 
recomendaros á conservar siempre este recuerdo, á hacer que quede 
impreso'en vuestra mente, durante todos los días de vuestra vida, y 
á que sea ferviente en vuestro corazon. Este es el medio para abriros 
la puerta á nuevas mercedes, este es el modo para recibir nuevas 
gracias de la divina misericordia. El leproso que, curado de su hor- 
rorosa enfermedad, se acercó agradecido 4 Jesús, que le había sa- 
nado, alcanzó plena salvacion, volviéndose colmado de hendicio- 
nes (1); y vosotros, que con el recuerdo de la divina misericordia os 
mostraréis agradecidos por los beneficios alcanzados, os haréis dig- 
nos de otros fayores hasta obtener el mayor, reservado á los escogi- 
dos en el Alcázar de la bienaventuranza eterna. 


1) Luc. XVII, 19. 
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RECUERDO DE LA FIDELIDAD DE DIOS Á SUS PROMESAS. 


Sicut locutus est ad patres nostros. 
Segun la promesa que hizo á nuestros 
padres. - (Luc. 1,55). 


Toca á su fin el himno que entonó María en las cumbres del He- 
brón. Este himno, nunca oido anteriormente, y ante el cual desapa- 
recen los más bellos de Moisés, de David, de Débora, de Judith y de 
Ezequías; este cántico, que conmovió los Cielos con inusitada admi- 
ración, é hizo callar de estupor á las mismas arpas de los ángeles; 
este cántico, lleno de bellezas poéticas, de sublimes conceptos y de 
extáticas contemplaciones, que la Iglesia y los pueblos repiten toda- 
vía varias veces al día por espacio de diez y nueve siglos, toca 4 su 
fin. Antes de concluirlo, la Virgen pronuncia las palabras del tema, 
el último versículo, € inmediatamente vuelve al silencio que siempre 
guardó y amó con tanta ternura. Despues de haber abierto los Já- 
bios para decir, que su alma glorificaba al Señor, añadiendo, que se 
gozaba con el espíritu en Aquel, que, anticipadamente y por singular 
privilegio, la había aplicado los méritos de la redencion, y que sería 
ún día Salvador suyo, y de todos los hombres en general; despues de 
haber dicho, que el Señor, cuya misericordia se derrama de genera- 
cion en generacion, obró grandes cosas en Ella, y la elevó, por 
haber puesto los ojos en la bajeza de su esclava, á tal altura, que 
todas las generaciones la llamarán bienaventurada; despues de haber 
celebrado en el Altísimo el poder que confunde á los soberbios y der- 
riba del sólio 4 los poderosos, la bondad que ensalza á los humildes 
y colma de bienes á los pobres, y la dignacion infinita con la cual ha 
acogido á Israel su siervo y con Israel á todo el género humano; 
¿qué otra cosa más podía decir? ¿qué más podía cantar? Ella, her- 
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manos mios, fija la mirada en las promesas de Dios, y alegre por su 
cumplimiento, exclama: Dios cumplió sa misericordia para con el 
género humano, así como lo había prometido á nuestros padres, á 
Abrahán y á su descendencia por los siglos de los siglos. 

Consideremos, pues, á María en el acto de contemplar un plan, 
que, por una parle, se remonta á nuestros primeros padres, y por 
otra, se extiende á todas las generaciones venideras, y veremos que 
colocada entre ambas épocas de la humanidad, la domina con su ele- 
vacion profética, tocando, por decirlo así, los dos extremos de los 
tiempos, alentándola y aproximándola al glorioso misterio del cual 
nos vino la salud, y aprenderemos de Ella 4 mantener siempre vivo 
en nosotros el recuerdo de la fidelidad, con que Dios cumplió las pro- 
mesas hechas para nuestro bien, Saludémosla ántes con el Arcán- 
gel: A. M. 


Las promesas de Dios con relacion á un futuro Salvador empiezan 
desde los primeros albores del mundo. El hombre, colmado de bienes 
y de gloria, gozaba en el paraiso terrenal de todas las delicias que 
podían contribuir á la felicidad de una criatura racional. Engañóle, 
sin embargo, el seductor infernal, no stpo resistir á la tentacion, 
cayó; y, privado de su inocencia, perdidos en un instante para sí y 
sus descendientes los privilegios que le hiciéran feliz, apareció 
manchado con el pecado. Dios se compadeció de él, le procuró su- 
perabundantemente los medios para adquirir de nuevo los bienes, de 
los cuales había sido despojado por ¡culpa suya, y oblener otros 
mayores, Cual tierno padre, socorrió al hijo extraviado; y con una 
misteriosa prediccion, en el instante mismo que le condenaba al 
destierro, al trabajo y á la muerte, en castigo de su loca desobedien- 
cia, levantó su ánimo abatido. Esta prediccion misteriosa, al hablar 
de una Mujer, cuyo linaje aplastaría la cabeza á la serpiente infernal, 
anunciaba al hombre, que el pecado de que había sido víctima, sería 
un día borrado (1). 

Una segunda promesa fué hecha á Abrahán, á quien dijo Dios: Sal 
de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y vén al lugar 
que te mostraré. Yo te lo daré á lí y á lu posteridad para siempre, y 
te haré jefe de una nacion grande. Multiplicaré tu linaje como las 
estrellas del firmamento, como las arenas del mar y de la tierra. Te 


(1) Gex. IL, 15. 
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bendeciré, y en tí y en tu descendencia serán benditas todas las na- 
ciones (4). Esta magnífica promesa no podía referirse á los pueblos 
de la Caldea, donde moraba Abrahán ántes del mandato del Señor, 
ni á los de Canaán, donde se trasladó por órden de Dios, sinó que se 
refería á todos los pueblos de la tierra. Tampoco podía referirse á las 
personas que vivian en aquel enlónces, porque en aquellos días el 
mundo apénas empezaba á ser poblado, al paso que se habla de nu- 
meroso linaje como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Se 
refiere, por consiguiente, á una bendicion, por la cual todas las na- 
ciones habian de ser santificadas; y por lo tanto, mira al futuro Sal- 
vador, precisamente porque solo en el Salvador podían y debían ser 
santificadas todas las generaciones pasadas, presentes y futuras. 
Lina tercera promesa fué hecha á Isaac. Cuando Isaac deliberaba 
sobre si se alejaría de la tierra de Canaán, donde reinaba una ham- 
bre espantosa, apareciósele Dios, y le dijo: No bajes á Egipto; mas 
estate quieto en el país que yo le diré. Y vive y vé al lugar que te 
indicaré, y anda en él como peregrino; yo estaré contigo, y le daré 
mi bendicion: por cuanto á ti y á tu descendencia he de dar todas 
estas regiones, y en uno de tus descendientes serán benditas todas, 
las naciones de la tierra (2). Tambien en esta preciósisima promesa 
se trata de una bendicion, por la cual todos los pueblos serían rege- 
nerados, y por lo mismo, se trata de Aquel que, á fin de que fuesen 
regenerados, debía reparar el daño causado; se trata del Salvador. 
Otras promesas semejantes fueron hechas á Jacob, á Moisés y á 
David; y María ve que todas estas promesas se han verificado ya, Ú 
están próximas á cumplirse. Aquel, que es el suspirado y la expec- 
tacion, la salud y la bendicion de todos los pueblos, y al cnal corre- 
rán las gentes ea tropel, de suerte, que la conversion de los gentiles 
vendrá 4 constituir el signo,*por el cual deberá ser principalmente 
reconocido; Aquel, que destruirá el imperio del pecado, aniguilará 
la idolatría y abatirá el reinado del demonio, que había extendido su 
dominio sobre todos los paises de la tierra; Aquel, que fué prometido 
4 Adán, á Abrahán y á Isaac, reposa en sus entrañas virginales. La 
inspirada Vírgen se regocija por el gozo de este prodigioso aconteci- 
miento; y transmitiéndose en sus lábios los afectos que arden en su 
corazon, por ver cumplidas las promesas que Dios hiciera de edad en 
edad 4 favor del desventurado humano linaje, el cual había perdido 


1) Gen. XXI, 17. 
2 GEN. XXVI, 4. 
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sus antiguas grandezas, con palabras de un entusiasmo, que nadie ha 
podido ni podrá sentir jamás, exclama: «Dios usó de misericordia 
segun la promesa que hizo á nuestros padres, ú Abrahán y d su descen— 
dencia por los siglos de los siglos.» 

María, no solo ve cumplidas las promesas, sí que tambien las pro- 
fecías acerca del Salvador. David dice, que las naciones le adora- 
rán (1); que los reyes de Tarsis, de la Arabia y de Saba le ofrecerán 
presentes, trayéndole sus dones (2); que el pueblo judío le rechazará, 
dejando de ser la nacion predilecta, y que los gentiles ocuparán su 
lugar (5). Isaías asegura, que nacerá de Madre Virgen (4), y llevará 
en sus hombros el instrumento de su poder (3); que enseñará la jus- 
ticia 4 los pueblos y convencerá á las muchedumbres, de suerte, 
que éstas, arrojados los ídolos y los simulacros de oro y de plata, 
amarán al Señor (6). Sabemos por Ezequiel, que el Mesías será 
pastor, pero pastor único, que salvará al propio rebaño y le reunirá 
en un mismo redil (7); por Daniel, que han sido fijadas setenta y dos 
semanas sobre la ciudad santa, á fin de que sea quitada la prevarica- 
cion, tenga fin el pecado, sea borrada. la iniquidad, aparezca la jus- 
ticia sempiterna, tenga cumplimiento la vision, y reciba la nacion al 
Santo de los Santos (8). Joel nos hace saber, que en los últimos tiem- 
pos, el Señor derramará su espíritu sobre tudos los hombres, profeti- 
zarán sus hijos y sus hijas, sus ancianos tendrán sueños, y visiones la 
juventud; y que tambien el Espíritu del Señor se derramará en 
aquellos dias sobre los siervos y las siervas (9). Segun Oseas, se apia- 
dará de la nacion llamada: /Vo más misericordia, y será pueblo suyo 
el que no lo era (10); Miqueas asegura, que nacerá en Belén de 
Judá (14); y Malaquías, que le precederá un Precursor (12). 

María ve que estas profecías se,han cumplido, ó están próximas á 
cumplirse. El fin á que todas ellas tendían, era el Salvador; la ben- 
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dicion de que hablaban, y con la cual debian ser benditas todas las 
generaciones de los hombres, era la bendicion, que. naciendo. en la 
tierra, llevaría consigo el Mijo de Dios encarnado para la salvacion 
universal. Y se ha encarnado el Hijo de Dios á quien pronosticáran 
tantos oráculos; y ha venido el Salvador que predijeron tantos vati- 
cinios. María, considerando cumplidas las profecías, y admirando la 
fidelidad del Señor en realizar lo que había prometido, tiene razon 
de exclamar: Dios usó de misericordia segun la promesa que hizo 
á nuestros padres, d Abrahán y ú su descendencia por los siglos de los 
siglos. 

Con las promesas y con las profecías María descubre cumplidas 
tambien las figuras. El Mesías está representado en su nacimiento, 
en su vida, en su muerte, en su resurrección y en sus triunfos por 
varios personajes, por varias ceremonias, por varios símbolos, por 
varios sacrificios, y por varios acontecimientos. Hablaron de El los 
más ilustres personajes aparecidos en medio del mundo en el trans- 
curso de cuarenta siglos; de Él, las víctimas que eran sacrificadas de 
vez en cuando, y la inmolacion del cordero en el templo de Jerusa- 
lén. Si quereis saber quien es el Salvador, atended: es como Adán, 
el padre de los hombres; como Abél, el justo por excelencia; como 
Noé, el restaurador del mundo; como Abrabán, el padre de los cre- 
yentes, el objeto eterno de las complacencias de Dios. Si quereis saber 
lo que hace el Salvador, Isaac os dice: que es ofrecido en sacrificio por 
mano de su propio padre; Jacob, que trabaja largos años para obte- 
ner una esposa digna de Él; José, que es entregado por sus herma- 
nos, vendido á unos mercaderes, y condenado por un delito de que se 
halla inocente. Si quereis saber cuales son lis obras del Salvador, 
hallareis en Melquisedec, que, sin predecesor ni sucesor, ofrece el 
pan y el vino; en Jonás, que predica la penitencia 4 un pueblo obsti- 
nado, y que despues de haber sido encerrado por espacio de tres 
días en el vientre de un pez, sale de él lleno de vida; en Salomon, 
que dotado de una sabiduría maravillosa edifica un Templo incompa- 
rable á la gloria del Altísimo. Si deseais conocer los triunfos del 
Salvador, miradlos en Gedeon, quien vence á los enemigos con un 
número insignificante de guerreros, y con los medios más débiles; en 
Sanson, que lucha valeroso é intrépido contra una nacion entera; en 
David, que á pesar de la desigualdad de fuerzas, derriba á un gi- 
gante formidable hasta enlónces invencible. ¿Y acaso no representan 
al Salvador, Moisés, que libra del cautiverio á Israel, y Josué que lo 
introduce en una tierra de bendicion? ¿Por ventura no representan al 
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Salvador la serpiente de bronce, que con su presencia sana las heridas 
causadas por venenosas serpientes; la sangre del Cordero pascual, 
que preserva al pueblo de ser pasado al filo de la espada por el Angel 
exterminador; el Maná, que con ser manjar llovido prodigiosamente 
del cielo, alimenta á la nacion errante; y los sacrificios que se ofrecen 
para adorar, para dar gracias, para pedir y expiar? Estas figuras se 
ofrecen á los ojos de Maria. Ella siente que empezaron á verificarse 
en el instante de la Encarnacion del Hijo de Dios. Por esto, poseida 
de un júbilo que no podemos comprender, y gozando de la suerte 
imperecedera de la humanidad redimida, dice: Dios usó de misericor- 
día segun la promesa hecha á nuestros padres, 4 Abrahán y á su des- 
cendencia que debía durar por los siglos de los siglos. 

Entre las promesas, las profecías y las figuras que se referían al 
Salvador, algunas se referían tambien á su divina Madre. Las Eseri- 
turas están llenas de numerosas profecías, figuras y símbolos relati- 
vos á la augusta Madre de Dios. Dayid dice; La principal gloria de la 
hija del rey está en lo interior (1);—Ella está sentada como reina 
á la diestra de Dios (2);—Las vírgenes seguirán sus huellas y rodea- 
rán al rey de la gloria (3). Por Salomon Ella nos dice: Desde la 
eternidad tengo yo el principado (4); —toda vía no existían los abismos, 
y yo estaba ya concebida (5);—yo soy la Madre del bello amor (6); 
yo me alcé como el plátano en las plazas junto al agua (7), y extendí 
mis ramas como el terebinto (8), y me he arraigado en medio de mis 
escogidos (9). Isaías añade: Saldrá un renuevo del tronco de Jessé, y 
de su raíz se eleyará una flor (10).—¡Oh cielos! derramad vuestro 
rocío, lluevan las nubes al Justo, ábrase la tierra y brote al Salva- 
dor (14).—Una virgen concebirá y parirá un hijo, el cual se llamará 
Emanuel, ó Dios con nosotros (12). Maria es el transparente cristal, 
á cuyo través Ezequiel ve al Señor, el oro escogido por Dios para 
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adornar interior y exteriormente el Arca de la alianza. María es bella 
como la luna, magestuosa como la aurora, y resplandeciente coro 
el sol; fragante como la rosa de Jericó, falgida 'como el naranjo, 
dulce como la granada, y pura como el lirio entre espinas. María está 
simbolizada en Raquel, madre del justo; en Jael, vencedora de Sísara; 
en Débora, destructora de sus enemigos; en Judith, gloria de su na- 
cion; y en Esther, que enamora el corazon del más poderoso de los 
reyes. 

Esto se ha cumplido tambien. María ha venido. Se cumplen en 
Ella aquellos símbolos tan consoladores, aquellas imágenes lan má- 
ravillosas, aquellas figuras tan poéticas, y aquellas predicciones tan 
magníficas que abundan en los sagrados libros. Cierto, que nada de 
esto dice María; pero sin duda por razon de su humildad, y por la 
ley del silencio que se había impuesto sobre todo lo que la concer- 
nía. Empero, por más que lo calle, nosotros lo vemos cumplido; y, 
por consiguiente, al paso que María admira la fidelidad, con la cual 
Dios ha querido realizadas las promesas, las profecías y las figuras 
respecto del Salvador, nosotros, admirando la fidelidad con la Gual 
quiso, igualmente, realizadas las promesas, las profecías y las figu- 
ras relativas á Ella, uniendo nuestra voz á la suya, podemos decir 
con toda razon: (Que usó de misericordia segun la promesa que hizo á 
nuestros padres, á Abrahán y ú toda su descendencia por los siglos de 
los siglos. 

Por lo poco que he manifestado en el discurso de hoy, es fácil 
comprender con cuanta razon el real Profeta asegurase, que Dios 
es fiel en todas sus palabras y santo en todas sus obras (1). Mas, si 
Dios es fiel con nosotros en sus promesas, nosotros, al contrario, le 
somos infieles 4 Él. En tiempo de una calamidad cualquiera, acu- 
«diendo á Dios para alcanzar los oportunos auxilios, le prometemos 
no impacientarnos en adelante; y pasada la calamidad, volvemos á las 
impaciencias de ántes, y á veces peores. Cuando nos acercamos al 
tribunal de la penitencia, confesando nuestros pecados, arrepentidos 
delante de Dios, le pedimos perdon, acostumbramos prometerle 
cambiar de conducta en lo futuro; y luego, no cambiamos de vida, 
6 el cambio no es duradero. ¿Cuánta, pues, no debería ser nuestra 
confusion, de cuanta vergitenza no deberíamos cubrirnos, compa- 
rando la fidelidad de Dios con la infidelidad nuestra? 

¡Ah! abramos, por fin, los ojos, y reconozcamos el gravisimo mal 
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que nos causamos á nosotros mismos con nuestras promesas no cum- 
plidas. No cabe duda, que seríamos muy diversos de lo que somos: 
mucho más humildes, más mansos y más fervorosos, si fuéremos lo 
que hemos prometido ser tantas veces. Prometemos mortificarnos, y 
buscamos las comodidades; prometemos amar ardientemente á Dios, 
y. somos tíbios; prometemos obediencia y sumision, y estamos hin- 
chados de orgullo y de soberbia. Por consiguiente, ahora que es 
tiempo todavia de atender formalmente á nuestros intereses, confe- 
semos, que hasta aquí nos hemos contentado con solo dar promesas á 
Dios; apresurándonos, por lo tanto, á demostrarle con las obras la 
voluntad de servirle. No faltemos otra vez á nuestros propósitos, no 
promelamos sin que se cumpla luego lo prometido; que los respetos 
humanos, la repugnancia de los sentidos, las habladurías del mundo, 
los sufrimientos, las dificultades y las contradicciones, no nos hagan 
olvidar de nuestros buenos propósitos. Portémonos para con Dios del 
mismo modo que Dios se porta para con nosotros; é imitando á Ma- 
ría, en alabar la fidelidad con la cual Él cumple las promesas hechas, 
hagamos todo lo posible para serle devotamente fieles. 
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CONSTANCIA. 


Esto fidelis usque ad mortem, et dabo 
tibi coronam vitae. 

Sé fiel hasta la muerte y te daré la co- 
rona de la vida. (Aroc. 11, 10). 


La constancia obra portentos, y produce varones ilustres en sabi- 
duría y santidad. La constancia, no debilitada por la multiplicidad 
de los trabajos, ni por los años, edificó, asentando piedra sobre pie- 
dra, aquellos magníficos templos cuyas agujas se pierden en las más 
elevadas nubes. Fué la constancia la que, movida por el ávido é in- 
cansable deseo de saber, entregada á la investigacion de la verdad, 
añadiendo invención á invencion, elevó las ciencias hasta lograr que 
se viajase contra viento y marea, y se midiese la distancia de las es- 
trellas. Fué la constancia la que, sabiendo que el Reino de los Cie- 
los es-una torre á cuya cumbre es preciso subir asiéndose de ásperas 
piedras, colocándonos al lado de los varones piadosos, los mantuvo 
firmes para que no se detuvieran, hasta lograr el descanso en los 
tálamos de la inmortal beatitud. Las acciones pasajeras, los hechos 
momentáneos, las obras que pasan y fenecen, no han producido nunca 
cosa alguna que fuese verdaderamente grande; y sin la constancia, 
aquellos tiempos no se nos ofrecerían tan magníficos, ni las ciencias 
taz adelantadas, ni aquellos varones piadosos hubierin podido en- 
trar en el Alcázar del Paraíso. 

Esta constancia fué tambien la virtud de María, con la cual co- 
ronó todas sus demás virtudes. Dadas algunas explicaciones acerca 
de la constancia, y de la necesidad en que nos veremos siempre de 
unirla á nuestras buenas obras, nuestra alma, al considerarla en 
María, no podrá ménos de quedar arrobada en profandísima admira- 
cion. Pidamos ántes los auxilios de la gracia: A, M. 
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La constancia es una virtud, que, concebido un propósito con- 
cienzuda y prudentemente, no se arredra por oposiciones ni obstá- 
eulos. Ella aleja el temor causado por las dificultades, que amenazan 
acabar con nuestra obediencia á las prescripciones de la razon y de 
la fé, y no se rinde nunca por la fatiga, ni se espanta por los peli- 
eros, ni se deja seducir por la adulacion, ó corromper por los pla- 
ceres. No ser como caña agitada por el viento, que se doblega al 
menor soplo; perseverar hasta el fin en una obra buena empezada; 
sufrir con valor las cosas desagradables; no retroceder ante las di- 
ficultades; resistir los riesgos que se presenten, y hacer todos los es- 
fuerzos para conseguir el fin propuesto, á pesar del mundo, de la 
carne y de los asaltos de las pasiones; hé ahí en que consiste la cons- 
tancia. 

Historias antiguas y modernas refieren de muchos personajes, que 


- se mantuvieron constantes, no obstante de haber tenido que luchar 


con repetidas contradicciones. Noé porfia más de cien años en la 
construccion del Arca, á pesar de las mofas de sus contemporáneos; 
Abrahán persevera en el servicio del Señor, no obstante las pruebas 
á que está sometido; José, tentado en todos sentidos por una mujer 
infiel, no cede á la seductora tentacion; Job muéstrase resignado en 
la inmensa tribulacion que le angustia; Tobías permanece piadoso 
en las varias congojas que le oprimen; el anciano Eleazar perma- 
nece justo en la feroz persecucion con que se quiere quitarle la vida. 
En cuanto á las historias más recientes: Juan de Dios prosigue im- 
pertérrito su camino, desafiando las befas y silvidos de la plebe; y 
Pedro de Alcántara no se cansa y permanece firme en el género de 
vida que ha abrazado, y, al parecer, superior á las fuerzas humanas. 
Por lo que mira á nuestros días, sabemos que permanecen firmes 
en sus propósitos algunos jóvenes, á pesar de las burlas y hasta 
amenazas de sus compatriotas; y algunas doncellas, aunque sean 
calificadas por compañeras suyas de fanáticas; y otras personas de 
diferentes condiciones y edades, que por todo el oro del mundo no 
faltarían 4 sus deberes religiosos, y otras qe, erguida la frente, 
profesan las máximas cristianas en las mismas tertulias; donde está 
de moda blasfemar de ellas. 

Tambien nosotros, hermanos míos, debemos practicar esta virtud 
y considerarla como indispensable; porque, la constancia en las 
ubras buenas es absolutamente necesaria para conseguir la salvacion 
eterna. Quien no persevera en el bien emprendido, es como aquel 
que, corriendo sobre la arena, cae rendido de fatiga, aún ántes de 
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llegar al punto designado, y pierde el premio concedido á la -victo- 
ria. Sin embargo, pocos son, muy pocos, los cristianos que compren- 
dan la necesidad de cultivar la virtud de la constancia. Los hay, que 
en ciertos días del año más señalados por piadosos recuerdos, prac- 
tican ciertos actos especiales de devocion, los cuales, ayudándonos á 
crucificar en nosotros el cuerpo del pecado, conducen los ánimos 
extraviados con las vanidades del mundo, á la meditacion de nuestros 
altos destinos; hay otros que, levantados de súbito, como si desper- 
tasen de profundo letargo, reconocida la propia indignidad, temero- 
sos del supremo Juez, ejecutor inflexible de su ley, se abrazan á la 
penitencia, y prometen tambien con profundos suspiros abandonar el 
mundo de los sentidos, para elevarse al mundo de los espíritus, y 
desprenderse de las criaturas para unirse al Criador. Yo quisiera ad- 
mirarles; veo, empero, que una vez arrepentidos y satisfechas las 
saludables obras de penitencia, pasados algunos días, vuelven 4 vivir 
como ántes, solo pensando en lo presente, y olvidándose de lo fu= 
turo. 

No se diga, que esta inconstancia sea efecto de la debilidad hu- 
mana. El Apóstol de las naciones, entristecido una vez por tremenda 
tentacion, temiendo de la propia flaqueza, rogó al Señor que le librase 
de los asaltos de Satanás; mas el Señor le contestó: Te basta mi gra- 
cia. Si fuese posible, hermanos míos, penetrar en los abismos con 
una mirada, y examinar nna por una las almas condenadas á los 
eternos suplicios, os convenceríais, de que ninguna se ha perdido por 
la sola debilidad; ó si os fuese concedido, por especial privilegio, 
subir hasta los tronos inmortales del Cielo, y examinar uno por unoá 
los Santos, que gozan y gozarán eternamente en aquella inmortal 
bienaventuranza, veríais, que se salvaron, no porque dejasen deser dé- 
biles, sinó porque procuraron que su debilidad fuese corroborada por 
la gracia de Jesucristo. No.es la debilidad causa de la inconstancia 
por lo que mira á los intereses del alma; sinó que la verdadera causa 
está, en que no se impetra de lo alto aquella virtud que convierte en 
fuertes á los débiles, aquel socorro que nos alcanza dominio sobre 
nosotros mismos, y aquel patrocinio que nos protege con sólido es- 
cudo contra las más indómitas pasiones. 

Si quisiera confirmar estas palabras con algun ejemplo, podría 
aducir tantos, que no sabría por cual empezar. Miranos, me dicen 
multitud de individuos de toda edad, condicion y sexo, que con inven: 
cible constancia, combatida por reveses y tentaciones, no cedieron y 
abordaron á seguro puerto, no obstante las deshechas y contínuas 


CONSTANCIA. 949 


borrascas. Pero los paso en silencio, porque se me ofrece delante un 
ejemplo más ilustre é inmensamente más hello: el ejemplo de María. 

¿Cuánta no fué la constancia de María? Entregada del todo y sin 
reserva á Dios, apénas tuvo el uso de razon, no se arrepintió ni un 
solo instante de su ofrecimiento; abrasada desde su más tierna edad 
en el amor divino, ardió cada día más y con mayor perfeccion en 
este amor. El vicio le pareció siempre horrible y asqueroso, la virtud 
siempre amable y sorprendente, y Dios siempre santo y adorable. Nada 
logró distraerla de la meditacion de los intereses celestiales, por más 
que su vida fuese sencilla y ordinaria; y-aunque dedicada á los que- 
haceres domésticos, nada la distraía de su bendita costumbre de la 
oracion, Su fé ardentísima y sin la más lijera perplejidad, no desfalle- 
ció nunca, ni aúa cuando llegó á faltar á. todos los demás hombres. Su 
gratitud por los beneficios recibidos del Señor, que en Ella fué supre- 
ma, no terminó con el cántico del Magnificat, ántes aumentó con Jos 
años. Su profunda humildad, en vez de languidecer por la Maternidad 
divina, creció de suerte, que cuanto más se veía ensalzada, tanto más 
se complacia en anonadarse. Si se resignó en su adolescencia, al verse 
huérfana de padres, más sorprendente fué su resignacion cuando, 
subido su Hijo al Cielo, vióse privada de lo que constituía todo su 
amor, sin esperanza de volver á verle hasta que abandonase este valle 
de miserias. Si el Arcángel la sorprendió absorta en santo recogimien- 
to, cuando fué á anunciarla la dignidad 4 que el Altísimo la invitaba, 
tambien en santo recogimiento la encontramos absorta cuandoseretira 
en el Cenáculo, donde se reunen los Apóstoles para prepararse á reci- 
bir los dones del Espíritu Santo. Si mostróse llena de celo cuando dió 
á adorar el Niño Jesús á los Pastores y á los Magos en el pesebre de 
Belén, llena de celo la vemos cuando la naciente Iglesia era un foco 
de doctrina, una escuela de la más profunda sabiduría, enseñando 
á los Apóstoles con cuales armas debían combatir al paganismo, 
derribar los simulacros de los idulos, y hacer que la fé saliera de la 
lucha victoriosa y triunfante. 

Su constancia fué todavía más admirable en las angustias y los 
dolores de muerte que la atribularon por todas partes. ¿De cuántos 
modos la afliccion no se cebó en María? ¿De qué suerte no se vió de- 
solada? Las dudas de José con motivo de un misterio, que la humil- 
dad y la prudencia no le permitían revelarle; la peregrinacion hácia 
Belén, por tantos conceptos penosa; la pobreza de un establo, único 
asilo para acoger al hamanado Señor de los Cielos; el vaticinio de 
Simeon sobre el ódio injusto de los hombres contra Jesús, y sobre la 
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espada que debía atravesar su materno corazon, podían debilitar su 
constancia. Pudían hacerla vacilar la precipitada huída á Egipto 
con las angustias y las privaciones del destierro, la pérdida de su 
Hijo por espacio de tres días pasada la Pascua, las fatigas humillan- 
tes-á que en el oscuro taller de Nazareth veía sometido al Rey de los 
ángeles, las asechanzas, las calumnias, las traiciones y las persecu- 
ciones de obstinados enemigos contra su generoso Bienhechor. Sin 
embargo, nada la hizo vacilar. Tranquila y serena en medio de to- 
das las pruebas, resignada y paciente en medio de todas las angas- 
tias, reverente y obsequiosa á la voluntad divina, no se debilitó su 
constancia entre tantos desconsuelos. Ni aún cuando, profundamente 
conmovida, vió los innumerables martirios que despedazaban á su 
Hijo, y que Jesús, próximo á:exhalar el espíritu, le dirigía la palabra 
para encargarla, que á nosotros, autores de la muerte de su Hijo, 
nos mirase como hijos, dió señales de impaciencia, ni profirió la me- 
nor queja, sinó que permaneció imperturbable en su heróica cons- 
tancia. 

De esta constancia hablan muchos de los símbolos, con los cuales 
fué fisurada la Virgen en la antigua alianza. María es un nuevo 
Edén, donde no penetró la serpiente infernal, como en el antiguo; 
es huerto cerrado, donde no se respira: el hálito de corrupcion; es 
fuente sellada, cuyas agnas no se encrespan por aires ménos puros; 
es muro inexpugnable, que no se derrumba por cualquier golpe; es 
rosa sin espinas; es ejército puesto en órden de batalla, que resiste 
al impetu de las aguerridas falanjes enemigas; es aquella que repre- 
sentada por Moisés en el zarzal ardiente, por Aaron en la vara y en 
la flor, y por Gedeon en el vellon y en el rocío, fué tambien repre- 
sentada por Salomon en la mujer fuerte; y llamarla fuerte, es lo 
mismo que llamarla constante. 

¡Cuán bellas son estos símbolos! ¡Cuánto se recrea la mente exa- 
minando estos signos, con los cuales el Señor se complació en re- 
presentarnos á su augusta Madre! Ellos nos dicen, que la Biblia, 
este libro inmortal descendido del Cielo 4 la tierra, anuncia las ala- 
banzas de María, y nos indican una constancia singular, heróica, 
admirable. Dios, con estos signos, nos dió 4 conocer á María; por 
consiguiente, el mismo Dios nos dá testimonio de la constancia de 
María; 

Llegado al final de los discursos en los cuales me ha sido grato, 
hermanos mios, ocuparme en las virtudes de María, mi mision ha 
terminado. My direis, tal vez, que no os he presentado ideas nuevas 
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ni peregrinas; ya lo sé, y nunca he pretendido poder ni saberlas 
expresar. Conociendo bien mis débiles fuerzas, y bien persuadido de 
que no poseo aquella profunda humildad, que es la vida de la predi- 
cacion católica, y que, unida con el verdadero conocimiento de las 
cosas celestiales, obró tan estupendos prodigios por el ministerio de 
los Apóstoles, de los Padres y de los Doctores de la Iglesia, sabía 
tambien, que eran menester otras dotes de sabiduría y de elocuencia 
para tratar dignamente esa materia. Sin embargo, abrigo la firme 
confianza, de que la consideracion de las virtudes de la Yírgen no 
dejará de producir saludables efectos en vuestro entendimiento y en 
vuestro corazon. No es posible fijar con toda atencion la mirada en 
lo que es propio de María, sin quedar arrobados en dulce conmo- 
cion, y sentir un gozo misterioso del Paraiso. 

Antes de bajar de esta cátedra sagrada, me creo obligado á con- 
gratularme con vosotros. En un siglo, en el cual el orgullo domina 
las inteligencias, la sensualidad impera en-los corazones, la corrup- 
cion se ha introducido en todas las clases sociales; en una edad, en 
la cual un rugido salido de los untros infernales, resonando por toda 


la tierra, renueva las cruentas escenas de aquellos días, en que, pre- 


dicado por los Apóstoles, el Dios crucificado era objeto de escándalo 
para los Judíos y de necedad para los Gentiles; en un tiempo, en el 
cual el culto tributado á la Virgen de las Vírgenes es considerado 
por muchos como una invencion del entusiasmo, como una creación 
¡ideal de la poesía, y como un ciego trasporte de ánimos alucinados; 
habiendo tenido la dichosa ocasion de veros con frecuencia al pié de 
los altares de María, dedicándole vuestro culto y profesándole vues- 
tra deyocion, no he podido ménos de experimentar inefable consuelo 
en medio de tantas tristezas. Obrando de esta suerte, habeis practi- 
cado una devocion agradable á Dios, que eligió á María por Madre; 
consagrada por la Iglesia, que venera 4 María como á su especialí- 
sima protectora; y que fué la devocion de todos los grandes 
apologistas del Cristianismo, de los principes y de los súbditos, de los 
nobles y de los plebeyos, de los ricos y de los pobres, de los sábios y 
de los ignorantes, y de cuanto hay en el mundo de más elevado y 
noble. Siendo así, no puedo ménos que anunciaros felicisimos augo- 
rios. Sí; augurios felicísimos os anuncio, profundamente convencido, 
de que brillarán para vosotros claras y serenas las auroras, y se des- 
lizarán propicios los días sobre vuestro horizonte. María será vuestra 
Abogada, vuestra Bienhechora y vuestra Madre. Ella os ayudará en 
las angustias, os librará de los peligros, os fortalecerá contra las 
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tentaciones, os pondrá en gracia del Señor, y os cobijará bajo el 
manto de su magnánima proteccion. 

Acordaos, empero, de que la devocion verdadera consiste en la 
imitacion. Tacapaces nosotros de comprender plenamente las grandes 
verdades.de la religion, la importancia de la salvacion, la preciosidad 
del alma, y la excelencia de las obras que conducen á la gloria en la 
vida futura, imitemos 4 María; contemplemos este ejemplar perfectí- 
simo, si queremos saber con que sencillez hemos de andar, con que 
fidelidad hemos de practicar lo que se nos ha mandado, y con que 
afecto y constancia hemos de permanecer firmes en el cumplimiento de 
nuestros deberes. Los padres gustan de verse retratados en sus hijos; 
y María, nuestra Madre, desea que imitemos su inviolable fidelidad en 
emplear los medios de que Ella misma se sirvió para llegar á la per- 
feccion. Ella nos dice: Imitadme, como yo he imitado á Jesucristo. 
No niego, que jamás podremos llegar á una perfecta semejanza con 
Ella; pero, así como los pintores, afanándose por imitar á los grandes 
maestros, si bien en sus cuadros no llegan á imitarles perfectamente, 
siempre toman del genio de aquéllos algo que noes comun; tambien 
nosotros, proponiéndonos imitar las virtudes de la Virgen, por más 


que no nos sea posible llegar á igualarlas, alcanzaremos algo supe- 


rior á nuestra debilidad. 

Con estas disposiciones, oh María, recurrimos á Ti, y de Ti implo- 
ramos el milagro de nuestra santificacion en la tierra y de nuestra 
glorificación en el Cielo. Estamos seguros de que, levantados por tn 
gracia y fortalecidos por tu proteccion, surcaremos el proceloso mar 
de la vida, sin temor de que las olas de las tentaciones nos impidan 
abordar con toda felicidad en las orillas de la santa ciudad de Dios. 
Tú eres nuestro apoyo, nuestra esperanza, nuestro auxilio y nuestro 
consuelo: ayúdanos, pues, á triunfar de Satanás, del mismo modo 
que tú lo hicistes, ya que de esta suerte, evitando las asechanzas del 
cruel adversario, podremos entonar alegremente el himno de la vic= 
toria. Haz, que siguiendo, tus huellas é invocando tu Nombre, se nos 
conceda subir, despues de la peregrinacion de este destierro, á los 
eternos gozos del Paraiso. . 
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LESORO DE ORATORIA SAGRADA, 


Ó SEA 


BIBLIOTECA SELECTA DE PREDICADORES; 


POR 


El P. RAMON BULDÓ, Provincial Franciscano. 


TIPAAI PAIR IIA 


1.* PARTE, —DICCIONARIO APOSTÓLICO MORAL.—Comprende 705 
sermones completos y dispuestos de manera que con ayuda de los 
TÍTULOS, PLANES, DIVISIONES, PASAJES Y FIGURAS de la Sagrada Escri- 
lura, y SENTENCIAS de los Santos Padres, debidamente todo ordenado 
en el [ndice general de materias, pueden componerse miles de dis- 
Cursos para Adviento, Cuaresma, etc., formado en su conjunto un 
Thesaurus Biblicus y un Flos Sanctorum completísimo. 

Doce tomos en 4.* mayor, 180 rs. en rústica y 240 rs. en pasta. 

Puede adquirirse esta obra por el sistema de susericion perpétua; 
esto es, puede el suscritor recibir semanal ó mensualmente, el tomo 
Ó tomos que desee, mediante el cormpromiso por escrito de lomar 
toda la obra en el plazo convenido, y el pago adelantado del tomo 
siguiente al que reciba, á 15 rs. yn. en rústica y 20 rs, vn, en pasta. 


ANO PASTORAL completo, dividido en dos tratados, á saber: 
PLÁTICAS SOBRE Los santos EVANGELIOS para todas las Do- 
MINICAS del año. ! 

II, Prámcas CATEQUÍSTICAS sobre las cuatro partes de la 
Docrrina CRISTIANA. 

Para cada Dominica ó festividad del año, hay TRES PLÁTICAS diferen- 
tes, po si bien idénticas todas en el fondo, tiene por objeto cada una 
de ellas satisfacer las necesidades y capacidad de distinto audilorio. 

En cuanto al tratado segundo, esto es, sobre las cuatro partes de la 
Doctrina Cristiana, se examinan y desenvuelven los puntos siguien- 
tes: 1,” Lo que debemos ereer; 2. Lo que debemos hab 3." Lo que 
debemos recibir; 4. Lo que debemos pedir. 

Esta obra, además, es muy á propósito para leer y meditar, 

Consta el primer tratado, titulado PLÁTICAS SOBRE Los EVANGELIOS, 
de tres tomos en 4.” menor, á 40 reales en rústica y 54 rs. encuader- 
nado en pasta, 

Consta el segundo tratado, titulado: PLáricas CatequísticAs, de 4 
tomos en 4.» menor, 4-52 rs. en rústica y 72 rs. en pasta, 

El precio de ambos tratados juntamente es el de 90 rs. en rústica, 
y 126 en pasta. 


EL HOMBRE APOSTÓLICO instruido para el confesonario, ó sea: 
práctica é instruccion de confesores; obra escrita en latin y traducida 
al castellano (con aprobacion del Ordinario) por D. Raimundo Mi- 
guel, profesor de latinidad y humanidades en Búrgos: en ella se com- 
prenden los principios de lá teología moral dispuesta por el mismo 
Santo, de la cual es el Hombre apostólico un compendio. Esta obra 
dedicada á Benedicto XIV, fué aprobada por este Papa. 

Tres tomos en 8.? mayor: A 30 rs. en rústica y 40 en pasta, y 34 rs, 
encuadernados los tres tomos en uno. 


TEOLOGÍA MORAL EN CUADROS, ó sea: Estudio ordenado y metó- 
dico de todas las cuestiones y doctrinas teológico-morales; obra re- 
dactada segun el plan del Padre Goritia, adicionada por el abate 
Martin, y completada en vista de todas las obras de Teología moral 
publicadas hasta el dia, y adoptadas por los Seminarios Conciliares; 
por una Sociedad de Eclesiáslicos, revisada por el Dr, D. José Mor- 
gades y Gili, Pbro. Examínese un cuadro cualquiera de los compren- 
didos en las páginas de esta obra, y se adquirirá el convencimiento 
de la suma utilidad de la Teología moral en cuadros. 

Un tomo en 4. mayor: A 24 rs. en rústica, y 30 rs. en pasta. 


OBRAS DEL P. DEBREYNE. 


EL SACERDOTE Y EL MÉDICO ante la sociedad, por J. C. Debrey- 
ne, doctor en medicina de la facultad de Paris, profesor particular de 
medicina práctica, sacerdote y religioso de la Gran Trapa (Orna), 
obra puesta en castellano por D. J. V. y P. y por D. M.P. y R. ¿Qué 

udiera decirse en abono de la obra que no lo diga su título y el nom- 
re del autor? 

Un tomo en 4. mayor 48 rs. vn. en rústica y 13 en pasta. 


COMPENDIO DE LA FISIOLOGÍA HUMANA para servir de introdue- 
cion á los estudios de la filosofia y de la teología moral, seguido de 
un breye tratado de Higiene práctica, obra destinada especialmente 
al clero y á los seminarios, por J, C. Debreyne, etc., traduccion del 
Dr: DPP. y C ; 

Un tomo en 4.* 414 rs. vn. en rústica y 19 en pasta. 


ENSAYO SOBRE LA TEOLOGÍA MORAL, considerada en sus relaciones 
con la fisiología y la medicina, obra destinada especialmente al clero, 
por J. C. Debreyne, doctor en medicina, etc., traduccion del doctor 
D.P. y D. J. C. Debreyne en todos sus escritos, y en este pa: ticular- 
mente, al propio tiempo que “echa mano de las ciencias naturales, 
refuta con la más severa critica las opiniones heterodoxas ó contra 
rias al sentir de lá Iglesia. Al tratar de la embriología sagrada, mate- 
ria tan grave y difícil, el autor difunde luces y conocimientos nuevos, 
que apoyados en hechos ciertos, no podrán ménos de llamar la alen- 
cion del celoso sacerdote y del médico verdaderamente católico, No 
es ménos interesante su tratado de la monomanía homicida y suicida, 

Un tomo en 4.* á 12 rs. vellon en rústica y 17 en pasta. 


M(ECHIALOGÍA, tratado de los petados contra el sexto y noveno 
mandamientos del Decálogo, y de todas las cuestiones matrimoniales 
que con ellos se rozan directa ó indirectamente, seguido de un com- 
pendio de embriología sagrada, obra puesta á la altura de las cien- 
cias fisiológicas naturales, médicas y de la legislacion moderna, por 
J. €. Debreyne. doctor en medicina, etc., traducida de la última edi- 
cion considerablemente aumentada, 

Un tomo en 4. á 12 rs. vellon en rústica y 17 en pasta. 


DEL SUICIDIO considerado bajo los puntos de vista filosófico, mo= 
ral y médico, seguido de algunas reflexiones sobre el Dueto, por J. 
C. Debreyne, doctor en medicina y religioso de la Trapa, etc. Esta 
obra será utilísima, no solo á los señores eclesiásticos, sinó tambien 
á los médicos, á los magistrados, á los letrados y aun á toda clase de 
personas. 


Un tomo en 4.” 48 rs. vn en rústica y 13 rs. vn. en pasta. 


